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DISCURSO  PRELIMINAR 


ORIGEN  Y  PROGRESOS  DE  LA  LENGUA  CASTELLANA 


En  literatura,  como  en  las  demás  bellas  artes,  el 
estudio  de  los  modelos  es  de  todo  punto  indispensa- 
ble para  educar  el  gusto,  despertar  el  amor  á  lo  be- 
llo y  ejercitarse  con  provecho  en  la  composición.  Al 
reunir  en  este  volumen  los  modelos  literarios  que, 
después  de  maduro  examen,  he  entresacado  de  nues- 
tros mejores  prosistas  y  poetas,  me  ha  parecido  con- 
veniente encabezarlos  con  una  reseña  histórica  del 
habla  castellana,  para  que  los  jóvenes  que  han  de 
analizar  y  saborear  las  bellezas  que  encierran,  pue 
•dan  formarse  idea  del  origen  y  progresos  del  nobi- 
lísimo idioma  que  lució  sus  primeras  galas  en  el 
Poema  del  Cid  y  llegó  á  la  plenitud  de  la  eufonía, 
de  la  majestad  y  de  la  elegancia  en  las  inmortales 
obras  de  los  Luises,  Calderones  y  Cervantes.  Y  pues 
ya  en  otra  parte  hice  dicha  reseña  (1),  la  reprodu- 
ciré aquí  con  ligeras  adiciones. 

Además  de  los  idiomas  ibero,  celta  y  celtíbero, 
se  hablaron  antiguamente  en  nuestra  Península  el 
fenicio,   el  griego,   el  cartaginés,  tantos  como  pue- 


(1)    Kn  la  primera  edición  de  mis  FAemtntos  de  Lüera-fura  preceptiva. 
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blos  la  invadieron  (1).  Circanscribos  todos  ellos  á 
determinadas  comarcas,  ninguno  alcanzó  la  impor- 
tancia y  extensión  del  latín,  empleado  como  idioma 
oficial  durante  el  largo  período  de  la  dominación  ro- 
mana y  en  los  tres  siglos  de  la  monarquía  visigoda;; 
pues  sabido  es  que  los  godos,  en  contacto  de  tiem- 
po atrás  con  los  romanos,  se  valieron  del  latín  para 
entenderse  con  los  vencidos;  pero  no  sin  bastardear- 
lo y  empobrecerlo,  despojándolo  de  las  variadas  de- 
sinencias de  sus  declinaciones,  de  la  pasiva  de  los 
verbos  y  de  algunas  otras  perfecciones,  cuya  her- 
mosura y  elegancia  no  sabían  apreciar. 

Claro  está  que  el  latín  á  que  nos  referimos  es  el 
latín  rústico  y  vulgar,  desfigurado  por  el  pueblo  en 
los  vocablos,  corrompido  en  los  giros  y  lleno  de  lo- 
cuciones extrañas,  resultando  de  aquí,  al  decir  de 
Cicerón,  que  fuese  difícil  entender  á  los  españoles 
cuando  hablaban  en  el  Senado;  y  claro  es  tam- 
bién que,  si  en  las  ciudades  populosas  arraigó  tau 
pronto,  que  César,  como  él  mismo  nos  dice,  pudo 
dirigirse  en  la  lengua  del  Lacio  á  los  habitantes  de 
Sevilla  y  Córdoba,  sin  necesidad  de  intérprete,  los 
moradores  del  campo  y  de  pueblos  reducidos  lo  ha- 
blaron mucho  más  tarde  y  peor,  ó  no  lo  hablaron 
nunca,  como  sucedió  con  los  indomables  vascos,  en- 
tre cuyo  idioma  y  el  latín  no  había  afinidad  alguna. 

Verificada  la  irrupción  árabe,  y  entablada  la  glo- 
riosa lucha  de  reconquista  en  las  montañas  de  Astu- 


(1)  Hnmboldt  sostiene  que  el  vascuence  fué  la  lenjíua  de  los  anti- 
guos iberos,  y  que  se  habló  en  toda  la  Península,  tesis  que  antes  que 
él  sustentó  D.  Juan  Antonio  Moguel,  cura  párroco  de  Marquina,  ea 
Vizcaya  (v.  Memorial  histórico  español,  t.  VII,  p.  663);  pero  Hovelaoque 
y  otros  filólogos  se  limitan  á  afirmar  que  la  lengua  hablada  por  lo» 
iberos  fué  parecida  al  vascuence,  y  quizá  nna  forma  más  antigua  de 
éste.  ,      ; 
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rias  y  Aragón,  la  cultura  nacional  decae,  y  el  latín 
sigue  desfigurándose  más  y  más,  hasta  el  punto  de 
que  en  el  siglo  ix  la  generalidad  no  lo  entendía,  y 
sólo  era  usado  por  Jiomes  sabidores  en  la  redacción 
de  los  documentos  públicos.  En  la  parte  meridional 
de  España  el  abatimiento  y  olvido  del  latín  y  la  pro- 
pagación del  árabe  llegaron  á  tal  extremo,  que  Al- 
varo Cordobés,  en  su  Indícalo  laminoao ^  escrito  en 
854,  dice  que  apenas  había  uno  entre  rail  que  pudie- 
se escribir  una  carta  en  latín  para  saludar  á  su  her- 
mano, y  en  cambio  eran  muchos,  innumerables,  los 
que  hablaban  y  escribían  con  erudición  la  lengua 
caldea;  y  como  refiere  el  arzobispo  de  Toledo  don 
Rodrigo,  el  célebre  prelado  de  Sevilla,  Juan,  acudió 
á  prevenir  la  ignorancia  de  su  clero,  facilitándole  la 
inteligencia  de  la  Sagrada  Escritura  por  medio  de 
exposiciones  y  comentarios  en  lengua  arábiga,  á 
cuyo  fin  se  publicó  también  en  árabe  la  versión  de 
los  Evangelios  y  un  Epítome  de  la  colección  canó- 
nica de  España. 

Entonces  fué  cuando  se  formaron  los  dialectos 
vulgares,  llamados  romances^  por  venir  del  idioma 
romano,  entre  los  cuales,  ya  por  la  situación  central 
de  la  comarca  en  que  se  hablaba,  ya  por  la  prepon- 
derancia política  del  Estado  que  lo  adoptó  por  suyo, 
descolló  de  tal  manera  el  castellano,  que  Alfonso  X 
el  Sabio,  no  ya  permite,  como  su  augusto  padre, 
sino  que  manda,  en  el  año  1260,  que  todos  los  docu- 
mentos públicos  se  escriban  en  castellano,  con  ex- 
clusión del  latín. 

El  castellano,  pues,  como  sus  hermanos  los  de- 
más idiomas  hablados  hoy  en  la  Europa  latina,  tu- 
vo su  origen  inmediato  en  el  latín  corrompido  ó 
bárbaro,  como  lo  calificó  San  Isidoro,  influyendo  de 
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una  manera  secundaria  en  su  formación  los  dialec- 
tos autóctonos  ó  indígenas  que  se  hablaban  en  el 
país;  y  buena  prueba  de  ello  es  que,  como  observa 
el  Sr.  Monlau,  el  léxico  castellano  es  en  sus  cuatro 
quintas  partes  latino  (1).  Cierto  que  la  lengua  de  un 
pueblo  en  cuj'o  seno  florecen  en  lo  antiguo  feni- 
cios y  cartagineses;  que  desde  los  primeros  tiempos 
del  crisoianismo  está  en  contacto  con  los  judíos,  y 
que  más  tarde  sostiene,  durante  siete  siglos,  rela- 
ciones más  ó  menos  íntimas  con  los  árabes,  por  ne- 
cesidad había  de  participar  de  la  influencia  orien- 
tal, y  singularmente  de  la  arábiga,  que  bien  á  las 
claras  se  manifiesta  en  la  adopción  del  feschdit  ó 
teschdid,  signo  ó  tilde  que  se  aplicó  en  nuestra  len- 
gua á  la  doble  n,  para  convertirla  en  ñ,  y  en  el  no 
escaso  número  de  voces,  giros  y  entonaciones  de 
que  le  es  deudora;  pero  todo  esto  no  es  bastante 
para  afirmar,  como  lo  hacen  los  Sres.  Catalina  y  Ru- 
bí (2),  que  la  gramática  castellana  tiene  más  de  se- 
mítica que  de  latina.  El  sistema  de  derivación  y 
composición  de  las  voces  es  el  mismo  en  el  latín  que 
en  el  castellano;  el  procedimiento  de  conjugación, 
común  en  el  fondo:  la  concordancia,  el  régimen  y  la 
construcción,  iguales,  sin  más  diferencias  que  las 
consiguientes  á  la  falta  de  declinación,  y  casi  igual 
el  alfabeto  y  por  lo  tanto  la  ortografía;  siendo  de 
advertir  que  si  el  castellano  carece  de  declinación, 
del  latín  tomó  el  artículo  y  las  preposiciones  que  la 


(1)  En  el  Discurso  de  recepción  leído  on  la  lleal  Academia  Españo- 
la el  29  de  Junio  de  1859.  Véase  también  el  que  leyó  ante  la  misma 
docta  (¡orporación,  en  27  de  Septiembre  de  1863.  y  la  contestación  al 
primero  del  Sr.  Ilartzenbusch,  on  la  cual  se  hallarán  curiosísimos  da- 
tos acerca  de  la  época  en  que  apareció  nuestra  lengua. 

(2)  Discursos  leídos  en  la  lieai  Academia  Española  en  Marzo  do  i86r 
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reemplazan,  y  que  si  la  voz  pasiva  de  nuestros  ver- 
bos no  es  tan  sintética  como  en  el  latín,  de  este 
idioma  aprendimos  el  nuevo  modo  de  formarla  (1). 
El  romance  castellano  fué  pasando  poco  á  poco 
de  los  labios  de  las  muchedumbres  á  los  de  las  gen- 
tes doctas,  llegando  á  convertirse  tan  pronto  en 
lengua  literaria,  que  en  el  siglo  xii,  cuando  las  de- 
más lenguas  vulgares  habladas  en  Europa  se  halla- 
ban tan  atrasadas  que  sólo  servían  para  los  usos  co- 
munes de  la  vida,  eu  romance  se  componían  ya  en- 
tre nosotros  cantares  de  gesta,  ó  sea  poemas  narra- 
tivos de  asunto  liist<írico- tradicional,  que  los  jugla- 
res llevaban  de  pueblo  en  pueblo  y  de  castillo  en 
castillo,  y  de  los  cuales  sólo  dos,  de  autor  descono- 
cido, han  llegado  á  nuestros  días,  ambos  relativos 
al  héroe  castellano  don  Rodrigo  Díaz  de  Vivar:  la 


(1)  Luitprando,  que  escribió  eu  el  siglo  x,  dice  que  por  el  año  de  728 
■se  hablaban  eu  España  diez  lenguas:  el  antiguo  español,  el  cántabro, 
el  griego,  el  latín,  el  árabe,  el  caldeo,  el  hebreo,  el  celtibero,  el  valen- 
ciano y  el  catalán. 

Según  el  P.  Burriel,  el  árabe  constituye  una  octava  parte  del  len- 
guaje español,  en  lo  cual  opina  con  el  P.  Larramendi,  quien,  en  su  li- 
bro Antigüedail  y  universalidad  del  vascuence  en  España,  dice  que  el 
primitivo  Diccionario  de  la  Academia  comprende  13.365  vocablos  ra- 
dicales (sin  contar,  por  consiguiente,  los  derivados),  y  que  de  ello.s 
.'i.385  son  latino»,  1.951  vascongados,  1)73  griegos,  .554  árabes,  90  hebreos 
y  2.786  de  origen  desconocido.  El  P.  Sarmiento  calculaba  que  de  100  pa- 
labras castellanas,  60  eran  de  origen  latino,  10  griegas,  10  godas,  10 
árabes,  y  las  restantes  pertenecientes  á  las  lenguas  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales  y  al  dialecto  de  los  gitanos. 

En  la  inmortal  novela  de  Cervantes,  Don  Quijote,  después  de  expli- 
car á  Sancho  lo  que  eran  albogues,  añade:  <  Y  este  nombre  albogues  es 
morisco,  como  lo  son  todos  a(|uellos  que  en  nuestra  lengua  castellana 
comienzan  eu  al:  conviene  á  s&her,  almohaza,  almorzar,  alhombra,  aJ- 
guacil,  alhuzevui,  almacén,  alcancía  y  otroB  semejantes,  que  deben  sei' 
pocos  más,  y  sólo  tres  tiene  nnestra  lengua  (lue  son  moriscos  y  acá 
ban  en  ;,  y  son  6drce;/í/i,  zíiquizam-i  y  maravedí;  alhelí,  alfaqui,  tanto 
por  el  al  primero,  como  por  el  i  en  qua  acaban,  son  conocidos  por 
ATÁhi^Oü.'  (Parte  lí,  ca.]i.  fí7.)  
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Crónica  ó  leyenda  de  las  mocedades  de  Rodrigo  y  el 
Poema  de  Mió  Cid^  posterior  á  aquélla,  según  los 
críticos  íiioderuos,  y  el  primero,  al  decir  de  Sismon- 
di,  de  cuantos  existen  en  las  lenguas  vivas  euro- 
peas. El  lenguaje  en  estos  poemas,  aunque  rudo  é 
informe,  por  hallarse  aún  en  los  albores  de  la  infan- 
cia, préstase  ya  á  la  agudeza  y  á  la  ironía,  á  modos 
de  decir  graciosos  y  elegantes,  y  á  giros  verdadera- 
mente poéticos. 

Por  entonces  aparece  también  el  primer  monu- 
mento de  prosa  castellana,  la  Confirmación  del  Fue- 
ro ó  Carta-puebla  de  Aviles,  hecha  en  el  año  1155 
por  el  emperador  D.  Alfonso  VII,  documento  lin- 
güístico de  suma  importancia,  en  el  cual  se  ve  cómo 
el  romance  del  vulgo  se  dispone  ya  á  sustituir  en  las 
composiciones  históricas  al  latín  de  la  clerezia  (1). 
Nada  de  extraño  tiene,  pues, que  Gonzalo  de  Berceo. 
nuestro  primer  poeta  erudito  de  nombre  conocido,  y 
de  la  primera  mitad  del  siglo  siguiente,  se  decidiese 
á  escribir  sus  poesías  en  el  habla  vulgar,  diciendo 
con  donaire  en  la  Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos: 

Quiero  fer  una  prosa  (2)  en  román  paladino, 
En  qual  suele  el  pueblo  fablar  á  su  vecino; 
Ca  non  so  tan  letrado  por  fer  otro  latino; 
Bien  valdrá,  como  creo,  un  vaso  de  bou  vino. 


(1)  U.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe,  en  el  discur.so  que  leyó- 
en  1865  en  la  Academia  Española,  niepra  la  autenticidad,  admitida  sin 
contradicción  liasta  entonces,  del  Fuero  de-  Aviles  del  aíio  1790, opinan- 
do que  a  su  lenguaje  se  le  dieron  apariencias  de  antigüedad,  y  (luees 
posible  que  la  ficción  se  hiciese  en  tiempo  del  Rey  Sabio.  Contra  se- 
mejante afirmación  escribió  el  Sr.  1).  José  Arias  de  Miranda  un  eru- 
dito y  bien  pensado  trabajo,  con  este  título:  Refutación  al  discurso  del 
Sr.  I).  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe,  sobre  la  legiliinidad  del  anti- 
t/uisivio  Fuero  de  Aviles. 

(2)  Llama  -pronas  á  sus  poesías,  siguiendo  las  tradiciones  clericales, 
y  se  da  á  sí  misnuí  el  nombro  de  -Maestro'. 
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Eli  el  siglo  XIII  el  romance  castellano  hace  rá- 
pidos progresos,  en  consonancia  con  las  conquistas 
de  nuestras  armas  y  la  cultura  general  de  aquella 
época.  La  transformación  del  arte  vulgar  en  erudi- 
to; la  influencia  de  árabes  y  provenzales,  á  la  cual 
se  debe  la  introducción  en  la  literatura  castellana 
de  la  forma  simbólica  del  arte  oriental  y  del  ele- 
mento lírico,  apenas  presentido  antes,  y  el  maravi- 
lloso impulso  dado  á  las  ciencias  y  á  las  letras  por 
Alfonso  X,  con  justísima  razón  apellidado  el  Sabio, 
no  podían  menos  de  reflejarse  en  el  lenguaje,  enri- 
queciéndolo y  elevándolo  al  grado  de  adelantamien- 
to que  se  observa  comparando  la  confirmación  del 
Fuero  de  Aviléis  con  la  traducción  del  código  visi- 
godo del  Fuero  Juzgo,  mandada  hacer  por  Fernan- 
do III  el  Santo  en  1241,  y  sobre  todo,  con  el  monu- 
mento legislativo  más  notable  de  aquel  tiempo,  con 
el  código  de  Las  Siete  Partidas,  joya  lingüística  tan 
admirable,  que  Alberto  Lista  no  duda  en  afirmar 
que  el  lenguaje  en  él  empleado  es  superior  en  pure- 
za, gracia  y  energía  á  todo  lo  que  se  escribió  después 
hasta  mediados  del  siglo  xv,  y  con  la  Crónica  Gene- 
ral ó  Estoria  de  España  que  D.  Alfonso  escribió,  ó 
por  lo  menos  revisó  y  corrigio,  de  la  cual  dice  Dozy 
«que  creó  la  prosa  castellana,  pero  no  esta  pálida 
prosa  de  hoy,  falta  de  carácter  é  individualidad, 
que  con  frecuencia  no  es  sino  francés  traducido  li- 
teralmente, sino  la  verdadera  prosa  castellana,  la 
del  buen  tiempo  viejo,  que  tan  fielmente  expresa 
el  carácter  español,  á  la  vez  vigorosa,  amplia,  rica, 
grave,  noble,  sencilla,  y  todo  ello  cuando  los  demás 
pueblos  de  Europa,  sin  exceptuar  á  Italia,  distaban 
todavía  mucho  de  producir  una  obra  en  prosa  que 
fuera  recomendable  por  su  estilo». 
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Las  perturbaciones  políticas  y  las  discordias  ci- 
viles qne  ensangrentaron  el  suelo  castellano  duran- 
te el  siglo  XIV,  fueron  causa  de  que  el  impulso  dado 
á  la«  letras  por  Alfonso  el  Sabio  no  produjese  todos 
los  frutos  que  fuera  de  desear,  y  de  que  Italia  se  nos 
adelantase  en  lengua  y  literatura.  Algo  gana  aqué- 
lla, manejada  por  prosistas  y  poetas  como  el  infan- 
te D.  Juan  Manuel,  el  Arcipreste  de  Hita  y  el  can- 
ciller Pero  López  de  Ayala;  pero  lo  cierto  es  que 
ninguno  de  ellos  superó,  ni  aun  llegó  á  igualar  por 
lo  que  hace  al  lenguaje,  á  aquel  insigne  monarca. 
En  el  reinado  de  D.  Juan  II  prodúcese  en  la  lite- 
ratura castellana  el  vigoroso  floreciiniento  que  con- 
tinúa durante  todo  el  siglo  xv,  gracias  á  la  crecien- 
te influencia  de  las  escuelas  provenzal,  didáctica  y 
alegóvico-dantesca.  Crecidísimo  número  de  escrito- 
res y  poetas,  entre  los  cuales  descuellan  los  Mar- 
queses de  Villeua  y  de  Santillana  y  el  renombrado 
Juan  de  Mena,  conságranse  con  el  mayor  ahinco  al 
cultivo  de  las  letras,  y  el  habla  castellana  se  enri- 
quece más  y  más,  entrando  de  lleno  en  el  período 
que  pudiéramos  llamar  de  su  adolescencia,  para  pa- 
sar en  el  siglo  siguiente  al  de  su  más  sazonada  ma- 
durez y  perfecto  desarrollo.  Las  famosísimas  coplas 
de  Jorge  Manrique^  á  la  muerte  de  su  padre  el  Conde 
de  Paredes,  bastan  por  sí  solas  para  evidenciar 
los  adelantos  de  la  lengua  en  aquella  centuria. 

A  las  corrientes  provenzal  é  italiana  que  tanto 
influyeron  en  nuestros  escritores  del  siglo  xv,  se 
sobrepuso  en  el  xvi  la  greco-latina.  Y  fué  tal  el  en- 
tusiasmo por  el  Renacimiento  délas  letras  clásicas, 
que  llegó  á  motejarse  de  inculto  y  bárbaro  cuanto 
se  había  producido  en  la  Edad  Media;  los  sabios  y 
eruditos  se  desdeñaron  de  escribir  en  romance;   los 
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cánones  y  preceptos  gramaticales  de  las  lenguas 
vulgares  se  ajustaron  en  todo  y  por  todo  al  molde 
y  armazón  de  la  latina,  y  todos  los  grandes  escrito- 
res de  nuestro  siglo  de  oro,  no  contentos  con  adop- 
tar gran  copia  de  voces  y  giros  tomados  del  latín, 
tuvieron  singular  empeño  en  imitar  la  sonoridad  de 
la  frase,  la  libertad  del  hipérbaton  y  la  artística  es- 
tructura del  período  que  brillan  y  campean  en  los 
escritores  del  siglo  de  Augusto.  Engalanada  de  esta 
suerte  nuestra  lengua  con  las  preseas  del  idioma  de 
Cicerón,  llega  al  apogeo  de  su  esplendor  en  el  reina- 
do de  los  Felipes,  apareciendo  noble  y  severa  en 
Mariana,  armoniosa  y  abundante  en  Granada,  rica 
y  flexible  en  Quevedo,  fluida  y  galana  en  Cervan- 
tes, y  tan  sonora  y  majestuosa  en  las  canciones  de 
Herrera,  que  Lope  de  Vega,  al  citar  los  versos  de 
la  canción  á  San  Fernando,  exclama  entusiasmado: 
«Aquí  no  excede  ninguna  lengua  á  la  nuestra:  per- 
donen la  griega  y  latina». 

Y  tal  debía  ser  la  lengua  del  gran  pueblo  espa- 
ñol, arbitro  uu  día  de  los  destinos  de  Europa,  y  des- 
cubridor y  conquistador  de  un  nuevo  mundo.  El 
tosco  romance  en  que  los  juglares  cantaban  las  ha- 
zañas del  Cid,  el  román  paladino  en  que  Berceo  es- 
cribió las  vidas  y  milagros  de  los  santos,  llega  á  ser 
con  el  tiempo  la  lengua  de  los  vencedores  de  San 
Quintín  y  de  Or,umba;  la  que  resonó  prepotente  en 
las  orillas  del  Colorado  y  sobre  la  cumbre  de  los 
Andes,  llamando  á  los  sojuzgados  imperios  de  Mo- 
tezuma  y  los  Incas  á  la  civilización  y  al  Evangelio. 

A  la  decadencia  de  nuestro  poderío,  iniciada  en 
los  promedios  de  la  Casa  de  Austria,  siguió,  como 
la  sombra  al  cuerpo,  la  decadencia  de  las  artes  y 
de  las  letras.    Los  culteranos^  conceptistas  y  equivo- 
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quistas  entronizan  el  mal  gusto,  del  cual  ni  siquie- 
ra pueden  librarse  los  mismos  que  combatían  su 
maléfico  influjo,  3^  la  rica  y  armoniosa  lengua  cas- 
tellana se  pervierte  y  desnaturaliza,  convirtiéndo- 
se en  lenguaje  intrincado  y  ampuloso,  ora  ridicula 
mente  metafísico,  ora  trivial  5'  chocarrero. 

El  advenimiento  del  nieto  de  Luis  XIV  al  trono 
de  San  Fernando  favoreció  de  lastimosa  manera  la 
invasión  en  nuestra  patria  del  gusto  francés,  que 
á  la  sazón  se  extendía  por  Italia,  Inglaterra,  Ale- 
mania y  demás  pueblos  de  Europa.  Como  no  podía 
menos  de  suceder,  la  influencia  transpirenaica  agra- 
vó los  daños  sufridos  por  nuestra  lengua  en  la  cen- 
turia anterior,  poniéndose  tan  de  moda  el  galicis- 
mo, que,  al  decir  del  P.  Isla,  «nnos  por  no  parecer 
menos  instruidos,  y  otros  por  ser  monos  ó  monas, 
apenas  acertaban  en  la  conversación  con  una  cláu- 
sula que  no  pareciese  fundida  en  los  moldes  de 
París». 

Para  depurar  la  lengua  de  los  vicios  del  siglo 
anterior  y  poner  un  dique  á  la  invasión  del  galicis- 
mo, fundóse  en  1714  la  Academia  Española,  que,  en 
cumplimiento  de  los  fines  de  su  instituto,  publicó 
en  los  años  de  1726  á  1739  su  primer  Diccionario, 
llamado  de  autoridades,  y  en  1740  la  Gramática  (1); 
el  incansable  polemista  Forner  fustiga  á  los  corrup- 
tores del  idioma  en  sus  Exequias  de  la  lengua  caste- 
llana, sátira  alegórica,  que  él  Wsimsimenipea,  por  ir 
entremezclada  de  prosa  y  versos;  el  vigoroso  es- 
critor   encubierto   con   el    pseudónimo   Jorge    Piti- 


(l;  1).  ,Seba.stiáii  (¡ovarrabias,  capellán  de  Felipo  III  y  canónigo  ddi 
(;uenca,  p\iblicó,  con  ol  nombre  de  Tesoro  de  la  lengua  castellana  6  es- 
pañola, ol  ))rii)ier  Diccionario  que  .so  conoce  de  nnastro  idioma. 


Discurso  preliminar  15 

lias  (1)  censura  amargamente  el  vicio  del  galicismo 
en  su  famosa  sátira  contra  los  malos  escritores;  el 
P,  Isla,  en  su  Fray  Gerundio  de  Campazas,  sátira 
chistosa,  aunque á  veces  algo  bufonesca,  enderezada 
á  reformar  la  elocuencia  del  pulpito,  á  la  sazón  más 
pervertida  que  ningún  otro  género  literario,  arre- 
mete indignado  contra  los  malos  traductores  de  li- 
bros franceses,  acusándolos  de  ser  la  mayor  peste 
del  siglo,  los  que  habían  echado  á  perder  la  lengua, 
corrompiéndonos  las  voces  tanto  como  el  alma,  y 
haciendo  hablar  al  castellano  en  francés,  en  vez  de 
hacer  hablar  al  francés  en  castellano;  Capmany, 
que  en  un  principio  había  sido  furibundo  galicista 
j  acérrimo  partidario  del  neologismo,  vuelve  al 
buen  camino,  y  parece  como  que  trata  de  desagra- 
viar al  idioma,  desatándose  en  invectivas  contra  el 
gusto  francés  en  las  notables  Observaciones  criticas 
sobre  las  excelencias  de  la  lengua  castellana,  que 
preceden  al  Teatro  histórico-critic.o  de  la  elocuen- 
cia (2);  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear  (3),  el  más 
docto  de  los  eruditos  que,  sin  afiliarse  á  ninguna  de 
las  escuelas  que  á  la  sazón  se  disputaban  el  predo- 
minio literario,  consagraban  su  actividad  al  resta- 
blecimiento de  la  buena  prosa  castellana,  entre 
otras  obras  escritas  con  tan  patriótico   intento,  pu- 


(1)  D.  José  Gerardo  de  Hervás,  que  también  firmó  con  el  pseudóni- 
mo Don  Huqo  Herrera  de  Jasiiedós. 

(2)  Así  se  explica  que  la  primera  edición  de  la  Filosofía  de  la.  Elo- 
cuencia, hecha  en  Madrid  en  1777,  se  diferencie  enteramente,  por  lo 
que  hace  á  dicción  y  astilo,  de  la  j)ublicada  en  I^ondres  en  1812,  cuan- 
do el  autor  llevaba  su  manía  purista  hasta  el  punto  de  sustituir  la 
palabra  sentimiento  con  la  de  afecto,  por  creer  queaquélla  tenía  cierto 
sabor  galicano. 

(3)  El  Néstor  de  la  literatura  española,  como  le  llamó  un  extranjero, 
por  haber  gozado  de  larguísima  vida  (1()9!M7K1). 
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blicó  uu  excelente  estudio  sobre  los  Orígenes  de  la 
Lengua  y  una  voluminosa  Retórica,  especie  de  an- 
tología por  los  muchos  ejemplos  que  contiene,  «en 
cuyas  páginas — diceMenéndezy  Pelayo — el  estudio- 
so de  la  propiedad  y  hermosura  de  nuestra  lengua 
encontrará  siempre  provechoso  deleite.  Con  ella — 
añade — }'  el  Theatro  de  la  eloqüencia  se  tiene  en  po- 
co espacio  lo  más  selecto  de  nuestra  prosa.  No  hay 
libros  más  útiles  ni  más  dignos  de  recomendarse  á 
los  jóvenes  para  la  disciplina  del  estilo»  (Ij.  Para 
prevenirlos  contra  tan  perniciosa  influencia,  D.  Ra- 
fael María  Baralt  publicó  un  Diccionario  de  yali- 
cisnios,  que  debe  consultarse,  si  bien,  como  adverti- 
mos en  otro  lugar,  el  escritor  venezolano  extrema 
su  purismo  en  algunas  de  las  locucioues  que  con- 
dena. 

Lástima  grande  que  á  causa  de  ser  cada  día  más 
verdadera  la  célebre  frase  de  Luis  XIV:  Ya  no  haif 
Pirineos,  aun  haya  entre  nosotros  escritores  que,  á 
imitación  de  los  que  con  tanto  donaire  zahiere  el 
P.  Isla  en  su  Fray  Gerundio,  «parece  no  gastan 
otros  polvos  en  la  salvadera  que  arena  del  Loira, 
del  Ródano  ó  del  Sena,  según  polvorean  todo  cuan- 
to escriben  de  galicismos  y  de  francesadas»   (2).  Es 


,    (1)    Historia  (le  las  Ideas  estéticas  en  Espafia,  tomo  III,  páír.   412.  Ma- 
drid, 1886. 

'>2)  Además  de  los  discursos  y  trabajos  que  liemos  citado,  pueden 
consultarse  acerca  de  los  orífjenes  y  formación  de  nuestra  lenf? ua:  la 
obra  del  Dr.  D.  Bernardo  de  Aldrete,  Del  origen  y  principio  de  la  len- 
¡/ita  castellana  ó  romance  (¡ue  hoy  se  usa  en  Espatla;  el  Ensayo  histórico- 
critico  sobre  el  orinen  y  proyresos  de  las  lenguas,  señaladamente  del  ro- 
mance castellano,  por  Ü.  Francisco  Martínez  Marina;  la  Declamación 
contra  los  vicios  introducidos  en  el  castellano^  de  Vargas  Ponce:  la  Ilus- 
tración II  del  tomo  II  de  la,  Historia  critica  de  la  Literatura  espailola, 
por  Amador  de  los  Ríos,  y  el  Apéndice  A  del  tomo  IV  de  la  Historia  de 
la  Literatura  espaiiola,  por  Tiknor. 
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tal  el  número  de  voces  y  locuciones  extranjeras  que 
en  revistas,  periódicos  y  libros  afean,  desnaturali- 
zan y  corrompen  la  rica,  sonora  y  majestuosa  len- 
gua castellana,  que  hemos  creído  necesario  poner 
íin  á  este  trabajo  previniendo  á  la  juventud  estu- 
diosa contra  tan  bárbara  y  perniciosa  pestilencia. 
Es  una  mala  vergüenza  que  siendo  españoles  no 
hablemos  en  puro  3-  neto  español,  y  que,  imitando 
al  topo  del  cuento,  cambiemos  por  expresiones  exó- 
ticas, á  las  veces  mal  pronunciadas  y  no  mejor  en- 
tendidas, las  claras,  corrientes  y  castizas  que  nues- 
tro rico  idioma  con  variedad  y  largueza  nos  ofrece. 
Si  nuestros  jóvenes  quieren  desterrar  del  lenguaje 
toda  clase  de  voces,  frases  y  giros  de  extranjería, 
es  preciso  que  estudien  á  fondo  su  lengua,  y  se  afi- 
cionen á  la  lectura  de  los  clásicos  castellanos. 


üibro  I.— Prosa 


MODELOS  DE  NARRACIONES 


NARRACIONES    HISTÓRICAS 


PRISIÓN  T  MUERTE  DE  DON  ALVARO  DE  LUNA 

Ya  que  todo  estaba  á  punto,  á  ciuco  de  Abril, 
que  era  jueves,  al  amanecer  cercaron  con  gente  ar- 
mada las  casas  de  Pedro  de  Cartagena,  en  que  Don 
Alvaro  de  Luna  posaba.  No  pareció  usar  de  fuerza, 
bien  que  algunos  soldados  fueron  heridos  por  los 
criados  de  Don  Alvaro,  que  les  tiraban  con  ballestas 
desde  las  ventanas  de  la  casa.  Anduvieron  recados 
de  una  parte  á  oi,ra.  Por  conclusión,  Don  Alvaro  de 
Lana,  visto  que  no  se  podía  hacer  otra  cosa  y  que 
le  era  forzoso,  demás  que  el  Rey,  por  una  cédula 
firmada  de  su  mano  que  le  envió,  le  prometía  no  le 
sería  hecho  agravio,  que  era  todo  darle  buenas  pa- 
labras, finalmente  se  rindió.  En  las  mismas  casas  de 
su  posada  fué  puesto  en  prisión,  á  las  cuales  vino 
el  Rey  á  comer  después  de  oída  misa... 

En  un  misuio  tiempo  el  Rey  de  Castilla   se  apo- 
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deraba  del  estado  y  tesoros  de  Don  Alvaro  de  Lu- 
na, y  él  mismo  desde  la  cárcel  en  que  le  tenían  tra- 
taba de  descargarse  de  los  delitos  que  le  achacaban^ 
por  tela  de  juicio,  del  cual  no  se  podía  salir  bien; 
pues  tenía  por  contrario  al  Rey  y  más  irritado  con- 
tra él  por  tantas  causas.  Los  jueces  señalados  para 
negocio  tan  grave,  sustanciado  el  proceso  y  cerra- 
do, pronunciaron  contra  él  sentencia  de  muerte. 
Para  ejecutarla,  desde  Portillo,  do  le  llevaron  en 
prisión,  le  trajeron  á  Valladolid,  Hiciéronle  confe- 
sar y  comulgar;  concluido  esto,  le  sacaron  en  una 
muía  al  lugar  en  que  fué  ejecutado,  con  un  pregón 
que  decía:  «Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer 
nuestro  señor  el  Rey  á  este  cruel  tirano^  por  cuanto 
él,  con  grande  orgullo  y  soberbia,  y  loca  osadía,  y 
injuria  de  la  real  majestad,  la  cual  tiene  lugar  de 
Dios  en  la  tierra,  se  apoderó  de  la  casa  y  corte  y  pa- 
lacio del  Rey  nuestro  señor,  usurpando  el  lugar 
que  no  era  su3'0  ni  le  pertenecía;  é  hizo  é  cometió' 
en  deservicio  de  nuestro  señor  Dios  ó  del  dicho  se- 
ñor Rey,  é  mengua  y  abajamiento  de  su  persona  y 
dignidad,  y  del  estado  y  corona  real,  y  en  gran  da- 
ño y  deservicio  de  su  corona  y  patrimonio,  y  per- 
turbación y  mengua  de  la  justicia,  muchos  y  diver- 
sos crímenes  y  excesos,  delitos,  maleficios,. tiranías, 
cohechos;  en  pena  de  lo  cual  le  manda  degollar, 
porque  la  justicia  de  Dios  y  del  Rey  sea  ejecutada, 
y  á  todos  sea  ejemplo  que  no  se  atrevan  á  hacer  ni 
cometer  tales  ni  semejantes  cosas.  Quien  tal  hace^ 
que  así  lo  pague.» 

En  medio  de  la  plaza  de  aquella  villa  tenían  le- 
vantado un  cadahalso,  y  puesta  en  él  una  cruz  con 
dos  antorchas  á  los  lados  y  debajo  una  alhombra. 
Gomo  subió  en  el  tablado,  hizo  reverencia  ala  cruz; 
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y  (lados  algunos  pasos,  entregó  á  uu  paje  sayo  que 
allí  estaba,  el  anillo  de  sellar  y  el  sombrero  con  es- 
tas palabras:  «Esto  es  lo  postrero  que  te  puedo 
dar».  Alzó  el  mozo  el  grito  con  grandes  sollozos  y 
llanto,  ocasión  que  hizo  soltar  á  muchos  las  lágri- 
mas, causadas  de  los  varios  pensamientos  que  con 
aquel  espectáculo  se  les  representaban.  Compara- 
ban la  felicidad  pasada  y  la  j)resente  fortuna  y  des- 
gracia, cosa  que  aun  á  sus  enemigos  hacía  plañir  y 
llorar.  Hallóse  presente  Barrasa,  caballerizo  del 
príncipe  Don  Knrique.  Llamóle  Don  Alvaro  y  díjo- 
le:  «Id  y  decid  al  príncipe  de  mi  parte,  que  en  gra- 
tificar á  sus  criados  no  siga  este  ejemplo  del  Rey, 
su  padre».  Vio  un  garfio  de  hierro  clavado  en  un 
madero  bien  alto;  preguntó  al  verdugo  para  qué  le 
habían  puesto  allí  y  á  qué  propósito.  Respondió  él 
(jue  para  poner  allí  su  cabeza  luego  que  se  la  corta- 
se. Añadió  Don  Alvaro:  «Después  de  yo  muerto, 
del  cuerjjo  haz  á  tu  voluntad,  que  al  varón  fuerte 
ni  la  muerte  puede  ser  afrentosa,  ni  antes  de  tiem- 
po y  sazón  al  que  tantas  honras  ha  alcanzado».  Es- 
to dijo,  y  juntamente  desabrochado  el  vestido,  sin 
muestra  de  temor,  abajó  la  cabeza  para  que  se  la 
cortasen,  á  cinco  del  mes  de  Julio.  Varón  verdade- 
ramente grande,  y  por  la  misma  variedad  de  la  for- 
tuna maravilloso. 

Por  espacio  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos, 
estuvo  apoderado  de  tal  manera  de  la  casa  real,  que 
ninguna  cosa  grande  ni  pequeña  se  hacía  sino  por 
su  voluntad,  en  tanto  grado,  (]ue  ni  el  Rey  mudaba 
vestido  ni  manjar,  ni  recibía  criado,  si  no  era  por 
orden  de  Don  Alvaro  y  por  su  mano.  Pero  con  el 
ejemplo  de  este  desastre  quedarán  avisados  los  cor- 
tesanos que  quieran    más  ser  amados  de  sus  príuci- 


24  Modelos  literarios 


pes  que  temidos;  ¡morque  el  miedo  del  señor  es  la 
perdición  del  criado,  y  los  hados,  cierto  Dios,  ape- 
nas permiten  que  los  criados  soberbios  mueran  en 
paz.  Acompañó  á  Don  Alvaro  por  el  camino  y  has- 
ta el  lugar  en  que  le  ajusticiaron  Alonso  de  Espina, 
fraile  de  San  Francisco,  aquel  que  compuso  un  li- 
bro llamado  Fortalitium  Fidei,  magnífico  título, 
bien  que  poco  elegante;  la  obra  erudita  y  excelente 
por  el  conocimiento  que  da  y  muestra  de  las  cosas 
divinas  y  de  la  Escritura  Sagrada.  Quedó  el  cuer- 
po, cortada  la  cabeza,  por  espacio  de  tres  días  en 
el  cadahalso  con  una  bacía  puesta  allí  junto,  para  re- 
coger limosnas  con  que  enterrasen  á  un  hombre  que 
poco  antes  se  podía  igualar  con  los  reyes. 

Mariana,  Hiat.  de  Ksp. 


BATALLA  DE  OTÜUBA 

Al  vencer  la  cumbre  descubrió  un  ejército  pode- 
roso de  menos  confusa  ordenanza  que  los  pasados, 
cuya  frente  llenaba  i,odo  el  espacio  del  valle,  pasan- 
do el  fondo  los  términos  de  la  vista,  último  esfuer- 
zo del  poder  mejicano,  que  se  componía  de  varias 
naciones,  como  lo  denotaban  la  diversidad  y  sepa- 
ración de  insignias  y  colores.  Dejábase  conocer  en 
el  centro  de  la  multitud  el  capitán  general  del  im- 
perio, en  unas  andas  vistosamente  adornadas,  que 
sobre  los  hombros  de  los  suyos  le  mantenían  supe- 
rior á  todos,  para  que  se  temiese,  al  obedecer  sus 
órdenes,  la  presencia  de  los  ojos.  Traía  levantado 
sobre  la  cuja  el  estandarte  real,  que  no  se  fiaba  de 
otra  mano,  y  solamente  se  j)odía  sacar  en   las   oca- 
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siones  de  mayor  empeño:  su  forma,  una  red  de  oro 
macizo,  pendiente  de  una  pica,  y  en  el  remate  mu- 
■chas  plumas  de  varios  colores,  que  uno  y  otro  con- 
tendría su  misterio  de  superioridad  sobre  los  otros 
jeroglíficos  de  las  insignias  menores... 

Reconocida  por  todo  el  ejército  la  nueva  dificul- 
tad á  que  debían  preparar  el  ánimo  y  las  fuerzas, 
volvió  Hernán  Cortés  á  examinar  los  semblantes  de 
los  suyos,  con  aquel  brío  natural  que  hablaba  sin 
voz  á  los  corazones,  y  hallándolos  más  cerca  de  la 
ira  que  de  la  turbación,  «llegó  el  caso,  dijo,  de  mo- 
rir ó  vencer;  la  causa  de  nuestro  Dios  milita  por 
nosotros».  Y  no  pudo  proseguir,  porque  los  mismos 
soldados  le  interrumpieron  clamando  por  la  orden 
de  acometer,  con  que  sólo  se  detuvo  en  prevenirlos 
•de  algunas  advertencias  que  pedía  la  ocasión.  Ape- 
llidando como  solía  unas  veces  á  Santiago  y  otras  á 
San  Pedro,  avanzó  prolongada  la  frente  del  escua- 
drón para  que  fuese  unido  el  cuerpo  del  ejército  con 
las  alas  de  la  caballería,  que  iba  señalada  para  de- 
fender los  costados  y  asegurar  las  espaldas.  Dióse 
tan  á  tiempo  la  primera  carga  de  arcabuces  y  ba- 
llestas, que  apenas  tuvo  lugar  el  enemigo  para  ser- 
virse de  las  armas  arrojadizas.  Hicieron  maj'^or 
daño  las  espadas  y  las  picas,  cuidando  al  mismo 
tiempo  los  caballos  de  romper  y  desbaratar  las  tro- 
pas que  se  inclinaban  á  pasar  de  la  otra  banda  para 
sitiar  por  todas  partes  el  ejército.  Ganóse  alguna 
tierra  de  este  primer  avance.  Los  españoles  no  da- 
ban golpe  sin  herida,  ni  herida  que  necesitase  de 
segundo  golpe.  Los  tlascal tecas  se  arrojaban  al 
conflicto  con  sed  rabiosa  de  sangre  mejicana;  y  to- 
dos tan  dueños  de  su  cólera  que  mataban  con  elec- 
ción, buscando  á  los  que  parecían  capitanes.    Pero 
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:los  indios  peleaban  con  obstinación,  acudiendo  m©r 
nos  unidos  que  apretados,  á  llenar  el  puesto  de  lo« 
(jue  morían,  y  el  mismo  estrago  de  los  suyos  era 
nueva  dificultad  para  los  españoles,  porque  se  iba 
cebando  la  batalla  con  gente  de  refresco.  Retirába- 
se al  parecer  todo  el  ejército,  cuando  cerraban  los 
caballos  y  salían  á  la  vanguardia  las  bocas  de  fue- 
go, y  volvía  con  nuevo  impulso  á  cobrar  el  terreno 
perdido,  moviéndose  á  una  parte  y  otra  la  muche- 
dumbre con  tanta  velocidad,  que  parecía  un  mar 
proceloso  de  gente  la  campaña,  y  no  lo  desmentían 
los  flujos  y  reflujos. 

Peleaba  Hernán  Cort.és  á  caballo,  socorriendo 
con  su  tropa  los  ma3'ores  aprietos,  y  llevando  con 
su  lanza  el  terror  3'^  el  estrago  del  enemigo;  pero  le 
traía  sumamente  cuidadoso  la  porfiada  resistencia 
de  los  indios,  porque  no  era  posible  que  se  dejasen 
de  apurar  las  fuerzas  de  los  suyos  en  aquel  género 
•de  continua  operación;  y  discurriendo  en  los  parti- 
dos (jue  podría  tomar  para  mejorarse  ó  salir  al  ca- 
mino, le  socorrió  en  esta  congoja  una  observación-^ 
de  las  que  solía  depositar  en  su  cuidado  para  ser- 
virse de  ellas  en  la  ocasión.  Acordóse  de  haber  oído 
referir  á  los  mejicanos  que  toda  la  suma  de  sus  ba- 
tallas consistía  en  el  estandarte  real,  cuya  pérdida 
ó  ganancia  decidía  sus  victorias,  ó  las  de  sus  enemi- 
gos; y  fiado  en  lo  que  se  turbaba  y  descomponía  el 
enemigo  al  acometer  de  los  caballos,  tomó  resolu- 
ción de  hacer  un  esfuerzo  extraordinario  para  ganar 
■  aquella  insignia  sobresaliente  que  ya  conocía.  Lla- 
.mó  á  los  capitanes  Gonzalo  de  Sandoval,  Pedro  de 
Alvarado,  Crist()bal  de  Olid  y  Alonso  Dávila,  para 
que  le  siguiesen  y  guardasen  las  espaldas  con  los 
•demás  (jue  asistían  á  su  persona,  y  haciéndoles  una 
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breve  advertencia  de  lo  que  debían  obrar  para  con- 
seguir el  iutento,  embistieron  á  poco  más  de  media 
rienda  por  la  parte  que  parecía  jnás  flaca  ó  menos 
distante  del  centro.  Retiráronse  los  indios,  temien- 
do, como  solían,  el  choque  de  los  caballos,  y  antes 
que  se  cobrasen  al  segundo  movimiento,  se  arroja- 
ron ala  multitud  confusa  y  desordenada  con  tanto 
ardimiento  y  desembarazo,  que  rompiendo  y  atro- 
pellando  escuadrones  enteros,  pudieron  llegar,  sin 
detenerse,  al  paraje  en  (jue  asistía  el  estandarte  del 
imperio  con  todos  los  nobles  de  su  guardia;  y  en- 
tretanto que  los  capitanes  se  desembarazaban  de 
aquella  numerosa  comitiva,  dio  de  los  pies  á  su  ca- 
ballo Hernán  Cortés  y  cerró  con  el  capitán  general 
de  los  mejicanos,  que  al  primer  bote  de  su  lanza 
cayó  mal  herido  por  la  otra  parte  de  las  andas.  Ha- 
biéndole ya  desamparado  los  suyos,  y  hallándose 
cerca  un  soldado  particular  que  se  llamaba  Juan  de 
Salamanca,  saltó  de  su  caballo  y  le  acabó  de  quitar 
la  poca  vida  que  le  quedaba,  con  el  estandarte  que 
puso  luego  en  manos  de  Cortés... 

Apenas  le  vieron  aquellos  bárbaros  en  poder  de 
los  españoles,  cuando  abatieron  las  demás  insignias, 
y  arrojando  las  armas,  se  declaró  por  todas  partes 
la  fuga  del  ejército,  corriendo  despavoridos  á  gua- 
recerse en  los  bosques  y  maizales.  Cubriéronse  de 
tropas  amedrentadas  los  montes  vecinos,  y  en  bre- 
ve rato  quedó  por  los  españoles  la  campaña.  Siguió- 
.se  la  victoria  con  todo  el  rigor  de  la  guerra,  y  se 
hizo  sangriento  destrozo  en  los  fugitivos.  Importa- 
ba deshacerlos  para  que  no  se  volviesen  á  juntar,  y 
mandaba  la  irritación  lo  que  aconsejaba  la  conve- 
niencia. Hubo  algunos  heridos  entre  los  de  Cortés, 
de  los  cuales  murieron  en  Tlascala  dos  ó  tres  espa- 
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ñoles;  y  el  misnio  Coifcés  salió  con  un  g«»Ipe  'le  pie- 
di-a  en  la  cabeza.  <an  violento,  que  abollando  las 
armas,  le  r()ni¡>i(')  la  primera  túnica  del  cerebro,  y 
fué  mayor  el  daño  de  la  (•ont,usi<>n.  Dejóse  á  los  sol- 
dados el  despiojo,  y  fué  considerable;  porque  los  me- 
jicanos venían  prevenidos  de  galas  y  joyas  para  el 
triunfo.  L)¡ce  la  historia  i(ue  murit-r(ni  veinte  mil  en 
esta  bat.alla;  siempre  se  habla  })or  mayor  en  seme- 
jantes casos,  y  (juien  se  persuadiere  áque  pasaba  de 
doscientos  mil  hombres  el  ejército  vencido,  hallará 
menos  disonancia  en  la  desproporciiui  c^el  primer 
número. 

Soi.ís,  Coixj.  d>'  Mi' jico. 


ALZAMIENTO  DE  BARCELONA  EN  TIEMPO  DE  FELIPE  (V 

Amanecií)  el  liía  en  (]ue  la  Iglesia  Católica  cele- 
bra la  institució)n  áe\  Santísimo  Sacramento  del  Al- 
tar: fué  aquel  año  el  7  de  Junio:  continuóse  por 
toda  la  mañana  la  temida  entrada  de  los  segado- 
res.,. Jíntraban  y  discurrían  |)or  la  ciudad;  no  ha- 
bía por  todas  sus  calles  y  plazas  sino  corrillos  y 
conversaciones  de  vecinos  y  segadores:  en  todo  se 
discurría  sobre  los  negocios  entre  el  Rey  y  la  pro- 
vincia, sobre  la  viídenci;»,  d(d  virrey,  sobre  la  pri- 
sión del  diputado  y  consejeros,  sobre  los  intentos 
de  Castilla,  y  liltimamente  sol)re  la  libertad  de  los 
soldados:  después,  ya  encendi(Jos  áe  enojo,  pasea- 
ban llenos  de  silencio  por  las  ])liizas.  y  el  furor  opri- 
mido de  la  duda  forcejaba  por  salir,  asomándose  á 
los  efecl'Os,  que  t.odos  se  recomx'.ían  rabiosos  é  impa- 
cientes: si  t,opaban  algiin  cas(,ellan{>,  sin  respetar  su 
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hábito  ó  puesto,  lo  miraban  con  mofa  y  descortesía, 
deseando  incitarlos  al  ruido;  no  había  demostra- 
ción que  no  prometiese  un  miserable  suceso... 

Era  ya  constante  en  todas  partes  el  alboroto: 
los  naturales  y  forasteros  corrían  desordenadamen- 
te; los  castellanos,  amedrantados  del  furor  público, 
se  escondían  en  lugares  olvidados  y  torpes;  otros  se 
confiaban  á  la  fidelidad  (pocas  veces  incorrupta)  de 
algunos  moradores,  tal  con  la  piedad,  tal  con  la  in- 
dustria, tal  con  el  oro.  Acudió  la  justicia  á  estorbar 
las  primeras  revoluciones,  procurando  reconocer  y 
prender  algunos  de  los  autores  del  tumulto.  Esta 
diligencia  (á  pocos  agradable)  irritó  y  dio  nuevo 
aliento  á  su  furor,  como  acontece  que  el  rocío  de 
poca  agua  enciende  más  la  llama  en  la  hornaza. 

Señalábase  entre  todos  los  sediciosos  uno  de  los 
segadores,  hombre  facineroso  y  terrible,  al  cual 
queriendo  prender,  por  haberle  conocido  un  mi- 
nistro inferior  de  la  justicia,  resultó  de  esta  con- 
tienda ruido  entre  los  dos;  quedó  herido  el  segador, 
á  quien  ya  socorría  gran  parte  de  los  snj'os.  Esfor- 
zábase más  y  más  uno  y  otro' partido,  empero  siem- 
pre ventajoso  el  de  los  segadores.  Entonces  algunos 
soldados  de  milicia  que  guardaban  el  palacio  del 
virrey  tiraron  hacia  el  tumulto,  dando  á  todos  más 
ocasión  que  remedio.  A  este  tiempo  rompían  furio- 
samente en  gritos:  unos  pedían  venganza;  otros, 
más  ambiciosos,  apellidaban  la  libertad  de  la  pa- 
tria; aquí  se  oía:  ¡Viva  Cataluíia  y  los  catalanes!; 
allí  otros  clamaban:  ¡Muera  el  mal  Gobierno  de  Fe- 
lipe! Formidables  resonaron  la  primera  vez  estas 
cláusulas  en  los  recatados  oídos  de  los  prudentes; 
cíisi  todos  los  que  no  las  ministraban  las  oían  con 
temor,  y    los  deiyás  no  quisieran  haberlas  oído.  La 
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duda,  el  espanto,  el  peligro,  la  confusión,  todo  era 
uno;  para  todo  había  su  acción,  y  en  cada  cual  ca- 
bían tan  diferentes  efectos:  sólo  los  ministros  reales 
y  los  de  la  guerra  lo  esperaban  iguales  en  el  celo. 
Todos  aguardaban  })or  instantes  la  muerte  (el  vul- 
go furioso  pocas  veces  i)ára  sino  en  sangre);  mu- 
chos, sin  contener  su  enojo,  servían  de  pregón* al 
furor  de  otros;  éste  gritaba  cuando  aquél  hería,  y 
éste,  con  las  voces  de  aquél,  se  enfurecía  de  nuevo;^ 
infamaban  los  españoles  con  enormísimos  nombres, 
buscábanlos  con  ansia  y  cuidado,  y  el  que  descu- 
bría y  mataba,  ése  era  tenido  por  valiente,  fiel  y 
dichoso... 

Porfiaban  otras  bandas  de  segadores  (esforzadas 
ya  de  muchos  naturales)  en  ceñir  la  casa  de  Santa- 
Coloma,  Entonces  los  diputados  de  la  general  con 
los  conselleres  de  la  ciudad  acudieron  á  su  palacio; 
diligencia  que  más  ayudó  la  confusión  del  conde,  de 
lo  que  pudo  socorrérsela.  Allí  se  puso  eu  plática  sa- 
liese de  la  ciudad...  Dos  galeras  en  el  muelle  daban 
todavía  esperanza  de  salvación.  Escuchábalo  el 
Santa-Coloma,  pero  con  ánimo  tan  turbado,  que  eJ 
juicio  ya  no  alcanzaba  á  distinguir  el  yerro  del 
acierto.  Cobróse,  y  resolvió  despedir  de  su  presen- 
cia casi  todos  los  que  le  acompañaban,  (')  fuese  que 
no  se  atrevió  á  decirles  de  otra  suerte  que  escapa- 
sen las  vidas,  ó  que  no-  quiso  hallarse  con  tantos 
testigos  á  la  ejecución  de  su  retirada.  Kn  fin,  se  ex- 
cusó á  los  que  le  aconsejaban  su  remedio  con  peli- 
gro, lio  sólo  de  Barcelona,  sino  de  toda  la  provin- 
cia; juzgaba  la  partida  indecente  á  su  dignidad; 
ofrecía  en  su  corazón  la  vida  por  el  real  decoro.  De 
esta  suerte,  firme  en  no  desamparar  su  mando,  s» 
dispuso  á  aguardar  todos  los  trano-e-s-desu  fortuna... 


Narraciones  históricas  31 


A  este  tiempo  vagaba  por  la  ciudad  iiii  confusí- 
simo rumor  de  armas  y  voces;  cada  casa  represen- 
taba un  espectáculo;  muchas  se  ardían,  muchas  se 
arruinaban,  á  todas  se  perdía  el  respeto  y  se  atre- 
vía la  furia;  olvidábase  el  sagrado  de  los  templos; 
la  clausura  é  inmunidad  de  las  religiones  fué  paten- 
te al  atrevimiento  de  los  homicidas;  hallábanse 
hombres  despedazados,  sin  examinar  otra  culpa  que 
su  nación;  aun  los  naturales  eran  oprimidos  por  cri- 
men de  traidores;  así  infamaban  aquel  día  á  la  pie- 
dad, si  alguno  abrió  sus  puertas  al  afligido  ó  las  ce- 
rraba al  furioso.  Fueron  rotas  las  cárceles,  cobran- 
do no  sólo  libertad,  mas  autoridad  los  delincuentes. 

Había  el  conde  ya  reconocido  su  postrer  riesgo, 
oyendo  las  voces  de  los  que  le  buscaban  pidiendo 
su  vida;  y  depuestas  entonces  las  obligaciones  de 
grande,  se  dejó  llevar  fácilmente  de  los  afectos  de 
hombre;  procuró  todos  los  modos  de  salvación,  y 
volvió  desordenadamente  á  proseguir  en  el  primer 
intento  de  embarcarse;  salió  á  la  lengua  del  agua; 
pero  como  el  aprieto  fuese  grande  y  mayor  el  peso 
d^  las  aflicciones,  mandó  se  adelantase  su  hijo  con 
pocos  que  le  seguían,  porque  llegando  al  esquife  de 
la  galera  (que  no  sin  gran  peligro  los  aguardaba), 
hiciese  como  los  esperase  también;  no  quiso  aven- 
turar la  vida  del  hijo,  porque  no  confiaba  tanto  de 
su  fortuna.  Adelantóse  el  mozo,  y  alcanzando  la 
embarcación,  no  le  fué  posible  detenerla  (tanta  era 
la  furia  con  que  procuraban  desde  la  ciudad  su 
ruina);  navegó  hacia  la  galera,  que  le  aguardaba 
faera  de  la  batería.  Quedóse  el  conde  mirándola 
con  lági'imas  disculpables  en  un  hombre  que  se  veía 
desamparado  á  un  tiempo  del  hijo  y  de  las  esperan- 
zas; pero  ya  cierto  de   su  perdición,   volvió  con  va- 


32  Modelos  literarios 


gorosos  pasos   pov  la  orilla  opuesta  á  las   peñas  que 
llaman  de  San  Beltrán,  camino  de  Moi]juich. 

A  esta  sazón,  entrada  su  casa,  y  pública  su 
ausencia,  le  buscaban  rabiosamente  por  todas  })ar- 
tes,  como  si  su  muerte  fuese  la  corona  de  aquella 
victoria;  todos  sus  pasos  reconocían  los  de  la  tara- 
zana;  los  muchos  ojos  que  le  miraban,  caminando 
como  verdaderamente  á  la  muerte,  hicieron  que  no 
pudiese  ocultarse  á  los  que  le  seguían;  era  grande 
el  calor  del  día,  superior  la  congoja,  seguro  el  peli- 
gro, viva  la  imaginación  de  su  afrenta;  estalja,  so- 
bre todo,  firmada  la  sentencia  en  el  Tribunal  infa- 
lible; cayó  en  tierra  cubierto  de  un  mortal  desma- 
yo, donde,  siendo  hallado  por  algunos  de  los  que 
furiosamente  le  buscaban,  fué  muerto  de  cinco  he- 
ridas en  el  pecho. 

Así  acabó  su  vida  D.  Dalnian  de  QueraU,  conde 
de  Santa-Coloma,  dándole  famoso  desengaño  á  la 
ambición  y  soberbia  de  los  humanos;  pues  aquel 
mismo  hombre,  en  aquella  región  misma,  casi  en 
un  tiempo  propio,  una  vez  sirvió  de  envidia,  otra 
de  lástima.  ¡Oh  grandes,  que  os  parece  nacisteis 
naturales  al  imperio!  ¡Qné  importa,  si  no  dura  más 
de  la  vida,  y  siempre  la  violencia  del  mando  os 
arrastra  tempranamente  al  precipicio! 

Francisco  Manuel  de  Mei.o 


CAUSAS  DE  LA  GUERRA  DE  GRANADA 

Había  en  el  Reino  de  Granada  costumbre  anti- 
gua, como  la  hay  en  otras  partes,  que  los  autores 
de  delitos  se  salvasen  y  estuviesen  seguros  en  luga- 
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res  de  señorío,  cosa  que,  mirada  en  común  y  por  la 
haz,  se  juzgaba  que  daba  causa  á  más  delitos,  fa- 
vor á  los  malhechores,  impedimento  á  la  justicia  y 
desautoridad  á  los  ministros  de  ella.  Pareció  por 
estos  inconvenientes,  y  por  ejemplo  de  otros  Esta- 
dos, mandar  que  los  señores  no  acogiesen  gentes  de 
esta  calidad  en  sus  tierras,  confiados  que  bastaba 
sólo  el  nombre  de  justicia  para  castigallos  donde- 
quiera que  anduviesen.  jManteníase  esta  gente  con 
sus  oficios  en  aquellos  lugares,  casábanse,  labraban 
l'a  tierra,  dábanse  á  vida  sosegada.  También  les  pro- 
hibieron la  inmunidad  de  las  iglesias  arriba  de  tres 
días;  raas  después  que  les  quitaron  los  refugios  per- 
dieron la  esperanza  de  seguridad,  y  diérouse  á  vi- 
vir por  las  montañas,  hacer  fuerzas,  saltear  camir 
nos,  robar  y  matar.  Entró  luego  la  duda  tras  el  in^^' 
conveniente  sobre  á  qué  tribunal  tocaba  el  castigo, 
nacida  de  competencia  de  jurisdicciones;  y  no  obs- 
tante que  los  generales  acostumbrasen  hacer  estos 
castigos  como  parte  del  oficio  de  la  guerra,  carga- 
ron, á  color  de  ser  negocio  criminal,  la  relación  apa- 
sionada ó  libre  de  la  ciudad  y  la  autoridad  de  la 
Audiencia,  y  púsose  en  manos  de  los  alcaldes,  no 
excluyendo  en  parte  al  capitán  general.  Dióseles  fa- 
cuitad  para  tomar  á  sueldo  cierto  número  de  gente 
repartida  pocos  á  pocos,  á  que,  usurpando  el  nom- 
bre, llamaban  cuadrillas,  ni  bastantes  para  asegu- 
rar, ni  fuertes  para  resistir.  Del  desdén,  de  la  fla- 
queza de  provisión,  de  la  poca  experiencia  de  los 
lúinistros  en  cargo  que  participa  de  guerra,  nació 
el  descuido,  ó  fuese  negligencia  ó  voluntad  de  cada 
uno  que  no  acertase  su  émulo.  En  fin,  fué  causa  de 
crecer  estos  salteadores  (rnonfíes  los  llamaban  en 
lengua  morisca)  en  tanto  número,  que  para  oprimí-. 

ó 
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líos  ó  j)ara  repn'millos  no  bastaban  las  unas  ni  las 
otras  fuerzas.  Este  fué  el  cimiento  sobre  que  fan 
daroii  sus  esperanzas  los  ánimos  escandalizados  y 
ofendidos,  y  estos  honíbres  fueron  el  instrumento 
principal  de  la  guerra.  Todo  esto  parecía  al  común 
cosa  escandalosa;  pero  la  razón  de  los  hombres  ó  la. 
Providencia  divina  (que  es  lo  más  cierto)  mostró 
con  el  suceso  que  fué  cosa  guiada  para  que  el  mal 
no  fuese  adelante,  y  estos  Reinos  quedasen  asegu- 
rados mientras  fuese  su  voluntad.  Siguiéronse  lue- 
go ofensas  en  su  ley,  en  las  haciendas  y  en  el  uso 
de  la  vida,  así  cuanto  á  la  necesidad  como  cuanto 
al  regalo,  á  que  es  demasiadamente  dada  esta  na- 
ción; porque  la  Inquisición  los  comenzó  á  apretar 
más  de  lo  ordinario.  El  rey  les  mandó  dejar  la  ha- 
bla morisca,  y  con  ella  el  comercio  y  comunicación 
entre  sí;  quitóseles  el  servicio  de  los  esclavos  ne- 
gros, á  quienes  criaban  con  esperanzas  de  hijos;  el 
hábito  morisco  en  que  tenían  empleado  gran  cau- 
dal; obligáronlos  á  vestir  castellano  con  mucha 
costa;  que  las  mujeres  trujesen  los  rostros  descu- 
biertos; que  las  casas  acostumbradas  á  estar  cerra- 
das estuviesen  abiertas:  lo  uno  y  lo  otro  tan  grave 
de  sufrir  entre  gente  celosa.  Hubo  fama  que  les 
mandaban  tomar  los  hijos  y  pasallos  á  Castilla; 
vedáronles  el  uso  de  los  baños,  que  eran  su  limpie- 
za y  entretenimiento;  primero  les  habían  prohibido 
la  música,  cantares,  fiestas,  bodas  conforme  á  su 
costumbre  y  cualesquier  juntas  de  pasatiempo.  Sa- 
lió todo  estojunto,  sin  guardiani  provisión  de  gen- 
te, sin  reforzar  presidios  viejos  ó  ñrmar  otros  nue- 
vos. Y  aunque  los  moriscos  estuviesen  prevenidos 
de  lo  que  había  de  ser,  les  hizo  tanta  impresión, 
que  antes  pensaron  en  la  venganza  que  en  el  reme- 
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-dio.  Años  había  que  trataban  de  entregar  el  Reiuo 
3,  los  príncipes  de  Berbería  ó  al  turco;  masía  gran- 
deza del  negocio,  el  poco  aparejo  de  armas,  vitua- 
llas, navios,  lugar  fuerte  donde  hiciesen  cabeza,  el 
poder  grande  del  emperador  y  del  rey  Felii)e  su 
hijo,  enfrenaba  las  esperanzas  é  imposibilitaba  las 
resoluciones,  especialmente  estando  en  pie  nuestras 
plazas  mantenidas  en  la  costa  de  África,  las  fuerzas 
del  turco  tan  lejos,  las  de  los  corsarios  de  Argel 
más  ocupados  en  presas  y  provecho  particular  que 
en  empresas  difíciles  de  tierra.  Fuéronseles  con  es- 
tas dificultades  dilatando  los  designios,  apartándo- 
se ellos  de  los  del  Reino  de  Valencia,  gente  menos 
•ofendida  y  más  armada. 

Hurtado  dk  Mendoza,  Guerra  de  Granada. 


TRÁGICA  MUERTE  QUE  TOVO  ROGER  DE  FLOR 

Llamado  JRoger  de  su  fatal  destino,  ni  advirtió 
■su  peligro,  ni  advertido  le  temió.  Muchas  veces  por 
más  avisos  que  un  hombre  tenga,  no  puede  escapar 
de  la  muerte  y  fines  desastrados,  y  aunque  Dios  nos 
advierta  con  señales  manifiestas  y  claras,  puede  tan- 
to una  loca  confianza,  que  nos  quita  el  discurso  por- 
que no  veamos  los  peligros  donde  está  determinado 
nuestro  fin  y  castigo.  En  este  caso  de  Roger,  ni  su 
buen  discurso,  ni  el  conocimiento  grande  de  la  na- 
turaleza de  los  griegos,  ni  los  avisos  de  su  mujer, 
ni  los  ruegos  de  los  suyos  pudieron  detenerle  para 
que  voluntariamente  no  se  entregase  á   la  muerte. 

Comiendo,  pues,  con  el  emperador  Miguel  y  la 
emperatriz  María,  gozando  de  la  honra  que  sus  prín- 
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cipes  le  liacían,  entraron  en  la  pieza  George,  Alano- 
y  Gregorio,  El  primero  cerró  con  Roger,  y  despué-s^ 
de  muchas  heridas,  con  ayuda  de  los  su3'0s  le  cortd 
la  cabeza,  y  quedó  el  cuerpo  despedazado  entre  las 
viandas  y  mesa  del  príncipe,  que  se  presumía  había 
de  ser  prenda  segurísima  de  amistad,  y  no  lugar 
donde  se  quitase  la  vida  á  un  capitán  amigo  y  de 
tantos  y  tan  señalados  servicios,  huésped  suyo,  pa- 
riente suyo,. y  como  tal  honrado  en  su  casa,  en  sii 
mesa  y  en  su  presencia . 

No  se  pudieron  juntar  á  mi  parecer  mayores  cir- 
cunstancias para  acrecentar  la  infamia  de  este  caso, 
hecho  por  cierto  indigno  de  lo  que  tiene  nombre  y 
obligaciones  del  príncipe,  que  las  más  principales 
son  las  que  más  se  apartan  de  parecer  ingrato  y 
cruel.  Aunque  es  verdad  que  los  príncipes  raras  ve- 
ces se  reconocen  por  obligados,  y  aun  cuando  se  re- 
conocen por  tales,  aborrecen  la  persona  de  quien  Íes- 
tiene  obligados;  por  esto  no  llega  á  tanto,  que  per- 
diendo de  todo  punto  el  miedo  á  la  fama,  descubier- 
tamente la  acaben  y  destruyan.  Lo  cierto  es  que  co- 
múnmente puede  más  en  un  príncipe  un  pequeño 
disgusto  para  castigar,  que  grandes  3'  señalados  ser- 
vicios para  perdonar  ó  disimular  algunas  ofensas  de 
poca  ó  ninguna  consideración.  Pero  ¿qué  maldad» 
hay  que  no  cometa  un  príncipe  injusto,  si  se  le  an- 
toja que  importa  para  su  conservación?  Porque  ei 
juicio  y  Castigo  de  Dios,  á  quien  sólo  se  sujetan  y 
temen,  le  miran  tan  lejos  que  apenas  le  descubren; 
no  acordándose  por  cuan  flacos  medios  vienen  tam- 
bién á  ser  castigados;  pues  la  mano  de  un  hombre 
resuelto  suele  quitar  reinos  y  vidas. 

■'Este  desastrado  fin  tuvo    Roger   de  Flor   á  los 
treinta  y  si'éte  añosj;  hombre  de  gran  valor  y  de  ma-* 
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yor  fortuna,  dichoso  con  sus  enemigos  y  desdicha- 
do con  sus  amigos;  porque  los  unos  le  hicieron  se- 
ñalado y  famoso  capitán,  j  los  otros  le  quitaron  la 
vida.  Fué  de  semblante  áspero,  de  corazón  ardien- 
te, y  diligentísimo  en  ejecutar  lo  que  determinaba, 
magnífico  y  liberal,  y  esto  le  hizo  general  y  cabeza 
de  nuestra  gente. 

MoNCADA,  EspecL  de  Catal.  y  Arag. 


HEROICIDAD  DE  GÜZMÁN  EL  BUENO  EN  TARIFA 

Entre  los  personajes  malvados  que  hubo  en 
aquel  siglo,  y  los  produjo  mny  malos,  debe  distin- 
guirse el  infante  Don  Juan,  uno  de  los  hermanos 
■del  rey  (1);  inquieto,  turbulento,  sin  lealtad  y  sin 
constancia,  había  nbaudónado  á  su  padre  por  su 
hermano,  y  después  á  su  hermano  por  su  padre.  En 
el  reinado  de  Sancho  fué  siempre  uno  de  los  atiza- 
dores de  la  discordia,  sin  que  el  rigor  pudiese  es- 
carmentarle ni  contenerle  el  favor.  A  cualquiera  so- 
plo de  esperanza,  por  vana  y  vaga  que  fuese,  mu- 
daba de  senda  y  de  partido,  no  reparando  jamás  en 
los  medios  de  conseguir  sus  fines,  por  injustos  y 
atroces  que  fuesen;  ambicioso  siu  capacidad,  faccio- 
so sin  valor,  y  digno  siempre  del  odio  y  del  despre- 
cio de  todos  los  partidos.  Acababa  el  rey  su  herma- 
no de  darle  libertad  de  la  prisión,  á  que  le  condenó 
«n  Alfaro,  cuando  la  muerte  del  señor  de  Vizcaya, 


(1)  Sucedió  el  heroico  hecho  que  aquí  se  refiere  eu  el  reinado  de 
Don  Sancho  el  IV,  llamado  el  Bravo,  en  los  últimos  anos  del  siprlo  dó- 
•cimotercio.  .  . 
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cuyo  cómplice  había  sido.  Ni  el  juramento  que  en- 
tonces hizo  de  mantenerse  fiel,  ni  la  autoridad  y 
consideración  que  le  dieron  en  el  gobierno,  pudie- 
ron sosegarle.  Alborotóse  de  nuevo,  y  no  pudiendo 
mantenerse  en  Castilla,  se  huj^ó  á  Portugal,  de  don- 
de aquel  rey  le  mandó  salir  por  respeto  á  Don  San- 
cho. De  allí  se  embarcó,  y  llegó  á  Tánger,  y  ofre- 
ció sus  servicios  al  rey  de  Marruecos,  Aben  Jacob, 
que  pensaba  entonces  hacer  la  guerra  al  rey  de  Cas-^ 
tilla.  Le  recibió  con  todo  honor  y  cortesía,  y  le  en- 
vió en  compañía  de  su  primo  x4.mir  al  frente  de  cin- 
co mil  jinetes,  con  los  cuales  pasaron  el  estrecho  y 
se  pusieron  sobre  Tarifa. 

Tentaron  primeramente  la  lealtad  del  alcaide,^ 
ofreciéndole  un  tesoro  si  les  daba  la  villa;  y  la  vil 
propuesta  fué  desechada  con  indignación.  Atácanla 
después  con  todos  los  artificios  bélicos  que  el  arte  y 
ia  animosidad  les  sugirieron;  mas  fueron  animosa- 
mente rechazados.  Dejan  pasar  algunos  días,  y  ma- 
nifestando á  Guzmán  el  desamparo  en  que  le  dejan 
los  suyos,  y  los  socorros  y  abundancia  que  puede  ve- 
nir á  ellos,  le  proponen  que,  pues  había  hecho  des- 
precio de  las  riquezas  que  le  daban,  si  él  parr,ía  con 
ellos  su  tesoro  descercarían  la  villa.  «/>o.s'  buenos  ca- 
balleros,  respondió  Guzmán,  ni  compran  ni  venden 
la  victoria.»  Furiosos  los  moros  se  aprestaban  nue- 
vamente al  asalto,  cuando  el  inicuo  infante  acude 
á  otro  medio  más  poderoso  para  vencer  la  constan- 
cia del  caudillo. 

Tenía  en  su  poder  al  hijo  mayor  de  Guzmán,  que 
.sus  padres  le  habían  confiado  anteiiormente  para 
que  le  llevase  á  la  corte  de  Portugal,  con  cuyo  rey 
tenía  deudo.  En  vez  de  dejarlo  allí  le  llevó  al  Áfri- 
ca, y  le  trajo  á  España  consigo;  y  entonces  le  creyó 
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iasfcrumento  seguro  para  el  logro  de  sus  fines.  Sacó- 
le maniatado  de  la  tienda  donde  le  tenía,  y  se  le 
presentó  al  padre,  intimándole  que  si  no  rendía  la 
plaza  le  matarían  á  su  vista.  No  era  esta  la  primera 
vez  que  el  infame  usaba  de  este  abominable  recur- 
so. Ya  en  los  tiempos  de  su  padre,  para  arrancar 
de  su  obediencia  á  Zamora  había  cogido  un  hijo  de 
la  alcaidesa  del  alcázar,  y  presentándole  con  la  mis- 
ma intimación  había  logrado  que  se  le  rindiese.  Pe- 
ro en  esta  ocasión  su  barbarie  era  sin  comparación 
más  horrible;  pues  con  la  humanidad  3'^  la  justicia 
violaba  á  un  tiempo  la  amistad,  el  honor  y  la  con- 
fianza. Al  ver  al  hijo,  al  oir  sus  geriiidos  y  al  escu- 
char las  palabras  del  asesino,  las  lágrimas  vinieron 
á  los  ojos  del  padre;  pero  la  fe  jurada  al  rey,  la  sa- 
lud de  la  patria,  la  indignación  producida  por  aque- 
lla conducta  tan  execrable,  luchan  con  la  naturale- 
za, y  vencen,  mostrándose  el  héroe  entero  contra  la 
iniquidad  de  los  hombres  y  el  rigor  de  la  fortuna. 
«No  engendré  yo  hijo,  prorrumpió,  para  que  fuese 
contra  mi  tierra;  antes  eugendré  hijo  á  mi  patria 
para  que  fuese  contra  todos  los  enemigos  de  ella.  Si 
Don  Juan  le  diese  muerte,  á  mí  dará  gloria,  á  mi 
hijo  verdadeía  vida,  y  á  él  eterna  infamia  en  el  mun- 
do, y  condenación  eterna  después  de  muerl.o.  Y  para 
que  vean  cuan  lejos  estoy  de  rendir  la  plaza  3'  fal- 
tar á  mi  deber,  allá  va  mi  cuchillo,  si  acaso  les  fal- 
ta arma  para  completar  su  atrocidad.»  Dicho  esto, 
sacó  el  cuchillo  que  llevaba  á  la  cintura,  le  arrojó 
al  campo,  y  se  retiró  al  castillo. 

Sentóse  á  comer  con  su  esposa,  reprimiendo  el 
dolor  en  el  pecho  para  que  no  saliese  al  rostro.  En- 
tretanto el  infante,  desesperado  y  rabioso,  hizo  de- 
gollar la  víctima,  á  cuyo  sacrificio  los  cristianos  que 
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estaban  en  el  muro  prorrumpieron  en  alaridos.  Sa- 
lió ai  ruido  Guzmán,  y  cierto  de  dónde  uacía^  vol- 
vió á  la  mesa  diciendo:  «Cuidé  que  los  enemigos  en- 
traban en  Tarifa».  De  allí  á  poco  los  moros,  descon- 
fiados de  allanar  su  constancia,  y  temiendo  el  soco- 
rro que  3'a  venía  de  Sevilla  á  los  sitiados,  levanta- 
ron el  cerco,  que  había  durado  seis  meses,  y  se  vol- 
vieron á  África,  sin  más  fruto  que  la  ignominia  y  el 
horror  que  su  execrable  conducta  merecía. 

La  fama  de  aquel  hecho  llenó  al  instante  toda 
España,  y  llegó  á  los  oídos  del  rey,  enfermo  á  la  sa- 
zón en  Alcalá  de  Henares;  desde  allí  escribió  á  Guz- 
mán una  carta  en  demostración  de  agradecimiento 
por  la  insigne  defensa  que  había  hecho  de  Tarifa. 
Compárale  en  ella  á  Abraham;  le  confirma  el  re- 
rjombre  de  Bueno,  que  ya  el  público  le  daba  por  sus 
virtudes;  le  promete  mercedes  correspondientes  á  su 
lealtad,  y  le  manda  que  venga  á  verle,  excusándose 
de  no  ir  á  buscarle  en  persona  por  su  dolencia. 

Manuki,  Jo.sé  Quintana,  Vidas  de  Españolea  célebres. 


NARRACIONES    NOVELESCAS 


AVENTURA  DE  LOS  MOLINOS  DE  VIENTO 

En  esio  descubrieron  treinta  ó  cuarenta  molinos 
de  viento,  que  hay  en  aquel  campo;  y  así  como  Don 
Quijote  los  vio,  dijo  á  su  escudero:  La  ventura  va 
guiando  nuestras  cosas  mejor  de  lo  que  acertáramos 
á  desear;  .porque  ves  allí,  amigo  Sancho  Panza,  don- 
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de  se  descubren  treinta  ó  pocos  más  desaforados  gi- 
gantes, con  quien  pienso  hacer  batalla  y  quitarles 
á  todos  las  vidas;  con  cuyos  despojos  empezaremos 
á  enriquecer,  que  esta  es  buena  guerra  y  es  gran 
servicio  de  Dios  quitar  tan  mala  simiente  de  sobre 
la  faz  de  la  tierra.  ¿Qué  gigantes?,  dijo  Sancho  Pan- 
za. Aquellos  que  allí  ves,  respondió  ,su  amo,  de  los 
brazos  largos,  que  los  suelen  tener  algunos  casi  de 
dos  leguas.  Mire  vuestra  merced,  respondió  San- 
cho, que  aquellos  que  allí  se  parecen  no.  son  gigan- 
tes, sino  molinos  de  viento;  y  lo  que  en  ellos  pare- 
cen brazos  son  las  aspas,  que  volteadas  de  viento 
hacen  andar  la  piedra  del  molino.  Bien  parece,  res- 
pondió Don  Quijote,  que  no  estás  cursado  en  esto 
de  aventuras:  ellos  son  gigantes;  y  si  tienes  miedo, 
quítate  de  ahí  y  ponte  en  oración  en  el  espacio  que 
yo  vo}?^  á  entrar  con  eilos  en  fiera  y  desigual  bata- 
lla. Y  después  de  esto  dio  de  espuelas  á  su  caballo 
Rocinante,  sin  atender  á  las  voces  que  su  escudero 
Sancho  le  daba,  ad  virtiéndole  que  sin  duda  alguna 
eran  molinos  de  viento  y  no  gigantes  aquellos  que 
iba  á  acometer.  Pero  él  iba  tan  puesto  en  que  eran 
gigantes,  que  ni  oía  las  voces  de  su  escudero  San- 
cho ni  echaba  de  ver,  aunque  estaban  ya  cerca,  lo 
que  eran,  antes  iba  diciendo  en  voces  alt.as:  Non  fu- 
yades,  cobardes  y  viles  criaturas,  qne  un  solo  caba- 
llero es  el  que  os  acomete.  Levantóse  entonces  un 
poco  de  viento,  y  las  aspas  comenzaron  á  moverse; 
lo  cual  visto  por  Don  Quijote, ;dijo:iPues.auuque  mo- 
váis más  brazos  que  los  del  gigante  Briareo,  me  lo 
habéis  de  pagar.  Y  en  diciendo  esto,  bien  cubierto 
de  su  rodela,  con  la  lanza;  eu  el  ristre,  arremetió  á 
todo  el  galope  de  Rocinante,  y  embistió  con  el  pri- 
mer molino  que  estaba  delante;  y  dándí>le.  una,  lan  - 
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zada  en  el  aspa,  la  volvió  el  viento  con  tanta  furia, 
que  hizo  la  lanza  pedazos,  llevándose  tras  sí  al  ca- 
ballo y  caballero,  que  fué  rodando  muy  maltre- 
cho por  el  campo.  Acudió  Sancho  Panza  á  socorrer- 
le á  todo  el  correr  de  su  asno;  y  cuando  llegó  halló 
que  no  se  podía  menear:  tal  fué  el  golpe  qne  dio  con 
él  Rocinante.  ¡Válgame  Dios!,  dijo  Sancho;  ¿no  le 
dije  yo  á  vuestra  merced  que  mirase  bien  lo  que  ha- 
cía, que  no  eran  sino  molinos  de  viento,  y  no  lo  po- 
día ignorar  sino  quien  llevase  otros  tales  en  la  ca- 
beza? Calla,  amigo  Sancho,  respondió  Don  Quijote, 
que  las  cosas  de  la  guerra  más  que  otras  están  suje- 
tas á  continua  mudanza;  cuanto  más  que  yo  pien- 
so, y  es  así  verdad,  que  aquel  sabio  Freston  que  me 
robó  el  aposento  y  ios  libros  ha  vuelto  estos  gigan- 
tes en  molinos  por  quitarme  la  gloria  de  su  venci- 
miento, tal  es  la  enemistad  qne  me  tiene;  mas  al  ca- 
bo al  cabo  han  de  poder  poco  sus  malas  artes  contra 
la  bondad  de  mi  espada.  Dios  lo  haga  como  puede, 
respondió  Sancho  Panza;  y  ayudándole  á  levantar, 
tornó  á  subir  sobre  Rocinante,  que  medio  despalda- 
do estaba;  y  hablando  en  la  pasada  aventura,  si- 
guieron el  camino  de  Puerto  Lapice, 

Ci';uvANTics,  Don  Quijote. 


BRA.VA  Y  DESCOMUNAL  BATALLA  QUE  DON  QUIJOTE 
TOVO  CON  UNOS  GÜEROS  DE  VINO  TINTO 

Poco  más  quedaba  por  leer  de  la  novela,  cuando 
del  camaranchón  donde  reposaba  Don  Quijote  salió 
Sancho  Panza,  todo  alborotado,  diciendo  á  voces: 
Acudid,  señores,  presto  y  socorred  á  mi  señor,  que 


Narraciones  novelescas  ■^ 


anda  envuelto  en  la  más  reñida  y  trabada  batalla 
que  mis  ojos  han  visto;  vive  Dios  que  ha  dado  una 
cuchillada  al  gigante  enemigo  de  la  señora  prince- 
sa Micomicona,  que  le  ha  tajado  la  cabeza  cercén  á 
cercén,  como  si  fuera  un  nabo.  ¿Qué  dices,  herma- 
no?, dijo  el  cura,  dejando  de  leer  lo  que  de  la  nove- 
la quedaba:  ¿estáis  en  vos,  Sancho?  ¿Cómo  diablos 
puede  ser  eso  que  decís,  estando  el  gigante  dos  mil 
leguas  de  aquí?  En  esto  oyeron  un  gran  ruido  en  el 
aposento,  y  que  Don  Quijote  decía  á  voces:  Tente, 
ladrón,  malandrín,  follón,  que  aquí  te  tengo,  y  no  te 
ha  de  valer  tu  cimitarra;' y  parecía  que  daba  gran- 
des cuchilladas  por  las  paredes.  Y  dijo  Sancho:  No 
tienen  que  pararse  á  escuchar,  sino  entren  á  des- 
partir la  pelea  ó  ayudar  á  mi  auio,  aunque  ya  no 
será  menester;  porque  sin  duda  alguna  el  gigante 
está  ya  muerto,  y  dando  cuenta  á  Dios  de  su  pasada 
y  mala  vida;  que  yo  vi  correr  la  sangre  por  el  sue- 
lo, y  la  cabeza  cortada  y  caída  á  un  lado,  que  es 
tamaña  como  un  gran  cuero  de  vino.  Que  me  ma- 
ten, dijo  á  esta  sazón  el  ventero,  si  Don  Quijote  ó 
don  diablo  no  ha  dado  alguna  cuchillada  en  alguno 
de  los  cueros  de  vino  tinto  que  á  su  cabecera  esta- 
ban llenos,  y  el  vino  derramado  debe  de  ser  lo  que 
le  parece  sangre  á  este  buen  hombre;  y  con  esto  en- 
tró en  el  aposento  y  todos  tras  él,  y  hallaron  á  Don 
Quijote  en  el  más  extraño  traje  del  mundo.  Estaba 
en  camisa,  la  cual  no  era  tan  cumplitla  que  por  de- 
lante le  acabase  de  tapar  los  muslos,  y  por  detrás 
tenía  seis  dedos  menos;  las  piernas  eran  muy  lar- 
gas y  muy  flacas,  llenas  de  vello,  y  no  nada  lim- 
pias; tenía  en  la  cabeza  un  bonetillo  colorado  y 
grasiento,  que  era  del  ventero;  en  el  brazo  izquier- 
do tenía  revuelta   la  manta  de   la  cama,  con  quien 
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tenía  ojeriza  Sancho,  y  él  se  sabía  bien  el  por  qué, 
y  en  la  derecha  desenvainada  la  espada,  con  la  cual 
daba  cuchilladas  á  todas  partes,  diciendo  j)alabra? 
como  si  verdaderamente  estuviera  peleando  con  al- 
gún gigante.  Y  es  lo  bueno  que  1,10  tenía  los  ojos 
abiertos,  porque  estal)a  durmiendo  y  sonando  que 
estaba  en  batalla  con  el  gigante:  que  fué  tan  inten- 
sa la  imaginación  de  la  aventura  (¡ue  iba  á  fenecer, 
que  le  hizo  soñar  que  ya  había  llegado  al  reino  d^ 
Micomicón,  y  que  ya  estaba  en  la  pelea  con  su  ene- 
migo; y  había  dado  tantas  cuchilladas  en  los  cue- 
ros, creyendo  que  las  daba  en  el  gigante,  que  todo 
el  aposento  estaba  lleno  de  vino.  Lo  cual  visto  por 
el  ventero,  tomó  tal  enojo  que  arremetió  con  Don 
Quijote,  y  á  puño  cerrado  le  comenzó  á  dar  tantos 
golpes,  que  si  Cardenio  y  el  cura  no  se  le  quitaran, 
él  acabara  la  guerra  del  gigante;  y  con  todo  aque- 
llo no  despertaba  el  pobre  caballero,  hasta  que  el 
barbero  trajo  un  gran  caldero  de  agua  fría  del 
pozo,  y  se  la  echó  por  todo  el  cuerpo  de  golpe,  con 
lo  cual  despertó  Don  Quijote,  mas  no  con  tanto 
acuerdo  (]ue  echase  de  ver  de  la  manera  que  estaba. 
Dorotea,  que  vio  cuan  corta  y  sutilmente  estaba 
vestido,  no  quiso  entrar  á  ver  la  batalla  de  su  ayu- 
dador y  de  su  contrario.  Andaba  Sancho  buscando 
la  cabeza  del  gigante  por  todo  el  suelo,  y  como  no 
la  hallaba,  dijo:  Ya  3^0  sé  que  todo  lo  de  esta  casa- 
es  encantamento,  que  la  otra  vez  en  este  mismo 
lugar  donde  ahora  me  hallq  me  dieron  muchos 
mojicones  y  porrazos,  sin  saber  quién  me  los  daba, 
y  nunca  pude  ver  á  nadie,  y  ahora  no  parece  por 
aquí  esta  cabeza  que  vi  cortar  por  niis  mismos 
ojos,  y.  la  sangre  corría  del  cuerpo  como  de  una 
fuente..  ¿Qué   saugre   ni  qué  fuentQ. dices,  eneyaigo 
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de  Dios  y  de  sus  santos?,  dijo  el  ventero;  ¿no  ves,  la- 
drón, qne  la  sangre  y  la  fuente  no  es  otra  cosa  que 
estos  cueros  que  aqníesfcán  horadados^  y  el  vino 
tinto  que  nada  en  este  aposento,  que  nadando  vea 
yo  el  alma  en  los  infiernos  de  quien  los  horado?  No 
sé  nada,  respondió  Sancho;  sólo  sé  que  vendré  á  ser 
tan  desdichado  que  por  no  hallar  esta  cabeza,  se 
me  ha  de  deshacer  mi  condado  como  la  sal  en  el 
agua.  Y  estaba  peor  Sancho  despierto  que  su  amo 
durmiendo:  tal  le  tenían  las  promesas  que  su  amo 
le  había  hecho.  El  ventero  se  deses[)eraba  de  ver  la 
flema  del  escudero  y  el  maleficio  del  señor,  y  juraba 
que  no  había  de  ser  como  la  vez  pasada,  que  se  le 
fueron  sin  pagar,  y  que  ahora  no  le  habían  de  va-: 
1er  los  privilegios  de  su  caballería  para  dejar  de  pa- 
gar lo  uno  y  lo  otro,  aun  hasta  lo  que  pudiesen  cos- 
tar las  botanas  que  se  habían  de  echar  á  los  rotos 
cueros.  ' 

!  .:':■■  .  Cbkvan'I'es    .   :.. •■ 


AVENTURA  EN  EL  COBERTIZO  DE  SAN  CINES      ;  ,    , 

Teiiiendo  cierto  requiebro  en  el  barrio  de  San 
Ginés,  martes  de  carnestolendas  por  la  tarde,  me 
envió  á  decir  la  señora  que  la  llevase  algo  bueno 
para  despedirse  de  la  carne,  que  en  estos  días  hay 
libertafl  para  pedirlo,  y  aun  para  negarlo;  pero  por 
usar  de  fineza,  por  ser  la  primera  cosa  que  hacía  en 
su  servicio,  vendí  ciertas  cosillas  que  raie  hicieron 
harta  falta,  y  en  acabándose  la  grita  de  jeringas  y 
naranjazos,  y  el  martirio  perruno  causado  por  las 
mazas,  di  conmigo  en  un  tabernáculo  de  la  gula, 
donde  henchí  un  paño  de  manos  de  una  empanada^ 
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un  par  de  perdices,  mi  conejo,  y  frutillas  de  sartén, 
y  atándolo  muy  bien,  caminé  á  darlo  por  una  ven- 
tana á  más  de  las  once  de  la  noche;  y  como  el  día 
siguiente,  por  ser  miércoles  de  ceniza,  era  día  do 
mucha  recolección,  aunque  todo  el  pasado  había  si- 
do alegría  ])ara  los  muchachos  y  trabajos  para  los 
perros,  había  silencio  general;  de  suerte  que  aunque 
yo  iba  bien  cargado,  no  me  podía  ver  nadie.  Lle- 
gando á  la  plazuela  de  San  Ginés,  sentí  que  venía  la 
ronda,  y  retiróme  debajo  de  aquel  cobertizo  donde 
suele  haber  una  tumba  para  los  aniversarios  y  exe- 
quias; y  antes  que  pudiesen  llegar  á  mí  los  de  la 
ronda,  metí  el  paño  de  manos,  atado  como  estaba, 
por  un  agujero  grande  que  tenía  la  tumba  por  la 
parte  de  abajo,  y  sacando  un  rosario  que  siempre 
traigo  conmigo,  comencé  á  fingir  que  rezaba...  En 
trasponiendo  la  ronda,  torné  por  mi  paño  y  cena  á 
la  negra  tumba  donde  lo  había  dejado;  y  aunque 
con  un  poco  de  temor  por  la  luna  y  la  soledad,  alar- 
gué la  mano  y  brazo  todo  lo  que  pude  alcanzar,  y  no 
topé  con  el  paño  ni  con  todo  lo  que  estaba  en  él;  de 
lo  cual  quedé  temblando  y  helado;  y  es  de  creer  que 
me  causaría  horrible  miedo  una  cosa  tan  espantosa 
en  un  cementerio;  pues  junto  con  esto,  sentí  dentro 
en  la  tumba  un  gran  ruido  de  hierro  que  se  me  re- 
presentaron mil  cadenas  y  otras  tantas  ánimas,  pa- 
deciendo su  purgatorio  en  aquel  mismo  lugar.  Fué 
tanta  mi  turbación  y  desaliento,  que  se  me  olvidó 
el  amor  á  la  cena,  y  quisiera  hallarme  mil  leguas  de 
allí;  pero  lo  mejor  que  pude,  ó  lo  menos  mal  que 
acerté,  volví  las  espaldas,  y  fuíme  poco  á  poco, 
arrimándome  á  la  j)ared,  pareciéndome  que  iba  tras 
mí  un  ejército  de  difuntos;  pues  yendo  con  esta 
turbación,  me  sentí  por  detrás  tirar  de  la  ca[)a,  des- 
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animándome  de  manera  que  di  un  golpazo  con  mi 
persona  en  el  suelo,  y  con  los  hocicos  en  la  guarni- 
ción de  la  espada;  volví  á  mirar  si  era  algún  cadá- 
ver descarnado,  y  no  vi  otra  cosa  sino  mi  capa  asi- 
da al  calvario  que  está  en  aquella  pared;  con  esto 
respiré  un  poco,  y  fui  cobrando  aliento,  y  descan- 
sando el  temor  del  clavo  y  de  la  capa,  pero  no  el  de 
la  tumba.  Sentéme  y  miré  alrededor...  Con  esta  re- 
solución fuíme  animosamente  á  la  tumba,  desen- 
vainé la  espada,  y  rodeando  la  capa  al  brazo,  dijei 
con  muy  gentil  determinación:  yo  te  conjuro  y  man- 
do de  parte  del  cura  de  esta  iglesia,  que  si  eres  cosa 
mala,  te  salgas  de  este  lugar  sagrado,  y  si  eres  áni- 
ma que  andas  en  pena,  que  me  reveles  qué  quieres  ó 
qué  has  menester  (y  el  ruido  del  hierro  con  mi  conju- 
ro andaba  más  agudo);  una  y  dos  y  tres  veces  te  lo  di- 
go y  vuelvo  á  decir;  pero  cuanto  más  lo  decía,  tantos 
más  golpes  de  hierro  sonaban  en  la  tumba,  que  me 
hacían  temblar.  Visto  que  mi  conjuro  no  era  váli- 
do, y  que  si  dejaba  enfriar  la  determinación  que  te- 
nía, tornaría  de  nuevo  el  temor  á  desanimarme,  pá- 
seme la  espada  entre  los  dientes,  y  con  ambas  ma- 
nos, así  de  la  tumba  por  el  agujero  de  abajo,  y  en 
alzándola  salió  corriendo  por  entre  mis  piernas  un 
perrazo  negro,  con  un  cencerro  atado  á  la  cola,  que 
huyendo  de  los  muchachos  se  había  recogido  á  sa- 
grado, y  como  después  de  haber  reposado  olió  la 
comida,  retiróla  para  sí,  y  sacó  el  vientre  de  mal 
año. 

Vicente  Espinel, 

eu  su  Eacudero  Marcos  de  Obregón. 
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EL  TEMPLO  DEL  DIOS  DE  LA  GUERRA  EN  MÉJICO 

Los  templos  (si  es  licito  darles  este  nombre)  se 
levantaban  suntuosamente  sobre  los  denlas  edificios, 
y  el  mayor,  donde  residía  la  suma  dignidad  de  aque- 
llos inmundos  sacerdotes,  estaba  dedicado  í\]  ídolo 
Viztcilipuztli,  qne  en  su  lengua  significaba  Dios  de 
la  guerra^  y  le  tenían  por  el  supremo  de  sus  dioses. 
Primacía  de  que  se  infiere  cuánto  se  preciaba  de  mi- 
litar aquella  nación...  Su  primera  mansión  era  una 
gran  plaza  en  cuadro  con  su  muralla  de  sillería,  la- 
brada ])or  líi,  ])arte  de  afuera  con  diferentes  lazos 
de  culebras  encadenadas,  que  daban  horror  al  pór- 
tico y' estaban  allí  con  alguna  propiedad.  Poco  an- 
tes de  llegar  á  la  puerta  principal  estaba  un  humi- 
lladero no  menos  horroroso.  Era  de  piedra,  con  trein- 
ta gradas  de  lo  mismo  que  subían  á  lo  alto,  donde 
había  un  género  de  azotea   prolongada,   y   fijos  en 
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ella  muchos  troncos  de  crecidos  árboles,  puestos  en 
hilera;  tenían  éstos  sus  taladros  iguales  á  poca  dis- 
l,ancia,  y  por  ellos  pasaban  de  un  árbol  á  otro  dife- 
rentes varas  ensartando  cada  una  por  las  sienes  al- 
gunas calaveras  de  hombres  sacrificados;  cuyo  nú- 
mero, que  no  se  puede  referir  sin  escándalo,  tenían 
siempre  cabal  los  ministros  del  templo,  renovando 
las  que  padecían  algún  destrozo  con  el  tiempo.  Las- 
timoso trofeo  en  que  manifestaba  su  rencor  el  ene- 
tnigo  del  hombre,  y  aquellos  bárbaros  le  tenían  ala 
vista,  sin  algún  remordimiento  de  la  naturaleza, 
hecha  devoci(5n  la  humanidad,  y  desaprovechada 
en  la  costumbre  de  los  ojos,  la  memoria  de  la 
muerte. 

Tenía  la  plaza  cuatro  puertas,  correspondientes 
en  sus  cuatro  lienzos,  que  miraban  á  los  cuatro 
vientos  principales.  En  lo  alto  de  las  portadas  ha- 
bía cuatro  estatuas  de  piedra,  que  señalaban  el  ca- 
mino, como  despidiendo  á  los  que  se  acercaban  mal 
dispuestos;  tenían  su  presunción  de  dioses  liminares; 
porque  recibían  algunas  reverencias  á  la  entrada. 
Por  la  parte  interior  de  la  muralla  estaban  las  ha- 
bitaciones de  los  sacerdotes  y  dependientes  de  su 
ministerio,  con  algunas  oficinas  que  corrían  todo  el 
ámbito  de  la  plaza,  sin  ofender  el  cuadro,  dejándola 
tan  capaz  que  solían  bailar  en  ella  ocho  ó  diez  mil 
personas,  cuando  se  juntaban  á  celebrar  sus  festi- 
vidades. 

Ocupaba  el  centro  de  esta  plaza  una  gran  má- 
quina de  piedra,  que  á  cielo  descubierto  se  levanta- 
ba sobre  las  torres  de  la  ciudad,  creciendo  en  di- 
minución hasta  formar  una  media  pirámide,  los'tres 
lados  pendientes,  y  en  el  otro  labrada  la  escalera; 
edificio    suntuoso   y   de   buenas  medidas,    tan   alto 
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que  tenía  ciento  y  veinte  gradas  la  escalera,  y  tan 
(!Orpiilento  que  terminaba  en  un  plano  de  cuarenta 
pies  en  cuadro,  cuyo  pavimento,  enlosado  primoro- 
samente de  varios  jaspes,  guarnecía  por  todas  f)ar- 
(;es  un  pretil  con  sus  almenas  retorcidas,  á  manera 
de  caracoles,  formado  por  ambas  haces  de  unas  pie- 
dras negras,  semejantes  al  azabache,  puestas  con 
orden  y  unidas  con  betunes  blancos  y  rojos,  que 
adornaban  mucho  el  edificio. 

Sobre  la  división  del  pretil  donde  terminaba  la 
escalera  estaban  dos  estatuas  de  mármol  que  susten- 
taban^ imitando  bien  la  fuerza  de  los  brazos,  unos 
grandes  candeleros  de  hechura  extraordinaria;  más 
adelaute  uua  losa  verde,  que  se  levautaba  ciuco  pal- 
mos del  suelo,  y  remataba  en  esquinas  donde  afir- 
maban al  miserable  que  habían  de  sacrificar,  para 
sacarle  por  los  pechos  el  corazón.  Y  en  la  frente  una 
capilla  de  mejor  fábrica  y  materia,  cubierta  por  lo 
alto  con  su  techumbre  de  maderas  preciosas,  donde 
tenían  el  ídolo  sobre  un  altar  uiuy  alto,  y  detrás  de 
cortinas.  Era  de  figura  humana  y  estaba  sentado  en 
una  silla  con  apariencias  de  trono,  fundada  sobre 
un  globo  azul,  (jue  llamaban  cielo,  de  cuyos  lados 
salían  cuatro  varas  con  cabezas  de  sierpes,  á  que 
aplicaban  los  hombros  para  cuidarle  cuando  le  ma- 
nifestaban al  pueblo.  Tenía  sobie  la  cabeza  un  pe- 
nacho de  plumas  varias  en  forma  de  [)ájaro,  con  el 
pico  y  la  cresta  de  oro  bruñido,  el  rostro  de  horri- 
ble severidad,  y  más  afeado  con  dos  fajas  azules, 
una  sobre  la  frente  y  otra  sobre  la  nariz.  En  la  ma- 
no derecha  una  culebra  ondeada,  que  le  servía  de 
bastón,  y  en  la  izí]uierda  cuatro  saetas  que  venera- 
ban como  traídas  del  cielo,  y  una  rodela,  con  cinco 
plumajes    blancos,    puestos    en    cruz,    sobre   cuyos 
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adornos  y  la  significación  de  aquellas  insignias  y 
colores  decían  notables  desvarios  con  lastimosa 
ponderación. 

Al  lado  siniestro  de  esta  capilla  estaba  otra  de 
la  misma  hechura  y  tamaño,  con  un  ídolo  que  lla- 
maban Tlaloch,  en  todo  semejante  á  su  compañero. 
Teníanlos  por  hermanos,  y  tan  amigos,  que  divi- 
dían entre  sí  los  patrocinios  de  la  guerra,  iguales 
■en  el  poder  y  uniformes  en  la  voluntad;  por  cuya 
razón  acudían  á  entrambos  con  una  víctima  y  un 
ruego,  y  les  daban  las  gracias  de  los  sucesos,  te- 
niendo en  equilibrio  la  devoción. 

El  ornato  de  ambas  capillas  era  de  inestimable 
valor,  colgadas  las  paredes  y  cubiertos  los  altares 
de  joyas  y  piedras  preciosas,  puestas  sobre  plumas 
de  colores.  Y  había  de  este  género  y  opulencia  ocho 
templos  en  aquella  ciudad,  siendo  los  menores  más 
de  dos  mil,  donde  se  adoraban  otros  tantos  ídolos, 
diferentes  en  el  nombre,  figura  y  advocación.  Ape- 
nas había  calle  sin  su  dios  tutelar;  ni  se  conocía  ca- 
lamidad entre  las  pensiones  de  la  naturaleza  que 
íio  tuviese  altar  donde  acudir  por  el  remedio. 

Sor-is,  Hist.  de  Méjico. 


SITUACIÓN  DE  BARCELONA  r 

Barcelona  (dicha  de  Ptolomeo  Barcinon),  anti- 
gua cabeza  de  su  condado  y  metrópoli  ahora  dé  to- 
da la  tierra  llamada  Cataluña,  creen  sus  historiado- 
res ser  fundación  de  Hércules  Líbico,  bien  que  al- 
gunos, más  atentos  á  la  verdad  que  á  la  gloria; 
juizgan  ser  obra  de  Barcino,  como  su  nombre  pare- 
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ce  lo  da  á  enteiuler.  Fi-ecnentáronla  y  la  eiigrande- 
cierou  los  cartagineses  y  romanos  (que  un  tiempo 
la  llamaron  Favencia),  y  no  menos  los  godos  por  la 
comodidad  que  ofrecía  su  puerto  al  comercio  de 
África,  Italia  y  España.  Agro  Laletano  decían  los 
antiguos  á  la  campaña,  dande  yace  tendida  en  una 
vega  no  muy  dilatada,  pero  hermosamente  cubier- 
ta y  abundante,  que  se  comprende  entre  los  dos  ríos 
Llobregat,  que  es  el  de  Robricato,  á  la^  parte  del 
Poniente,  y  Besos,  que  fué  el  Bétulo,  á  la  de  Levan- 
te; y  aunque  no  muy  vecinos,  sirven  de  fertilizar 
su  tierra.  Cíñenla  en  forma  de  arco  más  que  media- 
namente corvo  unas  montañas,  terminadas  de  una 
y  otra  punta  en  la  mar,  que  puede  servir  de  cuerda, 
al  arco  de  las  serranías  por  la  línea  de  su  horizon- 
te,  el  cual  cierra  el  arco  de  un  extremo  á  otro  ha- 
cia Mediodía.  Sabe  desde  el  agua  por  la  punta  oc- 
cidental, caminando  al  Septentrión,  un  promonto- 
rio que,  después  de  parar  en  una  mediana  eminen- 
cia, va  caj'éndose  de  esotra  parte  en  más  dilatada 
cuesta:  éste  es  el  monte  llamado  Monjuich,  que  al- 
gunos quieren  significar  monte  de  Jove,  en  memo- 
ria de  que  los  gentiles  habían  allí  fabricado  á  su 
Júpiter  aras  y  templo.  Otros  le  interpretan  monte 
de  los  judíos,  por  ser  en  algún  tiempo  cementeria 
de  aquella  gente...  Abriga  á  la  ciudad  por  aíjuella 
parte  de  la  fuerza  de  los  vientos  ponientes,  y  ayu- 
da á  su  sanidad  reparándola  del  vapor  de  ciertas 
lagunas  que  están  desotro  lado  de  la  montaña;  pe- 
ro cuanto  sirve  á  la  salud,  desordena  su  defensa. 
No  sube  mucho,  pero  levántase  á  aquella  altura  que 
basta  para  quedar  eminente  á  toda  la  ciudad,  de  la 
cual,  apartado  poco  más  de  mil  pasos,  ofrece  con- 
tra ella  acomodada  batería.  Guardó  aquel    sitio  §in 
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•defensa  alguna  la  confianza  ó  la  ignorancia  de  los 
pasados.  Sólo  habían  fabricado  en  lo  más  alto  una 
pequeña  torre  que  servía  de  atalaya  al  mar  3^  puer- 
to; pero  recelosos  ya  de  la  potencia  del  re}''  que  los 
amenazaba  desde  los  primeros  alborotos,  entendie- 
ron en  fortificar  aquella  parte  dañosa  notablemen- 
te. Comenzaron  la  fábrica  por  industria  de  perso- 
nas ignorantes  ó  difidentes;  dispúsose  tan  grande 
■que  pareció  imposible  de  proseguir;  pararon  eu  la 
obra  hasta  que  el  temor  del  ejército  dispertó  se- 
gunda vez  su  cuidado;  redujeron  la  larga  fortifica- 
ción comenzada  á  un  mediano  fuerte  en  forma  de 
cuadro,  defendido  de  cuatro  medios  baluartes;  cor- 
taron lo  que  pudieron  del  monte  eu  zanjas  y  cavas 
altas,  y  atravesáronle  con  algunas  trincheras  en 
las    estancias    convenientes:    ésta    es    Barcelona    y 

jyüonjuich. 

Mki.o,  Hist.  de  los  movim.  de  Caial. 


ZARAGOZA 

Sin  muro  y  sin  torreones,  según  nos  ha  transmi- 
tido Floro,  defendióse  largos  años  la  inmortal  Nu- 
mancia  contra  el  poder  de  Roma.  También  des- 
guarnecida }'■  desmesurada  resistió  ai  de  Francia 
con  tenaz  porfía,  si  no  por  tanto  tiempo,  la  ilustre 
Zaragoza.  En  ésta  como  en  aquélla  mancillaron  su 
familia  ilustres  capitanes,  3;-  los  impetuosos  3'^  con- 
certados ataques  del  eueuiigo  tuvieron  que  estre- 
llarse en  los  acerados  pechos  de  sus  invictos  mora- 
■dores.  Por  dos  veces  en  menos  de  un  año  cercaron 
los  franceses  á  Zaragoza:  una  malogradamente, 
otra  con  pérdidas  é  inauditos   reveses.    Cuanto   fué 
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de  realce  y  nombre  para  Aragón  la  heroica  defensa 
de  su  capital,  fué  de  abatimiento  y  desdoro  para  sus 
sitiadores,  aguerridos  y  diestros,  no  haberse  ense- 
ñoreado de  ella  pronto  y  de  la  primera  embestida. 
Baña  á  Zaragoza,  asentada  á  la  derecha  mar- 
gen, el  caudaloso  Ebro.  Cíñela  al  Mediodía  y  del 
lado  opuesto  Huerba,  acanalado  y  pobre,  que  más 
abajo  rinde  á  aquél  sus  aguas,  3'  casi  enfrente,  adon- 
de desde  el  Pirineo  viene  también  á  fenecer,  el  Ga- 
llego. Por  la  misma  parte,  y  á  un  cuarto  de  legua 
de  la  ciudad,  se  eleva  el  monte  Torrero,  cuya  altu- 
ra atraviesa  la  acequia  Imperial,  que  así  llaman  al 
canal  de  Aragón,  por  traer  su  origen  del  tiempo 
del  emperador  Carlos  V.  Antes  del  sitio  hermosea- 
ban á  Zaragoza  en  sus  contornos  feraces  campiñas, 
viñedos  y  olivares  con  amenas  y  deleitables  quintas 
á  que  dan  en  la  tierra  el  nombre  de  torres.  A  iz- 
quierda del  Ebro  está  el  arrabal,  que  comunica  con 
la  ciudad  por  medio  de  un  puente  de  piedra,  ha- 
biéndose destruido  otro  de  madera  en  una  riada 
que  hubo  en  1802.  Pasaba  la  población  de  cincuen- 
ta y  cinco  mil  almas;  menguó  con  las  inuertes  y 
destrozos.  No  era  Zaragoza  ciudad  fortificada,  di- 
ciendo Colmenar  á  manera  de  profecía,  cosa  ha  de 
un  siglo,  «que  estaba  sin  defensa,  pero  que  re[)ara 
esta  falta  el  valor  de  sus  habitantes».  Cercábala  so- 
lamente una  pared  de  diez  ó  doce  })ies  de  all;0  y  de 
tres  de  espesor,  en  parte  de  tapia  y  en  otra  de  mam- 
postería,  interpolada  á  veces  y  formada  por  algu- 
nos edificios  y  conventos,  y  en  la  que  se  encuentran 
ocho  puertas  que  dan  salida  al  cam])0.  No  lejos  de 
una  de  ellas,  que  es  la  del  portillo,  y  extramuros, 
se  distingue  la  Aljafería,  antigua  morada  de  los 
reyes  de  Aragón,    rodeada   de  un   foso   y    muralla, 


üescripcioncs  históricas  55 


cuyos  cuatro  ángulos  guarnecen  ofcros  tantos  bas- 
tiones. Las  calles  en  general  son  angostas,  excepto 
la  del  Coso,  muy  espaciosa  y  larga,  casi  en  el  cen- 
tro de  la  ciudad,  y  que  se  extiende  desie  la  puerta 
llamada  del  Sol  hasta  la  [)laza  del  Mercado.  Las  ca- 
sas de  ladrillo,  y  por  la  Mia^í-or  parte  de  dos  ó  tres 
pisos.  La  adornan  ediñcios  3^  conventos  bien  cons- 
truidos y  de  piedra  de  sillería.  La  piedad  admira 
dos  suntuosas  catedrales:  la  de  Nuestra  Señora  del 
Pilar  y  la  de  la  Seo,  en  las  que  alterna  })or  años 
para  su  asistencia  el  Cabildo.  El  úll.iino  templo, 
antiquísimo;  el  primero,  muy  venerado  de  los  natu- 
rales por  la  imagen  que  en  su  santuario  se  adora. 

ToRKNO,  HiM.  de  la  Independencia. 


UNA  CORRIDA  DE  TOROS  EX  SIIANADA 

Puesta  la  plaza  de  Hivarrambla  como  había  de 
estar  para  la  ñesta,  el  rey,  acom parado  de  muchos 
caballeros,  ocupó  los  miradores  y  reales  que  para 
aquel  efecto  estaban  di[)utados.  La  reina  con  mu- 
chas damas  se  puso  en  otros  miradores  de  la  misma 
orden  que  el  rey.  Todos  los  ventanajes  de  las  casas 
de  Rivarrambla  llenos  de  muy  hermosas  damas.  Y 
tantas  gentes  acudieron  del  reino,  que  no  se  halla- 
ban tablados  ni  ventanas  donde  poder  estar:  que 
tanto  número  de  gente  nunca  se  había  visto  en 
fiestas  que  en  Granada  se  hiciesen;  porque  de  Sevi- 
lla y  Toledo  habían  venido  muchos  y  muy  princi- 
pales caballeros  moros.  Los  caballeros  abencerrajes 
andaban  á  caballo  por  la  plaza,  corriendo  los  toros 
con  tanta  gallardía  y  gentileza,  que  era  cosa  de  es- 
panto. Serían  ya  las  dos  de  la  tarde,  cuando  solta- 
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ron  un  loro  negro,  bravo  en  demasía,  que  no  arre- 
metía tras  hombre  que  no  le  alcanzase,  tanta  era 
su  ligereza,  y  no  había  caballo  que  por  uña  se  le 
fuese.  A  este  toro,  dijo  el  rey  fuera  bueno  alancear 
por  ser  muy  bueno.  El  mali()ue  Alabezse  levantó  y 
le  suplicó  que  le  diese  licencia  para  irse  á  ver  con 
aquel  bravo  toro.  El  rey  se  la  dio,  aunque  bien  qui- 
siera Muza  salir  á  él  3'  alancearlo;  mas  visto  que 
Alabez  gustaba  de  salir,  sufrióse.  Alabez,  haciendo 
reverencia  al  rey,  y  á  los  demás  caballeros  cortesía, 
se  salió  de  los  miradores  y  se  fué  á  la  plaza  ,  donde 
sus  criados  le  tenían  un  muy  herruoso  caballo  rucio 
rodado,  de  muy  grande  bondad,  sobre  el  cual  subió 
Alabez  y  dio  una  vuelta  á  la  plaza  mirando  todos 
los  balcones  adonde  estaban  las  damas  por  ver  á  su 
señora  Cohaida.  Y  pasando  por  junto  del  balcón, 
hizo  que  el  caballo  pusiese  las  rodillas  en  el  suelo, 
y  el  valeroso  Alabez  puso  la  cabeza  entre  los  arzo- 
nes, haciendo  gran  acatamiento  á  su  señora  y  á  las 
otras  damas  que  con  ella  estaban.  Y  hecho  esto,  pu- 
so las  espuelas  al  caballo,  el  cual  arrancó  con  tanta 
furia  y  presteza  que  parecía  un  rayo.  En  esto  se  dio 
en  la  plaza  una  gran  gritería,  y  era  la  causa  que  el 
toro  había  dado  la  vuelta  por  toda  la  plaza,  habien- 
do derribado  más  de  cien  hombres  y  muerto  más  de 
seis  de  ellos,  y  venía  como  un  águila  adonde  estaba 
Alabez  con  su  caballo.  El  cual  como  le  vio  venir 
quiso  hacer  una  gi-ande  gentileza  aquel  día,  y  fué 
que  saltando  del  caballo  con  gran  ligereza ,  antes 
que  el  toro  llegase  le  salió  al  encuentro  con  el  al- 
bornoz en  la  mano  izíjuierda.  El  toro,  que  le  vio  tan 
cerca,  se  vino  á  él  por  le  coger;  mas  el  buen  raali- 
que  Alabez,  acompañado  de  su  bravo  corazón  ,  le 
aguardó,  y  al  tiempo  (jue  el  toro  baja  la  frente  [)ara 
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ejecutar  el  bravo  golpe,  Alabez  le  echó  el  albornoz 
con  la  mauo  izquierda  eu  los  ojos,  y  apartándose  un 
poco  á  un  lado,  con  la  mano  derecha  le  asió  del 
cuerno  derecho  tan  recio,  que  le  hizo  tener;  y  con 
grande  presteza  le  echó  mano  del  otro  cuerno  3'  le 
tuvo  tan  firmemente  que  el  toro  no  pudo  hacer  gol- 
pe ninguno.  El  toro,  viéndose  asido,  procuraba  des- 
asirse dando  grandes  saltos,  levantando  cada  vez  al 
buen  Alabez  del  suelo,  xllabez,  pareciéndole  ver- 
güenza andar  de  aquella  manera  con  tal  bestia,  se 
arrimó  al  lado  izquierdo  del  toro,  y  usando  de  for- 
taleza 3^  maña,  torció  de  los  cuernos  al  toro  de  tal 
manera,  que  dio  con  él  en  el  suelo,  haciéndole  hin- 
car los  cuernos  en  tierra.  El  golpe  fué  tan  grande 
que  pareció  que  había  caído  un  monte,  3'  el  toro  que- 
dó quebrantado  que  no  se  pudo  mover  de  aquel 
rato.  El  buen  malique  xllabez,  como  así  lo  vio,  lo 
dejó,  y  tomando  su  albornoz  que  de  fina  seda  era, 
se  fué  á  su  caballo  que  sus  criados  le  guardaban  3^ 
subió  en  él  con  gran  ligereza  sin  poner  pie  en  el  es- 
tribo, dejando  á  todos  los  circunstantes  embelesa- 
dos de  su  bravo  acaecimiento  y  valor.  A  cabo  de 
rato,  el  toro  se  levantó  ,  aunque  no  con  la  ligereza 
que  solía.  El  re3^  envió  á  llamar  á  Alabez,  el  cual 
fué  á  su  mandado  con  gentil  continente,  como  si 
tal  no  hubiera  hecho;  3'  llegado  al  re3^,  le  dijo:  «Por 
cierto,  Alabez,  vos  lo  habéis  hecho  como  valiente  y 
esforzado  caballero  ,  3^  de  hoy  más  quiero  que  seái.s 
capitán  de  cien  caballos,  y  teneos  por  alcaide  de  la 
fuerza  de  Cantoria,  que  es  muy  buena  alcaidía  y  de 
buena  renta».  Alabez  le  besó  las  manos  por  la  mer- 
ced que  le  hacía. 

GiNÉs  DK  Hita 

Histor.  de  los  bandos  de  los  Zegrtsy  Abencerraje*. 
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ÍNDOLE  T  CARÁCTER  DE  LOS  CATALANES 

(sKil.O  XVIlj 

Soíi  los  catalanes  (por  la  ma^'or  parte)  hombres 
de  durísimo  nainral;  sus  palabras  pocas,  á  qne  pa- 
rece les  inclina  también  s;i  propio  lenguaje,  cuyas 
cláusulas  3'  dicciones  son  brevísimas;  en  las  injurias 
muestran  gran  sentimiento  y  por  eso  son  inclinados 
á  venganza:  estiman  mucho  su  honor  y  su  palabra, 
no  menos  su  exención  (1),  por  lo  que  entre  las  más 
naciones  de  España  son  amantes  de  su  libertad.  La 
tierra,  abundante  de  asperezas,  ayuda  y  dispone  su 
ánimo  vengativo  á  terribles  efectos  con  pequeña 
ocasión  ;  el  quejoso  ó  ngraviado  deja  los  pueblos  y 
se  entra  á  vivir  en  los  bosques,  donde  en  continuos 
asaltos  fatigan  los  caminos;  otros,  sin  más  ocasión 
que  su  propia  insolencia,  siguen  á  estotros;  éstos 
y  aquéllos  se  mantienen  por  la  industria  de  sus 
insultos...         i 

Es  el  hábito  con)ún  acomodado  á  su  ejercicio; 
acom paríanse  de  arcabuces  cortos,  llamados  pedre- 
ñales, colgados  de  una  ancha  faja  de  cuero  que  di- 
cen char})a,  atravesada  desde  el  hombro  al  lado 
opuesto;  los  más  desprecian  las  espadas  como  cosa 
embarazosa  á  sus  caminos;  tampoco  se  acomodan  á 
sombreros,  mas  en  su  lugar  usan  bonetes  de  estam- 
bre listados  de  diferentes  colores,  cosa  que  algunas 
veces  tiaen  como  para  señal,  diferenciándose  unos 
de  otros  por  las  listas  ;  visten  larguísimas  capas  de 


(1)      Exención,  fueros  y  privilegrios. 
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jerga  blanca,  resistiendo  gallardamente  al  trabajo 
con  que  se  rejxaran  y  disimulan;  sns  calzados  son  de 
cáñamo  tejido  á  que  llaman  sandalias;  usan  poco 
el  vino,  y  con  agua  sola  de  que  se  acompañan  guar- 
dada en  vasos  rústicos  y  algunos  panes  ásperos  que 
se  llevan  siempre  parados  del  cordel  con  que  se  ci- 
ñen, caminan  y  se  mantienen  los  muchos  días  que 
gastan  sin  acudir  á  los  pueblos. 

Meló,  Guerra  de  los  movimientos  de  Cataluña. 


DESCRIPCIONES  NOVELESCAS 


DOS  EJÉRCITOS  FANTÁSTICOS 

Pusiéronse  sobre  una  loma,  desde  la  cual  se  ve- 
rían bien  las  dos  manadas  que  á  Don  Quijote  se  le  hi- 
cieron ejércitos,  si  la  nube  del  polvo  que  levantaban 
no  les  turbara  y  cegara  la  vista  ;  pero  con  todo  es- 
to, viendo  en  su  imaginación  lo  que  no  veía  ni  ha- 
bía, con  voz  levantada  comenzó  á  decir:  «Aquel  ca- 
ballero que  allí  ves  de  las  armas  jaldes,  que  trae  en 
el  escudo  un  león  coronado  rendido  á  los  pies  de 
una  doncella,  es  el  valeroso  Laurcalco  ,  señor  de  la 
puente  de  plata;  el  otro  de  las  armas  de  las  flores 
de  oro  que  trae  en  el  escudo  tres  coronas  de  plata  en 
campo  azul,  es  el  temido  Micocolembo,  gran  duque 
de  Qiiirocia;  el  otro  de  los  miembros  gigantescos 
que  está  á  su  derecha  mano,  es  el  nunca  medroso 
Brandabarbarán  de  Boliche,  señor  de  las  tres  Ara- 
bias, que  viene  armado  de  aquel  cuero  de  serpiente 
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j  tiene  por  escudo  una  puerta  que,  según  es  fama, 
es  una  de  las  dei  templo  que  derribó  Sansón,  cuan- 
do con  su  muerte  se  vengó  de  sus  enemigos;  pero 
vuelve  los  ojos  á  estotra  parte,  y  verás  delante  y  en 
la  frente  de  estotro  ejército  al  siempre  vencedor  y 
jamás  vencido  Timonel  de  Carcajona,  príncipe  de 
la  nueva  Vizcaya,  que  viene  armado  con  las  armas 
partidas  á  cuarteles  azules,  verdes,  blancos  y  ama- 
rillos, y  trae  en  el  escudo  un  gato  de  oro  en  campo 
leonado  con  una  letra  que  dice  Miau,  que  es  el 
principio  del  nombre  de  su  dama,  que  según  se  di- 
ce, es  la  sin  par  Miulina,  hija  del  duque  Alfeñiquen 
del  Algarve.  El  otro  que  carga  3^  oprime  los  lomos 
de  aquella  poderosa  alfana,  que  trae  las  armas  como 
nieve  blancas  y  el  escudo  es  blanco  sin  empresa  al- 
guna, es  un  caballero  novel,  de  nación  francés,  lla- 
mado Fierres  Papin,  Señor  de  las  baronías  de  Utri- 
que;  el  otro  que  bate  las  ijadas  con  los  herrados 
caréanos  á  aquella  pintada  y  ligera  cebra  y  trae  las 
armas  de  los  veros  azules  ,  es  el  poderoso  duque  de 
Nervia,  Espartafilardo  del  Bosque,  que  trae  por  em- 
presa en  el  escudo  una  esparraguera  con  una  letra 
en  castellano  que  dice  así:  Rastrea  mi  suerte.  Y 
desta  manera  fué  nombrando  caballeros  del  uno  y 
otro  escuadrón  (pie  él  se  imaginaba,  y  á  todos  les 
dio  sus  armas,  colores,  empresas  y  motes  de  impro- 
viso, llevado  de  la  imaginación  de  su  nunca  vista 
locura,  y  sin  parar  prosiguió  diciendo:  «á  este  escua- 
drón frontero  forman  y  hacen  gentes  de  diversas 
naciones;  aquí  están  los  qne  beben  las  dulces  aguas 
del  famoso  Janto,  los  montuosos  que  pisan  los  ma- 
sílicos  campos,  los  que  criban  el  fínísimo  y  menudo 
oro  en  la  felice  Arabia,  los  que  gozan  las  famosas 
y  frescas  riberas  del  claro  Termodonte,  los  que  san- 
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grau  por  muchas  y  diversas  vías  el  dorado  Pactólo, 
los  númidas  dudosos  eu  sus  promesas,  los  persas  en 
arcos  y  flechas  famosos,  los  partos^  los  medos  que 
pelean  huyendo,  los  árabes  de  mudables  casas,  los 
citas  tan  crueles  como  blancos,  los  etiopes  de  hora- 
dados labios,  y  otras  infinitas  naciones  cuyos  ros- 
tros conozco  y  veo,  aunque  de  los  nombres  no  me 
acuerdo.  En  estotro  escuadrón  vienen  los  que  beben 
las  corrientes  cristalinas  del  olivífero  Betis,  los  que 
tersan  }•  pulen  sus  rostros  con  el  siempre  rico  y  do- 
rado Taio,.  los  que  gozan  las  provechosas  aguas  del 
divino  Geuil,  los  que  pisan  los  tartesios  campos  de 
pastos  abundantes,  los  que  se  alegran  en  los  elíseos 
jerezanos  prados,  los  manchegos  ricos  y  coronados 
de  rubias  espigas,  los  de  hierro  vestidos,  reliquias 
antiguas  de  la  sangre  goda,  los  que  en  Pisuerga  se 
bañan,  famoso  por  la  mansedumbre  de  su  corriente, 
los  que  su  ganado  apacientan  en  las  extendidas 
dehesas  del  tortuoso  Guadiana,  celebrado  por  su 
escondido  curso,  los  que  tiemblan  con  el  frío  del 
silboso  Pirineo  y  con  los  blancos  copos  del  levan- 
tado Apenino;  finalmente,  cuantos  toda  la  Europa 
en  sí  contiene  y  encierra.» 

Cekvantes.  Dotí  Quijote. 


EL  SIGLO  DE  ORO 


¡Dichosa  edad  y  siglos  dichosos  aquellos  á  quien 
los  antiguos  pusieron  nombre  de  dorados!  Y  no  por- 
que en  ellos  el  oro,  que  en  esta  nuestra  edad  de  hie- 
rro tanto  se  estima,  se  alcanzase  en  aquella  ventu- 
rosa sin  fatiga  alguna,  sino  porque  entonces  los  que 
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en  ella  vivían  ignoraban  estas  dos  palabras  de  tuyo 
y  mió.  Eran  en  aquella  santa  edad  todas  las  cosas 
comunes;  á  nadie  le  era  necesario  [)ara  alcanzar  su 
ordinario  sustento  tomar  otro  trabajo  que  alzar  la 
mano  y  alcanzarle  de  las  robustas  encinas  ,  que  li- 
beraltnente  les  estaban  convidando  (!on  su  dulce  y 
sazonado  fruto.  Las  claras  fuentes  y  corrientes 
ríos,  en  magnífica  abundancia,  sabrosas  y  transpa- 
rentes aguas  les  ofrecían.  En  las  quiebras  de  las  pe- 
ñas y  en  lo  liueco  de  los  árboles  formaban  su  re- 
pública las  solícitas  y  discretas  abejas,  ofrecien- 
do á  cualquiera  mano,  sin  interés  alguno,  la  fér- 
til cosecha  de  su  dulcísimo  trabajo.  Los  valien- 
tes alcornoques  despedían  de  sí,  sin  otro  artificio 
que  el  de  su  cortesía,  sus  anchas  y  livianas  corte- 
zas con  que  se  comenzaron  á  cubrir  las  casas  sobre 
rústicas  estacas  sustentadas,  no  más  que  para  de- 
fensa de  las  inclemencias  del  cielo.  Todo  era  paz  en- 
tonces, todo  amistad,  todo  concordia;  aun  no  se  ha- 
bía atrevido  la  pesada  reja  del  corvo  arado  á  abrir 
ni  visitar  las  entrañas  piadosas  de  nuestra  primera 
raadre;  que  ella,  sin  ser  forzada,  ofrecía  por  todas 
las  partes  de  su  fértil  y  espacioso  seno  lo  que  pudiese 
hartar,  sustentar  y  deleitar  á  los  hijos  que  entonces 
la  poseían.  Entonces  sí  que  andaban  las  simples  y 
hermosas  zagalejas  de  valle  en  valle  y  de  otero  en 
otero,  en  trenza  y  en  cabellos,  sin  más  vestidos  que. 
aquellos  que  eran  necesarios  para  cubrir  honesta- 
mente lo  (jue  la  honestidad  (juiere  y  ha  querido 
siempre  que  se  cubra;  y  no  eran  sus  adornos  de  los 
que  ahora  se  usan,  á  quien  la  púrpura  de  Tiro  y  la 
por  tantos  modos  martirizada  seda  encarecen,  sino 
de  algunas  hojas  de  verdes  lampazos  y  yedra  entre- 
tejidas, con  lo  que  quizá  iban  tan  pomposas  3'  com- 
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puestas  como  van  ahora  nuestras  cortesanas  con  las 
raras  y  peregrinas  invenciones  qne  la  curiosidad 
ociosa  les  lia  mostrado.  Entonces  se  decoraban  los 
coucetos  amorosos  del  alma  simple  y  sencillamen- 
te, del  mesmo  modo  y  manera  que  ella  los  concebía, 
sin  buscar  artificioso  rodeo  de  palabras  para  enca- 
recerlos. No  había  la  fraude,  el  engaño  ni  la  mali- 
cia mezclados  con  la  verdad  y  llaneza.  La  justicia 
se  estaba  en  sus  prc^pios  términos,  sin  que  la  osasen 
turbar  ni  ofender  los  del  favor  ni  los  del  interese, 
que  tanto  ahora  la  menoscaban,  turban  y  persiguen. 
La  ley  del  encaje  aun  no  se  había  sentado  en  el  en- 
tendimiento del  juez;  porque  entonces  no  había 
qué  juzgar,  ni  quién  fuese  juzgado.  Las  doncellas  y 
la  honestidad  andaban,  como  tengo  dicho,  por  don- 
dequiera solas  y  señeras,  sin  temor  que  la  ajena  des- 
envoltura y  lascivo  intento  las  menoscabasen,  y  su 
perdición  nació  de  su  gusto  y  propia  voluntad.  Y 
ahora  en  nuestros  detestables  siglos  no  está  segura 
ninguna,  aunque  la  oculte  y  cierre  otro  nuevo  labe- 
rinto como  el  de  Creta;  porque  allí  por  los  resqui- 
cios ó  por  el  aire,  con  el  celo  de  la  maldita  solicitud, 
se  les  entra  la  amorosa  pestilencia  y  les  hace  dar 
con  todo  su  recogimiento  al  traste.  Para  cuya  segu- 
ridad, andando  más  los  tiempos  y  creciendo  más  la 
malicia,  se  instituyó  la  orden  de  los  caballeros  an- 
dantes, para  defender  las  doncellas,  amparar  las 
viudas  y  socorrer  á  los  huérfanos  y  á  los  me- 
nesterosos... 

El,  MISMO,  ibíd. 
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SALA  PRINCIPAL  DE  LA  CASA  DE  ANTÓN  ZOTES 

Hacia  la  mano  (derecha  del  zaguán,  como  entra- 
mos por  la  puerta  del  corral,  estaba  la  sala   princi- 
pal, que  tendría  sus  buenas  cuatro  varas  en  cuadro, 
con  su  alcoba  de  dos  y  media.  Eran  los  muebles  de 
la  sala  seis   cuadros  de   los  más   primorosos  y    más 
finos  de  la  famosa  calle   de  Santiago  de  Valladolid, 
([ue  representaban  un   San  Jorge,    una   Santa  Bár- 
bara, un    Santiago  á   caballo,  un    San  Roque,    una 
Nuestra    Señora   del    Carmen   y    un    San    Antonio 
Abad  con  su    cochinillo    al  canto.  Había  un    bufete 
con   su  sobremesa  de  jerga  listoneada  á  fluecos,  un 
banco  de  álamo,  dos  sillas  de  tijera,  á  la  usajiza  an- 
tigua, como    las  de   ceremonia  del  colegio  viejo  de 
Salanianca,  otra  (jue    al  parecer    había  sido    de  va- 
(]ueta,  como  las  que  se  usan   ahora,  pero  S(ilo  tenía 
el  respaldar,    y    en  el  asiento   no  había   más  que  el 
armazón,  una  arca  grande,  y  junto  á  ella  un   cofre 
sin  pelo  y  sin  cerradura.  A  la  entrada   de  la  alcoba 
se  dejaba  ver  una  cortina  de   gasa  con  sus    listas  de 
encajes,  de  á  seis    maravedís  la   vara,    cuya   cenefa 
estaba  toda  cuajada  de  escapularios  con   cintas  co- 
loradas y  Santas  Teresas   de  barro,    en  sus    urnicas 
de  cartón,  cubiertas  de  seda   floja,  todo  distribuido 
y  colocado  con  mucha  gracia.    Y  es  que  el   rico   de 
Campazas  era  hermano  de   muchas  religiones,    cu- 
yas cartas  de   hermandad    tenía    pegadas  en    la  pa- 
red, unas  con  hostia  y  otras  con  pan   mascado,    en- 
tre cuadro  y  cuadro  de  los  de  la  calle  de  Santiago. 

Isi.A,   Fr.  Gerundio. 
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DESCRIPCIONES  ALEGÓRICAS 


INTERIOR  DE  LA  CIUDAD  DE  LA  REPÚBLICA  LITERARIA 

Después  de  estas  soledades  deshabitadas,  entra- 
mos en  lo  poblado  y  culto  de  la  ciudad,  que  recono- 
cida por  dentro  no  correspondía  á  la  hermosura  ex- 
terior; porque  en  muchas  cosas  era  aparente  y  fin- 
gida, levantadas  algunas  fábricas  sobre  falsos  fun- 
damentos, ocupados  sus  habitadores  en  fabricar  con 
más  vanidad  que  juicio  obras  nuevas,  con  las  ruinas 
de  unas  y  con  los  materiales  de  otras,  en  que  toda 
aquella  ciudad  andaba  revuelta  y  embarazada,  con 
más  confusión  que  fruto  de  su  vana  fatiga,  la  cual 
renovaba  y  no  engrandecía  la  república,  antes  la 
defraudaba  de  aquel  lustre  y  aumentos  que  tuvie- 
ra, si  sus  hijos  entre  sí  compitiesen  en  buscar  nue- 
vas trazas  y  materias  de  palacios  y  otras  obras 
públicas. 

Los  ciudadanos  estaban  melancólicos,  macilen- 
tos y  desaliñados.  Entre  ellos  había  poca  unión  y 
mucha  emulación  y  envidia.  Allí  eran  nobles  los 
aventajados  en  las  artes  y  ciencias,  de  cuya  exce- 
lencia recibían  lustre  y  estimación,  y  los  demás  ha- 
cían número  de  plebe,  aplicándose  cada  uno  al  ofi- 
cio que  más  frisaba  con  su  profesión ,  y  así  los  gra- 
máticos eran  berceros  y  fruteros,  que  de  unas  tien- 
das á  otras,  con  verbosidad  y  arrogancia,  se  des- 
honraban unos  á  otros,  motejando  también  á  los  que 
pasaban  á  vista  dellos,  sin  tener  respeto  á  ninguno. 
A  Platón  llamaban  confuso;  á  Aristóteles,  tenebro- 
so y  gibo,  que  entre  oscuridades  celaba  sus  conc.e- 
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tos;  á  Virgilio,  ladrón  de  versos  de  Homero;  á  Ci- 
cerón, tímido  y  superfluo  eu  sus  repeticiones,  frío 
en  las  gracias,  lento  en  los  principios,  ocioso  en  las 
digresiones,  pocas  veces  inflamado  y  fuera  de  tiem- 
po vehemente;  á  Plinio,  río  turbio,  acumulador  de 
cuanto  encontraba;  á  Ovidio,  fácil  y  vanamente  fe- 
cundo; á  Aulo  Geiio,  derramado;  á  Salustio,  afecta- 
do; y  á  Séneca,  cal  sin  arena. 

Los  críticos  eran  remendones,  ropavejeros  y  za- 
pateros de  viejo.  Los  retóricos,  saltabancos  que  ven- 
dían quintas  esencias  y  acreditaban  con  gran  copia 
de  palabras  algunos  secretos  medicinales.  Los  his- 
toriadores, casamenteros,  por  las  noticias  que  tie- 
nen de  los  linajes  é  intereses  ajenos.  Los  poetas 
vendían  por  las  calles  jaulas  de  grillos,  ramilletes 
de  flores,  melcochas  y  mantequillas,  chochos  y  mu- 
ñecas. Los  médicos  eran  carniceros,  enterradores  y 
ejecutores  de  justicia;  y  porque  aquella  república, 
como  tan  discreta  no  admitía  boticas,  se  aplicaban 
los  boticarios  á  forjar  armas  y  fundir  piezas  de  ar- 
tillería; y  en  lugar  de  ellos,  Dioscórides  vendía  yer- 
bas, otras  drogas  ó  simples  por  las  calles.  Los  as- 
trólogos se  aplicaban  á  la  navegación  y  agricultu- 
ra. Los  perspectivos  eran  mercaderes  que  sabían 
disponer  la  luz  á  sus  tiendas,  para  hacer  más  her- 
mosas sus  telas.  Los  lógicos  eran  corredores,  moha- 
treros y  regatones.  Los  filósofos,  jardineros.  Los  ju- 
ristas, lenceros  y  de  otros  oficios  de  vara.  Los  in- 
clinados á  juntar  centones  y  sentencias  ajenas  y  á 
componer  de  ellos  una  obra,  se  daban  á  hacer  es- 
critorios de  taracea  y  mesas  de  diversas  piedras  en- 
gastadas en  mármol;  y  los  que  hacían  repertorios  á 
los  libros,  eran  ganapanes  que  trabajaban  para  los 
demás. 
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En  esl.a  república,  como  en  la  de  los  Egipcios  y 
Lacedemouios,  se  tenía  por  virtud  el  hurtar  cou  pre- 
texto de  imitación;  y  así  los  oficiales  unos  á  otros  se 
hacían  grandes  robos,  y  cada  día  se  veían  levanta- 
das nuevas  tiendas  con  mercancías  ajenas.  Los  que 
más  se  aprovechaban  de  esta  licencia  eran  los  letra- 
dos y  poetas:  aquéllos  con  la  variedad  de  libros  y 
escritos  de  que  se  valen;  y  éstos  porque  como  entra- 
ban á  vender  sus  juguetes  por  las  casas,  hurtaban 
de  ellas  las  mejores  alhajas. 

Gobernaban  esta  ciudad  diversos  senadores  auto- 
rizados por  su  ancianidad  y  experiencia,  entre  los 
cuales  estaba  dividido  el  cuidado  público.  Plutarco, 
Tito  Livio,  Dion  y  Apiano  gobernaban  las  cosas 
del  pueblo;  Julio  César,  Veleyo,  Amiano  y  Polibio, 
las  militares.  Tácito,  las  políticas.  Censores  eran 
Diodoro,  Mela  y  Estrabón;  y  porque  ningún  cuerpo 
de  reino  ó  república  se  puede  mantener  sano  (aun- 
que su  cabeza  sea  de  buen  consejo  y  estén  perfec- 
tamente organizados  sus  miembros)  si  el  estómago, 
que  es  el  secretario,  no  fuere  tan  robusto  ,  que  siu 
indigestiones  de  despachos  cueza  bien  las  materias, 
y  con  práctica  y  conocimiento  político  suministre  á 
cada  una  de  las  partes  la  sustancia  que  ha  menester, 
se  servía  esta  república  de  Suetonio  Tranquilo,  va- 
rón grande,  criado  en  negocios,  versado  entre  na- 
ciones, celoso,  prudente  y  secreto. 

Saaviídka  Fajardo,  República  Literaria. 


EL  CAMINO  OE  LA  VIRTUD  T  EL  DEL  VICIO 

Hálleme  en  un  lugar  favorecido  de  la  naturale- 
za por  el  sosiego  amable,  donde  sin  malicia  la  her- 
mosura entretenía  la  vista  (muda   recreación  y  siu 


68  Modelos  literarios 


respuesta  humana),  platicaban  las  fuentes  entre  las 
guijas  y  los  árboles  por  las  hojas:  tal  vez  cantaba 
el  pájaro,  ni  sé  determinadamente  si  en  competen- 
cia suya,  ó  agradeciéndoles  su  armonía.  Ved  cuál 
es  de  peregrino  nuestro  deseo,  qne  no  hallo  paz  en 
nada  de  esto.  Tendí  los  ojos,  codicioso  de  ver  algún 
camino,  por  buscar  compañía,  y  veo  (cosa  digna 
de  admiración)  dos  sendas  que  nacían  de  un  mismo 
lugar,  y  una  se  iba  apartando  de  la  otra,  como  si 
hu3^esen  de  acompañarse.  Era  la  de  la  mano  dere- 
cha tan  angosta,  que  no  admite  encarecimiento,  y 
estaba,  de  la  poca  gente  que  por  ella  iba,  llena  de 
abrojos  y  asperezas  y  malos  pasos.  Con  todo,  vi 
algunos  que  trabajaban  eu  pasarla;  pero  por  ir  des- 
calzos y  desnudos,  se  iban  dejando  en  el  camino 
unos  el  pellejo,  otros  los  brazos,  otros  las  cabezas, 
otros  los  pies,  y  todos  iban  amarillos  y  flacos.  Pero 
noté  que  ninguno  de  los  que  ibnii  por  aquí  miraba 
atrás,  sino  todos  adelante.  Decir  que  puede  ir  algu- 
no á  caballo  es  cosa  de  risa.  Uno  de  los  que  allí  es- 
taban, preguntándole  si  podría  yo  caminar  por 
aquel  desierto  á  caballo,  me  dijo: — Déjese  de  caba- 
llerías, y  caiga  de  su  asno. — Y  miré  con  todo  eso  y 
no  vi  huella  de  bestia  ninguna.  Y  es  cosa  de  admi- 
rar que  no  había  señal  de  rueda  de  coche  ni  memo- 
ria apenas  de  que  hubiese  nadie  caminado  en  él  por 
allí  jamás.  Pregunté  espautado  de  esto  á  un  men- 
digo que  estaba  descansando  y  tomando  aliento,  si 
acaso  había  ventas  en  aquel  camino  ó  mesones  en 
los  paraderos.  Respondióme: — Venta  aquí,  señor, 
ni  mesón,  ¿cómo  queréis  que  le  haya  en  este  cami- 
no, si  es  el  de  la  virtud? — En  el  camino  de  la  vida — 
dijo — el  partir  es  nacer,  el  vivir  es  caminar,  la  ven- 
ta es  el  mundo,  y  en  saliendo  de  ella  es  una  jorna- 
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•da  sola  y  breve  desde  él  á  la  pena  ó  á  la  gloria. — 
Diciendo  esto,  se  levantó  y  dijo: — Quedaos*  con 
Dios,  que  en  el  camino  de  la  virtud  es  perder  tiem- 
po el  pararse  uno,  y  peligroso  responder  á  quien 
pregunta  por  curiosidad,  y  no  por  provecho. — Co- 
menzó á  andar  dando  tropezones  3'  zancadillas,  y 
suspirando.  Parecía  que  los  ojos  con  lágrimas  osa- 
ban ablandar  los  peñascos  á  los  pies  y  hacer  trata- 
bles los  abrojos. — ¡Pesia  tal! — dije  yo  entre  mí.— 
Pues  tras  ser  el  camino  tan  trabajoso,  ¡es  la  gente 
-que  en  él  anda  tan  seca  y  poco  entretenida!  ¡Para 
mi  humor  es  bueno! — Di  un  paso  atrás  y  salíme  del 
■camino  del  bien,  que  jamás  quise  retirarme  de  la 
virtud  que  tuviese  mucho  que  desandar  ni  que  des- 
<íansar.  ,     . 

Volvíme  á  la  mano  izquierda,  3''  vi  un  acompa- 
ñamiento tan  reverendo,  tanto  coche,  tanta  carro- 
za cargada  de  competencias  al  sol  en  humanas  her- 
mosuras, 3'  gran  cantidad  de  galas  3^  libreas,  lindos 
•caballos,  mucha  gente  de  capa  negra  y  muchos  ca- 
balleros. Yo  que  siempre  oí  decir:  «Dime  con  quién 
andas  \'  diréte  quién  eres»,  por  ir  con  buena  com- 
pañía puse  el  pie  en  el  umbral  del  camino,  y  sin 
sentirlo  me  hallé  resbalado  en  medio  de  él  como  el 
<jue  se  desliza  por  el  hielo,  y  topé  con  lo  que  había 
menester:  porque  aquí  todos  eran  bailes  y  fiestas, 
juegos  y  saraos;  3^  no  el  otro  camino,  que  por  falta 
de  sastres  iban  en  él  desnudos  3^  rotos,  3'^  aquí  nos 
sobraban  mercaderes,  jo3'eros  3'  todos  oficios;  pues 
ventas,  á  cada  paso,  y  bodegones,  sin  número.  No 
podré  encarecer  qué  contento  me  hallé  en  ir  en 
-compañía  de  gente  tan  honrada,  aunque  el  camino 
•estaba  algo  embarazado,  no  tanto  con  las  muías  de 
los    médicos   como    con  las    barbas  de  los    letrados, 
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que  era  terrible  la  escuadra  de  ellos  que  iba  delante 
(le  unos  jueces.  No  digo  esto  porque  no  fuese  me- 
nor el  batallón  de  los  doctores,  á  quien  nueva  elo- 
cuencia llama  ponzoñas  graduadas;  pues  se  sabe- 
qne  eu  las  universidades  estudian  para  tósigos. 
Animóme  para  proseguir  mi  camino  el  ver  no  sólo- 
que  iban  muchos  por  él,  sino  la  alegría  qne  lleva- 
ban, y  qne  tlel  otro  se  pasaban  algnnos  al  nuestro, 
y  del  nuestro  al  otro,  por  sendas  secretas... 

Vi  una  senda  por  donde  iban  muchos  hombres 
de  la  misma  suerte  que  los  buenos,  y  desde  lejos 
parecía  que  iban  con  ellos  niismos,  y  llegado  que 
liube,  vi  t]ue  iban  entre  nosotros.  Estos  me  dijeron 
que  eran  los  hipócritas,  gente  en  quien  la  peniten- 
cia, el  ayuno,  que  en  otros  son  mercancía  del  cielo, 
es  noviciado  del  infierno.  Iban  muchas  mujeres  tras 
éstos,  los  cuales,  siendo  enredo  con  barba  y  mara- 
ña con  ojos  y  embeleco,  andaban  salpicando  de- 
mentira á  todos,  siendo  estanques  donde  pescan 
adrollas  los  embustidores.  Otros  se  encomiendan  á 
ellos,  que  es  como  encomendarse  al  diablo  por  ter- 
cera persona.  Estos  hacen  oficio  la  humildad  y  pre- 
tenden honra  yendo  de  estrado  en  estrado,  de  mesa 
en  mesa.  Al  fin  conocí  que  iban  arrebozados  para, 
nosotros;  mas  para  los  ojos  eternos,  que  abiertos  so- 
bre todos  juzgan  el  secreto  más  oscuro  de  los  reti- 
ramientos del  alma,  no  tienen  máscara;  bien  que 
hay  muchos  buenos,  mas  son  diferentes  de  éstos,  á 
quien  antes  se  les  ve  la  disimulación  que  la  cara,  y 
alimentan  su  ambiciosa  felicidad  de  aplauso  de  lo* 
pueblos;  y  diciendo  que  son  unos  indignos  y  gran- 
dísimos pecadores  y  los  más  malos  de  la  tierra,  lla- 
mándose jumentos,  engañan  con  la  vei-dad,  pue* 
siendo    hipócritas,    lo   son    al    fin.    Iban   éstos  solo* 
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aparte,  y  reputados  por  más  necios  que  los  moros, 
más  zafios  que  los  bárbaros  y  sin  le}^;  pues  a(^(uélIos, 
ya  que  no  conocieron  la  vida  eterna  ni  la  van  á  go- 
zar, conocieron  la  presente  3^^  holgáronse  en  ella; 
pero  los  hipócritas  ni  la  una  ni  la  otra  conocen; 
pues  en  ésta  se  atormentan  y  en  la  otra  son  ator- 
mentados; y  en  conclusión,  de  éstos  se  dice  con  to- 
da verdad  que  ganan  el  infierno  con  trabajos.  To- 
dos íbamos  diciendo  mal  unos  de  otros;  los  ricos 
tras  las  riquezas,  los  pobres  pidiendo  á  los  ricos  lo 
que  Dios  les  quitó.  Van  por  un  camino  los  discre- 
tos, por  no  dejarse  gobernar  de  otros;  y  los  necios, 
por  no  entender  á  quien  los  gobierna,  aguijan  á  to- 
do andar.  Las  justicias  llevan  tras  sí  los  negocian- 
tes, la  pasión  á  las  mal  gobernadas  justicias,  y  los 
reyes  desvanecidos  y  ambiciosos  todas  las  repú- 
blicas... 


QüEVBDO,  Las  Zdhurdas  de  Pintón. 


CUADROS  Y  PINTURAS 


LA  CAUTIVIDAD  DEL  PUEBLO  HEBREO 

¡Quién  vio  salir  de  Jerusalén  al  pueblo  de  los  ju- 
díos! ¡Quién  vio  llevar  á  Babilonia  los  pocos  que 
habían  quedado  vivos,  y  escapados  de  las  llamas 
que  abrasaron  aquel  famoso  templo,  y  soberbias  to- 
rres, y  suntuosas  casas  de  aquella  miserable  ciudad, 
ejemplo  del  furor  y  saña   del   airado    Dios   del   cié- 
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lo!  Iban  atadas  las  manos  blandas  de  las  doncellas 
tiernas,  hinchadas  con  los  ásperos  3^  apretados  ñu- 
dos de  los  cordeles,  descalzos  los  delicados  pies,  re- 
gando con  la  roja  sangre  el  suelo  y  senda  que  guia- 
ba á  Babilonia.  Los  inocentes  niños,  asidos  á  las  ro- 
pas y  faldas  de  las  desventuradas  madres,  eran  com- 
pelidos  á  seguir  los  largos  pasos  del  crudo  vencedor, 
y  á  quedar  tendidos  en  aquellos  campos  para  ser  co- 
midos de  las  fieras  y  de  los  perros.  Los  viejos  an- 
cianos, reservados  por  algún  hado  cruel  para  ver 
tan  desastrosos  casos,  iban  atadas  las  sagradas  gar- 
gantas, ahogados  de  dolor,  dando  mortales  suspi- 
ros. Quedaban  degollados  los  más  valientes,  y  toda 
la  flor  y  fuerza  de  su  ejército;  y  los  sacerdotes 
muertos;  porque  en  medio  de  las  sagradas  víctimas 
que  ofrecían  á  Dios  en  su  santo  templo,  llegando  á 
deshora  el  bárbaro  enemigo,  no  respetando  al  cielo 
ni  á  las  venerables  canas,  ni  á  las  consagradas  esto- 
las con  que  estaban  adornados,  los  degollaban  en- 
tre los  sacrificios;  y  salía  la  sangre  justa  á  mezclar- 
se con  la  de  los  novillos,  que  sacrificaban  para  apla- 
car la  gran  majestad  de  Dios  airado.  Iban,  })ues, 
cautivos  aquellos  desdichados;  y  puesto  que,  con  el 
miedo  que  llevaban,  no  osaban  hablar  palabra 
(porque  ni  aun  para  quejarse  se  les  daba  licencia), 
á  lo  menos  los  ojos,  que  como  tan  libres  no  podían 
ser  impedidos,  hacían  su  oficio  derramando  lágri- 
mas, y  regando  con  ellas  los  caminos  y  campos  por 
donde  pasaban. 

Malón  dk  Chaiuk,  Tratado  de  la  Magdalena. 


Cuadros  y  pinturas  73 


EL  DESCENDIMIENTO  DE   LA  CRUZ 

Cuando  la  Virgeu  le  tuvo  en  sus  brazos,  ¿qué  len- 
gua podrá  explicar  lo  que  sintió?  ¡Oh  ángeles  de  la 
paz!  Llorad  con  esta  sagrada  Virgen.  Llorad,  cie- 
los, y  llorad,  estrellas  del  cielo;  y  todas  las  criatu- 
ras del  mundo  acompañad  el  llanto  de  María.  Abrá- 
zase la  madre  con  el  cuerpo  despedazado,  aprié- 
talo estrechamente  entre  sus  pechos;  para  esto  solo 
le  quedaban  fuerzas.  Mete  su  cara  entre  las  espinas 
de  la  sagrada  cabeza,  júntase  rostro  con  rostro, 
tíñese  la  cara  de  la  sacratísima  madre  con  la  san- 
gre del  hijo  y  riégase  la  del  hijo  con  las  lágrimas 
de  la  madre.  ¡Oh  dulce  madre!  ¿Es  éste  por  ven- 
tura vuestro  dulcísimo  hijo,  es  éste  el  que  conce- 
bísteis con  tanta  gloria  y  paristeis  con  tanta  ale- 
gría? Pues  ¿qué  se  hicieron  vuestros  gozos  pasados? 
¿dónde  se  fueron  vuestras  alegrías  antiguas?  ¿dónde 
está  aquel  espejo  de  hermosura  en  donde  os  mirá- 
bades? 

Lloraban  todos  los  que  presentes  estaban,  llora- 
ban aquellas  santas  mujeres,  lloraban  aquellos  no- 
bles varones,  lloraba  el  cielo  y  la  tierra  y  todas  las 
criaturas  acompañaban  las  lágrimas  de  la  Virgeu. 
Lloraba  otrosí  el  santo  Evangelista,  y  abrazado 
con  el  cuerpo  de  su  maestro  decía:  ¡Oh  buen  maes- 
tro y  señor  mío!  ¿Quién  me  enseñará  ya  de  aquí  en 
adelante?  ¿A.  quién  iré  con  mis  dudas?  ¿En  cuyos  pe- 
chos descansaré?  ¿Quién  me  dará  parte  de  los  secre- 
tos del  cielo?  ¿Qué  mudanza  ha  sido  esta  tan  extra- 
ña? ¡A.nteanoche  me  tuviste  en  tus  sagrados  pechos, 
dándome  alegría  de  vida,  y  ahora  te  pago  aquel  tan 
grande  beneficio   teniéndote  eu  los   míos    muerto! 
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¿Este  es  el  rostro  que  3^0  vi  transfigurado  en  el  mon- 
r.e  Tabor?  ¿Esta  aquella  figura  más  clara  que  el  sol 
(le  medio  día?  Lloraba  también  aquella  santa  peca- 
dora, y  abrazada  con  los  pies  del  Salvador  decía: 
¡Oh  lumbre  de  mis  ojos  y  remedio  de  mi  ánima!  Si 
me  viere  fatigada,  ¿quién  me  recibirá?  ¿Quién  cura- 
rá mis  llagas?  ¿Quién  responderá  j>or  mí?  ¿Quién  me 
defenderá  de  los  fariseos?  ¡Oh,  cuan  de  otra  mane- 
ra tuve  yo  estos  })ies  y  los  lavé,  cuando  en  ellos  me 
recibiste!  ¡Oh  anjado  de  mis  entrañas!  ¡Quién  me 
diese  ahora  que  yo  muriese  contigo!  ¡Oh  vida  de 
mi  ániíua!  ¿Cómo  puedo  decir  que  te  amo,  pues  es- 
toy viva  teniéndote  delante  de  mis  ojos  muerto?  De 
esta  manera  lloraba  y  lamentaba  toda  aquella  san- 
ta compañía,  regando  y  lavando  con  lágrimas  el 
cuerpo  sagrado. 

P.  GuANADA,  Sermones. 


ESTADO  DE  ESPAÑA  GUANDO  EMPEZÓ  Á  REINAR  CARLOS  I 

No  padecían  á  este  tiempo  menos  que  Castilla 
los  demás  dominios  de  la  corona  de  España,  donde 
apenas  hubo  peña  que  no  se  moviese,  ni  parte  don- 
de no  se  temiese  con  alguna  razón  el  desconcierto 
de  todo  el  edificio  . 

Andalucía  se  hallaba  oj-rimida  y  asustada  con  la 
guerra  civil  que  ocasionó  D.  Pedro  Girón  para  ocui- 
par  los  estados  del  duque  de  Medinasidonia,  cuya 
sucesión  pretendía  D.*Mencía  de  Guzmán  su  mujer, 
poniendo  en  el  juicio  de  las  armas  la  interpretación 
de  su  derecho,  y  autorizando  la  violencia  con  el 
nombre  de  justicia. 
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En  Navarra  se  volvieron  á  encender  impetuosa- 
mente aquellas  dos  parcialidades  beamontesa  y 
agromontesa^  que  hicieran  insigne  su  nombre  á  cos- 
ta de  su  patria.  Los  beamonteses,  que  seguían  la 
voz  del  rey  de  Castilla,  trataban  como  defensa  de  la 
razón  la  ofensa  de  sus  enemigos;  y  los  agromonte- 
ses,  que  muerto  Juan  de  Labrit  y  la  reina  D,*  Ca- 
talina, aclamaban  al  príncipe  de  Bearne  su  hijo, 
fundaban  su  atrevimiento  en  las  amenazas  de  la 
Francia;  siendo  unos  y  otros  dificultosos  de  reducir; 
porque  andaba  en  ambos  partidos  el  odio  envuelto 
en  apariencias  de  fidelidad,  y  mal  colocado  el  nom- 
bre de  rey,  servía  de  pretexto  á  la  venganza  y  á  la 
sedición. 

Cataluña  y  Valencia  se  abrasaban  en  la  natural 
inclemencia  de  sus  bandos,  que  no  contentos  con  la 
jurisdicción  déla  campaña,  se  apoderaban  délos  pue- 
blos menores,,  y  se  hacían  temer  de  las  ciudades  con 
tal  insolencia  y  seguridad,  que  turbado  el  orden  de 
la  república,  se  escondían  los  magistrados,  y  se  ce- 
lebraba la  atrocidad,  tratándose  como  hazañas  los 
delitos  y  con  fama  la  miserable  posteridad  de  los 
delincuentes... 

En  Ñapóles  se  oyeron  con  aplauso  las  primeras 
aclamaciones  de  la  reina  D.^  Juana  y  del  prínci- 
pe D.  Carlos;  pero  entre  ellas  mismas  se  esparció 
una  voz  sediciosa,  de  incierto  origen,  aunque  de  co- 
nocida malignidad... 

No  por  distantes  se  libraron  las  Indias  de  la  ma- 
la constitución  de  tiempo,  que  á  fuer  de  .influencia 
universal  alcanzó  también  á  las  partes  más  remotas 
de  la  monarquía.  Reducíase  entonces  todo  lo  con- 
(¡nistado  de  aquel  Nuevo  Mundo  a  cuatro  islas,  y  á 
una  pequeña  paite  de  tierra  firni'e,  que  se  había  po- 
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blado  en  el  Darieu,  á  la  falda  del  golfo  de  Uraba, 
de  cuyos  términos  constaba  lo  que  se  comprendía 
en  este  nombre  de  Indias  occidentales. 

SoLÍs,  Conq.  de  Méjico. 


NACIMIENTO  DEL  SOL 

Entonces  la  luz,  como  viene  después  de  las  tinie- 
blas y  se  halla  como  des[)ués  de  haber  sido  perdida, 
parece  ser  otra  cosa  y  hiere  el  corazón  del  hombre 
con  una  nueva  alegría;  y  la  vista  del  cielo  entonces 
y  el  colorear  de' las  nubes,  y  el  descubrirse  el  auro- 
ra (que  no  sin  causa  los  poetas  la  coronan  de  rosas), 
y  el  aparecer  la  hermosura  del  sol,  es  una  cosa  be- 
llísima. Pues  el  cantar  de  las  aves,  ¿qué  duda,  hay, 
sino  que  suena  entonces  más  dulcemente?  ¿Y  las  flo- 
res y  las  hierbas  y  el  campo  todo  despide  de  sí  un 
tesoro  de  olor?  Y  como  cuando  entra  el  rey  de  nue- 
vo en  alguna  ciudad,  se  adereza  y  hermosea  toda 
ella,  y  los  ciudadanos  hacen  entonces  plaza  y  como 
alarde  de  sus  mejores  riquezas,  así  los  animales,  y 
la  tierra,  y  el  aire,  y  todos  los  elementos  á  la  venida 
del  sol  se  alegran,  y  como  para  recibirle  se  hermo- 
sean y  mejoran,  y  ponen  en  páljlico  cada  uno  sus 
bienes.  Y  como  los  curiosos  suelen  poner  cuidado  y 
trabajo  por  ver  semejantes  recibimientos,  así  los 
hombres  concertados  y  cuerdos,  aun  por  solo  el  gus- 
to, no  han  de  perder  esta  fiesta  que  hace  toda  la  na- 
turaleza al  sol  por  las  mañanas.  Porque  no  es  gus- 
to de  un  solo  sentido,  sino  general  contentamiento 
de  todos;  porque  la  vista  se  deleita  con  el  nacer  de 
la  luz,  y  (;on  la  figura  del  aire,  y  con  el   variar   de 
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las  nubes;  á  los  oídos  las  aves  hacen  agradable  ar- 
monía; para  el  oler,  el  olor  que  en  aquella  sazón 
el  campo  y  las  yerbas  despiden  de  sí  es  olor  suaví- 
simo. Pues  el  frescor  del  aire  de  entonces  templa 
con  gran  deleite  el  humor  calentado  con  el  sueño  y 
cría  salud  y  lava  las  tristezas  del  corazón,  y  no  sé  en 
qué  manera  le  despierta  á  pensamientos  divinos  an- 
tes que  se  ahogue  en  los  negocios  del  día. 

P.  M.  León  ,  Perfecta  casada. 


EL  FIRUAUENTO  EN  UNA  NOCHE  SERENA 

Para  ver  en  este  espejo  la  grandeza,  la  sabidu- 
ría y  aun  la  hermosura  del  Criador,  no  es  menester 
mirarle  como  le  mira  el  contemplativo  eu  los  raptos 
de  la  oración,  y  mucho  menos  como  le  registra  el 
filósofo,  examinando  sus  maravillas  en  su  estudioso 
retiro;  basta  verle  como  le  ve  el  más  sencillo  y  rús- 
tico aldeano  ó  la  más  ignorante  pastorcilla  en  cual- 
quiera tiempo,  pero  con  mucha  especialidad  en  una 
noche  serena,  clara  y  limpia  de  la  primavera  ó  del 
estío.  Este  es  un  objeto  que  me  llena  el  corazón  de 
un  suavísimo  deleite. 

¡Qué  espectáculo  tan  ilustre,  tan  magnífico,  tan 
hermoso!  ¡Cuánta  copia  de  luces  y  qué  brillantes  de 
ese  espacioso  campo  del  firmamento!  Y  el  mismo 
campo,  ¡qué  agradable  por  aquel  hechicero  color 
azul,  verdaderamente  celeste,  de  que  todo  él  está 
vestido!  ¿Qué  comparación  tienen  con  aquella  tela, 
y  con  aquellos  briUantes  sobrepuestos,  las  galas  con 
que  se  adornan  las  mayores  princesas  de  la  tierra, 
no  siendo  las  vestiduras  que  las  cubre  más  que  un 
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áspero  tejido,  y  sus  ponderados  diamantes  chinas 
robadas  á  una  pefia?  Allí  miro  la  luna,  y  parece  está 
en  el  goce  de  toda  su  plenitud.  ¡Qué  rueda  tan  vis- 
tosa! ¡Qué  candor  tan  amable!  ¡Qué  resplandor  tan 
benigno!  ¡Cmi  qué  majestad  tan  agradable  se  pasea 
por  aquel  círculo  asignado  á  su  movimiento!  Hacia 
aquella  parte  se  me  presenta  una  prolongada  faja 
como  de  color  de  leche;  ésta  debe  ser  la  que  llaman 
via  láctea  los  astr(5nomos.  También  imita,  aunque 
débilmente,  la  luz  de  los  astros,  3'  acaso  no  es  otra 
cosa  que  una  colección  de  astros  menores,  ó  estrellas 
que  se  presentan  más  pequeñas,  por  ser  mayor  la 
distancia.  Así  lo  conjeturo;  poi'que  también  en  la 
multitud  de  esotras  que,  sin  disimular  que  son  es- 
trellas, están  derramadas  por  tan  dilatados  espacios, 
observo  bastante  desigualdad,  así  en  la  magnitud 
como  en  la  brillantez.  Pero  esa  misma  diminución 
de  luz,  en  algunas  partes  aumenta  con  su  hermosa 
variedad  el  lucimiento  del  todo.  ¡Válgame  Dios! 
¡Qué  grande  será  el  que  fabricó  un  cielo  tan  gran- 
de! ¡Qué  hermoso  será  el  que  hizo  tantos  luminares 

tan  hermosos! 

P.  Fjíijoo,  Cart.  enid  . 


LA  PERFECTA  CASADA 

Porque  á  la  verdad,  aun  cuando  no  hubiera  otra 
cosa  que  inclinara  á  la  casada  á  hacer  el  deber,  si- 
no es  la  paz  y  sosiego  y  gran  bien  que  en  esta  vida 
sacan  é  interesan  las  buenas  de  serlo,  esto  solo  bas- 
taba: porque  sabida  cosa  es,  que  cuando  la  mujer 
asiste  á  su  oficio,  el  marido  la  ama  y  la  familia  an- 
da en   concierto  y    aprenden  virtud    los  hijos,  3^    la 
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paz  reina  y  la  hacienda  crece.  Y  como  la  luna  lle- 
na en  las  noches  serenas  se  goza  rodeada  y  como 
acompañada  de  clarísimas  lumbres,  las  cuales  todas 
parece  que  avivan  sus  luces  en  ella,  y  que  la  remi- 
ran y  reverencian,  así  la  buena  mujer  en  su  casa 
reina  y  resplandece,  y  convierte  á  sí  juntamente 
los  ojos  y  los  corazones  de  todos.  El  descanso  y  la 
seguridad  la  acompaña  adondequiera  que  endere- 
ce sus  pasos,  3'  á  cualquiera  parte  (jue  mira  encuen- 
tra con  él  alegría  y  con  él  gozo;  porque  si  pone  en 
el  marido  los  ojos,  descansa  en  su  amor;  si  los  vuel- 
ve á  sus  hijos,  alégrase  con  su  virtud,  halla  en  los 
criados  bueno  y  fiel  servicio,  y  en  la  hacienda  pro- 
vecho y  acrecentamiento... 

Porque  á  la  buena  mujer  su  familia  la  reveren- 
cia, y  sus  hijos  la  aman,  y  su  marido  la  adora,  y  los 
vecinos  la  bendicen,  y  los  presentes  y  los  venideros 
la  alaban  y  ensalzan.  Y  á  la  verdad,  si  hay  debajo 
de  la  luna  cosa  que  merezca  ser  estimada  y  precia- 
da, es  la  mujer  buena;  y  en  comparación  de  ella  el 
mismo  sol  no  luce,  y  son  oscuras  las  estrellas,  y  no 
sé  yo  joya  de  valor  que  así  se  levante  y  hermosee 
con  claridad  y  resplandor  á  los  hombres,  como 
aquel  tesoro  de  inmortales  bienes  de  honestidad,  de 
dulzura,  de  fe,  de  verdad,  de  amor,  de  piedad  3»^  re- 
galo, de  gozo  y  de  paz  que  encierra  y  contiene  en 
sí  una  buena  mujer,  cuando  se  la  da  por  compañe- 
ra su  buena  dicha. 

Fa.  Luis  de  León,   La  perfecta  casada. 
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ÜN  PADRE  PREDICADOR 

Era  el  caso  que  por  )Kal  de  sus  pecados  se  en- 
contraba nuestro  Fray  Gerundio  con  nn  predica- 
dor mayor  del  convento,  el  cual  era  un  mozalbete 
poco  más  ó  menos  de  la  edad  de  su  lector,  pero  de 
traza,  gusto  y  carácter  muy  diferente. 

Hallábase  el  padre  predicador   mayor  en  lo  más 
florido  de  la  edad,  esto  es,  en  los  treinta  y  tres  años 
cabales.  Su  estatura  procerosa,  robusta  y  corpulen- 
ta; miembros  bien  repartidos,  y    asaz   simétricos  y 
proporcionados;    muy   derecho  de    andadura,    algo 
salido  de  panza,  cuellierguido,  su  cerquillo  copetu- 
do y  estudiosamente   arremolinado;    hábitos    siem- 
pre  limpios    3'^    muy    ])rolijos    de   pliegues;    zapato 
ajustado,  y  sobre  todo,  su  solideo  de  seda,  hecho  de 
aguja,  con    muchas  3^  muy   graciosas   labores,    ele- 
vándose en  el  centro  una  borlita   mu3"  airona,    obra 
toda  de  ciertas  beatas  que  se   desvivían  por    su  pa- 
dre predicador.  En  conclusión,    él  era  un   mozo  ga- 
lán, 3'  juntándose  á  todo  esto  una  voz  clara  y  sono- 
ra, algo  de  ceceo,    gracia   especial   para   contar  un 
cuentecillo,  talento  conocido  para   remedar,  despe- 
jo  en    las  acciones,   popularidad    en    los    modales, 
boato  en  el   estilo,   y  osadía   en   los   pensamientos, 
sin    olvidarse  jamás    de   sembrar    los   sermones   de 
chistes,  gracias,  refranes  y  frases  de  chimenea    en- 
cajadas con    grande  donosura,  no   sólo  se    arrastra- 
ba los   concursos,    sino  que  se  llevaba   de  calle   los 
estrados. 

Era  de  aquellos  cultísimos  predicadores  que  ja- 
más citaban  á  los  Santos  Padres,  ni  aun  á  los  sagra- 
dos evangelistas,   por   sus   propios   nombres,   pare- 
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cióndoles  que  ésta  es  vulgaridad.   A  San  Mateo  le 
llamaba  el  ángel  historiador ;  á  San  Marcos,  el  evan- 
gélico toro;  á  San  Lucas,  el  más  divino  pincel;  á  San 
Juan,    el  águila   de   Patmos;  á   San    Jerónimo,    la 
púrpura  de  Belem;  á  San  Ambrosio,  el  panal  de  los 
doctores:  á  San  Gregorio,  la  alegórica   tiara.   Pen- 
sar que  al  acabar  de  proponer   el  tema  de   un  ser- 
món, para  citar  el  evangelio  y   el  capítulo  de  don- 
de le   tomaba,    había   de   decir   sencilla  y  natural- 
mente: Joannis,  capite  décimo   tercio;  Matthaei,  ca- 
pite  décimo  quarto,  eso  era  cuento,  y  le  parecía  que 
bastaría  eso   para  que  le  tuviesen  por   un  predica- 
dor sabatino:  ya  se  sabía  que  siempre  había  de  de- 
cir: Ex  Evangélica  lectione  Matthaei  vel  Joannis, 
capite  quarto  décimo;  y  otras  veces,   para  que  salie- 
se  más  rumbosa  la  colocación:    Quarto-decimo  ex 
capite.  ¡Pues  qué,    dejar  de   meter   los  dos  deditos 
de  la  mano  derecha  con  garbosa  pulidez   entre   el 
cuello  y  el   tapacuello   de  la  capilla,   en  ademán  de 
quien  desahoga   el  pescuezo,    haciendo  un  par   de 
movimientos  dengosos  con  la  cabeza,  mientras  es- 
taba  proponie)ido   el   tema;  y   al  acabar  de    propo- 
nerle dar  dos  ó  tres   brinquitos  disimulados;  y,  co- 
mo para  limpiar  el  pecho,  hinchar  los   carrillos  y 
mirando  con   desdén  á  una  y  otra  parte  del    audi- 
torio, romper  en  cierto  ruido   gutural,  entre  estor- 
nudo   y  relincho!...    Esto,    afeitarse    siempre    que 
había  de  predicar,  igualar  el  cerquillo,  levantar  el 
copete;  y  luego   que,  hecha  ó   no   hecha  una    breve 
oración,   se  ponía  de   pie  en  el   pulpito,  sacar   con 
airoso  ademán  de  la   manga  izquierda  un  pañuelo 
de  seda  de  á  vara  y  de  color  vivo,   tremolarle,   so- 
narse las  narices  con   estrépito,    aunque  no   saliese 
de  ellas  más  que  aire,  volverle  á  meter   en  la   man- 
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ga  á  compás  y  con  armonía,  mirar  á  todo  el  coa- 
curso  con  despejo  entre  ceñudo  y  desdeñoso,  y  dar 
principio  con  aquello  de:  «Sea  ante  todas  cosas 
bendito,  alabado  y  glorificado»;  concluyendo  con 
lo  otro  de:  «En  el  primitivo  instantáneo  ser  de  su 
natural  animación»,  no  dejaría  de  hacerlo  el  padre 
predicador  mayor  en  todos  sus  sermones,  aunque 
el  mismo  San  Pablo  le  predicara  que  todas  ellas 
eran  por  lo  menos  otras  tantas  evidencias  de  que 
allí  no  había  ni  migaja  de  juicio,  ni  asomo  de  sin- 
déresis, ni  gota  de  ingenio,  ni  sombra  de  meollo, 
ni  pizca  de  entendimiento. 

-  P.  Isla,  Fr.  Gerundio  de  Campazas. 


RETRATOS    HISTÓRICOS 


LOS  REYES  CATÓLICOS 

Eran  el  uno  y  el  otro  de  mediana  estatura,  de 
miembros  bien  proporcionados,  sus  rostros  de  buen 
parecer,  la  majestad  en  el  andar  y  en  todos  sus  mo- 
vimientos igual,  el  aspecto  agradable  y  grave,  el 
color  blanco,  aunque  tiraba  algún  'tanto  á  moreno. 
En  particular  el  rey  tenía  el  color  tostado  por  los 
trabajos  de  la  guerra,  el  cabello  castaño  y  largo,  la 
barba  afeitada  á  fuer  del  tiempo,  las  cejas  anchas, 
la  cabeza  calva,  la  boca  pequeña,  los  labios  colora- 
dos, menudos  los  dientes  y  ralos,  las  espaldas  an- 
chas, el  cuello  derecho,  la  voz  aguda,  la  habla  pres- 
ta, el  ingenio  claro,  el  juicio  grave  y  acertado,  la 
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condición  suave  3'  corhés  3'  clémeúte  con  los  que 
ibau  á  negociar.  Fué  diestro  para  las  cosas  déla 
guerra,  para  eí  gobierno  sin  par,  tan  amigo  en  los 
negocios,  que  parecía  con  el  trabajo  descausaba. 
El  cuerpo.no  con  deleites  regalado,  sino  con  vesti- 
do honesto  y  comida  templada  acostumbrado  y  á 
propósito  para  sufrir  los  trabajos.  Hacía  mal  á  un 
caballero  con  mucha  destreza;  cuando  más  mozo  se 
deleitaba  en  jugar  á  los  dados  y  naipes;  la  edad 
más  avanzada,  solía  ejercitarse  en  cetrería,  y  delei- 
tábase mucho  en  los  vuelos  de  las  garzas. 

La  reina  era  de  buen  rostro,  los  cabellos  rubios, 
los  ojos  zarcos;  no  usaba  de  algunos  afeites;  la  gra- 
vedad, mesura  y  modestia  de  su  rostro,  singular. 
Fué  muy  dada  á  la  devoción  y  aficionada  á  las  le- 
tras; tenía  amor  á  su  marido,  pero  mezclado  de  ce- 
los y  sospechas.  Alcanzó  alguna  noticia  de  la  lengua 
latina,  a^'uda  de  que  careció  el  rey  D.  Fernando, 
por  no  aprender  letras  en  su  pequeña  edad;  gustaba 
empero    de    leer    historias   y    hablar   con  hombres 

letrados. 

Mariana,  Historia  de  España. 


D.  Alvaro  de  luna 

De  bajos  principios  subió  á  la  cumbre  de  la  bue- 
na andanza:  de  ella  le  despeñó  la  ambición  .  Tenía 
buenas  partes  naturales,  condición  3^^  costumbres  no 
malas;  si  las  faltas,  si  los  vicios  sobrepujasen,  el  su- 
ceso y  el  remate  lo  muestra.  Era  de  ingenio  vivo  y 
de  juicio  agudo;  sus  palabras  eran  concertadas  y 
graciosas;  usaba  de  donaires  con  que  picaba,  aun- 
que era  naturalmente  algo  impedido  en  la  habla; 
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SU  astucia  y  disimulación  grandes;  el  atrevimientoy 
soberbia  y  ambición  no  menores;  el  cuerpo  tenía  pe- 
queño, pero  recio  y  á  propósito  para  los  trabajos  de 
la  guerra;  las  facciones  del  rostro  menudas  y  gra- 
ciosas con  cierta  majestad.  Todas  estas  cosas  co- 
menzaron desde  sus  primeros  años;  con  la  edad  fue- 
ron aumentando.  Allegóse  el  menosprecio  que  tenía 
de  los  hombres,  común  enfermedad  de  poderosos. 
Dejábase  visitar  con  dificultad;  mostrábase  áspero, 
en  especial  de  media  edad  adelante;  fué  en  la  cóle- 
ra muy  desenfrenado;  exasperado  en  el  odio  de  sus 
enemigos  y  desapoderado  por  los  trabajos  en  que 
se  vio;  á  manera  de  fiera  que  agarrochean  en  la 
leonera  y  después  la  sueltan,  no  cesaba  de  hacer  ri- 
za. ¿Qué  estragos  no  hizo  con  el  deseo  ardiente  que 
tenía  de  vengarse?  Con  estas  costumbres  no  es  ma- 
ravilla que  cayese,  sino  cosa  vergonzosa  que  por 
tanto  tiempo  se  conservase. 

•    ,,  Er,  MISMO,  ihid. 


MOTEZÜMA 

Cortés  se  arrojó  del  caballo  poco  antes  que  lie- 
gase,  y  al  mismo  tiempo  se  apeó  Motezuraa  de  sus 
andas,  y  se  adelantaron  algunos  indios,  que  alfom- 
braron el  camino  para  que  no  pusiese  los  pies  sobre 
la  tierra,  que,  á  su  parecer,  era  indigna  de  sus  hue- 
llas. Prevínose  á  la  función  con  espacio  y  gravedad, 
y  puestas  las  dos  manos  sobre  los  brazos  del  señor 
Iztacpalapa  y  el  de  Tezcuco,  sus  sobrinos,  dio  algu- 
nos pasos  para  recibir  á  Cortés.  Era  de  buena  pre- 
sencia; su  edad  basta  cuarenta  años;  de  mediana  es- 
tatura; más  delgado  que  robusto;  el  rostro  aguile- 
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ño,  de  color  menos  oscuro  que  el  natural  de  aque- 
llos indios;  el  cabello  largo  hasta  el  extremo  de  la 
oreja;  los  ojos  vivos,  y  el  semblante  majestuoso  con 
algo  de  intención;  su  traje  un  manto  de  sutilísimo 
algodón,  anudado  sin  desaire  sobre  sus  liombros,  de 
manera  que  cubría  la  mayor  parte  del  cuerpo,  de- 
jando arrastrar  la  falda.  Traía  sobre  sí  diferentes 
joyas  de  oro,  perlas  y  piedras  preciosas,  en  tanto 
número,  que  servían  más  al  peso  que  al  adorno.  La 
■corona,  una  mitra  de  oro  ligero,  que  por  delante  re- 
mataba en  punta,  y  la  mitad  posterior,  algo  más  ob- 
tusa, se  inclinaba  sobre  la  cerviz,  y  el  calzado  unas 
suelas  de  oro  macizo,  cuyas  correas,  tachonadas  de 
lo  mismo,  ceñían  el  pie  y  abrazaban  parte  de  la 
pierna,    semejantes   á.  las   cáligas   militares   de  los 

romanos. 

SoLís,  Conq.  de  Méj . 


EL  GRiN  CAPITÁN  GONZALO  DE  CÓRDOBA 

Entonces  fué  cuando  Gonzalo  se  presentó  en  Se- 
govia;  y  si  su  juventud  y  su  inexperiencia  u.o  le  de- 
jaban tomar  parte  en  los  consejos  políticos  y  en  la 
dirección  de  los  negocios,  las  circunstancias  que  en 
«1  resplandecían  le  constituían  la  ma^or  gala  de  la 
Qorte  de  Isabel.  La  gallardía  de  su  persona,  la  ma- 
jestad de  sus  modales,  la  viveza  y  prontitud  de  su 
ingenio,  ayudadas  de  una  conversación  fácil,  ani- 
mada y  elocuente,  le  conciliaban  los  ánimos  de  to- 
dos y  no  permitían  á  ningno  alcanzar  á  su  crédito  y 
estimación.  Dotado  de  unas  fuerzas  robustas,  y 
diestro  en  todos  los  ejercicios  militares,  en  las  cabal- 
gadas, en  los  torneos,  manejando  las  armas  á  la  es- 
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pañola,  ó  jugando  con  ellas  á  la  morisca,  siempre  se 
llevaba  los  ojos  tras  él,  siempre  arrebataba  lo» 
aplausos;  y  las  voces  unánimes  de  los  (]ue  le  contem- 
plaban, le  aclamaban  príncipe  de  la  juventud.  Aña^ 
díase  á  estas  prendas  eminentes  la  que  más  domina 
la  opinión  de  los  hombres,  una  liberalidad  sin  lími- 
tes y  una  profusión  verdaderamente  real.  Sus  mue- 
bles, sus  vestidos,  su  mesa  eran  siempre  de  la  ma- 
yor elegancia  y  del  lujo  más  exquisito. 


Quintana,  Vidas  de  Españoles  célebres. 


CERVANTES 

Este  que  veis  aquí  de  rostro  aguileno,  el  cabello- 
castaño,  frente  lisa  y  desembarazada,  de  alegres- 
ojos  y  de  nariz  corva,  aunque  bien  proporcionada, 
las  barbas  de  plata,  que  no  ha  veinte  años  que  fue- 
ron de  oro,  los  bigotes  grandes,  la  boca  pequeña,, 
los  dientes  no  crecidos,  porque  no  tiene  sino  seis,  y 
esos  mal  acondicionados  y  peor  puestos,  porque  no 
tienen  correspondencia  los  unos  con  los  otros,  el 
cuerpo  entre  dos  extremos,  ni  grande  ni  pequeño, 
la  color  viva,  antes  blanca  que  morena,  algo  carga- 
do de  espaldas  y  no  muy  ligero  de  pies,  éste  digo 
que  es  el  rostro  del  autor  de  la  Galatea  y  del  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  y  del  que  hizo  el  viaje  del 
Parnaso  á  imitación  del  de  César  Caporal  Pernsia- 
no,  y  otras  obras  que  andan  por  ahí  descarriadas  y 
quizá  sin  el  nombre  de  su  dueño:  llámase  común- 
mente Miguel  de  Cervantes  Saavedra;  fué  soldado 
muchos  años  y  cinco  y  medio  cautivo,  donde  apren- 
dió á  tener  paciencia  en  las  adversidades;  perdió  en 


Retratos  novelescos  87 


la  batalla  naval  de  Lepanto  la  mano  izquierda  de 
un  arcabuzazo,  herida  que,  aunque  parece  fea,  él  la 
tiene  por  hermosa,  por  haberla  cobrado  en  la  más 
memorable  y  alta  ocasió'n  que  vieron  los  pasados  si- 
glos, ni  esperan  ver  los  venideros,  militando  deba- 
jo de  las  vencedoras  banderas  del  hijo  de  la  guerra, 

Carlos  V. 

Cbrvaniks,  Prólogo  de  las  Novelas. 


RETRATOS   NOVELESCOS 


EL  LICENCIADO  CABRA 

Determinó,  pues,  D.  Alfonso  de  poner  á  su  hijo 
en  pupilaje.  Supo  que  había  en  Segovia  un  licen- 
ciado Cabra,  que  tenía  por  oficio  de  criar  hijos  de 
caballeros,  y  envió  allá  el  suyo,  y  á  mí  para  que  le 
acompañase  y  sirviese.  El  era  un  clérigo  cerbatana, 
largo  sólo  en  el  talle,  una  cabeza  pequeña,  pelo 
bermejo.  No  hay  más  que  decir  para  quien  sabe  el 
refrán  que  dice:  ni  gato  ni  perro  de  aquella  color. 
Los  ojos  avecindados  en  el  cogote,  que  parecía  que 
miraba  por  cuévanos,  tan  hundidos  j  oscuros  que 
era  buen  sitio  el  suyo  para  tiendas  de  mercaderes; 
la  nariz  entre  Roma  y  Francia;  porque  se  le  había 
comido  de  unas  bubas  de  resfriado^  que  aun  no 
fueron  de  vicio,  porque  cuestan  dinero;  el  gaznate 
largo  como  avestruz,  con  una  nuez  tau  salida,  que 
parecía  se  iba  á  buscar  de  comer,  forzada  de  la  ne- 
cesidad; los  brazos  secos,    las  manos   como  un   ma- 
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nojo  de  sarmientos  cada  una.  Mirado  de  medio  aba- 
jo parecía  tenedor  ó  compás  con  dos  piernas  largas 
y  flacas;  su  andar  muy  despacio;  si  se  descomponía 
algo,  sonaban  los  huesos  como  tablillas  de  San  Lá- 
zaro. La  sotana,  según  decían  algunos,  era  mila- 
grosa; porque  no  se  sabía  de  qué  color  era.  Cada 
zapato  podía  ser  tutnba  de  un  filisteo.  Pues  ¿su 
aposento?  Aun  arañas  no  había  en  él;  conjuraba 
los  ratones,  para  que  no  le  royesen  algunos  mendru- 
gos que  guardaba;  la  cama  la  tenía  en  el  suelo,  y 
dormía  siempre  de  un  lado,  por  no  gastar  las  sá- 
banas. 

QuBVBDO,  Hist.  del  Gran  Tacaño. 


MONIPODIO 

Bajó  el  señor  Monipodio,  tan  esperado  como  bien 
"visto  de  aquella  virtuosa  compañía;  parecía  de 
edad  de  cuarenta  y  cinco  á  cuarenta  y  seis  años; 
alto  de  cuerpo,  moreno  de  rostro,  cejijunto,  barbi- 
negro y  muy  espeso,  los  ojos  hundidos.  Venía  en 
camisa,  y  por  la  abertura  de  delante  descubría  un 
bosque:  tanto  era  el  vello  que  tenía  en  el  pecho. 
Traía  una  capa  de  bayeta  casi  hasta  los  pies,  en 
los  cuales  traía  unos  zapatos  enchancletados.  Cu- 
bríanle las  piernas  unos  zaragüelles  de  lienzo  an- 
chos y  largos  hasta  los  tobillos;  el  sombrero  era  de 
ampa,  campanudo  de  copa  y  tendido  de  falda;  atra- 
vesábale un  tahalí  por  espalda  y  pechos,  á  do  col- 
gaba una  espada  ancha  y  corta  á  modo  de  las  del 
perrillo;  las  manos  eran  cortas  y  pelosas,  los  dedos 
gordos,  y  las  unas  hembras  y  rematadas;  las  pier- 
nas no  se  le  parecían,  pero    los  pies  eran    descoma- 
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nales  de  anchos  y  juanetudos.  En  efecto,  él   repre- 
sentaba  el   más   rústico    y    disforme    bárbaro    del 

mundo. 

Cervantes,  Rinconete  y  Cortadillo. 


EL  DOniNE  DE  FR    GERUNDIO 

Era  un  hombre  alto,  derecho,  seco,  cejijunto  y 
papuloso,  de  ojos  hundidos,  nariz  adunca  y  prolon- 
gada, barba  negra,  voz  sonora,  grave,  pausada  y 
ponderativa,  furioso  tabaquista,  y  perpetuamente 
aforrado  en  un  tabardo  talar  de  paño  pardo,  con 
uno  entre  becoquín  y  casquete  de  cuero  rayado, 
que  en  su  primitiva  fundación  había  sido  negro, 
pero  ya  era  del  mismo  color  que  el  tabardo.  Su 
conversación  era  taraceada  de  latín  y  de  romance, 
citando  á  cada  paso  dichos,  sentencias,  hemisti- 
quios y  versos  enteros  de  poetas,  oradores,  histo- 
riadores y  gramáticos  latinos  antiguos  y  modernos, 
para  apoyar  cualquiera  friolera.  [■[■    , 

Isla,  Fr.  Gerundio. 


PARALELOS    HISTÓRICOS 


LOS   ARZOBISPOS   DE    TOLEDO    T   DE    SANTIAGO 

BN    EL,    UEINADO    DK    BMRIQUB    III 

Fueron  estos  dos  prelados  en  aquella  era  los 
raá.s  señalados  del  reino,  dotados  de  prendas  y  par- 
tes   aventajadas,    ingenio,    sagacidad,    diligencia, 
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bien  que  las  trazas  eran  bien  diferentes.  La  noble- 
za, !a  edad,  la  elocuencia,  la  grandeza  de  ánimos 
eran  casi  iguales;  los  caminos  por  donde  se  endere- 
zaban eran  diferentes.  El  de  Santiago  usaba  de  ca- 
ricias, astucia  y  liberalidad;  el  de  Toledo  se  valía 
de  su  entereza,  en  que  no  tenía  par,  y  de  otras  bue- 
nas mañas.  El  primero  hacía  placer  y  granjeaba  la 
voluntad  de  los  grandes;  el  otro  se  señalaba  en 
gravedad,  mesara  y  severidad.  El  uno  daba,  y  el 
otro  tenía  más  que  dar;  aquél  amparaba  á  los  cul- 
pados y  los  defendía;  el  de  Toledo  quería  que  los 
ruines  fuesen  castigados.  El  uno  era  solícito,  vigi- 
lante, favorecía  á  sus  amigos,  y  á  nadie  negaba  lo 
•que  estuviese  en  su  mano;  el  otro  ponía  todo  el 
cuidado  en  la  templanza,  reformación  y  todo  géne- 
ro de  virtudes.  Al  uno  punzaba  el  dolor  por  la  igle- 
sia de  Toledo,  que  los  años  pasados  le  quitaron  á 
tuerto  5'  contra  razón,  como  él  se  persuadía;  al  de 
Toledo  acreditaba  haberla  alcanzado  sin  preten- 
sión ni  trabajo;  era  respetado  y  temido  de  sus  con- 
trarios por  su  valor,  y  si  bien  diversas  veces  le  ar- 
maron lazos  y  cayó  en  sus  manos,  siempre  se  libró 
de  ellas,  y  con  los  rayos  de  su  luz  deshizo  las  tinie- 
blas de  muchas  celadas  que  sus  émulos   le  paraban» 

P.  Mariana,  //í.sí.  de  jEsp. 


EL  CARDENAL  TORQUEMADA  T  D    ALONSO  TOSTADO 

Fué  j)ara  toda  la  Italia  un  espectáculo  singular 
el  de  este  gran  duelo  cientíñco  entre  aquellos  dos 
campeones  españoles,  igualmente  célebres,  igual- 
mente inmortales;    ambos  respetados   por   corifeos 


Paralelos  históricos  91 


de  la  más  vasta  literatura  y  virtud;  arabos  insignes 
teólogos,  eminentes  expositores  y  canonistas;  am- 
bos admirados  en  el  Concilio  de  Basilea,  estimados 
de  Eugenio  IV,  amados  de  D.  Juan  el  II;  ambos 
castellanos  de  tierra  de  Valladolid,  y^  lo  que  pare- 
ce más  raro,  ambos  semejantes  en  la  significación 
de  los  nombres.  La  ciencia  de  Torqneraada  tenía 
mucho  de  aquel  ai'dor  polémico  que  con  su  nervio 
y  sequedad  aterroriza;  la  del  Tostado,  de  aquella 
luminosa  amenidad  y  varia  riqueza  que  agrada  y 
que  persuade.  El  estilo  de  Torquemada,  noble  co- 
mo su  linaje,  pero  duro;  el  de  Tostado,  desaliñado 
é  incorrecto  como  su  siglo,  pero  ingenuo.  Las  má- 
ximas de  Torquemada,  todas  ultramontanas;  las  del 
Tostado,  todas  conformes  á  los  cánones  más  anti- 
guos. Torquemada,  como  un  docto  eclesiástico, 
combatía  por  la  Iglesia  para  triunfar  él  mismo;  el 
Tostado,  como  un  sabio  maestro,  combatía  por  la 
razón  para  que  ella  triunfase.  Aquél  era  el  oráculo 
de  la  corte  romana;  éste  lo  era  de  todo  el  orbe  ins- 
truido. {Elogio  del  Tostado,  premiado  por  la  Aca- 
demia.) 


MOISÉS  Y  HOMERO 

Moisés,  que  es  el  más  grande  de  todos  los  filó- 
sofos, el  más  grande  de  todos  los  fundadores  de 
imperios,  es  también  el  más  grande  de  todos  los 
poetas.  Homero  canta  las  genealogías  griegas; 
Moisés  las  genealogías  del  género  humano:  Homero 
cuenta  las  peregrinaciones  de  un  hombre;  Moisés 
las  peregrinaciones  de  un  pueblo:  Homero  nos  ha- 
ce asistir   al   choque    violento   de  la   Europa  y   del 
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Asia;  Moisés  nos  pone  delante  las  maravillas  de  la 
•creación:  Homero  canta  á  Aquiles;  Moisés  á  Jeho- 
vá:  Homero  desfigura  á  los  hombres  y  á  los  dioses: 
sus  hombres  son  divinos,  y  sus  dioses  humanos; 
Moisés  nos  muestra  sin  velo  el  rostro  de  Dios  y  el 
rostro  del  hombre.  El  águila  homérica  no  subió 
más  alta  que  las  cumbres  del  Olimpo,  ui  voló  más 
allá  de  los  griegos  horizontes;  el  águila  del  Siuaí 
subió  hasta  el  trono  resplandeciente  de  Dios,  y  tu- 
vo debajo  de  sus  alas  todo  el  orbe  de  la  tierra.  En 
la  epopeya  homérica  todo  es  griego:  griego  es  el 
poeta,  griegos  son  los  dioses,  griegos  los  héroes; 
en  la  epopeya  bíblica  todo  es  local  y  general  á  un 
tiempo  mismo.  El  Dios  de  Israel  es  el  Dios  de  to- 
das las  gentes;  el  pueblo  de  Israel  es  sombra  y  figu- 
ra de  todos  los  pueblos,  y  el  poeta  de  Israel  es  som- 
bra y  figura  de  todos  los  houibres.  Entre  la  epope- 
ya homérica  y  la  bíblica,  entre  Homero  y  Moisés, 
hay  la  misma  distancia  que  entre  Júpiter  y  Jeho- 
vá,  entre  el  Olimpo  y  el  cielo,  entre   la  Grecia  y  el 

mundo. 

Donoso  Coutíis 


PARALELOS    DOCTRINALES 


LA  ELOCUENCIA  Y  LA  POESÍA 

En  la  elocuencia  domina  la  verdad;  la  poesía 
vive  de  ficciones.  El  fin  de  aquélla  es  instruir  agra- 
dando y  moviendo;  el  de  ésta  agradar  moviendo  ó 
instruyendo.  El  orador   habla  por  lo   común    al  en- 
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tendimieiito;  el  poef.a  á  la  imaginación.  Aquél  co- 
mo nn  hombre  que  se  posee;  éste  como  poseído  de 
la  pasión.  Aquél  coloca  las  más  veces  sus  ideas  por 
el  orden  que  tienen  en  su  espíritu;  éste  como  se  las 
presenta  su  imaginación.  Lo  que  aquél  cuenta,  éste 
pinta.  El  orador  distingue  los  tiempos;  el  poeta  ve 
como  presente  lo  pasado  y  lo  porvenir.  El  primera 
convence  al  entendimiento  por  raciocinios;  el  se- 
gundo cautiva  la  voluntad  con  imágenes  y  el  cora- 
zón con  sentimientos.  Aquél  no  pierde  de  vista  el 
asunto  principal;  éste  sigue  frecuentemente  las  im- 
presiones que  le  causan  las  ideas  accesorias.  Aquél 
está  como  atrincherado  dentro  de  su  objeto;  éste 
vaga  libremente  por  toda  la  naturaleza.  Aquél  imi- 
ta simplemente  á  la  naturaleza;  éste  á  la  naturaleza 
bella.  El  primero  es  contemplador;  el  segundo  crea- 
dor. Para  el  primero  lo  sensible  es  poco  menos  que 
insensible;  para  el  segundo  no  es  así,  sino  que  le  da 
el  alma,  le  comunica  movimientos,  le  imprime  ca- 
rácter, habla  sentimientos  y  pasiones.  Últimamen- 
te, el  orador  no  sale  del  mundo  real;  el  poeta  se  es- 
pacia por  la  inmensa  región  de  lo  verosímil  y  de 
los  posibles,  que  realiza  cuando  le  parece  opor- 
tuno. 

Verdad  es  que  muchas  veces  se  tocan  estos  do» 
géneros,  y  que  el  orador  suele  engalanarse  con  las 
flores  del  poeta.  El  estilo  del  orador  es  común  ó 
prosaico;  el  del  poeta  es  más  vivo,  más  animado, 
lleno  de  imágenes,  y  distante  del  común  por  una 
armonía  mus-ical  que  le  es  propia.  El  primero  se 
contenta  con  las  frases  y  giros  regulares;  el  segun- 
do se  enriquece  con  trasposiciones  elegantes,  con 
metáforas  muy  expresivas,  y  algunas  veces  atrevi- 
das, con  giros  singulares,  con  cuadros  é   imágenes 
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<]ue  sorprenden,  deleitan  y  arrebatan.  En  suma,  el 
orador  habla,  el  poeta  canta:  el  orador  habla  como 
un  hombre;  el  poeta  como  un  Dios. 

Sánchez,  Retór.  y  Poét. 


LA  ELOCUENCIA  SAGRADA  T  LA  PROFANA 

Todas  las  circunstancias  que  en  Atenas  y  Roma 
antigua  favorecieron  al  imperio  y  progresos  de  la 
elocuencia  profana,  las  mismas  y  otras  más  pode- 
rosas debían  favorecer  á  la  elocuencia  sagrada  en- 
tre nosotros.  Si  aquélla  se  fomentó  y  alimentó  con 
la  libertad  republicana,  la  otra  se  había  criado  con 
libertad  apostólica.  Si  aquélla  en  las  antiguas  re- 
públicas hacía  parte  de  su  constitución,  pues  sin 
ella  no  había  ni  gobierno  ni  estado,  ésta  en  las  re- 
públicas cristianas  es  uno  de  los  principales  cargos 
del  ministerio  pastoral.  Si  aquélla  era  la  que  dicta- 
ba leyes  y  las  abolía,  la  que  ordenaba  la  guerra,  la 
que  conducía  á  los  ciudadanos  al  campo  de  batalla, 
y  la  que  consagraba  las  cenizas  de  los  que  habían 
muerto  peleando  por  la  patria,  ésta  es  la  que  dicta 
las  reglas  de  la  perfección  cristiana,  la  que  arma  y 
guarnece  la  fragilidad  humana  contra  las  asechan- 
zas de  los  vicios,  y  la  que  celebra  la  memoria  de 
los  héroes  que  triunfaron  de  las  pasiones  y  de  la 
misma  muerte.  Si  aquélla  era  la  que  desde  la  tribu- 
na velaba  contra  los  tiranos,  y  hacía  resonar  en  los 
oídos  de  los  ciudadanos  las  cadenas  de  la  níuche- 
dumbre  que  les  an)enazaban,  ésta  es  la  que  desde 
el  pulpito  predica  la  redención  del  género  humano 
del  cautiverio  del  pecado,  un   pacificador  y    media- 


Definiciones  descriptivas  95 

ñero  entre  Dios  y  el  hombre,  un  nuevo  orden  de 
justicia,  una  vida  futura,  grandes  esperanzas  y 
grandes  temores  para  la  eternidad.  Entre  aquellos 
republicanos  la  elocuencia  política  vino  á  ser  un 
espectáculo  público,  y  entre  nosotros  lo  es  la  elo- 
cuencia sagrada.  La  primera  tenía  un  poder  irre- 
sistible; porque  no  sólo  gobernaba  las  opiniones, 
sino  la  opinión  de  todo  un  pueblo  congregado,  don- 
de su  fuerza  es  terrible;  porque  allí  la  fuerza  de 
cada  individuo  se  multiplica  por  la  de  todos  juntos; 
así  es  que  apenas  ha  habido  grande  elocuencia  sino 
delante  del  pueblo.  Siendo  esto  así,  como  acaba- 
mos de  referir,  ¿cuánto  mayor  estímulo  no  debe 
comunicar  la  elocuencia  del  pulpito  al  que  predica 
la  palabra  del  Señor?... 

Capmany,  Disc.  de  la  Eloc.  Esp. 


DEFINICIONES  DESCRIPTIVAS 


LA  POESÍA 

La  poesía,  señor  hidalgo,  á  mi  parecer,  es  como 
una  doncella  tierna  y  de  poca  edad,  y  en  todo  ex- 
tremo hermosa,  á  quien  tienen  cuidado  de  enri- 
quecer, pulir  y  adornar  otras  muchas  doncellas,  que 
son  todas  las  otras  ciencias,  y  ella  se  ha  de  servir 
de  todas,  y  todas  se  han  de  autorizar  con  ella;  pero 
esta  tal  doncella  no  quiere  ser  manoseada,  ni  traída 
por  las  calles,  ni  publicada  por  las  esquinas  de  las 
plazas,  ni  por  los  rincones  de  los  palacios.  Ella  es 
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hecha  de  una  alquimia  de  tal  virtud,  que  quien  la 
sabe  tratar  la  volverá  en  oro  purísimo  de  inesti- 
mable precio:  hala  de  tener  el  que  la  tuviere  á  ra- 
ya, no  dejándola  correr  en  torpes  sátiras  ni  en  de- 
salmados sonetos;  no  ha  de  ser  vendible  en  ninguna 
manera,  si  ya  no  fuere  en  poemas  heroicos,  en  la- 
mentables tragedias  ó  en  comedias  alegres  y  artifi- 
ciosas; no  se  ha  de  dejar  tratar  de  los  truhanes,  ni 
del  ignorante  vulgo,  incapaz  de  conocer  ni  estimar 
los  tesoros  que  en  ella  se  encierran . 

Cervantes,  Don  Quijote, 


LA    DIALÉCTICA 

La  dialética,  que  no  sólo  conviene,  sino  que  es 
necesaria  á  todo  buen  orador,  es  aquella,  sutil  á  la 
verdad,  pero  viva  y  penetrante,  que  discierne  lo 
verdadero  de  lo  falso,  distinguiendo  con  precisión  y 
exactitud  lo  que  es  propio  del  mundo  y  lo  que  es  fo- 
rastero de  él;  aquella  que  reconoce  con  claridad  las 
partes  que  constituyen  el  todo,  y  sabe  distribuirlas, 
ordenarlas  y  disponerlas  con  la  unión  ,  orden  y  mé- 
todo que  deben  observar  entre  sí;  aquella  que  divi- 
de con  destreza  la  materia,  yiero  sin  hacerla  añicos, 
ni  desmenuzarla  en  partes  tan  delicadas  que  apenas 
las  percibe  la  vista  más  perspicaz;  aquella  que  va 
siempre  á  su  objeto  y  á  su  fin  sin  perderle  jamás  de 
vista,  sin  divertirse  en  episodios  ó  digresiones  ex- 
trañas, que  hacen  olvidar  el  objeto  principal  pro- 
puesto; aquella  que  da  al  discurso  una  justa  liber- 
tad, sin  violentarle  ni  oprimirle,  y  desviando  délas 
proposiciones  todo  sentido  equívoco  y  oscuro,  las 
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deja  imprimir  en  el  entendimiento  una  idea  clara, 
limpia  y  precisa  de  lo  que  quieren  decir;  aquella 
que  dispone  con  tan  bello  orden  y  tanta  claridad  to- 
das las  proposiciones  del  discurso,  que  parecen  co- 
mo nacidas  unas  de  otras,  y  subiendo  insensible- 
mente á  los  primeros  principios,  deduce  de  ellos 
consecuencias  necesarias,  naturales  y  evidentes; 
aquella  que  descarta  siempre  toda  prueba  que  no 
sea  conducente  é  invencible;  aquella,  en  fin,  que  sa- 
be unir  todo  el  discurso  como  en  un  solo  punto,  pa- 
ra que  se  haga  más  viva  y  más  pronta  impresión  en 
el  ánimo  del  que  oye;  porque  de  una  ojeada  le  en- 
tiende y  le  penetra  y  le  comprende. 

P,  Isi.A,  Fr.  Gerundio. 


LA  FE 

La  fe  es  primer  fundamento  de  la  vida  cristiana, 
y  la  raíz  y  principio  de  todas  las  virtudes.  La  fe  es 
la  primera  piedra  sobre  que  se  funda  todo  el  edificio 
de  la  vida  espiritual.  La  fe  es  el  norte  y  la  carta  de 
marear  con  la  cual  navegamos  seguramente  por  el 
mar  tempestuoso  de  este  mundo.  La  fe  nos  pone  de- 
lante las  principales  razones  y  motivos  que  tenemos 
para  el  amor  y  temor  de  Dios,  que  son  paraíso,  in- 
fierno, juicio  y  pasión  de  nuestro  Señor,  con  todos 
los  otros  beneficios  divinos.  La  fe  nos  declara  más 
perfectamente  la  hermosura  de  la  virtud  y  la  fealdad 
del  pecado,  para  que  amemos  lo  uno  y  aborrezcamos 
lo  otro.  La  fe  nos  descubre  las  celadas  y  artes  de 
nuestros  adversarios,  y  nos  provee  de  remedios  sa- 
ludables contra  él.  Y  por  concluir  muchas  cosas  en 
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pocas  palabras,  la  fe  es  maestra  dé  nuestra  vida, 
principio  de  nuestra  justificación,  fundamento  de  la 
esperanza,  sabiduría  de  los  humildes,  filosofía  de  ios 
ignorantes,  esfuerzo  de  los  flacos,  consuelo  de  los 
tristes,  freno  de  los  pecadores,  acusadora  de  los  ma- 
los, refugio  de  los  buenos  y  tormento  perpetuo  de 
la  jnala  conciencia.  Y  sobre  todo  esto,  la  fe  (cuanto 
al  conocimiento)  levanta  al  hombre  sobre  la  natu- 
raleza humana  y  le  pone  en  el  orden  de  las  cosas 
sobrenaturales  y  divinas;  por  ser  ella  una  lumbre 
sobrenatural  que  el  Espíritu  Santo  infunde  en  nues- 
tras ánimas,  la  cual,  sin  razones  ni  argumentos  hu- 
manos, nos  inclina  á  creer  firmemente  todo  lo  que 
Dios  nos  tiene  por  medio  de  su  Iglesia  revelado. 

P.  Granada,  Simh.  déla  Fe. 


EL   AMOR 

Si  lo  quisiésemos  definir  habiendo  tantos  dicho 
tanto,  sería  volver  á  repetir  lo  millares  de  veces  re- 
petido. Es  el  amor  tan  todo  en  todo  ,  tan  contrario 
«n  sus  efectos,  que  aunque  más  del  se  diga,  quedará 
menos  entendido;  empero  diremos  del  algo  con  los 
muchos.  Es  el  amor  una  prisión  de  locura  nacida  de 
■ocio,  criada  con  voluntad  y  dineros,  y  curada  con 
torp'eza.  Es  un  exceso  de  codicia  bestial ,  sutilísima 
y  penetrante,  que  corre  por  los  ojos  hasta  el  cora- 
zón, como'la  3'erba  del  ballestero,  qu«  hasta  llegar 
á  él  como  á  su  centro  no  para.  Huésped  que  con 
gusto  convidamos,  y,  una  vez  recibido  en  casa,  coa 
niíicho  trabajo  aun  es  muy  dificultoso  echarlo  della. 
Es'.niño  antojadizo,  y  desvaría.;  es. viejo,  y  caduca; 
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•es  liijo  que  á  sus  padres  no  perdona,  y  padre  que  á 
sus  hijos  maltrata;  es  dios  que  no  tiene  misericor- 
dia, enemigo  encubierto,  amigo  ñngido,  ciego  cer- 
tero, débil  para  el  trabajo,  y,  como  la  muerte,  fuer- 
te. No  tiene  ley  ni  guarda  razón,  es  im|)aciente,  sos- 
pecboso,  vengativo  y  dulce  tirano.  Píutanle  ciego, 
porqiVe' lió  ¿iene  miedo,  ni  modo,  ni -distinción,  ó 
-elección,  orden,  consejo,  firmeza,  ni  vergüenza,  y 
siempre  yerra.  Tiene  alas  por  su  ligereza  en  apren- 
der lo  que  se  ama,  y  con  que  nos  lleva  á  desdichado 
fin,  de  manera  que  sólo  aquello  que  á  ciegas  aprue- 
ba, con  ligereza  lo  solicita  j  arcanza.  Y  siendo  sus 
efectos  tales,  para  la  ejecución  de  ellos  quiere  que 
falte  paciencia  en  esperar,  miedo  en  acometer,  poli- 
cía en  hablar,  vergüenza  en  pedir,  juicio  en  seguir, 
freno  en  considerar  y  consideración  en  los  peligros. 

Mateo  Alemán,  Guzvián  de  Alfarache. 
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DISCURSOS    ORATORIOS 


SERMÓN  EN  LA  FIESTA  DE  LA  ASCENSIÓN  DEL  SEÑOR  (1) 

Hoy  celebra  la  santa  madre  Iglesia  una  de  las^ 
más  principales  fiestas  del  año.  Esta  es  la  de  la  su- 
bida del  Señor  al  cielo,  la  cual,  como  dice  San  Ber- 
nardo ,  es  el  fin  de  todas  las  fiestas  de  Cristo,  y  di- 
choso término  de  todos  sus  caminos  y  trabajos.  Bl- 
es el  que  descendió  y  subió  sobre  todos  los  cielos, 
para  cumplimiento  de  todas  las  cosas  necesarias  pa- 
ra nuestra  salvación.  Para  tratar  algo  de  esta  fiesta 
tan  gloriosa,  en  lugar  de  Evangelio,  digamos  con 


(1)  Este  sermón  y  los  otros  doce  que  con  él  forman  el  libro  IV  del 
tratado  de  Doctrina  Cristiana  del  Venerable  Maestro  Fr.  Lnis  de  Grra- 
nada,  fueron  compuestos,  como  él  mismo  advierte,  para  ser  leídos  los 
domingos  y  fiestas  en  las  Iglesias  adonde  no  suele  haber  sermón  por 
no  haber  predicadores;  y  porque  esta  escritura,  añade,  principalmen- 
te se  ordenó  para  edificación  y  jirovecho  de  la  gente  sin  letras,  no  se 
tuvo  respecto  á  hacer  sermones  muy  fundados,  sino  doctrinales  y  de- 
votos, cuales  convenia  fuesen  para  este  propósito. 
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brevedad  la  historia  de  ella,  como  se  puede  colegir 
de  San  Lucas  en  los  Actos  de  los  Apóstoles.  Y  lue- 
go, en  segundo  lugar,  diremos  del  misterio  de  esta 
subida,  y  en  tercero,  de  los  frutos  que  de  ella  nos 
crecieron. 

Cuanto  á  lo  primero,  San  Lucas  nos  dice  que  pa- 
sados cuarenta  días  después  de  la  resurrección  (que 
hoy  se  cumplen),  después  de  haber  el  Señor  en  todo 
este  tiempo  aparecido  muchas  veces  á  sus  discípu- 
los, como  se  llegase  ya  la  hora  de  su  gloriosa  subi- 
da, llamólos  á  todos,  y  sacámiolos  fuera  de  Jerusa- 
lem,  llevólos  al  monte  Olívete,  que  es  junto  á  Beta- 
nía.  Si  me  preguntas  si  allí  se  halló  su  benditísima 
madre,  dígote  que  no  hay  duda.  ¿Cómo  se  había  de 
partir  el  Hijo  un  tan  largo  camino  sin  despedirse 
de  su  madre?  ¿Había  de  verlo  subir  eu  la  cruz,  y  no 
lo  había  de  ver  subir,  á  los  cielos?  ¿Habíale  de  ver 
padecer  los  trabajos  del  monte  Calvario,  y  no  había 
de  gozar  de  la  gloria  del  monte  Olívete?  No  es  esa 
la  condición  de  Dios,  sino  que  si  padeciéremos  con 
él,  gozaremos  también  con  él;  y  si  fuéremos  compa- 
ñeros suyos  eu  sus  dolores,  también  lo  seremos  en 
sus  contentos.  Si  los  apóstoles  que  desampararon  á 
«ste  Señor  en  su  pasión,  y  de  ella  les  cupo  tan  poca 
parte,  fueron  convidados  á  esta  fiesta,  la  bienaven- 
turada Madre,  á  quien  tanta  parte  cupo  de  este  cá- 
liz, y  tanto  participó  de  esta  pena,  ¿había  de  ser  ex- 
•cluída  de  esta  fiesta?  No  por  cierto.  Allí  estuvo,  allí 
se  despidió  de  ella,  allí  vio  con  sus  ojos  levantarse  el 
fruto  de  su  vientre  sobre  las  estrellas  del  cielo. 

Junta  aquella  religiosa  compañía,  comienza  el 
Señor  á  dar  orden  en  lo  que  después. de  su  partida 
habían  de  hacer,  y  díjoles:  Vosotros  seréis  mis  testi- 
gos en  Jerusalem,  y  en  todo  Jadea  y  Samaría,  y  en 
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toda  la  tierra.  Como  si  les  dijera:  vosdtr'osj  mis  hi^ 
jos,  ovejas  de  mi  manada,  fuisteis  testigos  de  toda 
mi  vida,  habéis  oído  mi  doctrina,  y  visto  los  ejeiü- 
plos  que  os  tengo  dados,  las  obras  que  hice,  las'of^- 
tradicciones  que  padecí,  los  tormentos,  injurias  y 
muerte  que  sufrí.  Visteis  mi  resurrección  y  ahora 
veréis  mi  ascensión.  Id,  pues,  con  la  bendición  de 
íni  Padre  por  todas  las  regiones  del  mundo,  y  por 
todas  las  islas  de  la  mar,  y  predicad  mi  Evangelio á- 
toda  criatura,  y  dad  estas  buenas  nuevas  al  mundo: 
que  el  hijo  de  Dios  se  hizo  hombre  para  hacer  á  lo» 
hijos  de  los  hombres  dioses;  que  murió  para  matar 
su  muerte;  que  resucitó  para  su  gloria,  y  subió  á  los 
cielos  para  abrirles  el  camino  y  aparejarles  allá  lU'^ 
gar.  Yo  os  envío  así  como  me  envió  mi  Padre.  Des- 
engañad á  los  hombres,  perdonad  los  pecados,  ha- 
cedlos  participantes  de  mis  trabajos  y  de  mi  mtter* 
te.  Decidles  que  no  amen  la  vanidad  y  las  cOsas 
transitorias  y  las  riquezas  perecederas,  que  teman  á 
Dios,  que  hay  juicio  y  día  de  cuenta,  que  Dios  es 
testigo  y  juez  de  sus  obras  y  que  ha  de  premiar  á 
los  buenos  y  castigar  á  los  malos,  á  los  unos  con 
gloria  eterna  y  á  los  otros  con  penas  eternas. 

Dichas  estas  palabras,  como  se  llegase  el  tiempo 
dé  la  partida,  viendo  los  hijos  la  soledad  que  les 
quedaba  de  todo  su  bien,  y  la  orfandad  de  tan  amo- 
roso padre,  unos  postrándose  se  le  echaban  á  sus 
pies  y  se  los  besaban,  otros  con  amor  y  reverencia 
le  asían  de  las  manos,  y  todos  decían  á  una  voz,  llo- 
rando: ¿Cómo,  piadoso  Señor  y  Padre,  nos  dejáis  so- 
los, huérfanos  y  tan  desconsolados  entre  tantos  ene- 
migos? ¿Qué  harán  los  hijos  sin  padre,  los  discíípu- 
los  sin  ínaestro,  las  ovejas  sin  pastor,  los  soldado;^* 
sin  capitán?    ¿Adonde,    Señor,    vais   sin    nos'ótros^ 
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adonde  quedaremos  sin  vos.  qué  vida  ha  de  ser  la 
nuestra? 

Respondió  el  Señor:  No  os  acongojéis,  hijos 
míos,  que  no  os  dejo  como  pensáis.  Decís  que  que- 
dáis solos;  antes  yo  me  quedo  con  vosotros  hasta  el 
fin  del  mundo  en  el  sacramento  del  altar.  Decís  que 
os  desamparo;  no  os  dejaré  linérfanos,  que  iré  y  ven- 
dré á  vos,  y  alegrarse  ha  con  estas  venidas  vuestro 
corazón.  Decís  que  os  dejo  desconsolados;  yo  roga- 
ré al  Padre,  y  daros  ha  á  otro  consolador.  Decís  que 
os  dejo  flacos  en  medio  de  tantos  y  tan  fuertes  con- 
trarios; buen  remedio:  sosegaos  en  la  ciudad,  no 
salgáis  á  tratar  con  ellos  hasta  que  de  lo  alto 
seáis  vestidos  de  fortaleza. 

Levantóse,  pues,  y  comenzó  á  subir  aquel  cuer- 
po glorioso  á  lo  alto  con  su  propia  virtud:  íbaseles 
subiendo,  y  tras  sí  se  llevaba  los  ojos  y  corazones 
de  los  suyos ^  que  atónitos  y  suspensos  estaban  mi- 
rando cómo  se  les  iba  su  Elias.  ¡Qué  vista,  qué  aten- 
ción, qué  impresión  de  ojos  en  ojos,  de  corazón  en 
corazones!  Puestas  y  juntas  las  manos  delante  del 
pecho,  dice  San  Lucas,  subía  al  cielo  y  les  daba  su 
bendición. 

Fué  Jacob  á  la  tierra  de  Mesopotamia  hu3'eudo 
la  ira  de  su  hermano,  y  como  hombre  que  iba  hu- 
yendo, iba  solo  y  pobre;  con  sólo  su  báculo  pasó  el 
Jordán;  mas  al  cabo  de  cierto  tiempo,  volviendo  por 
allí  con  grandes  riquezas  y  muy  próspero,  acordán- 
dose con  cuánta  soledad  y  pobreza  había  por  allí 
pasado,  levantando  los  ojos  al  cielo  dijo:  Con  un  pa- 
lo en  la  mano  solo  pasó  este  río  Jordán  algún  tiem- 
po, mas  ahora  muy  acompañado  de  gente  y  de  gana- 
do. Figura  fué  de  Jesucristo,  nuestro  Salvador,  el 
cual  pasó  las  aguas  de  esta  vida  con  el  báculo  de  su 
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Cruz,  y  resucitado  vuelve  á  pasarla  para  el  cielo, 
acompañado  de  hombres  y  de  ángeles,  de  los  sautos 
que  desde  el  principio  del  mundo  estaban  eu  el 
limbo  aguardando  su  venida,  los  cuales  él  sacó,  y 
ahora  subían  con  él  acompañándolo.  Allí  iba  el  ino- 
cente Abel  y  el  justo  Noé,  el  obediente  Abraham  y 
el  casto  Isaac,  el  fuerte  Jacob  y  el  prudente  Josef, 
el  manso  Moisés  y  el  santo  Ecequías,  el  elegante 
Isaías  y  el  afligido  Jeremías  y  el  pacientísimo  Job. 
Entre  todos  David  con  su  arpa  danzando  delante 
del  arca  del  Testamento,  convidando  á  todos  á  las 
divinas  alabanzas  diciendo:  «Cantad  al  Señor  can- 
tar nuevo,  porque  hizo  maravillas».  Pide  David 
cantar  nuevo,  porque  ningún  cantar  viejo  responde 
á  la  grandeza  de  esta  fiesta,  ni  puede  igualar  con  el 
merecimiento  de  ella.  Nueva  gloria,  con  nuevas  ala- 
banzas y  con  nuevos  cantares  ha  de  ser  celebrada. 
Pues  ¿qué  cantar  nuevo  cantaremos,  real  Profeta? 
¡Mirad  cuan  buena  y  cuan  deleitosa  cosa  es  morar 
los  hermanos  juntos  y  conformes!  Hermanos  son  eu 
Cristo  su  alma  y  su  cuerpo;  éstos  acá  moraban  eu 
diversos  lugares;  el  cuerpo  padecía  los  tormentos,  y 
el  alma  gozaba  de  los  deleites  eternos.  Mas  en  este 
día  ya  moran  juntos,  ya  gozan  juntos  entrambos 
gloriosos,  juntos  suben  al  cielo,  y  los  que  toda  la 
vida  fueron  desigualey, ahora  participan  una  misma 
gloria.  Lo  dicho  baste  cuanto  á  la  historia;  diga- 
mos algo  del  misterio. 

El  principal  fin  por  que  la  Iglesia  celebra  las  fies- 
tas de  nuestro  Salvador  (dejando  aparte  su  imita- 
ción), es  encender  nuestros  corazones  en  su  amor. 
Como  el  fin  de  toda  la  ley  de  gracia  sea  amor,  para 
despertar  eu  nosotros  este  amor,  nos  pone  delante 
la   multitud  de  los  beueficio.s  recibidos  por  e.ste  So-^ 
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ñor,  lo  mucho  que  nos  amó,  lo  que  por  nosotros' 
padeció  por  declararnos  mejor  este  amor,  por  que  la 
consideración  de  estos  beneficios  encienda  en  nos- 
otros este  amor. 

Y  una  de  las  consideraciones  más  poderosas  pa- 
ra despertar  en  nosotros  este  amor,  es  ver  cuan  en- 
teramente se  entregó  este  Señor  á  nuestro  prove- 
cho, y  cómo  en  todas  sus  obras  quiso  ser  más  nues- 
tro que  suyo  desde  el  día  de  su  nacimiento  hasta 
el  de  su  gloriosa  Ascensión  no  hizo  obra  ni  dio  pa- 
so en  que  quisiese  ahorrar  trabajo  para  sí,  ni  dejase 
de  procurar  bien  para  nosotros.  Dice  San  Juan  eu 
sus  Revelaciones,  que  vio  salir  del  trono  de  Dios  y 
del  Cordero  un  hermosísimo  río  claro  como  el  cris- 
tal, el  cual  en  sus  riberas  de  una  y  otra  parte  esta- 
ba adornado  de  hermosísima  arboleda,  toda  de  una 
especie  de  árbol  de  vida,  que  llevaba  cada  mes  su 
fruto,  y  que  las  hojas  de  este  árbol  eran  para  salud 
de  las  gentes.  Todo  el  árbol  era  de  provecho,  hojas 
<3e  salud  j' fruto  de  vida,  figura  de  nuestro  Salvador, 
verdadero  árbol  de  vida,  cuya  vida,  ejemplos  y  doc- 
trina todo  fué  para  nuestra  salud  y  vida.  Vino  á  es- 
te mundo  para  alumbrarnos  con  su  doctrina,  con- 
versó con  los  hombres  para  informarnos  con  su 
ejemplo,  murió  por  redimirnos  con  su  sangre,  quiso- 
ser  sepultado  para  vencer  nuestra  muerte,  descen- 
dió á  los  infiernos  para  saquear  nuestros  adversa- 
rios, resucitó  de  entre  los  muertos  para  darnos  firme 
esperanza  de  nuestra  resurrección,  subió  hoy  á  los 
cielos  para  abrirnos  el  camino,  está  allí  sentado  to- 
mando posesión  por  sí  y  por  todos  nosotros,  envió 
el  Espíritu  Santo  para  que  nos  hiciésemos  espiritua- 
les y  santos  y  fuese  nuestra  guía  cierta  en  este  car 
mino  del  cielo,  como  lo  hizo  con  el  santo  rey  David, 
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que  dijo:  Tu  espíritu  bueno,  Señor,  me  llevará  á  la^ 
tierra  de  rectitud  y  verdad.  De  tal  manera  se  nos 
dio,  y  entregó,  y  nos  am(3,  juntándonos  consigo^^ 
que  parece  que  más  nos  quiso  que  á  sí  mismo.  De; 
sí  dice  Job  que  no  comió  bocado  á  solas  sin  partir 
con  el  peregrino.  Mucho  mejor  se  dirá  esto  de  nues- 
tro Salvador  Jesucristo,  el  cual  todo  se  comunicó  á^ 
los  hombres.  No  tiene  cosa  la  cabeza  que  no  comu- 
nique á  sus  miembros,  ni  Cristo  nuestra  cabeza  que 
no  nos  comunique. 

Oye  3'a  cuántos  y  cuan  maravillosos  frutos  s» 
nos  siguieron  de  esta  subida  suya.  Primeramente;, 
el  ma^'or  aprovechamiento  que  el  hombre  puede  re- 
cibir en  esta  vida,  es  crecer  en  aquellas  tres  altísi- 
mas virtudes  teologales,  reinas  de  todas  las  otras^ 
que  son:  fe,  esperanza  y  caridad,  con  las  cuales  de- 
rechamente honramos  á  Dios,  Para  crecimiento  en 
todas  ellas  aprovecha,  según  Santo  Tomás,  este 
misterio  de  la  admirable  Ascensión.  Primeramente, 
para  perfección  de  la  fe;  porque  á  la  razón  de  la  fe 
pertenece  que  sea  de  cosas  que  no  vemos;  y  así  con? 
vino  que  Cristo,  que  es  objeto  de  nuestra  fe,  s© 
ausente  de  nuestra  vista,  para  que  nuestra  fe  fuese 
de  mayor  merecimiento  que  la  de  Santo  Tomás,  á 
quien  fué  diclio:  Porque  me  viste,  Tomás,  me  creís- 
te; bienaventurados  los  que,  sin  ver,  me  creyeron» 

Enciende  esta  subida  nuestro  amor  á  las  cosas 
del  cielo;  porque  cierto  es,  segiín  lo  dice  nuestro 
Salvador,  (jue  donde  está  nuestro  tesoro,  allí  está 
nuestro  corazón.  Así  como  el  avariento  siempre  tie- 
ne su  corazón  en  los  dineros,  y  el  ambicioso  en  las 
honras,  y  el  carnal  en  sus  deleites;  así  siendo  Cris- 
to á  los  buenos  todo  su  tesoro  y  heredad,  y  toda 
honra  y  gloria,  y  todos  los  deleites;  pues,  como  dice 
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San  Ambrosio,  todas  las  cosas  tenemos  en  él,  claro 
está  que  ponióndonQs.el  Seiior  este  tesoro  en  el  cie- 
lo, allí  nos  obligó  á  poner  nuestros  corazones. 

Fortalece  también  este  misterio  nuestra  esperan- 
za de  la  otra  vida,  de  la  cual  sé  nos  dan  aquí  certí- 
simas prendas;  una  de  las  cuales  es  ver  que  aquella 
sacratísima  humanidad,  tomada  de  nuestra  natura- 
leza humana,  y  aquella  carne  y  huesos  que  había 
estado  en  el  sepulcro,  es  ya  recibida  en  la  inmorta^ 
lidad;  vemos  que  aquella  naturaleza,  á  la  cual  se  ce- 
rraron las  puertas  del  cielo,  esa  las  abre  para  sí  y 
para  todos  los  suyos;  vemos  que  aquella  naturaleza 
humana,  que  fué  echada  por  un  ángel  del  paraíso 
terrenal,  y  se  le  defendía  la  entrada  en  él  por  un 
Cfüerubín  con  una  espada,  hoy  la  vemos  subir  sobre 
todos  los  coros  de  los  ángeles,  y  dejar  abajo  los 
querubines,  á  poner  los  pies  sobre  los  serafines,  y 
sentarse  á  la  diestra  de  Dios;  vemos  que  aquella  na- 
turaleza, á  la  cual  el  Señor  dijo:  polvo  eres,  y  en 
polvo  te  has  de  volver,  está  ya  en  posesión  de  la 
gloria.  Pues  ¿por  qué  no  esperará  semejante  parti- 
cipación de  gloria  el  que  es  de  la  misma  naturaleza, 
si  fuere  participante  de  la  misma  gracia?  No  hay 
por  qué  desconfiar,  sino  antes  mucho  por  qué  con- 
fiar, y  decir  con  San  Agustín:  Adonde  reina  mi  car- 
ne, allí  pienso  yo  reinar;  y  adonde  enseñorea  mi 
Sangre,  pienso  yo  ser  señor. 
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ELOGIO  DE  LAS  NOBLES  ARTES  (1) 

ExcMO.  Sk.: 

Estoy  persuadido  á  que  eu  eshe  instante  la  ma- 
yor parte  de  los  ilustres  concurrentes  que  están  á 
nuestra  vista  tendrá  ocupada  su  atención,  aún  más 
que  en  la  novedad  del  objeto  que  nos  ha  congre- 
gado, eu  la  desproporción  del  orador  escogido  para 
hablar  en  su  presencia.  Después  de  haber  oído  otras 
Teces  en  este  mismo  sitio  á  tantos  individuos  de 
nuestro  cuerpo  ensalzar  con  floridos  y  brillantes 
discursos  el  mérito  y  la  excelencia  de  las  bellas  ar- 
tes, ¿quién  es  éste,  dirán,  que  desde  el  foro  viene  á 
consagrar  su  estéril  y  desaliñada  elocuencia  á  un 
objeto  tan  nuevo  para  él  y  peregrino? 

Y  á  la  verdad,  señores,  ¿qué  hay  de  común  entre 
los  serios  y  profundos  estudios  de  un  magistrado  y 
el  sublime  y  delicado  conocimiento  de  las  bellas  ar- 
tes? Mi  espíritu  se  turba  y  se  confunde  al  contem- 
plar que  Cicerón,  el  más  elocuente  jurisconsulto  que 
admiró  la  antigüedad,  se  hallaba  en  un  país  desco- 
nocido, cuando  para  acusar  á  Verres  de  sus  robos 
en  la  pretura  de  Sicilia,  tuvo  que  hablar  de  los  ar- 
tistas y  de  las  artes;  y  que  el  mismo  Verres,  que  se 
preciaba  de  tener  un  fino  y  delicado  gusto  para  dis- 
cernir sus  bellezas,  se  burlaba  de  la  impericia  de  su 
acusador  y  de  sus  jueces,  y  los  baldonaba  con  el  tí- 
tulo de  ignorantes  é  idiotas. 

Pero  si  este  ejemplo  me  debe  llenar  de  confu- 


(1)    Pronunciado  por  1).  Caspar  Melchor  de  Jovellauos  en  la  Acade- 
mia de  Nobles  Artes  de  San  Fernando. 
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sión,  ¡cuánto  no  deberá  turbarme  la  alteza  y  digni- 
dad del  objeto  que  nos  ha  congregado!  Cuando  le 
examino  de  propósito,  ¡qué  cúmulo  de  singulares- 
circunstancias  no  hallo  reunidas  en  él!  Este  es 
aquel  día  que  el  celo  de  nuestros  mayores  consagró 
al  desempeño  de  la  más  importante  y  provechosa 
obligación  de  nuestro  instituto,  el  día  en  que  senta- 
da la  justicia  entre  nosotros,  corona  con  una  mano 
á  los  tiernos  atletas  que  han  lidiado  más  diestra- 
mente en  el  certamen  de  aplicación  y  de  ingenio 
que  les  hemos  propuesto,  y  con  la  otra  les  señala 
la  senda  por  donde  deben  caminar  hasta  la  perfec- 
ción, esto  es.  en  fin,  el  día  en  que  España,  y  aun  las 
naciones  amigas,  representadas  en  los  ilustres  indi- 
viduos que  honran  este  circo,  vienen  á  medir  el  es- 
pacio que  han  corrido  las  artes  hacia  la  misma  per- 
fección, y  á  calcular  por  él  la  actividad  de  nuestra^ 
aplicación  y  nuestro  celo. 

¡Qué  elocuencia,  pues,  será  capaz  de  llenar  debi- 
damente un  objeto  tau  grande  y  tan  sublime!  Y 
cuando  ansioso  de  responder  á  la  confianza  con 
que  V.  E.  me  distingue,  quisiera  emplear  mi  dé- 
bil voz  en  alguna  materia  digna  del  día,  digna  de 
los  oyentes  y  digna  de  nuestro  mismo  instituto, 
¿dónde  hallaré  un  asunto  en  cuya  dignidad  y  ri- 
queza puedan  esconderse  el  desaliño  y  la  pobreza 
de  mis  palabras,  un  asunto  cuya  general  acepta- 
ción é  importancia  no  deje  aparecer  la  pequenez  del 
orador? 

Acaso  el  gusto  que  reina  en  nuestros  días,  el  mo- 
tivo de  la  presente  celebridad,  y  la  aceptación  de 
mis  oyentes,  deberían  inclinar  mi  atención  hacia  la 
parte  sublime  y  filosófica  de  las  artes;  estudio  que 
ha  ocupado  en  este  siglo,  no  sólo  á  los  sabios  artis- 
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tas,  sino  también  á  los  profundos  filósofos.  Pero  des- 
pués que  la  más  penetrante  metafísica  ha  logrado 
descubrir  los  recónditOiS  -y  sublimes^  principios  del 
gusto  y  la  belleza,  ¿qué  podría  añadir  mi  pobre  in- 
genio á  lo  que  han  escrito  tantos  dignos  literatos  de 
nuestro  tiem[)0?  No,  señores;  contento  con  n)editar 
sus  observaciones  y  aplaudií"  sus.  descubrimientos, 
yo  lio  seré  tan  \'aiio  que  aspire  á  colocar  mi  nombre 
y  mi  reputació)!  al  lado  de  la  suya.  ••'.•>,;•!■->  ;  '  '. 
Mi  discurso  seguirá  una  senda  menos  quebrada 
y  peligrosa.  El  destino  de  las  bellas  ai'tes  en  Espa- 
ña desde  su  origen  hasfea  el  present,e  estado,  será  mi 
único  asunto;  asunto  al  parecer  trivial  y  conocido, 
-pero  que  es  todavía  capaz  de  mucha  ilustración. 
JVIas  no  le  trataré  como  artista  ni  como  filósofo; 
pues  sólo  hablaré  de^  las  artes  como  aficionado. 
Atraído  de  sus  encantos,  las  buscaré  atentamente 
por  el  campo  de  la  historia;  y  después  de  haberlas 
encontrado  en  los  tiempos  más  lejanos,  seguiré  cui- 
dadosamente sus  huellas,  sin  perderlas  de  vjsta  has- 
ta llegar  á  nuestros  días. 

En  medio  de  las  tinieblas  que  cubrían  á  la  FiUro- 
pa  en  esta  época  triste  y  memorable,  divisamos  á 
España  hacieijdo  gyandes  esfuerzos  por  sacudir  el 
5'ugo  de  la  ignorancia,  y  buscar  su  ilustración  .  En 
el  siglo  XII  vemos  en  ella  abiertos  estudios  públi- 
cos para  la  enseñanza  de  las  ciencias  y  artes  libera- 
les; en  el  xiii  aparece  la  lengua  castellana  despo- 
jada de  su  antigua  rudeza,  y  cubierta  yñ.  de  esplen- 
dor y  majestad.  Los  poetas,  los  historiadores  y  los 
filósofos  la  cultivan  y  acreditan;  y  finalmente,  un 
-sabio  legislador,  á  quien  deben  eternas  alabanzas 
.otras  ciencias,   produce  uiij  código  admirable^  q.ue 
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Será  perpetuo  testimonio  de  los  progresos  del  espíri- 
tu humano  en  aquel  tiempo. 

Por  entonces  vuelven  á  aparecer  las  bellas  artes 
en  España,  desfiguradas  é  imperfectas  á  la  verdad, 
mas  lio  por  eso  indignas  de  la,  especulación  de  los 
aficionados.  La  arquitectura  especial meute  ofrece 
muchos  monumentos  dignos  de  admiración  por  su 
inmensa  grandeza,  por  el  lujo  de  sus  adornos  y  por 
la  delicadeza  de  su  trabajo. 

Los  romanos  habían  hecho  primero  complicados 
los  principios  de'este  arte,  añadiendo  á  los  tres  ór- 
denes griegos  el  tos^cano  y  el  compuesto,  y  desfigu- 
rado después  todos'los  órdenes  con  adornos  extra- 
ños. Los  griegos  del  bajo  imperio  empezaron  á  al- 
terar los  principios  y  reglas  de  proporción  de  la  ar- 
quitectura antigua;  y  los  árabes  y  alemanes,  traba- 
jando á  imitación  de  estos  griegos,  pero  sin  ningún 
-sistema  cierto  de  proporción,  produjeron  dos  espe- 
cies de  arquitectura,  á  la  última  de  las  cuales  se  le 
dio  impropiamente  el  nombre  de  Gótica. 

Ambas  se  ejecutaron  en  España  con  esplendor 
desde  el  siglo  xiii  3'  aun  se  ven  algunas  obras, 
donde  se  observa  confundido  el  gusto  de  una  y  otra. 
Parece  que  esta  arquitectura  representa  el  carácter 
de  los  tiempos  en  que  fué  cultivada.  Grosera,  sólida 
y  sencilla  en  los  castillos  y  fortalezas;  seria,  rica  y 
cargada  de  adornos  en  los  templos;  ligera,  magnífi- 
ca y  delicada  en  los  palacios,  retrataba  en  todas 
partes  la  marcialidad,  la  superstii[>íón'  y  la  ga- 
laiítería  que  distinguió  los  nobles  dé^  laí?  siglos 
■caballerescos. 

-  Pero  sobre  todo  es  admirable  en  los  templos. 
¡Qué  suntuosidad!  ¡Qué  delicadeza!  ¡Qué  seriedad 
ta»  augusta  no  admiramos  todavía  en  las  célebres 
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iglesias  de  Burgos,  de  Toledo,  de  León  y  Sevilla! 
Parece  que  el  ingenio  de  aquellos  artistas  apuraba 
todo  su  saber  para  idear  una  morada  digna  del  Ser 
supremo.  Al  entrar  en  estos  templos,  el  hombre  se 
siente  penetrado  de  una  profunda  y  silenciosa  re- 
verencia, que  apoderándose  de  su  espíritu,  le  dispo- 
ne suavemente  á  la  contemplación  de  las  verdades 
eternas. 

Pero  examinad  las  partes  de  estos  inmensos  edi- 
ficios á  la  luz  de  los  principios  del  arte.  ¡Qué  multi- 
tud tan  prodigiosa  de  delgadas  columnas,  reunidas 
entre  sí  para  formar  los  apoj'os  de  las  altas  bóve- 
das! ¡Qué  profusión,  qué  lujo  en  los  adornos!  ¡Qué 
menudencia,  qué  nimiedad  en  el  trabajo!  ¡Qué  labe- 
rinto tan  intrincado  de  capiteles,  torrecillas,  pirá- 
mides, templetes,  derramados  sin  orden  y  sin  nece- 
sidad por  todas  las  partes  del  templo!  ¡Qué  despro- 
porción tan  visible  entre  su  anchura  y  su  elevación! 
¡entre  las  partes  sostenidas  y  las  que  sostienen!  ¡en- 
tre lo  principal  y  lo  necesario! 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  pintura  y  escul- 
tura contemporáneas.  Alguna  vez  hallamos  en  las 
obras  de  aquel  tiempo  ciertos  rasgos  de  ingenio  que 
nos  sorprenden,  nobleza  en  los  semblantes,  expresión 
en  las  actitudes,  gentileza  en  las  formas,  grandiosi- 
dad en  los  pliegues,  sin  que  por  eso  el  todo  de  las 
figuras  ofrezca  á  nuestros  ojos  la  idea  del  gusto  y  la 
armonía,  que  sólo  pueden  resultar  de  la  más  exacta 
proporción.  Al  lado  de  una  figura  lánguida  y  esbel- 
ta, se  halla  tal  vez  otra  enana  y  reducida.  Las  eda- 
des y  los  sexos  no  se  distinguen  por  la  simetría,  sino 
por  el  tamaño  de  las  figuras;  y  en  fin,  los  monumen- 
tos de  aquel  tiempo  no  nos  ofrecen  la  idea  de  otra 
proporción  que  laque  determinaba  el  ojo  del  artista. 
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Ya  entonces  había  nacido  al  mundo  y  madurado 
para  las  artes  el  genio  de  Miguel  Ángel,  su  princi- 
pal restaurador.  El  ejemplo  de  Bruneleschi  y  sus 
imitadores  le  pone  desde  luego  en  el  buen  camino; 
y  conduciéndole  á  las  mismas  fuentes,  le  hace  estu- 
diar los  libros  de  Vitrubio,  observar  los  restos  de 
las  obras  antiguas  y  subir  hasta  el  trono  de  la  na- 
turaleza, fuente  de  toda  belleza  y  perfección.  Desde 
entonces  ejerce  con  el  ma3^or  esplendor  la  arquitec- 
tura, establece  las  verdaderas  proporciones  del  cuer- 
po humano  y  eleva  la  pintura  y  escultura  á  igual 
grado  de  gloria.  Rafael,  sobre  los  mismos  princi- 
pios, descubre  en  el  país  de  las  artes  nuevas  belle- 
zas que  se  habían  escondido  á  su  competidor,  y  las 
obras  y  discípulos  de  uno  y  otro  fijan  y  extienden 
por  todas  partes  las  reglas  del  buen  gusto. 

Este  era  el  estado  de  las  bellas  artes  en  Italia, 
cuando  la  conquista  del  reino  de  Ñapóles  abrió  á  los 
españoles  sus  puertas  para  que  entrasen  á  buscarlas. 
Ya  Pedro  Berruguete  y  el  ilustre  Fernando  del 
Rincón,  pintor  de  los  señores  Reyes  Católicos,  ha- 
bían empezado  á  desterrar  la  manera  bárbara,  y 
sembrado  en  España  las  primeras  semillas  del  buen 
gusto.  Estos  ejemplos  sacan  á  otros  españoles  de  su 
patria  y  los  conducen  á  Roma  y  á  Florencia,  donde 
agregados  á  las  escuelas  de  Rafael  y  Buonarota,  es- 
tudian sus  principios  y  sus  obras,  observan  cuida- 
dosamente los  monumentos  antiguos,  y  ricos  de  ex- 
celente doctrina,  vuelven  á  establecerla  y  propa- 
garla por  su  patria.  El  genio  español  hallaba  por 
todas  partes  poderosos  estímulos  que  le  aguijaban 
en  pos  de  la  gloria  y  la  fortuna.  La  grandeza  á  que 
habían  elevado  la  nación  los  Reyes  Católicos,  la  in- 
clinación de  la  nobleza  que  había  adquirido  en  las 
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guerras  de  Ñapóles  el  gusto  y  las  aficiones  italia- 
nas, y  el  oro  del  Nuevo  Mundo,  destinado  á  recom- 
pensar el  ingenio  y  el  trabajo,  inspiraban  á  los  ar- 
tistas españoles  el  más  ardiente  deseo  de  sobresalir 
en  el  ejercicio  de  las  artes. 

Pero  la  obra  inmortal  de  San  Lorenzo  fué  sin 
duda  el  mejor  teatro  de  gloria  que  se  abrió  á  los  in- 
genios de  aquella  época;  Felipe  II,  deseoso  de  eri- 
gir un  monumento  que  atestiguase  á  la  posteridad 
su  devoción  y  su  grandeza,  despliega  en  la  fábrica 
,del  Escorial  todo  su  poder.  La  gloria  de  llenar  el 
espacio  de  sus  vastos  deseos,  coronó  entonces  á  los 
famosos  españoles,  á  Toledo  y  Herrera,  de  cuyos 
nombres  durará  la  memoria  tanto  como  la  eterna 
maravilla  en  que  la  dejaron  vinculada. 

Para  el  adorno  del  templo,  del  monasterio  y  del 
palacio,  acudieron  de  todas  partes  los  más  acredita- 
dos artistas.  Entre  los  extraños  trabajaron  con  es- 
plendor Pelegrín  de  Bolonia,  Jácome  Trezo  y  Ró- 
mulo  Cincinato;  pero  otros  no  fueron  tan  felices; 
porque  al  mismo  tiempo  que  los  españoles  Carvajal, 
Navarrete,  Barroso  y  Monegro  adquirían  inmortal 
fama  en  sus  obras,  las  de  Zúcaro,  Cambias©  y  el 
Greco  se  vieron  sucesivamente  despreciadas.  Pare- 
ce que  la  fortuna  vengaba  el  genio  español  del  des- 
aire de  no  haberle  fiado  toda  la  empresa.  Aquellos 
artistas  gozaban  de  una  grande  reputación  en  Ita- 
lia, que  no  supieron  conservar  entre  nosotros,  como 
sucede  á  ciertas  plantas  indígenas  de  un  suelo ,  que 
trasplantadas  á  otro ,  se  debilitan  y  empeoran,  pro- 
ducen frutos  de  poco  gusto  y  suavidad,  y  acaban 
perdiendo  la  virtud  de  germinar  y  producir. 

A  ejemplo  de  los  príncipes,  los  grandes  y  seño- 
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res  de  la  corte  apreciaban  también  las  artes,  prote- 
gían á  los  artistas  y  los  empleaban  en  el  adorno  de 
«US  palacios.  El  gran  duque  de  Alba  y  el  del  Infan- 
tado, los  marqueses  de  Tarifa,  de  Berlanga  y  Santa 
Cruz  del  Viso,  el  ministro  Cobos,  los  Zúuigas,  los 
Vargas  y  otros  muchos  señores,  dejaron  señalados 
testimonios  de  su  buen  gusto  en  Alba  y  la  Abadía, 
en  Lerma  y  Guadalajara,  en  Sevilla,  en  Berlanga, 
en  el  Viso,  en  Ubeda,  en  Plasencia,  en  Toledo  y  en 
otras  partes,  donde  se  conservan  todavía  dignas  y 
respetables  memorias  de  aquel  tiempo. 

¡Felices  vosotros,  amables  jóvenes,  que  empe- 
záis á  coger  el  fruto  de  vuestra  aplicación  á  vista  de 
unos  príncipes  que  saben  estimar  vuestros  sudores! 
¡Felices  por  haber  nacido  en  un  tiempo  en  que  los  su- 
blimes principios  de  las  artes  están  ya  generalmente 
reconocidos  y  en  que  los  partidarios  de  la  preocupa- 
ción y  la  ignorancia  huyen  desde  su  campo  á  las 
banderas  del  buen  gusto!  ¡Felices  por  haber  estu- 
diado en  un  suelo  en  que  podéis  observar  de  noche 
y  día  los  ejemplares  griegos,  las  obras  de  vuestros 
ilustres  paisanos  y  sobre  todo  la  naturaleza,  primer 
modelo  y  prototipo  de  las  artes!  El  honor,  que  es  su 
mejor  alimento,  el  honor,  dulce  y  gloriosa  recom- 
pensa de  los  artistas,  ya  no  os  abandonará  en  vues- 
tra carrera.  Este  ilustre  cuerpo  está  encargado  de 
su  conservación.  Vosotros  sois  los  hijos  de  sus  desve- 
los; vuestra  gloria  es  suya;  y  después  de  haber  coro- 
nado los  primeros  esfuerzos  de  vuestro  ingenio,  ha- 
béis adquirido  un  derecho  inamisible  á  su  genero- 
sa protección . 

Vé  aquí,  noble  Academia,  la  primera  obligación 
de  nuestro  instituto;  y  vé  aquí  también  el  primer 
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objeto  de  mis  exhortaciones.  Si  mi  débil  voz,  sin 
el  auxilio  de  los  conocimientos  técnicos,  y  sin  el 
aparato  de  la  elocuencia,  se  ha  atrevido  á  pintar  el 
inmenso  cuadro  que  representa  el  destino  de  las  ar- 
tes desde  su  origen  hasta  el  presente  estado,  sólo  ha^ 
sido  para  poner  á  tus  ojos  la  serie  de  causas  que  han 
influido  otras  veces  en  su  elevación  ó  su  ruina.  Tú 
las  has  visto  nacer  en  el  siglo  de  oro  de  la  nación^ 
prosperar  hasta  la  época  del  mal  gusto  ,  caer  preci- 
pitadamente en  vilipendio  hasta  que  el  padre  de  los 
Borbones  pudo  volver  hacia  ellas  una  parte  de  su 
atención,  reflorecer  en  los  reinados  de  Felipe  y  Fer- 
nando y  levantarse  en  el  de  Carlos  III  á  un  punto 
de  esplendor  que  nunca  habían  conocido.  A  ti  te  to- 
ca  velar  de  hoy  más  sobre  su  gloria  y  prosperidad. 
Un  continuo  desvelo  en  establecer  y  propagar  las- 
buenas  máximas,  en  hacer  sangrienta  guerra  á  las 
obras  de  bárbaro  y  depravado  gusto,  en  promover 
la  aplicación  y  el  honor  de  los  artistas,  harán  que 
nuestras  artes,  protegidas  por  nuestros  príncipes, 
estimadas  por  nuestros  nobles  y  apreciadas  por  to- 
das las  clases  del  Estado,  suban  á  tu  vista  aun  pun- 
to de  esplendor  y  de  gloria  que  no  te  deje  envidiar 
los  tiempos  de  Alejandro,  de  Augusto,  de  León  X 
y  de  Felipe  II. 

DISCURSO  DE  RECEPCIÓN 
EN  LA  REAL   ACADEMIA  ESPAÑOLA  (1) 

•'■'■  ,  (fragmbnto) 

Hay  un  libro,  tesoro  de  un    pueblo   que  hoy   es 
fábula  y  ludibrio  de  la  tierra,  y  que  fué  en  tiempos 

(1)    Pronunciado  por  Don  Juan  Donoso  Cortés,  Marqués  de  Valde- 
gamas;  el  IC  áe 'Abril  tSe  1848.         ■ 
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pasados  la  estrella  de  Oriente,  adonde  lian  ido  á  be- 
ber su  divina  inspiración  todos  los  grandes  poetas 
de  las  regiones  occidentales  del  mundo,  y  en  el  cual 
lian  aprendido  el  secreto  de  levantar  los  corazones 
y  de  arrebatar  las  almas  con  sobrehumanas  y  mis- 
teriosas armonías.  Este  libro  es  la  Biblia,  el  libro 
por  excelencia. 

En  él  aprendió  Petrarca  á  modular  sus  gemidos; 
en  él  vio  Dante  sus  terroríficas  visiones;  de  aquella 
fragua  encendida  sacó  el  poeta  de  Sorrento  los  es- 
pléndidos resplandores  de  sus  cautos.  Sin  él,  Milton 
no  hubiera  sorprendido  á  la  mujer  en  su  primera 
flaqueza,  al  hombre  en  su  primera  culpa,  á  Luzbel 
en  su  primera  conquista,  á  Dios  en  su  primer  ceño; 
ni  hubiera  podido  decir  á  las  gentes  la  tragedia  del 
Paraíso;  ni  cantar  con  canto  de  dolor  la  mala  ven- 
tura y  triste  hado  del  humano  linaje.  Y  para  ha- 
blar de  nuestra  España,  ¿quién  enseñó  al  maestro 
Fr.  Luis  de  León  á  ser  sencillamente  sublime?  ¿De 
quién  aprendió  Herrera  su  entonación  alta,  imperio- 
sa y  robusta?  ¿Quién  inspiraba  á  Rioja  aquellas  lú- 
gubres lamentaciones,  llenas  de  pompa  y  majestad, 
y  henchidas  de  tristeza,  que  dejaba  caer  sobre  los 
campos  marchitos,  y  sobre  los  mustios  collados,  y 
sobre  la  ruina  de  los  imperios,  como  un  paño  de  lu- 
to? ¿En  cuál  escuela  aprendi()  Calderón  á  remontar- 
se á  las  eternas  moradas  sobre  las  plumas  de  los 
vientos?  ¿Quién  puso  delante  de  los  ojos  de  nuestros 
grandes  escritores  místicos  los  obscuros  abismos  del 
corazón  humano?  ¿Quién  puso  en  sus  labios  aque- 
llas santas  armonías,  y  aquella  vigorosa  elocuencia, 
y  aquellas  tremendas  imprecaciones,  y  aquellas  fa- 
tídicas amenazas,  y  aquellos  arranques  sublimes,  y 
aquellos  suavísimos  acentos    de   encendida   caridad 
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y  de  castísimo  amor  cou  que  unas  veces  ponían  es- 
panto en  la  conciencia  de  los  pecadores,  y  otras  le- 
vantaban hasta  el  arrobamiento  las  limpias  almas 
de  los  justos?  Suprimid  la  Biblia  con  la  imagina- 
ción, y  habréis  suprimido  la  bella,  la  grande  litera- 
tura española,  ó  la  habréis  despojado  al  menos  de 
sus  destellos  más  sublimes,  de  sus  más  espléndidos- 
atavíos,  de  sus  soberbias  pompas  y  sus  santas  mag- 
nificencias. 

¿Y  qué  mucho,  señores,  que  las  literaturas  se 
deslustren,  si  con  la  supresión  de  la  Biblia  queda- 
rían todos  los  pueblos  asentados  en  tinieblas  y  euí 
sombra  de  muerte?  Porque  en  la  Biblia  están  escri- 
tos los  anales  del  cielo,  de  la  tierra  y  del  género  hu- 
mano; en  ella,  como  en  la  Divinidad  misma,  se  con- 
tiene lo  que  fué,  lo  que  es  y  lo  que  será;  en  su  pri- 
mera página  se  cuenta  el  principio  de  los  tiempos 
y  el  de  las  cosas,  y  en  su  última  página,  el  fin  de 
las  cosas  y  de  los  tiempos.  Comienza  con  el  Génesis, 
que  es  un  idilio,  y  acaba  con  el  Apocalipsis  de  San. 
Juan,  que  es  un  himno  fúnebre.  El  Génesis  es  bello 
como  la  primera  brisa  que  refrescó  los  mundos,  co- 
mo la  primera  aurora  que  se  levantó  en  el  cielo,  co- 
mo la  primera  flor  que  brotó  en  los  campos,  como 
la  primera  palabra  amorosa  que  pronunciaron  los 
hombres,  como  el  primer  sol  que  apareció  en  el 
Oriente.  El  Apocalipsis  de  San  Juan  es  triste  como- 
la  última  palpitación  de  la  naturaleza,  como  el  úl- 
timo rayo  de  luz,  como  la  última  mirada  de  un  mo- 
ribundo. Y  entre  este  himno  fúnebre  }'■  aquel  idilio, 
vense  pasar  unas  en  pos  de  otras,  á  la  vista  de  Dios, 
todas  las  generaciones,  y  unos  en  pos  de  otros  to- 
dos los  pueblos:  las  tribus  van  con  sus  patriarcas;^ 
las    repúblicas,    con   sus   magistrados;    las    monar- 
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quias,  con  sus  reyes,  y  los  imperios,  con  sus  empe- 
radores: Babilonia  pasa  con  su  abominación;  Níni- 
ve,  con  su  pompa;  Menfis,  con  su  sacerdocio;  Jeru- 
salem,  con  sus  profetas  y  su  templo;  Atenas,  con 
sus  artes  y  con  sus  héroes;  Roma,  con  su  diadema  y 
con  los  despojos  del  mundo.  Nada  está  firme  sino 
Dios:  todo  lo  demás  pasa  y  muere,  como  pasa  y 
muere  la  espuma  que  va  deshaciendo  la  ola. 

Allí  se  cuentan  ó  se  predicen  todas  las  catástro- 
fes, y  por  eso  están  allí  los  modelos  inmortales  de 
todas  las  tragedias;  allí  se  hace  el  recuento  de  todos 
los  dolores  humanos;  por  eso  las  arpas  bíblicas  re- 
suenan lúgubremente,  dando  los  tonos  de  todas  las 
lamentaciones  y  de  todas  las  elegías.  ¿Quién  volve- 
rá á  gemir  como  Job,  cuando,  derribado  en  el  suelo 
por  una  mano  excelsa  que  le  oprime,  hinche  con 
sus  gemidos  y  humedece  con  sus  lágrimas  los  valles 
de  Idumea?  ¿Quién  volverá  á  lamentarse  como  se  la- 
mentaba Jeremías  en  torno  de  Jerusalem,  abando- 
nada de  Dios  y  de  las  gentes?  ¿Quién  será  lúgubre 
y  sombrío  como  era  sombrío  y  lúgubre  Ezequiel, 
el  poeta  de  los  grandes  infortunios  y  de  los  tremen- 
dos castigos,  cuando  daba  á  los  vientos  su  arreba- 
tada inspiración,  espanto  de  Babilonia?  Cuéntanse 
allí  las  batallas  del  Señor,  en  cuya  presencia  son 
vanos  simulacros  las  batallas  de  los  hombres:  por 
eso  la  Biblia,  que  contiene  los  modelos  de  todas  las 
tragedias,  de  todas  las  elegías  y  de  todas  las  lamen- 
taciones, contiene  también  el  modelo  inimitable  de 
todos  los  cantos  de  victoria.  ¿Quién  cantará  como 
Moisés  del  otro  lado  del  mar  Rojo,  cuando  cantaba 
la  victoria  de  Jehová,  el  vencimiento  de  Faraón  y 
la  libertad  de  su  pueblo?  ¿Quién  volverá  á  cantar 
un  himno  de  victoria  como  el  que  cantaba    Débora, 
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la  sibila  de  Israel,  la  amazona  de  los  hebreos,  la 
mujer  fuerte  de  la  Biblia?  Y  si  de  los  himnos  de 
victoria  pasamos  á  los  himnos  de  alabanza,  ¿en  cuál 
templo  resonaron  jamás  como  en  el  de  Israel  cuan- 
do subían  al  cielo  aquellas  voces  suaves,  armonio- 
sas, concertadas,  con  el  delicado  perfume  de  las  ro- 
sas de  Jericó  y  con  el  aroma  del  incienso  de  Orien- 
te? Si  buscáis  modelo  de  la  poesía  lírica,  ¿qué  lira 
habrá  comparable  con  el  arpa  de  David,  el  amigo 
de  Dios,  el  que  ponía  el  oído  á  las  suavísimas  con- 
sonancias y  á  los  dulcísimos  cantos  de  las  arpas  an- 
gélicas, ó  con  el  arpa  de  Salomón,  el  rey  sabio  y  fe- 
licísimo, que  puso  la  sabiduría  en  sentencias  y  pro- 
verbios, y  acabó  por  llamar  vanidad  ala  sabiduría; 
que  cantó  el  amor  y  sus  regalados  dejos,  y  su  dulcí- 
sima embriaguez,  y  sus  sabrosos  transportes,  y  sus 
elocuentes  delirios?  Si  buscáis  modelo  de  la  poesía 
bucólica,  ¿en  dónde  los  hallaréis  tan  frescos  y  tan 
puros  como  en  la  época  bíblica  del  patriarcado, 
cuando  la  mujer,  la  fuente  y  la  flor  eran  amigas; 
porque  todas  juntas  y  cada  una  de  por  sí  eran  el 
símbolo  de  la  primitiva  sencillez  y  de  la  candida 
inocencia?  ¿Dónde  hallaréis  sino  allí  los  sentimien- 
tos limpios  y  castos,  y  el  encendido  pudor  de  los  es- 
posos, y  la  misteriosa  fragancia  de  las  familias  pa- 
triarcales? 

Y  ved,  señores,  por  qué  todos  los  grandes  poe- 
tas, todos  los  (|ue  han  sentido  sus  pechos  devora- 
dos por  la  llama  inspiradora  de  un  Dios,  han  corri- 
do á  aplacar  su  sed  en  las  fuentes  bíblicas  de  aguas 
inextinguibles,  ([ue  ahora  forman  impetuosos  to- 
rrentes, ahora  ríos  anchurosos  y  hondables,  ya  es- 
trepitosas cascadas  y  bulliciosos  arroyos,  ó  tran- 
quilos estanques  y  apacibles  remansos. 
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Libro  prodigioso  aquel,  señores,  en  que  el  gé- 
nero liumauo  comenzó  á  leer  treinta  y  tres  siglos 
ha,  y  con  leer  en  él  todos  los  días,  todas  las  noches 
y  todas  las  horas,  aun  uo  ha  acabado  su  lectura. 
Libro  prodigioso  aquel,  en  que  se  calcula,  antes  de 
haberse  inventado  la  ciencia  de  los  cálculos;  en 
•que,  sin  estudios  lingüísticos,  se  da  noticia  del  ori- 
gen de  las  lenguas;  en  que,  sin  estudios  astronómi- 
cos, se  computan  las  revoluciones  de  los  astros;  en 
que,  sin  documentos  históricos,  se  cuenta  la  histo- 
ria; en  que,  sin  estudios  físicos,  se  revelan  las  lej'es 
del  mundo.  Libro  prodigioso  aquel  que  lo  ve  todo  y 
que  lo  sabe  todo;  que  sabe  los  pensamientos  que  se 
levantan  en  el  corazón  del  hombre,  y  los  que  están 
presentes  eu  la  mente  de  Dios;  que  ve  lo  que  pasa 
«n  los  abismos  del  mar  y  lo  que  sucede  en  los  abis- 
mos de  la  tierra;  que  cuenta  ó  predice  todas  las  ca- 
tástrofes de  las  gentes,  y  en  donde  se  encierran  y 
atesoran  todos  los  tesoros  de  la  misericordia,  todos 
los  tesoros  de  la  justicia  y  todos  los  tesoros  de  la 
venganza.  Libro,  en  fin,  señores,  que  cuando  los 
cielos  se  replieguen  sobre  sí  mismos  como  un  aba- 
uico  gigantesco,  y  cuando  la  tierra  padezca  desma- 
yos y  el  sol  recoja  su  luz  y  se  apaguen  las  estrellas, 
permanecerá  él  solo  con  Dios;  porque  es  su  eterna 
palabra  resonando  eternamente  en  las  alturas. 

Donoso  Cortés 


ACUSACIÓN  FISCAL   CONTRA  DOÑA  MARÍA  VICENTA 
MENDIETA  Y  DON  SANTIAGO  SAN  JUAN 

Señor:  Y.  A.  ha  escuchado  estos  días  la  triste 
relación  de  uno  de  los  atentados  más  atroces  á  que 
pueden  atreverse  una  pasión  furiosa  y  el  deseufre- 


122  Modelos  literarios 


lio  de  costumbres,  y  el  loable  empeño  con  que  lo 
intentara  disminuir  la  elocuencia  de  sus  defenso- 
res. Otro  que  yo,  amaestrado  por  un  largo  ejerci- 
cio en  el  arte  difícil  de  bien  hablar,  y  lleno  de  las 
luces  y  conocimientos  que  me  faltan,  llorando  hoy 
compadecido  sobre  el  delito  y  los  infelices  delin- 
cuentes, abrazaría  gustoso  esta  ocasión  de  hacer 
triunfar  victoriosamente  la  santidad  de  las  leyes,  y 
escarmentar  en  sus  cabezas  con  un  ejemplo  saluda- 
ble á  la  maldad  y  la  relajación,  que  ya  parece  no 
reconocen  en  sus  descaros  ni  límites  ni  freno.  Le- 
jos, como  lo  está  esta  causa,  de  las  marañas  y  cri- 
minales artificios  con  que  los  malvados  se  suelen 
ocultar  á  cada  paso  para  huir  de  la  espada  venga- 
dora de  la  justicia,  vería  en  ella  á  dos  parricidas 
alevosos  sin  velo  ni  disfraz  alguno;  un  delito  por 
sus  atroces  circunstancias  sin  ejemplo,  aunque  en- 
vuelto al  principio  en  el  horror  de  las  tinieblas, 
descubierto  ya,  puesto  en  claro  como  la  misma  luz,, 
y  confesado  paladinamente;  al  público  y  á  la  vir- 
tud clamando  sin  cesar  por  el  desagravio  de  la  ino- 
cencia atropellada,  y  á  las  costumbres  y  al  santo- 
nudo  conyugal  solicitando  ardientemente  las  penas- 
más  severas,  para  respirar  en  adelante  en  seguridad 
y  reposo. 

Todo  esto  vería  un  fiscal  acostumbrado  á  ha- 
blar en  este  sitio,  y  seguro  ya  de  su  reputación  y 
gloria.  Pero  yo,  que  empiezo  por  la  primera  vez 
las  funciones  de  mi  terrible  ministerio  acusando 
este  atentado,  horror  y  execración  de  todos,  yo^ 
pobre  de  ingenio,  escaso  de  razones  y  falto  de  elo- 
cuencia, ¿qué  })odré  decir  que  baste  á  satisfacer 
á  V.  A.  ni  llene  dignamente  su  celo  y  sus  deseos? 
¿Qué  podré   decir  que  corresponda   al  público    cía- 
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mor  contra  los  delincuentes?  ¿Qué,  de  ese  volumi- 
noso proceso  instruido  atropelladamente  y  en  bre- 
vísimos días?  Mis  palabras  serán  de  necesidad  des-v 
ma3'adas;  mis  reflei^iones  y  argumentos,  menos  po- 
derosos que  lo  mucho  que  habrá  meditado  V.  A.  con 
su  profunda  sabiduría,  y  mis  votos  en  nombre  de  la 
ley,  acordándole  como  abogado  suyo  sus  sagrados 
decretos,  inferiores  en  mucho  á  los  votos  de  todos 
los  buenos  y  al  celo  santo  que  veo  resplandecer  en 
el  semblante  y  siento  arder  en  el  pecho  nobilísimo 
y  justo  de  V.  A.  Pero  en  medio  de  esto  me  aliento 
y  me  consuelo  con  que  si  el  fin  del  orador,  y  mu- 
cho más  de  un  magistrado,  debe  ser  siempre  incre- 
par y  perseguir  el  vicio,  defender  la  virtud  y  cele- 
brarla, persuadiendo  y  moviendo  á  aborrecer  el 
uno  y  amar  y  practicar  la  otra,  no  es  arduo  ni  di- 
fícil ser  elocuente  en  este  caso,  ni  habrá  uno  solo 
de  cuantos  me  oyen  ó  han  tenido  noticias  de  tan 
negra  maldad  que  no  una  en  este  punto  sus  fer- 
vientes voces  con  las  mías,  y  le  interpele  en  nom- 
bre del  honor,  de  la  inocencia,  de  la  humanidad, 
de  su  seguridad  misma,  para  que  dé  en  este  día  un 
ejemplar  memorable  de  su  justísima  severidad,  y 
con  él  asegure  el  lecho  conyugal  y  las  costumbres 
públicas,  vacilante  y  conculcadas,  vengando  en  su 
nombre  con  la  sangre  de  sus  implacables  asesinos 
la  sangre  derramada  del  malogrado  D.  Francisco 
Castillo. 

Llega  por  último  el  malvado,  y  ella  le  recibe 
gozosa,  saliendo  entonces  de  la  alcoba  del  infeliz 
Castillo  de  servirle  una  medicina;  hale  dejado 
abiertas  las  puertas  vidrieras  para  que  en  nada  se 
pueda  detener.  Sepáranse  los  dos,  á  entretener  ella 
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sus  criadas  y  él  á  consumar  la  alevosía.  Entouces 
fué  cuando  la  fría  rigidez  del  delito,  efecto  de  una 
conciencia  ulcerada  y  del  sobresalto  y  el  terror, 
ocupó,  á  pesar  suyo,  todos  los  miembros  de  la  doña 
María  Vicenta,  cuando,  entre  las  luchas  y  congo- 
jas de  su  delincuente  corazón,  la  vieron  sus  criadas 
helada  y  temblando,  fingiendo  ella  un  precepto  de 
su  inocente  marido,  insultándolo  hasta  el  fin,  para 
venir  á  acompañarlas.  ¿Y  pudo  su  lengua  en  aquel 
punto  articular  su  nombre?  ¿y  ser  tan  descarada 
la  iniquidad?  ¡Oh  impudencia!  ¡Oh  perfidia!  ¡Oh 
barbaridad  sin  ejemplo! 

Entretanto,  el  cobarde  alevoso  se  precipita  á  la 
alcoba,  corre  el  pasador  de  una  mampara  para  ase- 
gurarse más  3'  más,  y  se  lanza,  un  puñal  en  la  ma- 
no, sobre  el  indefenso,  el  desnudo,  el  enfermo  Cas- 
tillo. Este  se  incorpora  despavorido;  pero  el  golpe 
mortal  está  j^a  dado,  y  á  pesar  de  su  espíritu  y  su 
serenidad,  sólo  le  quedan  fuerzas  en  tan  triste  ago- 
nía para  clamar  por  amparo  á  su  alevosa  mujer. 
¡Maria  Vicenta!  ¡María  Vicenta! ^  repite  por  dos  ve- 
ces; y  ella,  entretanto,  entretiene  falaz  alas  criadas, 
fingiendo  desmayarse,  con  el  adulterio  y  el  parri- 
cidio delante  de  los  ojos,  y  la  sangre,  la  venganza 
y  las  furias  en  su  inhumano  corazón. 

Castillo,  el  infeliz  Castillo,  que  la  ha  llamado 
en  vano,  hace  un  último  esfuerzo  y  se  arroja  del 
lecho  entre  las  angustias  de  la  muerte,  lidiando 
por  defenderse  con  el  bárbaro  agresor;  luchan  y  se 
agarran  los  dos,  y  logra  en  su  agonía  arrancarle  la 
máscara,  y  descubrirle  y  conocerle;  pero  él,  más  y 
más  colérico  y  despiadado,  repite  sus  agudos  gol- 
pes, y  le  hiere  hasta  once  veces  en  el  pecho  y  en  el 
vientre,  siendo  mortales  por  necesidad  las  cinco  de 
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SUS  puñaladas.  Cae  con  ellas  la  víctima  inocente 
sin  aliento,  volviendo  sin  duda  sus  desmayados  y 
moribundos  ojos  hacia  la  misma  adúltera  que  le 
mandara  asesinar;  y  el  matador,  en  tanto,  con  una 
serenidad  atroz  y  sin  ejemplo,  va  tranquilo  á  bus- 
car y  coger  dos  doblones  de  á  ocho,  precio  de  su 
horrible  atentado,  de  la  naveta  de  su  escritorio,  y 
á  presencia  del  sangriento  y  palpitante  cadáver. 

Permita  V.  A.  que  en  este  instante  le  trans- 
porte yo  con  la  idea  á  aquella  alcoba,  funesto  tea- 
tro de  desolación  y  maldades,  para  que  llore  y  se 
estremezca  sobre  la  escena  de  sangre  y  horror  que 
allí  se  presenta.  Un  hombre  de  bien,  en  la  flor  de 
sus  días  y  lleno  de  las  más  nobles  esperanzas,  aco- 
metido y  muerto  dentro  de  su  casa;  desarmado  y 
desnudo,  revolcándose  en  su  sangre  y  arrojado  del 
lecho  conyugal  por  el  mismo  que  se  lo  manchaba; 
herido  en  este  lecho,  asilo  del  hombre  el  más  segu- 
ro y  sagrado,  rodeado  de  su  familia,  y  en  las  ago- 
nías de  la  muerte,  sin  que  nadie  le  pueda  socorrer; 
clamando  á  su  mujer,  y  esta  furia,  este  monstruo, 
esta  mujer  impía  haciendo  espaldas  al  parricida  y 
mintiendo  un  desmayo,  para  dar  tiempo  de  huir  al 
alevoso;  este  infeliz,  con  el  puñal  en  la  mano,  co- 
rriendo á  recoger  con  los  dedos  ensangrentados  el 
vil  premio  de  su  infame  traición;  la  desesperación 
y  las  furias  que  lo  cercan  ya  y  se  apoderan  de  su 
alma  criminal,  mientras  escapa  temblando  y  azo- 
rado entre  la  obscuridad  y  las  tinieblas  á  ponerse 
en  seguro;  el  clamor  y  la  gritería  de  las  criadas,  su 
correr  despavoridas  y  sin  tino,  su  angustia,  sus  ayes, 
sus  temores;  el  tumulto  de  las  gentes,  la  guardia^ 
la  confusión,  el  espanto  y  el  atropellamiento  y  ho- 
rror por  todas  partes. 
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¿Retira  V.  A.  los  ojos?  ¿Se  aparta  consternado? 
No,  señor,  no;  permanezca  firme  V.  A.;  mire  bien  3' 
contemple:  ¡qué  cuadro,  qué  objeto,  qué  lugar,  qué 
hora  aquella  para  su  justísima  severidad  y  sus  en- 
trañas paternales,  para  su  tierna  solicitud  y  su  in- 
decible amor  hacia  todos  sus  hijos!  Allí  quisiera  yo 
que  hubieran  podido  empezar  las  diligencias  judi- 
ciales; allí  que  hubieran  podido  ser  preguntados  los 
reos  en  nombre  de  la  ley;  allí,  delante  de  aquel  ca- 
dáver aún  palpitante  y  descoyuntado,  traspasado,  ó 
más  bien  despedazado  el  pecho  y  caídos  los  brazos, 
los  miembros  desmayados,  apagados  los  ojos  y  todo 
inundado  en  su  inocente  sangre;  allí,  señor,  allí,  y 
entre  el  horror,  las  lágrimas  y  la  desolación  de 
aquella  alcoba,  aquí  á  lo  menos  poderlos  trasladar 
ahora,  ponerlos  enfrente  de  esas  sangrientas  ropas, 
hacérselas  mirar  y  contemplar,  lanzárselas  á  sus  in- 
dignos rostros  y  causarles  con  ellas  su  estremeci- 
miento y  agonías. 

¿Mas  acaso  los  infelices  reos  se  arrastraron  á 
cometerlo  impelidos  de  circunstancias  que  lo  hagan 
menos  horroroso? 

La  doña  María,  se  dice,  oprimida  de  un  mari- 
do cruel,  insultada  continuamente  por  su  genio  al- 
tanero 3^  atropellada  y  castigada,  no  hallando  otro 
medio  de  ponerse  en  seguro,  abrazó  éste,  desgracia- 
do por  cierto;  pero  es  más  digna  ella  de  nuestra 
tierna  compasión  que  de  la  severidad  y  el  odio  de 
las  leyes. 

¡Cuáles  nos  gobiernan,  señor!  ¡Cuáles  nos  velan 
y  defienden!  ¡Eu  qué  país  vivimos!  ¡En  qué  lugar 
estamos!  Con  tan  acomodados,  tan  humanos  princi- 
pios, ¿qué  seguridad  tendremos  ninguno  de  nosotros 
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■de  nuestra  pobre  vida?  ¿Quiéu  no  temerá  hallarse, 
saliendo  de  este  augusto  Senado,  con  quien  por  una 
palabra  sin  razón,  un  desaire,  un  desprecio,  un  to- 
no altanero  j  erguido,  no  le  prive  de  ella  en  un  ins- 
tante, parte  y  juez  á  un  mismo  tiempo  en  el  tribu- 
nal de  sus  venganzas?  ¿Será  el  puñal  del  ofendido 
el  justo  reparador  de  sus  agravios?  Un  resentimien- 
to, una  ofensa,  un  genio  duro,  bárbaro  si  se  quiere, 
¿autoriza  acaso  el  asesinato  ni  la  negra  traición? 
¡Sociedad  desgraciada,  si  éstas  fuesen  tus  leyes  y 
velases  así  sobre  tus  hijos ! 

Los  jueces,  los  tribunales  tienen  día  y  noche 
patentes  sus  puertas,  extienden  su  mauo  protecto- 
ra á  cuantos  desvalidos  los  imploran,  y  á  ninguno 
■que  la  buscara  le  negaron  su  sombra.  ¿Los  interpe- 
ló acaso  esta  infeliz?  ¿Recurrió  á  ellos  en  sus  disgus- 
tos y  amarguras?  ¿O  dio  por  dicha  algún  paso  para 
salvarse  de  su  ponderada  opresión?  Demasiadas 
gracias  tienen  ya  las  mujeres  entre  nosotros.  Puede 
ser  que  estas  gracias  y  el  favor  excesivo  que  las 
dispensamos  los  jueces  por  una  compasión  y  un 
principio  de  honor  equivocados,  hayan  sido  la  cau- 
sa de  la  muerte  que  debemos  llorar  y  yo  persigo. 

¿Y  dónde,  dónde  están  estos  insultos  y  crudos 
tratamientos  tan  decantados?  ¿No  hemos  oído  la 
desgraciada  prueba  de  la  doña  María,  para  que  aun 
clame  tanto  su  defensor  sobre  este  punto?  Por  toda 
«lia  se  nos  presenta  el  infeliz  é  indulgente  Castillo 
de  un  genio  vivo,  claro,  y  si  se  quiere  intrépido  y 
osado,  pero  facilísimo  de  acallar;  de  un  corazón 
franco  y  generoso,  y  sin  resentimiento  ni  rencor. 
Es  un  marido  que  transige,  por  decirlo  así,  sobre  su 
deshonor  con  el  mismo  que  le  ofende,  como  oyera 
admirado  V,  A.,  en  su  conducta  condescendiente 
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con  el  bárbaro  D.  Santiago;  es  un  marido  que  en 
medio  de  los  excesos  y  pasos  criminales  de  su  aleve 
mujer,  que  él  sin  duda  sabía,  hace  con  ella,  en  uso- 
de  sus  solemnes  fueros,  lo  menos  que  pudiera  y  que 
debiera  hacer.  Riñe  una  vez,  y  quiere,  en  lugar  de 
corregirla,  salirse  despechado  de  su  casa  á  habitar 
y  dormir  en  su  tienda;  riñe,  y  por  uno  de  aquellos 
accidentes  que  la  perfidia  sabe  tan  bien  fingir,  co- 
rre á  media  noche  con  un  criado  á  buscar  solícita 
un  médico  que  la  asista  en  su  aparentada  locura» 
Riñe,  y  sufre  que  lo  arañe  en  el  rostro;  riñe  y  es  du- 
ro, y  la  deja  salir  á  todas  horas,  concurrir  á  tertu- 
lias y  teatros,  y  recibir  en  su  casa  á  cuantos  quiere» 
¿Y  éste  es  el  marido  cruel?  ¿éste  el  león  implacable 
y  tan  temido?  ¿éste  el  hombre  que  la  castiga  y 
atormenta?  ¿éste  aquel  á  quien  su  oprimida  compa- 
ñera no  puede  arredrar  sin  un  asesinato?  Más  seve- 
ro, más  duro  le  hubiera  yo  querido,  y  acaso  no  ejer- 
cería hoy  mi  terrible  ministerio  persiguiendo  sus 
parricidas. 

Nunca,  se  insiste,  pudo  la  doña  María  recelar 
este  atentado  del  ánimo  apocado  de  su  adúltero 
amante. — ¡Nunca  lo  pudo  recelar,  y  se  embebece 
con  él  en  el  modo  de  ejecutarlo  por  más  de  dos  me- 
ses! ¡Y  va  una  vez  á  disuadírselo,  agitada  de  antici- 
pados remordimientos  por  el  último  suplicio  de  otra 
reo!  ¡Y  aprobándolo  ella,  aparenta  el  traidor  su  fin- 
gido viaje  para  más  bien  cubrirlo  y  deslumhrar!  ¡Y 
ella  le  llora  para  más  electrizarle!  ¡Y  da  la  terrible 
sentencia  de  que,  caso  de  morir  uno  de  los  dos,  mu- 
riese su  marido!  ¡Y  le  busca  y  persigue  todos  aque- 
llos días!  ¡Y  le  ceba  y  alienta  con  las  dos  onzas  de 
oro!  ¡Le  da  la  señal  de  la  persiana!  ¡Le  habla  al  en- 
trar en  la  sala!  ¡Y  corre  artificiosa  á  entretener  las 
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criadas  y  fingir  un  desmayo  mientras  se  consuma  la 
negra  alevosía!  ¿Y  se  osa  decir  que  no  creía  que  el 
atentado  se  ejecutase?  ¿Cómo,  os  pregunto,  lo  pu- 
diera creer?  ¿Cómo  concurrir  y  cooperar  á  él?  ¿Se 
quiere  para  esto  que  ella  misma  lleve  con  su  mano 
el  puñal  del  amante  y  aseste  impávida  su  punta  al 
pecho  del  enfermo  y  desarmado  marido?  Así  tam- 
poco concurrirá  al  robo  el  ladrón  que  tiene  la  es- 
cala por  donde  sube  el  compañero,  ó  apunta  con 
el  trabuco  al  caminante  mientras  otro  le  registra 
y  ata. 

Quisiera,  señor,  quisiera  ser  indulgente  y  po- 
derme contener;  acaso  mis  palabras  herirán  con  más 
calor  que  el  conveniente  al  ministerio  de  templada 
severidad  que  ejerzo  en  nombre  de  la  [ey,  Pero  tan 
horrible  maldad  me  despedaza  el  corazón;  dad  al- 
gún alivio  á  mi  justo  dolor  y  mi  ternura;  el  malo- 
grado, cuya  muerte  persigo,  era  por  desgracia  mi 
amigo;  conocílo  por  la  opinión  con  que  corría  su 
nombre;  y  cuando  se  prometía  y  yo  me  prometía 
unirnos  con  mi  nuevo  destino  en  lazos  de  amistad 
más  estrechos,  le  veo  robado  para  siempre  de  entre 
nosotros  y  perdido  para  los  buenos  y  la  patria  por 
la  crueldad  de  una  ingrata  mujer  y  de  un  amigo  tan 
cobarde  como  fementido. 

Por  último,  se  dice  que  esta  infeliz  mujer  esta- 
ba sin  libertad  ni  capacidad  alguna  para  tan  gran 
maldad.  Feble  y  apocada  por  naturaleza,  añadía  á 
la  debilidad  de  su  sexo  la  de  su  propia  constitución, 
y  una  pasión  furiosa  la  había  convertido  en  una  má- 
quina que  sólo  recibía  su  impulso  y  movimientos  de 
las  insinuaciones  del  adúltero.  Así  se  la  ve  después 
ni  sentir  cual  debiera  la  muerte  del  marido,  si- 
quiera por  la  decencia  y  su  seguridad  ,  ni  mudar  de 
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semblante,  impasible  cuando  se  la  prende,  ni  en- 
tristecerse por  su  encierro  y  dura  soledad,  ni  faltar- 
le, en  fin,  el  apetito  entre  los  horrores  dé  la  cárcel, 
hasta  dormir  en  ella  con  el  mayor  sosiego. 

Esto  se  ha  dicho  por  su  defensor.  Esto  se  ha  di- 
cho. ¿Y  podrá  sufrirse  con  paciencia?  ¡Era  tímida  la 
que  sabe  exclamar  á  su  alucinado  amante  que,  caso 
de  morir  uno  de  los  dos,  muriese  su  marido!  ¡Era  dé- 
bil la  que  se  arroja  á  él  y  le  llena  de  araños!  ¡la  que 
insiste,  ai  intentarla  separar,  en  que  la  dejen,  que 
ella  sola  hasta  para  acabarle!  ¡Tímida  la  que  se  ce- 
ba, se  complace  por  tantos  días  en  un  proyecto  tan 
horrible!  ¡la  que  ve  con  impávida  serenidad  el  ale- 
voso puñal  en  la  mano!  ¡Apocada  la  que,  á  pesar  de 
las  continuas  reconvenciones  del  inocente  asesinado, 
continúa  ciega  en  sus  criminales  amistades!  ¡la  que 
anda  á  todas  horas  de  calle  en  calle,  de  posada  en 
posada,  en  busca  del  D.  Santiago! — Pero  la  pasión 
de  este  infeliz  la  tiene  electrizada,  sin  deliberación, 
frenética  3'  sin  sexo.  —  ¡Extraña  jurisprudencia! 
¡Singular  raciocinio!  ¡Raro  modo,  por  cierto,  de 
defender  un  reo  y  disculpar  sus  delitos!  Así,  el  la- 
drón pudiera  excepcionar  que  su  pasión  le  ciega; 
que  la  idea  seductora  del  dinero  le  quita  enteramen- 
te la  libertad  de  obrar,  y  que  no  está  en  su  mano, 
si  lo  ha  visto,  dejar  de  arrebatarlo;  el  adúltero,  que 
la  hermosura  y  los  encantos  de  la  madre  de  familia 
honesta  le  inflama  y  enloquece;  y  el  torpe  violador, 
que  en  una  constitución  toda  de  fuego  no  le  es  dado 
calmar  la  imperiosa  fuerza  de  su  temperamento,  ni 
domar  en  nada  su  brutal  desenfreno.  Ningún  delito 
sería  imputable  por  estos  horrorosos  principios;  nin- 
guno lo  sería,  si  por  desgracia  fuesen  verdaderos; 
porque  ¿cuál  hay  que  no   nazca  de  una  pasión   fu- 
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riosa?  ¿O   qué   delincuente,   por    endurecido    en   el 
mal,  al  acometer  sus  atentados  estará  sereno? 

Y  vosotros,  sabios  ejecutores  de  ella  (de  la  ley), 
rectísimos  ministros  de  la  santa  justicia,  ¿podréis  á 
su  vista  dudar  un  solo  instante  en  imponer  la  clarí- 
sima pena  que  señala  á  los  dos  desgraciados  parrici- 
das doña  María  Vicenta  de  Mendieta  y  D.  Santia- 
go San  Juan?  Otro  os  dijera,  arrebatado  de  su  celo, 
que  el  fatal  cadalso  se  levantase  enfrente  de  la  casa 
teatro  del  horrendo  delito.  El  es  tan  atroz  en  sí 
mismo  y  por  sus  funestas  consecuencias  en  el  orden 
social,  que  merece  que  le  deis  el  mayor  aparato 
judicial  para  que  imponga  y  amedrente  á  los  mal- 
vados. Los  grandes  atentados  exigen  muy  crudos 
•escarmientos;  éste,  señores,  es  el  más  grave  que  pu- 
do cometerse.  En  esta  perversión  y  abandono  bru- 
tal de  las  costumbres  públicas;  en  esta  funesta  diso- 
lución de  los  lazos  sociales;  en  esta  inmoralidad  que 
por  todas  partes  cunde  y  se  propaga  con  la  rapidez 
de  la  peste;  en  este  fatal  egoísmo,  causa  de  tantos 
males;  en  este  olvido  de  todos  los  deberes;  cuando 
se  hace  escarnio  del  nudo  conyugal;  cuando  el  tor- 
pe adulterio  y  el  corrompido  celibato  van  por  todas 
partes  descarados  y  como  en  triunfo  apartando  á 
ios  hombres  de  su  vocación  universal  y  proclamau- 
do  altamente  el  vicio  y  la  estéril  disolución;  en  estos 
tiempos  desastrados,  este  lujo  devastador  que  mar- 
cha rodeado  de  los  desórdenes  más  feos;  estos  ma- 
trimonios que  por  todas  partes  se  ven  indiferentes 
ó  de  hielo,  por  no  decir  más,  un  delito  contra  esta 
santa  unión  exige  toda  vuestra  severidad;  un  delito 
tan  horroroso  la  merece  más  particularmente;  y  esas 
ropas  acuchilladas  que  recuerdan  su  infeliz  dueño; 
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esa  sangre  inocente  en  que  las  veis  teñidas  y  empa- 
padas, clamándoos  por  su  justa  venganza;  la  virtud 
que  os  las  presenta  cubierta  de  luto  y  desolada;  ese 
pueblo  que  tenéis  delante,  conmovido  y  colgado  de 
vuestra  decisión:  el  rumor  público,  que  ha  llevado 
este  negro  atentado  hasta  las  naciones  extrañas;  la 
patria  consternada,  que  llora  á  un  hijo  suyo  malo- 
grado, y  hundidas  con  él  mil  altas  esperanzas;  el 
Dios  de  la  justicia  que  os  mira  desde  lo  alto,  y  os^ 
pedirá  algún  día  estrechísima  cuenta  del  adúltero- 
y  del  parricida;  vuestra  misma  seguridad  compro- 
metida y  vacilante  sin  un  ejemplar  castigo;  todo, 
señores,  os  grita,  todo  clama,  todo  exige  de  vosotros- 
la  sangre  impía  de  estos  alevosos.  Fulminad  sobra 
sus  culpables  cabezas  en  nombre  de  la  ley  la  solem- 
ne pena  por  ella  establecida,  y  paguen  con  sus  vi- 
das, paguen  al  instante  la  vida  que  arrancaron  coii 
inaudita  atrocidad.  Sean  ejemplo  memorable  á  Ios- 
malvados,  y  alienten  y  reposen  en  adelante  la  iner- 
me inocencia  }'  la  virtud,  estando  vosotros  para  ve- 
lar sobre  ellas,  ó  á  lo  menos  vengarlas. 

Juan  Meléndez  Valdés 
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ARENGA  DE  NAPOLEÓN  AL  EJÉRCITO  DE  ITALIA.  EN  MILÁN 

Soldados: 

Os  habéis  precipitado  como  un  torrente  desde 
lo  alto  de  los  Apeninos.  Habéis  libertado  al  Pía- 
monte:   Milán  es    vuestra.  Vuestro   pabellón  ondea 
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en  toda  la  Loinbardía.  Habéis  atravesado  el  Po,  el 
Tesiuo,  el  Adda,  esos  tan  decantados  baluartes  de 
la  Italia.  Vuestros  padres,  vuestras  madres,  vues- 
tras esposas,  vuestras  amantes  se  regocijan  de 
vuestros  triunfos,  y  blasonan  con  orgullo  de  perte- 
neceros.  ¡Sí,  soldados!  Mucho  habéis  hecho;  pero 
¿no  os  queda  ya  por  ventura  nada  que  hacer?  ¿Os 
acusará  la  posteridad  de  haber  hallado  á  Capua  en 
la  Lombardía?  ¡Marchemos!  ¡Todavía  tenemos  mar- 
-chas  forzadas  que  emprender,  enemigos  que  domar, 
laureles  que  recoger  é  injurias  que  vengar!  Resta- 
blecer el  Capitolio  y  las  estatuas  de  sus  héroes;  des- 
pertar al  pueblo  romano,  entumecido  por  muchos 
siglos  de  esclavitud,  eso  es  lo  que  os  resta  hacer. 
Entonces  volveréis  á  vuestros  hogares,  y  vuestros 
conciudadanos  dirán  señalándoos  con  el  dedo:  ¡Era 
'del  ejército  de  Italia! 


ARENGA  DEL  HISHO  DESPUÉS  DE  LA  BATALLA 
DE  AÜSTERLITZ 

SofiDADOS: 

Estoy  contento  de  vosotros;  habéis  decorado 
•vuestras  águilas  con  una  gloria  inmarcesible.  En 
menos  de  cuatro  horas  un  ejército  de  cien  mil  hom- 
bres, mandado  por  los  emperadores  de  Rusia  y  de 
Austria,  ha  quedado  roto  y  disperso;  los  que  kan 
evitado  vuestras  espadas  se  lian  ahogado  en  los  la- 
gos. Cuarenta  banderas,  los  estandartes  de  la  guar- 
dia imperial  de  Rusia,  ciento  veinte  piezas  de  arti- 
llería, veinte  generales,  más  de  treinta  mil  prisio- 
neros, son  el  resultado  de  esta  jornada  eternamente 
célebre.  Esa   infantería,  tan  ponderada  y  superior 


134  Modelos  literarios 


en  número,  no    ha  podido   resistir  vuestro    empuje^ 
y  en  adelante  no  tenéis  ya  rivales  que  temer. 

Soldados:  cuando  el  pueblo  francés  ciñó  á  mis 
sienes  la  corona  imperial,  confié  en  vosotros  para 
conservarla  siempre  en  el  alto  esplendor  de  gloria 
que  era  lo  único  que  podía  darle  valor  á  mis  ojos. 
Soldados,  pronto  os  restituiré  á  Francia:  allí  seréis 
objeto  de  mis  tiernos  desvelos,  y  os  bastará  decirr 
Yo  estuve  en  la  batalla  de  Austerlitz,  para  que  todos 
respondan:  ¡He  ahí  un  valiente!  ' 


ARENGA  DEL  GENERAL  PRIM  EN  LA  BATALLA 
DE  LOS  CASTILLEJOS 

Viendo  que  iban  á  caer  en  manos  del  enemigo- 
las  mochilas  de  dos  batallones  del  regimiento  de 
Córdoba,  coge  una  bandera,  y  volviéndose  á  sus 
soldados,  les  grita: 

¡Soldados!  Vosotros  podéis  abandonar  esas  mo- 
chilas, porque  son  vuestras;  pero  no  podéis  aban- 
donar esta  bandera,  porque  es  de  la  patria.  Yo  voy 
á  meterme  con  ella  en  las  íilas  enemigas.  ¿Permi- 
tiréis que  el  estandarte  de  España  caiga  en  poder 
de  los  moros?  ¿Dejaréis  morir  solo  á  vuestro  gene- 
ral? Soldados...  ¡Viva  la  Reina! 


!   ARENGA  DEL  MISMO  Á  LOS  VOLUNTARIOS  CATALANES 
LA  VÍSPERA  DE  LA  BATALLA  DE  TETUÁN 

Catalanes: 

Acabáis  de  ingresar  en  un  ejército  bravo  y 
aguerrido,  en  el  ejército  de  África,  cuyo  renombre 
llena  ya  el  universo. 
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Vuestra  fortuna  es  grande;  pues  habéis  llegado 
á  tiempo  de  combatir  al  lado  de  estos  valientes. 
Mañana  mismo  marcharéis  con  ellos  sobre  Tetuán. 

Catalanes,  vuestra  responsabilidad  es  inmensa: 
estos  bravos  que  os  rodean  y  que  os  han  recibido 
con  tanto  entusiasmó,  son  los  vencedores  de  veinte 
combates;  han  sufrido  todo  género  de  fatigas  y 
privaciones;  han  luchado  con  el  hambre  y  con  los 
elementos;  han  hecho  penosas  marchas  con  el  agua 
hasta  la  cintura;  han  dormido  meses  enteros  sobre 
el  fango  y  bajo  la  lluvia;  han  arrostrado  la  tremen- 
da plaga  del  cólera,  y  todo,  todo  lo  han  soportado 
sin  murmurar,  con  soberano  valor,  con  intachable 
disciplina.  Así  lo  habéis  de  soportar  vosotros:  no 
basta  ser  valientes,  es  menester  ser  humildes,  pa- 
cientes, subordinados;  es  menester  sufrir  y  obede- 
cer sin  murmurar;  es  necesario  que  correspondáis 
con  vuestras  virtudes  al  amor  que  yo  os  profeso,  y 
que  os  hagáis  dignos  con  vuestra  conducta  de  los 
honores  con  que  os  ha  recibido  este  glorioso  ejér- 
cito, de  los  himnos  que  os  ha  entonado  esa  música, 
del  general  en  jefe  bajo  cuyas  órdenes  vais  á  tener 
la  honra  de  combatir,  del  bravo  O'Donnell,  que  ha 
resucitado  á  España  y  reverdecido  los  laureles  pa- 
trios, y  también  es  menester  que  os  hagáis  dignos 
de  llamar  camaradas  á  los  soldados  del  segundo 
cuerpo  con  quienes  viviréis  en  adelante;  pues  he 
alcanzado  para  vosotros  tan  señalada  honra. 

Y  no  queda  aquí  la  responsabilidad  que  pesa  so- 
bre vosotros.  Pensad  en  la  tierra  que  os  ha  equipa- 
do y  mandado  á  esta  campaña;  pensad  en  que  re- 
presentáis aquí  el  honor  y  la  gloria  de  Cataluña; 
pensad  en  que  sois  depositarios  de  la  bandera  de 
vuestro  país...  y  que  todos  vuestros  paisanos  tienen 
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los  ojos  fijos  en  vosotros  para  ver  cómo  dais  cuenta 
de  la  misión  que  os  han  confiado. 

Uno  solo  de  vosotros  que  sea  cobarde  labrará 
la  desgracia  y  la  mengua  de  Cataluña.  Yo  no  lo 
espero.  Recordad  las  glorias  de  nuestros  mayores, 
de  aquellos  audaces  aventureros  que  lucharon  en 
Oriente  con  reyes  y  emperadores,  que  vencieron  en 
Palestina,  en  Grecia  y  en  Constantinopla.  A  vos- 
otros os  toca  imitar  sus  hechos  y  demostrar  que  los 
catalanes  son  en  la  lid  los  mismos  que  fueron 
siempre. 

Y  si  así  no  lo  hiciereis,  si  alguno  de  vosotros 
olvidase  sus  sagrados  deberes  y  diese  un  día  de  lu- 
to á  la  tierra  en  que  nacimos,  yo  os  lo  juro  por  el 
sol  que  nos  está  alumbrando,  ni  uno  solo  de  vos- 
otros volvería  vivo  á  Cataluña. 

Pero  si  correspondéis  á  mis  esperanzas  y  á  las 
de  todos  vuestros  paisanos,  pronto  tendréis  la  dicha 
de  abrazar  otra  vez  á  vuestras  familias,  con  la  fren- 
te coronada  de  laureles;  y  los  padres,  las  madres, 
las  mujeres,  los  amigos  dirán  llenos  de  orgullo,  al 
estrecharos  en  sus  brazos:  Tú  eres  un  bravo  catalán. 


IV 


MODELOS  ÜE  CUEiNTOS 


EL   HIDALGO   Y   EL   LABRADOR    CONVIDADO 

«Convidó  un  hidalgo  de  mi  pueblo,  muy  rico  y 
principal,  porque  venía  de  los  Almos  de  Medina  del 
Campo,  que  casó  con  doña  Meucía  de  Quiñones, 
que  fué  hija  de  D.  Alonso  de  Marañón,  caballero  del 
hábito  de  Santiago,  que  se  ahogó  en  la  Herradura, 
por  quien  hubo  aquella  pendencia  años  ha  en  nues- 
tro lugar,  que,  á  lo  que  entiendo,  mi  señor  Quijote 
se  halló  en  ella,  de  donde  salió  herido  Tomasillo  el 
travieso,  el  hijo  de  Balbastro  el  herrero...  ¿No  es 
verdad  todo  esto,  señor  nuestro  amo?  Dígalo  por  su 
vida,  por  que  estos  señores  no  me  tengan  por  algún 
hablador  mentiroso. — Hasta  ahora — dijo  el  eclesiás- 
tico— más  os  tengo  por  hablador  que  por  mentiroso; 
pero  de  aquí  adelante  no  sé  por  lo  que  os  tendré. — 
Tú  das  tantos  testigos,  Sancho,  y  tantas  señas,  que 
no  puedo  dejar  de  decir  que  debes  decir  verdad;  pa- 
sa adelante  y  acorta  el  cuento;  porque  llevas  cami- 
no de  no  acabar  en  dos  días. — No  ha  de  acortar  tal 
— dijo  la  duquesa — por  hacerme  á  mí  placer;  antes 
le  ha  de  contar  de  la  manera  que  le  sabe,  aunque  no 
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le  acabe  en  sei.s  días,  (¡ne  si  tantos  fuesen,  serían 
para  mí  los  mejores  que  hubiese  llevado  en  mi  vida. 
— Digo,  pues,  señores  míos — prosiguió  Sancho, — 
que  este  tal  hidalgo,  que  yo  conozco  como  á  mi» 
manos,  porque  no  hay  de  mi  casa  á  la  suya  un  tira 
de  ballesta,  convidó  á  un  labrador  pobre,  pero  hon- 
rado.— Adelante,  hermano — dijo  á  esta  sazón  el  re- 
ligioso,— que  camino  lleváis  de  no  parar  con  vuestro 
cuento  h?*sta  el  otro  mundo. — A  menos  de  la  mitad 
pararé,  si  Dios  fuere  servido — respondió  Sancho, — 
y  así  digo  que  llegando  el  tal  labrador  á  casa  de  di- 
cho hidalgo  convidador,  que  buen  poso  haya  su 
ánima,  que  ya  es  muerto,  y  por  más  señas  dicen 
que  hizo  una  muerte  de  un  ángel,  que  yo  no  me  ha- 
llé presente,  que  había  ido  por  aquel  tiempo  á  segar 
á  Tembleque... — Por  vida  vuestra,  hijo — dijo  el 
eclesiástico, — que  volváis,  pues,  deTembleque,y  que 
sin  enterrar  al  hidalgo,  si  no  queréis  hacer  más  exe-- 
quias,  acabéis  vuestro  cuento. — Es,  pues,  el  caso — 
replicó  Sancho — que  estando  los  dos  para  asentar- 
se á  la  mesa,  que  parece  que  ahora  los  veo  más  que 
nunca...»  Gran  gusto  recibían  los  duques  del  dis- 
gusto que  mostraba  tomar  el  buen  religioso  de  la 
dilatación  y  pausas  con  que  Sancho  contaba  su 
cuento;  y  Don  Quijote  se  estaba  consumiendo  en  có- 
lera y  en  rabia.  «Digo  así — dijo  Sancho, — que  es- 
tando, como  he  dicho,  los  dos  para  asentarse  á  la 
mesa,  el  labrador  porfiaba  con  el  hidalgo  que  toma- 
se la  cabecera  de  la  mesa,  y  el  hidalgo  porfiaba 
también  que  el  labrador  la  tomase;  porque  en  su  ca- 
sa se  había  de  hacer  lo  que  él  mandase;  pero  el  la- 
brador, que  presumía  de  cortés  y  bien  criado,  ja- 
más quiso,  hasta  que  el  hidalgo,  mohíno,  poniéndo- 
le ambas  manos  sobre  los  hombros,  le  hizo  sentar 
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por  fuerza,  diciéndole:  Sentaos,  majagranzas,  que 
adondequiera  que  yo  me  siente,  será  vuestra  cabe- 
cera; y  este  es  el  cuento.» 

Ceuvantes,  Doii  Quijote. 


EL  LOGO  T  EL  PERRO 

Había  en  Córdoba  un  loco  que  tenía  por  costum- 
bre de  traer  encima  de  la  cabeza  un  pedazo  de  losa 
de  mármol  ó  un  cauto  no  muy  liviano,  y  en  topan- 
do algún  perro  descuidado,  se  le  ponía  junto  y  á 
plomo  dejaba  caer  sobre  él  el  peso.  Amohinábase  el 
perro,  y  dando  ladridos  y  aullidos,  no  paraba  en 
tres  calles.  Sucedió,  pues,  que  entre  los  perros  que 
descargó  la  carga,  fué  uno  un  perro  de  un  bonetero, 
á  quien  quería  mucho  su  dueño.  Bajó  el  canto,  dióle 
en  la  cabeza,  alzó  el  grito  el  molido  perro,  violo  y 
sintiólo  su  amo,  asió  de  una  vara  de  medir,  y  salió 
al  loco  y  no  le  dejó  hueso  sano,  y  cada  palo  que  le 
daba  decía:  «Perro  ladrón,  ¿á  mi  podenco?  ¿No  vis- 
te, cruel,  que  era  podenco  mi  perro?»  Y  repitiéndo- 
le el  nombre  de  podenco  muchas  veces,  envió  al  lo- 
co hecho  una  alheña.  Escarmentó  el  loco  y  retiróse, 
y  en  más  de  un  mes  no  salió  á  la  plaza,  al  cabo  del 
cual  tiempo,  volvió  con  su  invención  y  con  más  car- 
ga. Llegábase  donde  estaba  el  perro,  y  mirándole 
muy  bien  de  hito  en  hito,  y  sin  querer  ni  atreverse 
á  descargar  la  piedra,  decía:  «Este  es  podenco, 
guarda».  En  efecto,  todos  cuantos  perros  topaba, 
aunque  fuesen  alanos  ó  gozques,  decía  que  eran  po- 
dencos, y  así  no  soltó  más  el  canto. 

El  mismo,  ibíd. 
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EL  LOCO  DE  SEVILLA 

Eu  la  casa  de  locos  de  Sevilla  estaba  un  hombre 
á  quien  sus  parientes  habían  puesto  allí  por  falto  de 
juicio;  era  graduado  en  cánones  por  Osuna,  pero 
aunque  lo  fuera  por  Salamanca,  según  opinión  de 
muchos^  no  dejara  de  ser  loco.  Este  tal  graduado, 
al  cabo  de  algunos  años  de  recogimiento,  se  dio  á 
entender  que  estaba  cuerdo  y  en  su  entero  juicio,  y 
con  esta  imaginación  escribió  al  Arzobispo  supli- 
cándole encarecidamente  y  con  muy  concertadas 
razones  le  mandase  sacar  de  aquella  miseria  en  que 
vivía;  pues  por  la  misericordia  de  Dios  había  ya  co- 
brado el  juicio  perdido;  pero  que  sus  parientes,  por 
gozar  de  la  parte  de  su  hacienda,  le  tenían  allí,  j  á 
pesar  de  la  verdad,  querían  que  fuese  loco  hasta  la 
muerte.  El  Arzobispo,  persuadido  de  muchos  bille- 
tes concertados  y  discretos,  mandó  á  un  capellán  su- 
yo se  informase  del  Rector  de  la  casa  si  era  verdad 
lo  que  aquel  Licenciado  le  escribía,  y  que  asimismo 
hablase  con  el  loco,  y  que  si  le  pareciese  que  tenía 
juicio,  le  sacase  y  pusiese  en  libertad.  Hízolo  así  el 
capellán,  y  el  Rector  le  dijo  que  aquel  hombre  auu 
se  estaba  loco,  que  puesto  que  hablaba  muchas  ve- 
ces como  persona  de  grande  entendimiento,  al  cabo 
disparataba  con  tantas  necedades,  que  en  muchas  y 
en  grandes  igualaban  á  sus  primeras  discreciones, 
como  se  podía  hacer  la  experiencia  hablándole.  Qui- 
"  so  hacerla  el  capellán,  y  poniéndose  con  el  loco  ha- 
bló con  él  una  hora  y  más,  y  en  todo  aquel  tiempo 
jamás  el  loco  dijo  razón  torcida  ni  disparatada,  an- 
tes habló  tan  atentamente,  que  el  capellán  fué  for- 
zado á  creer  que  el  loco  estaba  cuerdo;  y  entre  otras 
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cosas  que  el  loco  le  dijo,  fué  que  el  Rector  le  tenía 
ojeriza,  por  no  perder  los  regalos  que  sus  parientes 
le  hacían  por  que  dijese  que  aun  estaba  loco  y  con 
lucidos  intervalos,  y  que  el  mayor  contrario  que  en 
su  desgracia  tenía  era  su  mucha  hacienda;  pues 
por  gozar  de  ella  sus  enemigos  ponían  dolo  y  duda- 
ban de  la  merced  que  nuestro  Señor  había  hecho  en 
volverle  de  bestia  en  hombre.  Finalmente,  él  habló 
de  manera  que  hizo  sospechoso  al  Rector,  codicio- 
sos y  desalmados  á  sus  parientes,  y  á  él  tan  discre- 
to, que  el  capellán  se  determinó  á  llevársele  consigo 
á  que  el  Arzobispo  le  viese  y  tocase  con  la  mano  la 
verdad  de  aquel  negocio.  Con  esta  buena  fe  el  buen 
Capellán  pidió  al  Rector  mandase  dar  los  vestidos 
con  que  allí  había  entrado  el  Licenciado;  volvió  á 
decir  el  Rector  que  mirase  lo  que  hacía,  porque  sin 
duda  alguna  el  Licenciado  aun  se  estaba  loco.  No 
sirvieron  de  nada  para  con  el  capellán  las  preven- 
ciones y  advertimientos  del  Rector  para  que  dejase 
de  llevarle:  obedeció  el  Rector  viendo  ser  orden  del 
Arzobispo;  pusieron  al  Licenciado  sus  vestidos,  que 
eran  nuevos  y  decentes,  y  como  él  se  vio  vestido  de 
cuerdo  y  desnudo  de  loco,  suplicó  al  capellán  que 
por  caridad  le  diese  licencia  para  ir  á  despedirse  de 
sus  compañeros  los  locos.  El  capellán  dijo  que  él  le 
quería  acompañar,  y  ver  los  locos  que  en  la  casa 
había.  Subieron  en  efecto,  y  con  ellos  algunos  que 
se  hallaron  presentes;  y  llegado  el  Licenciado  á  una 
jaula,  adonde  estaba  un  loco  furioso,  aunque  enton- 
ces sosegado  y  quieto,  le  dijo:  «Hermano  mío,  mire 
si  me  manda  algo,  que  me  voy  á  mi  casa,  que  ya 
Dios  ha  sido  servido  por  su  infinita  bondad  y  mise- 
ricordia, sin  yo  merecerlo,  de  volverme  mi  juicio; 
ya  estoy  sano  y   cuerdo,   que  acerca  del  poder  de 
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Dios  ninguna  cosa  es  imposible;  tenga  grande  espe- 
ranza y  confianza  en  él,  que  pues  á  mí  me  lia  vuel- 
to á  mi  primero  estado,  también  le  volverá  á  él  si  en 
él  confía:  yo  tendré  cuidado  de  enviarle  algunos  re- 
galos que  coma,  y  cómalos  en  todo  caso,  que  le  ha- 
go saber  que  imagino,  como  quien  ha  pasado  por 
ello,  que  todas  nuestras  locuras  proceden  de  tener 
los  estómagos  vacíos  y  los  cerebros  llenos  de  aire; 
esfuércese,  esfuércese,  que  el  descaecimiento  en  los 
infortunios  apoca  la  salud  y  acarrea  la  muerte.»  To- 
das estas  razones  del  Licenciado  escuchó  otro  loco, 
que  estaba  en  otra  jaula  frontero  de  la  del  furioso; 
y  levantándose  de  una  estera  vieja  donde  estaba 
echado  y  desnudo  en  cueros,  preguntó  á  grandes 
voces  ¿quién  era  el  que  se  iba  sano  y  cuerdo?  El  Li- 
cenciado respondió: — Yo  soy,  hermano,  el  que  me 
voy,  que  ya  no  tengo  necesidad  de  estar  más  aquí, 
por  lo  que  doy  infinitas  gracias  á  los  Cielos,  que  tan 
grande  merced  me  han  hecho. — Mirad  lo  que  decís, 
Licenciado,  no  os  engañe  el  diablo — replicó  el  lo- 
co;— sosegad  el  pie  y  estaos  quedito  en  vuestra  casa, 
y  ahorraréis  la  vuelta,  —  Yo  sé  que  estoy  bueno — re- 
plicó el  Licenciado — y  no  habrá  para  qué  tornar  á 
andar  estaciones. — ¿Vos  bueno? — dijo  el  loco; — aho- 
ra bien,  ello  dirá;  andad  con  Dios;  pero  yo  os  voto 
á  Júpiter,  cuya  majestad  yo  represento  en  la  tierra, 
que  por  solo  este  pecado  que  hoy  comete  Sevilla  en 
sacaros  de  esta  casa  y  en  teneros  por  cuerdo,  tengo 
de  hacer  un  tal  castigo,  que  quede  memoria  de  él 
por  todos  los  siglos  de  los  siglos,  amén.  ¿No  sabes 
tú,  licenciadillo  menguado,  que  lo  podré  hacer; 
pues,  como  digo,  soy  Júpiter  tonante,  que  tengo  en 
mis  manos  los  rajaos  abrasadores  con  que  puedo  y 
suelo  amenazar  y  destruir  el  mundo?  Pero  con  sola 
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iiua  cosa  quiero  castigar  á  este  ignorante  pueblo,  y 
es  con  no  llover  en  él  ni  en  todo  su  distrito  y  con- 
torno por  tres  enteros  años,  que  se  han  de  contar 
desde  el  día  y  punto  en  que  ha  sido  hecha  esta  ame- 
naza en  adelante.  ¿Tú  libre,  tú  sano,  tú  cuerdo;  y 
yo  loco,  yo  enfermo,  y  yo  atado?  Así  pienso  llover 
como  pensar  ahorcarme. — A  las  voces  y  las  razones 
<3el  loco  estuvieron  los  circunstantes  atentos;  pero 
nuestro  Licenciado,  volviéndose  á  nuestro  capellán 
y  asiéndole  de  las  manos,  le  dijo: — No  tenga  vuesa 
merced  pena,  señor  mío,  ni  haga  caso  de  lo  que  es- 
te loco  ha  dicho,  que  si  él  es  Júpiter  y  no  quisiere 
llover,  3^0,  que  soy  Neptuno,  el  padre  y  el  dios  de  las 
aguas,  lloveré  todas  las  veces  que  se  me  antojare  y 
fuere  menester. — A  lo  que  respondió  el  capellán: 
— Con  todo  eso,  señor  Neptuno,  no  será  bien  enojar 
al  señor  Júpiter;  vuesa  merced  se  queda  en  su  casa, 
que  otro  día,  cuando  haya  más  comodidad  y  más 
espacio,  volveremos  por  vuesa  merced . — Rióse  el 
Rector  y  los  presentes,  por  cuya  risa  se  medio  co- 
rrió el  capellán;  desnudaron  al  Licenciado,  quedóse 
-en  casa,  y  acabóse  el  cuento. 

El  mismo^  ibid. 


MODELOS  DE  CARTAS 


A  D.  ALFONSO  CARNERERO 

Señor  y  amigo  mío:  A  una  carta  de  vuestra 
merced  debo  respuesta,  cuya  fecha  es  de  9  de  Mar- 
zo pasado,  y  es  de  las  menos  atrasadas  de  mi  car- 
tera. No  faltarán  disculpas  con  que  aliviarme  de  la 
tardanza,  si  no  hablara  con  quien  me  conoce,  y  sabe 
lo  que  pesan  en  los  haraganes  las  ocupaciones  de 
!a  negligencia.  Quedo  con  salud,  gracias  á  Nuestra 
Señor,  y  ya  poco  menos  que  convalecido  de  dos 
sangrías  á  que  me  obligaron  algunos  achaques,  de 
cuya  parte  se  puso  la  primavera,  que  es  una  de  las 
tentaciones  en  que  suele  caer  el  invierno  de  mis 
años. 

Ayer  me  dijo  el  Sr.  D.  Nicolás  que  vuestra  mer- 
ced había  padecido  en  Gante  un  dolor  de  ijada,  no- 
ticia que  sentí  sumamente;  y  aunque  me  refirid 
su  merced  como  pasado  este  accidente,  avisándome 
al  mismo  tiempo  de  su  mejoría  de  vuestra  merced, 
no  basta  este  consuelo  para  quitar  los  recelos  del 
cuidado.  Vuestra  merced  rae  avise  cómo  se  halla, 
que  yo  no  tengo  á  quién  preguntar  lo  que  tanta 
me  importa;  porque  D.    Francisco  de  Salazar  tiene 
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bastantes  ocupaciones  para  que  3^0  me  queje  de 
que  no  se  deja  ver;  5'^  no  le  puedo  buscar;  porque 
las  calamidades  y  angustias  del  tiempo  me  han 
obligado  á  deshacerme  del  coche  y  á  comerme  las 
muías  á  fuer  de  sitiado,  que  no  es  poco  asedio  el 
de  las  malas  cobranzas.  Don  Carlos  Rey  habrá  di- 
cho á  vuestra  merced  el  estado  en  que  se  halla  la 
nómina  de  los  Consejos,  y  yo  soj?^  de  ios  más  atra- 
sados por  más  inútil  ó  menos  diligente. 

Siento  mucho  que  se  atrase  (como  vuestra  mer- 
ced me  dice)  el  expediente  de  la  cédula  de  300  du- 
cados, á  cuya  cuenta  me  adelantó  vuestra  merced 
no  me  acuerdo  qué  cantidad.  He  pedido  á  mi  amO' 
carta  para  el  señor  Príncipe,  y  creo  la  remitiré  con 
ésta.  La  otra  cédula  se  quedó  acá,  porque  fué  nece- 
sario enmendarla  en  la  secretaría.  Si  no  lo  dije  así 
en  la  carta  que  fué  con  ella,  pensaría  en  otra  cosa, 
ó  no  sabría  darme  á  entender.  Ahora  la  remito,  y 
es  de  otros  300  ducados,  por  si  vuestra  merced  pu- 
diere pasarlos  á  las  ancas  de  la  carta.  Y  no  sé  si  pa- 
so los  confines  de  la  razón  en  dar  á  vuestra  merced 
este  nuevo  embarazo,  cuando  necesita  de  ajenas 
manos  para  favorecerme. 

Yo  me  hallo  tan  falto  de  noticias,  que  temo  in- 
currir en  el  servicio  de  preguntador.  Vuestra  mer* 
ced  me  diga  qué  estado  tienen  las  dependencias  de 
su  secretaría;  qué  resolución  se  ha  tomado  sobre  sus 
representaciones  de  vuestra  merced;  si  se  ha  mejo- 
rado el  semblante  de  la  fortuna  en  esta  jornada;, 
que  siempre  me  tienen  temeroso  las  melodías  de- 
su  agrado  de  vuestra  merced  y  las  elocuencias  de 
su  razón;  y  aunque  vivo  con  esperanzas  de  aquel 
abrazo  que  vuestra  merced  me  ofreció  para  el  mes 
de   Octubre,  no   me   atrevo  á  mirar  como  posible 
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una  felicidad  que  con  ser  mía  se  hace  inverosímil. 

Otra  interrogación  me  falta,  que  no  me  importa 
menos.  Dígame  vuestra  merced  cómo  está  mi  seño- 
ra doña  María  Teresa,  y  cuándo  entra  en  el  reme- 
dio de  las  aguas  de  Aspa;  que  si  curase  á  su  mer- 
ced, como  j'O  deseo,  quedaré  predicador  continuo 
de  sus  alabanzas,  y  seré  otro  doctor  Peñaranda  en 
llevar  su  crédito  á  regiones  extrañas. 

De  las  novedades  de  la  corte  tendrá  vuestra  mer- 
ced mejor  informados  relatores.  Todo  es  miseria  y 
necesidad;  quiebras  de  mercaderes  y  hombres  de  ne- 
gocios, frecuencia  de  ladrones;  y  pocos  días  ha  que 
se  han  visto  presas  y  llamadas  por  edictos  y  prego- 
nes las  órdenes  militares  todas,  si  no  es  la  de  San 
Juan,  que  se  fué  por  un  atajo.  Llegará  el  tiempo  en 
que  sea  el  hurtar  galantería  de  buen  gusto,  y  se 
permita  el  latrocinio,  porque  hace  los  hombres  cau- 
tos y  avisados,  como  se  insinúa  en  la  Utopia  de 
Tomás  Moro.  Este  monstruo  de  la  baja  de  la  mo- 
neda engendró  la  premática;  la  premática,  la  cares- 
tía de  todas  las  cosas;  y  de  la  carestía  nació  la 
hambre,  que  carece  de  ley  y  desarma  los  legisla- 
dores. 

Murió  nuestro  buen  amigo  D.  Pedro  Calderón, 
y  cantando  como  dicen  del  cisne;  porque  hizo  cuan- 
to pudo  en  el  mismo  peligro  de  la  enfermedad  por 
acabar  el  segundo  auto  del  Corpus;  pero  última- 
mente le  dejó  poco  más  que  mediado,  y  después  le 
acabó,  ó  acabó  con  él  D.  Melchor  de  León.  Dícen- 
me  que  el  que  acabó  es  de  los  mejores  que  hizo  en 
su  vida;  y  yo  he  sentido  esta  pérdida  con  igual  de- 
mostración á  nuestra  antigua  amistad,  y  ahora  me 
tiene  mohíno  que  no  haya  quien  celebre  sus  honras 
entre  la  nobleza   de   España,   llegando   el  caso    de 
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que  las  hagan  y  autoricen  los  comediantes,  convi- 
dando á  ellas  y  á  un  sermón  de  guerra  el  Trinita- 
rio, como  únicos  favorecedores  de  los  ingenios. 
Bastante  desengaño  de  la  hediondez  en  que  se  con- 
vierten los  aplausos  de  esta  vida. 

Sírvase  vuestra  merced  de  dar  mis  besamanos  y 
mis  disculpas  al  Sr.  D.  Crispín  Botello,  diciéndole 
que  hasta  que  acabe  mi  historia,  no  so}''  hombre  co- 
municable, Téngola  3'a  en  estado  de  faltarme  sólo 
tres  ó  cuatro  capítulos;  pero  como  me  faltan  los 
oyentes  que  solían  encaminarme  y  advertirme,  es- 
toy algo  desconfiado  de  lo  que  he  escrito  en  esta 
ausencia. 

A  mi  señora  doña  María  Teresa  beso  las  manos, 
y  reciba  vuestra  merced  repetidas  memorias  del 
P.  Tebar  y  de  D.  Francisco  Zapata,  á  cuyo  par  de 
buenos  amigos  se  reduce  toda  mi  comunicación. 
Guarde  Dios  á  vuestra  merced  los  muchos  años  que 
deseo  y  he  menester.  Madrid,  á  11  de  Junio  de 
1681.— B.  L.  M.  de  vuestra  merced  S.  M.  A.  y  M.  S. 

Antonio  Solís 


AL  GENERAL  FRANGES  HORACIO  SEBASTIANI 

Señor  General: 

Yo  no  sigo  un  partido;  sigo  la  santa  y  justa 
causa  que  sigue  mi  Patria,  que  unánimemente  adop- 
tamos los  que  recibimos  de  su  mano  el  augusto  en- 
cargo de  defenderla  y  regirla,  y  que  todos  hemos 
jurado  seguir  y  sostener  á  costa  de  nuestras  vidas. 
No  lidiamos,  como  pretendéis,  por  la  Inquisición,  ni 
por  soñadas  preocupaciones,  ni  por  el  interés  de  los 
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grandes  de  España;  lidiamos  por  los  preciosos  dere- 
chos de  nuestro  ^ey,  nuestra  Religión,  nuestra 
Constitución  y  nuestra  Independencia.  Ni  creáis 
que  el  deseo  de  conservarlos  esté  distante  del  de 
destruir  los  obstáculos  que  puedan  oponerse  á  este 
fin;  antes  por  el  contrario,  y  para  usar  de  vuestra 
frase,  el  deseo  y  el  propósito  de  regenerar  la  Espa- 
ña y  levantarla  al  grado  de  esplendor  que  ha  tenida 
algún  día,  es  mirado  por  nosotros  como  una  de 
nuestras  principales  obligaciones.  Acaso  no  pasará 
mucho  tiempo  sin  que  la  Francia  y  la  Europa  ente- 
ra reconozcan  que  la  misma  nación  que  sabe  soste- 
ner con  tanto  valor  y  constancia  la  causa  de  su  Rey 
y  de  su  libertad  contra  una  agresión  tanto  más  in- 
justa cuanto  menos  debía  esperarla  de  los  que  se 
decían  sus  primeros  amigos,  tiene  también  bastante 
celo,  firmeza  y  sabiduría  para  corregir  los  abusos 
que  la  condujeron  insensiblemente  á  la  horrorosa 
suerte  que  le  preparaban.  No  ha}'  alma  sensible  qu© 
no  llore  los  atroces  males  que  esta  agresión  ha  de- 
rramado sobre  unos  pueblos  inocentes,  á  quienes^ 
después  de  pretender  denigrarlos  con  el  infame  tí- 
tulo de  rebeldes,  se  niega  aún  aquella  humanidad 
que  el  derecho  de  la  guerra  exige  y  encuentra  en  los 
más  bárbaros  enemigos.  Pero  ¿á  quiénes  serán  im- 
putados estos  males?  ¿A  los  que  los  causan  violando 
todos  los  principios  de  la  naturaleza  y  la  justicia,  ó 
á  los  que  lidian  generosamente  para  defenderse  de 
ellos  y  alejarlos  de  una  vez  para  siempre  de  esta 
grande  y  noble  nación?  Porque,  señor  General,  no 
os  dejéis  alucinar;  estos  sentimientos  que  tengo  el 
honor  de  expresaros  son  de  la  Nación  entera,  sin 
que  haj'^a  en  ella  un  solo  hombre  bueno,  aun  entre 
los  que  vuestras  armas  oprimen,   que  no  sienta  en 
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•su  pecho  la  uoble  llama  que  arde  en  el  de  sus  defen- 
sores. Hablar  de  nuestros  aliados  fuera  impertinen- 
te, si  vuestra  carta  no  me  obligase  á  decir  en  honor 
suyo,  que  los  propósitos  que  les  atribuís  son  tan  in- 
juriosos como  ajenos  de  la  generosidad  con  que  la 
Nación  inglesa  ofreció  su  amistad  y  sus  auxilios  á 
nuestras  provincias,  cuando  desarmadas  y  empo- 
brecidas, los  imploraron  desde  los  primeros  pasos 
de  la  opresión  con  que  la  amenazaban  sus  amigos. 
En  fin,  señor  General,  yo  estaré  muy  dispuesto 
á  respetar  los  humanos  y  filosóficos  principios  que, 
según  nos  decís,  profesa  vuestro  rey  José,  cuando 
vea  que,  ausentándose  de  nuestro  territorio,  reco- 
nozca que  una  nación,  cuj'a  desolación  se  hace  ac- 
tualmente á  su  nombre  por  vuestros  soldados,  no  es 
el  teatro  más  propio  para  desplegarlos.  Este  sería 
ciertamente  un  triunfo  digno  de  su  filosofía;  y  vos, 
señor  General,  si  estáis  penetrado  de  los  sentimien- 
tos que  ella  inspira,  deberéis  gloriaros  también  de 
concurrir  á  este  triunfo  ,  para  que  os  toque  alguna 
parte  de  nuestra  admiración  y  nuestro  reconoci- 
miento. Sólo  en  este  caso  me  permitirán  mi  honor 
y  mis  sentimientos  entrar  con  vos  en  la  comunica- 
•ción  que  me  proponéis,  si  la  Suprema  Junta  Cen- 
tral lo  aprobare.  Entretanto,  recibid,  señor  Gene- 
ral, la  expresión  de  mi  sincera  gratitud  por  el  ho- 
nor con  que  personalmente  me  tratáis,  seguro  de  la 
consideración  que  os  profeso.  Sevilla,  24  de  Abril 
de  1809. 

Gaspar  Mklchor  de  Jovkm.axos 
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DEL  P.  ISLA  Á  SU  HERMANA 

Mujer  de  tu  marido:  Has  dado  en  la  manía,  de 
algunas  semanas  á  esta  parte,  de  que  te  pierdo  el 
respeto,  sin  que  yo  acierte  á  concebir  cómo  se  pue- 
de perder  lo  que  jamás  se  ha  tenido.  Pero  tú  eres 
una  pequeña  diablesa,  y  sabes  más  que  Merlín;  por 
lo  que  te  estimaré  me  comuniques  este  secreto,  que 
puede  importar  para  más  de  dos  ocasiones.  Hallar 
una  cosa  antes  de  perderse,  es  liabilidad  que  á  cada 
paso  la  usan  los  ladrones;  pero  perderse  lo  que  ja- 
más se  posej'ó,  no  lo  había  tenido  por  posil^le  hasta 
que  tú  me  aseguras  que  es  cosa  evidente.  Al  fin,  si 
te  he  perdido  el  respeto,  fijaré  cedulones  en  las  es- 
quinas de  los  correos  (poi-que  has  de  saber  que  los 
correos  tienen  esquinas)  para  que  cualquiera  perso- 
na que  lisija.  hallado  un  respeto  que  se  perdió,  acu- 
da á  ti,  á  quien  pertenece,  que  se  le  pagará  el  ha- 
llazgo: y  por  lo  que  toca  á  mí,  doy  palabra  tam- 
bién, el  primero  que  te  tenga,  que  no  sólo  no  se 
pueda  perder,  pero  que  ninguno  me  lo  pueda  en- 
contrar. 

Ahora  vete  á  pasear,  que  yo  voy  á  escribir  otras 
cartas.  Señora,  B.  T.  P.  el  más  atento  capellán — 
Pepe. — Mariquita  mía. 


DEL  MISMO  Á  LA  MISMA 

Escrita  en  Villaffarcía,á  24  do  Marzo  de  1758. 

Hija  mía:  Hasta  que  descargue  esta  primera  fu- 
ria de  cartas  habréis  de  tener  paciencia,  si  es  que 
la  necesitáis,  para  sufrir  mi  brevedad  más    que  mi 
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laxitud.  De  las  enfermas  y  de  las  sanas  será  lo  que 
Dios  quisiere,  y  lo  mismo  sucederá  de  tu  curación, 
que  siempre  será  ??rtí'rtírt  como  sea  buena.  Dícenrae 
que  el  tal  Barata  no  es  médico,  sino  cirujano;  cúrete 
él,  y  mas  que  sea  carpintero.  Si  Fra¡/  Gerundio  te 
ha  agradado  á  ti,  poco  se  me  dará  de  que  los  Gerun- 
dios se  espiriten  de  cólera.  En  el  capítulo  I  del  libro 
tercero  no  tuve  intención  más  torcida  que  en  todos 
los  demás.  Búrleme  un  poco  de  los  escritores  archi- 
metódicos  que  miden  con  un  compás  las  divisiones 
de  sus  obras,  y  pasó  adelante  con  la  mía.  El  Antón 
Zotes  que  se  tuvo  presente  en  ella,  fué  el  mismísi- 
mo compadre  de  madre  y  vecino  de  la  Antigua^ 
aunque  no  me  ocurrió  la  circunstancia  del  parentes- 
co espiritual,  3'  por  eso  no  salió  á  lucirlo.  Si  ese  Pa- 
dre Lobón  sintiere  que  su  hermano  prestase  su  nom- 
bre para  la  obra,  será  injusto  su  sentimiento.  A  ma- 
dre y  niñas,  mil  ternuras;  y  adiós,  hija. — Tu  aman- 
te— Pepe. — Mariquita  mía. 


DEL  MISMO  i  Sü  CUÑADO 

Escrita  en  ViUagarcia,  á  7  de  Abril  de  1758. 

Amado  hermano  y  amigo:  Estoy  con  el  gran 
cuidado  que  piden  las  circunstancias  de  la  familia, 
y  singularmente  las  de  María  Francisca,  quien  no 
me  da  poco  por  la  frase  con  que  te  explicabas  en 
la  última  carta.  Las  de  Madrid  hablan  con  más 
consuelo  sobre  la  fortuna  de  Frajj  Gerundio;  y  se- 
gún las  diligencias  que  se  hacen  y  se  harán,  hay 
esperanzas  de  que  le  dejen  libre  el  paso;  pues  ya 
van  conociendo  muchos  que  no  anima  á  los  contra- 
rios el  celo,  sino  el   interés  y  el  deseo  de  que  prosi- 
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ga  la  libertad  de  bobear  en  los  pulpitos.  Ciiauto 
lian  opuesto  liasta  aquí  iio  tiene  migaja  de  sustan- 
cia, reduciéndose  á  que  se  tratan  puntos  extraños 
que  tocan  en  lo  vivo  de  las  religiones,  sobre  lo  cual 
dispuse  una  apología  convincente,  que  ya.  está  en 
poder  del  Señor  Inquisidor  General.  Asegúranme 
que  este  prelado  está  y  a  muy  frío,  habiendo  reco- 
nocido la  pasión  y  la  vehemencia  de  los  contrarios, 
sin  escondérsele  el  verdadero  motivo  de  ella.  En 
fin,  aunque  son  poderosos  por  el  número  los  enemi- 
gos del  fraile,  no  lo  son  menos  por  el  peso  3'  por  la 
autoridad  sus  defensores.  Yo  estoj"  mu}^  sereno  por 
lo  que  toca  á  este  punto,  bien  confiado  de  que,  si 
fuere  causa  de  Dios,  su  Majestad  la  defenderá.  En- 
comendarlo al  mismo  Señor  y  no  pillar  fastidio. 
Mientras  tanto,  cada  día  se  habla  más  en  Madrid 
de  esta  obra,  y  cada  día  salen  papelones  en  pro  y 
en  contra  de  ella,  con  la  circunstancia  de  que  los 
favorables  son  todos  de  mano  ó  manos  muy  maes- 
tras, y  los  que  la  impugnan  son  de  aprendices  de 
poetas  y  discretos. 

Zernadas  no  ha  respondido  aún  á  la  carta  que 
le  dirigí  por  tu  mano.  Si  la  leyó  sin  preocupación, 
no  debe  sentirse  de  ella;  porque  no  lo  merece  una 
reconvención  secreta,  amistosa  y  familiar;  pero  si 
se  resintiere  y  cajéese  en  la  tentación  de  echar  á 
volar  algún  folleto,  que  es  su  prurito,  acaso  la  per- 
derá doble.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu 
amante  hermano  y  amigo — Jhs. — José. — Nico- 
lás mío. 


liibro  II.— Verso 


POESÍA    LÍRICA 


ODAS  SAGRADAS 


EN  LA  ASCENSIÓN  DEL  SEÑOR 

¿Y  dejas,  Pastor  Santo, 
Tu  grey  en  este  valle  hondo,  escuro, 
Con  soledad  y  llanto, 

Y  tú,  rompiendo  el  puro 

Aire,  te  vas  al  Inmortal  seguro? 
Los  antes  bienhadados, 

Y  los  agora  tristes  y  afligidos, 
A  tus  pechos  criados, 

De  ti  desposeídos, 

¿A  dó  convertí r¿ln  ya  sus  sentidos? 

¿Qué  mirarán  los  ojos 
Que  vieron  de  tu  rostro  la  hermosura, 
Que  no  les  sea  enojos? 
Quien  oyó  tu  dulzura, 
¿Qué  no  tendrá  por  sordo  y  desventura? 

Aqueste  mar  turbado 
¿Quién  le  pondrá  ya  freno?  ¿quién  concierto 
Al  viento  flero,  airado? 
Estando  tú  encubierto, 
¿Qué  norte  guiará  la  nave  al  puerto? 
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¡Ay!  nube  envidiosa 
Aun  deste  breve  gozo,  ¿qué  t,e  aquejas? 
¿Dó  vuelas  presurosa? 
¡Cuiln  rica  tú  te  alejas! 
¡Cuan  pobres  y  cuan  ciegos  ¡ay!  nos  dejas! 

Fr.  Luis  de  León 


Á  NUESTRA  SEÑORA 

Virgen  que  el  sol  más  pura, 
Gloria  de  los  mortales,  luz  del  cielo, 
En  quien  es  la  piedad  como  la  alteza, 
Los  ojos  vuelve  al  suelo, 
y  mira  un  miserable  en  cárcel  dura, 
Cercado  de  tinieblas  y  tristeza; 

Y  si  mayor  bajeza 

No  conoce,  ni  igual  juicio  humano, 

Que  el  estado  en  que  estoy  por  culpa  ajena, 

Con  poderosa  mano 

Quiebra,  Reina  del  cielo,  la  cadena. 

Virgen,  en  cuyo  seno 
Halló  la  Deidad  digno  reposo. 
Do  fué  el  rigor  en  dulce  amor  trocado, 
Si  blando  al  rigoroso 
Volviste,  bien  podrás  volver  sereno 
Un  corazón  de  nubes  rodeado: 
Descubre  el  deseado 

Rostro  que  admira  el  cielo,  el  suelo  adora; 
Las  nubes  huirán,  lucirá  el  día. 
Tu  luz,  alta  Señora, 
Venza  esta  ciega  y  triste  noche  mía. 

Virgen  y  madre  junto, 
De  tu  Hacedor  dichosa  engendradora, 
A  cuyos  pechos  floreció  la  vida, 
Mira  cómo  empeora 

Y  crece  mi  dolor  más  cada  punto: 
El  odio  cunde,  la  amistad  se  olvida; 
Si  no  es  de  ti  valida 
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La  justicia  y  verdad,  que  tú  eiií^endraste, 

¿Adonde  hallara  seguro  amparo? 

Y  pues  madre  eres,  baste 

Para  contigo  el  ver  mi  desamparo. 

Virgen,  del  sol  vestida. 
De  luces  eternales  coronada, 
Que  huellas  con  divinos  pies  la  luna, 
Envidia  emponzoñada. 
Engaño  agudo,  lengua  fementida, 
Odio  cruel,  poder  sin  ley  ninguna, 
Me  liacen  guerra  á  una. 
Pues  contra  un  tal  ejército  maldito, 
¿Cuál  pobre  y  desarmado  será  parte, 
Si  tu  nombre  bendito, 
María,  no  se  muestra  por  mi  parte? 

Virgen,  por  quien  vencida 
Llora  su  perdición  la  sierpe  fiera, 
Su  daño  eterno,  su  burlado  intento. 
Miran  de  ia  ribera, 
Seguras,  muchas  gentes  mi  caída. 
El  agua  violenta,  el  flaco  aliento, 
Los  unos  con  contento, 
Los  otros  con  espanto;  el  más  piadoso 
Con  lástima  la  inútil  voz  fatiga; 
Yo,  puesto  en  ti  el  lloroso 
Rostro,  cortando  voy  onda  enemiga. 

Virgen,  del  Padre  esposa, 
Dulce  madre  del  Hijo,  templo  santo 
Del  inmortal  Amor,  del  hombre  escudo. 
No  veo  sino  espanto. 
Si  miro  la  morada,  es  peligrosa; 
Si  la  salida,  incierta;  el  favor  mudo. 
El  enemigo  crudo. 
Desnuda  la  verdad,  muy  proveída 
De  armas  y  valedores  la  mentira; 
La  miseralDle  vida 
Sólo  cuando  me  vuelvo  á  ti  respira. 

Virgen,  que  al  alto  ruego 
No  más  humilde  si  diste  que  honesto, 
En  quien  los  cielos  contemplar  desean. 
Como  terreno  puesto, 
Los  brazos  presos,  de  los  ojos  ciego. 
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A  cien  flechas  estoy  que  me  rodean, 

Que  en  herirme  se  emplean. 

Siento  el  dolor,  ¡ñas  no  veo  la  mano, 

No  me  es  dado  el  huir  ni  el  escudarme. 

Quiera  tu  soberano 

Hijo,  Madre  de  amor,  por  ti  librarme. 

Virííen,  lucero  amado, 
En  mar  tempestuoso  clara  guia, 
A  cuyo  santo  rayo  calla  el  viento, 
Mil  olas  íi  porfía 

Hunden  en  el  abismo  un  desarmado 
Lefio  de  vela  y  remo,  que  sin  tiento 
El  húmedo  elemento 
Corre:  la  noche  carga,  el  aire  truena, 
Ya  poi-  el  cielo  va,  ya  el  suelo  toca, 
Gime  la  rota  antena: 
Socorre  antes  que  embista  en  dura  roca. 

Virgen,  no  enficionada 
De  la  común  mancilla  y  mal  primero. 
Que  al  humano  linaje  contamina. 
Bien  sabes  que  en  ti  espero 
Dende  mi  tierna  edad;  y  si  malvada 
Fuerza,  que  me  venció,  ha  hecho  indina 
De  tu  guarda  divina 
Mi  vida  pecadora,  tu  clemencia 
Tanto  mostrará  más  su  bien  crecido, 
Cuanto  es  más  la  dolencia, 
Y  yo  merezco  menos  ser  valido. 

Virgen,  el  dolor  fiero 
Añuda  ya  la  lengua,  y  no  consiente 
Que  publique  la  voz  cuanto  desea; 
Mas  oye  tú  al  doliente 
Animo,  que  contino  á  ti  vocea. 

El-   MISMO 


DE  LA  VIDA  DEL  CIELO 

Alma  región  luciente, 
Prado  de  bienandanza,  que  ni  al  hielo 
!Ni  con  el  rayo  ai'diente 
Eallece,  fértil  suelo. 
Producidor  eterno  de  consuelo. 
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De  púi'pura  y  de  nieve, 
Florida  la  cabeza,  coronado, 
A  dulces  pastos  mueve 
Sin  onda  ni  cayado 
El  buen  pastor  en  ti  su  hato  amado. 

El  va,  y  en  pos,  dichosas, 
Le  siguen  sus  ovejas,  do  las  pace, 
Con  inmortales  rosas. 
Con  flor  que  siempre  nace, 

Y  cuanto  más  se  g:oza,  más  renace. 

Y  dentro  á  la  montana 

Del  alto  bien  las  guía,  ya  en  la  vena 
Del  gozo  ñel  las  baña, 

Y  les  da  mesa  llena. 

Pastor  y  pasto  él  solo  y  suerte  buena. 

Y  de  su  esfera  cuando 

La  cumbre  toca  altísimo  subido 
El  sol,  él  sesteando, 
De  su  hato  ceñido. 
Con  dulce  son  deleita  el  santo  oído. 
Toca  el  rabel  sonoro, 

Y  el  inmortal  dulzor  al  alma  pasa, 
Con  que  envilece  el  oro, 

Y  ardiendo  se  traspasa, 

Y  lanza  en  aquel  bien  libre  de  tasa. 
¡Oh  son!  ¡Oh  voz!  Siquiera 

Pequeña  parte  alguna  descendiese 
En  mi  sentido,  y  fuei'a 
De  sí  el  alma  pusiese, 

Y  toda  en  ti,  olí  amor,  la  convirtiese, 
Conocería  dónde 

Sesteas,  dulce  Esposo,  y  desatada 

Desta  prisión  adonde 

Padece,  á  tu  manada 

Viviré  junta,  sin  vagar  errada. 


El  mismq 
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LA  MUERTE  DE   JESÜS 

¿Y  eres  tú  el  que  velando 
La  excelsa  majestad  en  nube  ardiente 
Fulminaste  en  Siná?  y  el  impio  bando 
Que  eleva  contra  ti  la  osada  frente, 
¿Es  el  que  oyó  medroso 
De  tu  rayo  el  estruendo  fragoroso? 

Mas  ora  abandonado 
¡Ay!  pendes  sobre  el  Gólgotha,  y  al  cielo 
Alzas  gimiendo  el  rostro  lastimado; 
Cubre  tus  bellos  ojos  mortal  velo, 

Y  su  luz  extinguida, 

En  amargo  suspiro  das  la  vida. 

Así  el  amor  lo  ordena, 
Amor  más  poderoso  que  la  muerte; 
Por  él  de  la  maldad  sufre  la  pena 
El  Dios  de  las  virtudes,  y  león  fuerte 
Se  ofrece  al  golpe  fiero 
Bajo  el  vellón  de  candido  cordero. 

¡Oh  víctima  preciosa 
Ante  siglos  de  siglos  degollada! 
Aun  no  ahuyentó  la  noche  pavorosa 
Por  vez  primera  el  alba  nacarada, 

Y  hostia  del  amor  tierno 
Moriste  en  los  decretos  del  Eterno. 

¡Ay!  ¡quién  podrá,  mirarte, 
Oh  paz,  oh  gloria  del  culpable  mundof 
¿Qué  pecho  empedernido  no  se  parte 
Al  golpe  acerbo  del  dolor  profundo, 
Viendo  que  en  la  delicia 
Del  gran  Jolíová  descarga  su  justicia? 

¿Quién  abrió  los  raudales 
De  esas  sangrientas  llagas,  amor  mío? 
¿Quién  cubrió  tus  mejillas  celestiales 
De  horror  y  palidez?  ¿cuál  brazo  impío 
A  tu  frente  divina 
Ciñó  corona  de  punzante  espina? 

Cesad,  cesad,  crueles; 
Al  santo  perdonad,  muera  el  malvado» 
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Si  sois  de  un  justo  Dios  ministros  fieles, 
Caig^a  la  dura  pena  en  el  culpado; 
Si  la  impiedad  os  guia 

Y  en  la  sangre  os  cebclis,  verted  la  mía. 
Mas  ¡ay!  que  eres  tú  solo 

La  victima  de  paz  que  el  hombre  espera. 

Si  del  Oriente  al  escondido  polo 

Un  mar  de  sangre  criminal  corriera, 

Ante  Dios  irritado 

No  expiación,  fuera  pena  del  pecado. 

Que  no,  cuando  del  cielo 
Su  cólera  en  diluvios  descendía, 

Y  á  la  maldad  que  dominaba  el  suelo 

Y  á  las  malvadas  gentes  envolvía, 
De  la  diestra  potente 

Depuso  Sabaoth  su  espada  ardiente. 

Venció  la  excelsa  cumbre 
De  los  montes  el  agua  vengadora; 
El  sol,  amortecida  la  alba  lumbre 
Que  el  firmamento  rápido  colora, 
Por  la  esfera  sombría 
Cual  pálido  cadáver  discurría. 

Y  no  el  ceño  indignado 
De  su  semblante  descogió  el  Eterno; 
Mas  ya,  Dios  de  venganzas,  tu  hijo  amado, 
Domador  de  la  muerte  y  del  averno, 
Tu  cólera  infinita 
Extinguir  en  su  sangre  solicita. 

¿Oyes,  oyes  cuál  clama: 
«Padre  de  amoi",  por  qué  me  abandonaste?» 
Señor,  extingue  la  funesta  llama 
Que  en  tu  furor  al  mundo  derramaste; 
De  la  acerba  venganza 
Que  sufre  el  justo,  nazca  la  esperanza. 

¿No  veis  cómo  se  apaga 
El  rayo  entre  las  manos  del  potente? 
Ya  de  la  muerte  la  tiniebla  vaga 
Por  el  semblante  de  Jesús  doliente, 

Y  su  triste  gemido 

Oye  el  Dios  de  las  iras  complacido. 

Ven,  ángel  de  la  muerte. 
Esgrime,  esgrime  la  fulminea  espada, 
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Y  el  último  suspiro  del  Dios  fuerte 
Que  la  humana  maldad  deja  expiada, 
Suba  al  solio  sagrado, 

Do  vuelvii  en  padre  tierno  al  indignado. 

Rasga  tu  seno,  oh  tierra : 
Rompe,  oh  templo,  tu  velo.  Moribundo 
Yace  el  Criador;  mas  la  maldad  aterra, 

Y  un  grito  de  furor  lanza  el  profundo. 
¡Muere!...  Gemid,  humanos: 

Todos  en  él  pusisteis  vuestras  manos. 


Alberto  Lista 


ODAS  HEROICAS 


POR  LA  VICTORIA  DE  LEPANTO 

Cantemos  al  Señoi-,  que  en  la  llanura 
Venció  del  ancho  mar  al  Trace  fiero. 
Tú,  Dios  de  las  batallas,  tú  eres  diestra, 
Salud  y  gloria  nuestra; 
Tú  rompiste  las  fuerzas  y  la  dura 
Frente  de  Faraón,  feroz  guerrero; 
Sus  escogidos  principes  cubrieron 
Los  abismos  del  mnr,  y  descendieron 
Cual  piedra  en  el  profundo,  y  tu  ira  luego 
Los  tragó,  como  arista  seca  el  fuego. 

El  soberbio  tirano,  confiado 
En  el  grande  aparato  de  sus  naves, 
Que  de  los  nuestros  la  cerviz  cautiva 

Y  las  manos  aviva 

Al  ministerio  injusto  de  su  estado. 
Derribó  con  los  brazos  suyos  graves 
Los  cedros  más  excelsos  de  la  cima 

Y  el  árbol  que  más  yerto  se  sublima, 
Bebiendo  ajenas  aguas,  y  atrevido 
Pisando  el  bando  nuestro  y  defendido. 
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Temblaron  los  pequeños,  confundidos 
Del  íuipio  furoi'  suyo;  alzó  la  frente 
Contra  ti,  Señor  Dios,  y  con  semblante 

Y  con  pecho  arroofante, 

Y  los  armados  brazos  extendidos, 
Movió  el  airado  cuello  aquel  potente; 
Cercó  su  corazón  de  ardiente  saña 
Contra  las  dos  Hesperias,  que  el  mar  baña; 
Porque  e\\  ti  confiadas  le  resisten, 

Y  de  armas  de  tu  fe  y  amor  se  visten. 
Dijo  aquel  insolente  y  desdeñoso: 

«¿No  conocen  mis  iras  estas  tierras, 

Y  de  mis  padres  los  ilustres  hechos, 
O  valieron  sus  pechos 

Contra  ellos  con  el  húngaro  medroso 

Y  de  Dalmacia  y  Rodas  en  las  guerras? 
<;Quién  las  pudo  librar?  ¿Quién  de  sus  manos 
Pudo  librar  los  de  Austria  y  los  germanos? 
¿Podrá  su  Dios,  podr¿l  por  suerte  ahora 
Guardallas  de  mi  diestra  vencedora? 

»Su  Roma,  temerosa  y  humillada, 
Los  canticios  en  lágrimas  convierte; 
Ella  y  sus  hijos  tristes  mi  ira  esperan 
Cuando  vencidos  mueran; 
Francia  está  con  discordias  quebrantada, 

Y  en  España  amenaza  horrible  muerte 
Quien  honra  de  la  luna  las  banderas; 

Y  aquellas  en  la  guerra  gentes  fieras 
Ocupadas  están  en  su  defensa, 

Y  aunque  no,  ¿quién  hacerme  puede  ofensa? 
»Los  poderosos  pueblos  me  obedecen, 

Y  el  cuello  con  su  daño  al  yugo  inclinan, 

Y  me  dan  por  salvarse  ya  la  mano. 

Y  su  valor  es  vano; 

Que  sus  luces  cayendo  se  oscurecen. 
Sus  fuertes  á  la  muerte  ya  caminan, 
Sus  vírgenes  están  en  cautiverio, 
Su  gloria  ha  vuelto  al  cetro  de  mi  imperio. 
Del  Xilo  á  Eufrates  fértil  y  Istro  frío 
Cuanto  el  sol  alto  mira  todo  es  mío.> 

Tú,  Señor,  que  no  sufres  que  tu  gloria 
Usurpe  quien  su  fuerza  osado  estima, 
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Prevaleciendo  en  vanidad  y  en  ira, 
Este  soberbio  mira, 

Que  tas  aras  afea  en  su  victoria.  ; 

No  dejes  que  los  tuyos  así  oprima, 

Y  en  sus  cuerpos,  cruel,  las  fieras  cebe, 

Y  en  su  esparcida  san_¿:re  el  odio  pruebe; 
Que  liecho  ya  su  oprobio,  dice:  «¿Dónde 

El  Dios  de  éstos  est;i?  ¿De  quién  se  esconde?» 

Por  la  debida  «íioria  de  tu  nombre, 
Por  la  justa  venganza  de  tu  gente. 
Por  aquel  de  los  miseros  gemido, 
Vuelve  el  brazo  tendido 
Contra  éste,  que  íiborrece  ya  ser  hombre^ 

Y  las  honras  que  celas  tú  consiente,  • 

Y  tres  y  cuatro  veces  el  castigo 
Esfuerza  con  rigor  á  tu  enemigo, 

Y  la  injuria  á  tu  nomlu'e  cometida 
Sea  el  hierro  contrario  de  su  vida. 

Levantó  la  cabeza  el  poderoso 
Que  tanto  odióte  tiene;  en  nuesti'O  estrago 
Juntó  el  consejo,  y  contra  nos  pensaron 
Los  que  en  él  se  hallaron. 
«Venid — dijeron — y  en  el  mar  ondoso 
Hagamos  de  su  sangre  un  grande  lago; 
Deshagamos  á  éstos  de  la  gente, 

Y  el  nombre  de  su  Cristo  juntamente, 

Y  dividiendo  de  ellos  los  despojos. 
Hártense  en  muerte  suya  nuestros  ojos.» 

Vinieron  de  Asia  y  portentosa  Egito 
Los  árabes  y  leves  africanos, 

Y  los  que  Grecia  junta  mal  con  ellos, 
Con  los  erguidos  cuellos, 

Con  gran  poder  y  ntimero  infinito; 

Y  prometer  osaron  con  sus  manos 
Enciendei-  nuestros  fines  y  dar  muerte 
A  nuesti'a  juventud  con  hierro  fuerte. 
Nuestros  niños  prender  y  las  doncellas, 

Y  la  gloria  manchar  y  la  luz  de  ellas. 
Ocuparon  del  piélago  los  senos, 

Puesta  en  silencio  y  en  temor  la  tierra; 

Y  cesaron  los  nuestros  valerosos, 

Y  callaron  dudosos, 
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Hasta  que  al  fiero  ardor  de  sarracenos 
El  Señor  eligiendo  nueva  guerra 
Se  puso  el  joven  de  Austria  generoso 
Con  el  claro  español  y  belicoso; 
Que  Dios  no  sufre  ya,  en  Babel  cautiva 
Que  su  Sión  querida  sienipre  viva. 
Cual  león  á  la  presa  apercibido,  , 
Sin  recelo  los  ímpios  esperaban 
A  los  que  tú,  Señor,  ei'es  escudo; 
Que  el  corazón  desnudo 
De  pavor,  y  de  fe  y  de  amor  vestido. 
Con  celestial  aliento  confiaban. 
Sus  manos  á  la  guerra  compusiste, 

Y  sus  brazos  fortísimos  pusiste 
Como  el  arco  acerado,  y  con  la  espada 
Vibraste  en  su  favor  la  diestra  armada. 

Turbáronse  los  grandes,  los  robustos 
Rindiéronse  temblando  y  desmayaron; 

Y  tú  entregaste,  Diot?,  como  la  rueda. 
Como  la  arista  queda 

Al  ímpetu  del  viento,  á  estos 'injustos, 
<^ue  mil  huyendo  de  uno  se  pasmaron. 
Cual  fuego  abrasa  selvas,  cuya  llama 
En  las  espesas  selvas  se  derrama, 
Tal  en  tu  ira  y  tempestad  seguiste, 

Y  su  faz  de  ignominia  convertiste. 
Quebrantaste  al  cruel  dragón,  cortando 

Las  alas  de  su  cuerpo  temerosas 

Y  sus  brazos  terrililes  no  vencidos; 
Que  con  hondos  gemidos 

Se  retira  á  su  cueva,  do  silbando 
Tieznbla  con  sus  culebras  venenosas. 
Lleno  de  torpe  miedo  en  sus  entrañas, 
De  tu  león  temiendo  las  hazañas; 
Que,  saliendo  de  España,  dio  un  rugido 
Que  le  dejó  asombrado  y  aturdido. 
Hoy  se  vieron  los  ojos  humillados 
Del  sublime  varón  y  su  grandeza^ 

Y  tú  solo.  Señor,  fuiste  exaltado; 
Que  tu  día  es  llegado. 

Señor  de  los  ejércitos  armados, 
Sobre  la  alta  cerviz  y  su  dureza. 
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Sobre  derechos  cedros  y  extendidos, 
Sobre  empinados  montes  y  crecidos, 
Sobre  torres  y  muros,  y  las  naves 
De  Tiro,  que  á  los  tuyos  fueron  graves. 

Babilonia  y  Egipto  amedrentada 
Temerá  el  fuego  y  la  asta  violenta, 

Y  el  humo  subirá  á  la  luz  del  cielo, 

Y  faltos  de  consuelo. 

Con  rostro  oscuro  y  soledad  turbada 
Tus  enemigos  llorarán  su  afrenta. 
Mas  tú,  Grecia,  concorde  á  la  esperanza 
Egicia  y  gloria  de  su  confianza, 
Triste  que  á  olla  pareces,  no  temiendo 
A  Dios,  y  á  tu  remedio  no  atendiendo. 

¿Porqué,  ingrata,  tus  hijas  adornaste 
En  adulterio  infame  á  una  ímpia  gente 
Que  deseaba  profanar  tus  frutos, 

Y  con  ojos  enjutos 

Sus  odiosos  pasos  imitaste. 
Su  aborrecida  vida  y  mal  presente? 
Dios  vengará  sus  iras  en  tu  muerte; 
Que  llega  á  tu  cerviz  con  diestra  fuerte 
La  aguda  espada  suya.  ¿Quién,  cuitada. 
Reprimirá  su  mano  desatada? 

Mas  tú;  fuerza  del  mar,  excelsa  Tiro, 
Que  en  tus  naves  estabas  gloriosa, 

Y  el  término  espantabas  de  la  tierra, 

Y  si  hacías  guerra, 

De  temor  la  cubrías  con  suspiro, 
¿Cómo  acabaste  fiera  y  orguliosa? 
¿Quién  pensó  á  tu  cabeza  daño  tanto? 
Dios,  para  convertir  tu  gloria  en  llanto 

Y  derribar  tus  ínclitos  y  fuertes. 
Te  hizo  perecer  con  tantas  muertes. 

Llorad,  naves  del  mar;  que  es  destruida 
Vuestra  vana  soberbia  y  pensamiento. 
¿Quién  ya  tendrá  de  ti  lástima  alguna, 
Tú,  que  sigues  la  luna, 
Asia  adúltera,  en  vicios  sumergida? 
¿Quién  mostrará  un  liviano  sentimiento? 
¿Quién  rogará  por  ti?  Que  á  Dios  enciende 
Tu  ira  y  la  arrogancia  que  te  ofende, 
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Y  tus  viejos  delitos  y  mudanza 

Han  vuelto  contra  ti  ;'i  tomar  venganza. 
Los  que  vieron  tus  brazos  quebrantados, 

Y  de  tus  pinos  ir  el  mar  desnudo, 
Que  sus  ondas  turbaron  y  llanura, 
Viendo  tu  muerte  oscura, 

Dirán,  de  tus  estragos  espantados: 
¿Quién  contra  la  espantosa  tanto  pudo? 
El  Señor,  que  mostró  su  fuerte  mano 
Por  la  fe  de  su  príncipe  cristiano 

Y  por  el  nombre  santo  de  su  gloria, 
A  su  España  concede  esta  victoria. 

Bendita,  Señor,  sea  tu  grandeza; 
Que  después  de  los  daños  padecidos, 
Después  de  nuestras  culpas  y  castigo, 
Rompiste  al  enemigo 
De  la  antigua  soberbia  la  dureza. 
Adórente,  Señor,  tus  escogidos; 
Confiese  cuanto  cerca  el  ancho  cielo 
Tu  nombre,  ¡oh  nuestro  Dios,  nuestro  consuelo! 

Y  la  cerviz  rebelde,  condenada, 
Perezca  en  bravas  llamas  abrasada. 

Fpíknando  de  Herrera 


PROFECÍA  DEL  TAJO 

Folgaba  el  rey  Rodrigo 
Con  la  hermosa  Cava  en  la  ribera 
Del  Tajo,  sin  testigo. 
El  río  sacó  fuera 
El  pecho,  y  le  habló  desta  manera: 

«En  mal  punto  te  goces. 
Injusto  forzador;  que  ya  el  sonido 
Oyó  ya,  y  las  voces. 
Las  armas  y  el  bramido 
De  Marte,  de  furor  y  ardor  ceñido. 

»¡Ay!  esa  tu  alegría 
¡Qué  llantos  acarrea!  y  esa  hermosa, 
Que  vio  el  sol  en  mal  día, 
A  España  ¡ay!  ¡cuan  llorosa, 
Y  al  cetro  de  los  godos  cuan  costosa! 
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»Llamas,  dolores,  guerras, 
Muertes,  asolamiento,  fieros  males         .:'■ 
Entre  tus  brazos  cierras,  i^;      .1 

Trabajos  inmortales  •  •  ; 

A  ti  y  á  tus  vasallos  naturales.  ''. 

»A  los  que  en  Constantina 
Rompen  el  fértil  suelo,  á  los  que  baña 
El  EÍDro,  á  la  vecina  :    , 

Sansuefia,  á  Lusitana, 
A  toda  la  espaciosa  y  triste  España. 

»Ya  dende  Cádiz  llama  '' 

El  injuriado  conde,  á  la  venganza 
Atento  y  no  á  la  fama. 
La  bárbara  pujanza 
En  quien  para  tu  daño  no  hay  tardanza. 

»Oye,  que  al  cielo  toca 
Con  temeroso  son  la  trompa  fiera, 
Que  en  África  convoca  v      * 

E\  moro  á  la  bandera, 
Que  al  aire  desplegada  va  ligera^ 

»La  lanza  ya  blandea 
El  árabe  cruel,  y  hiere  el  viento 
Llamando  á  la  pelea: 
Innumerable  cuento 
De  escuadras  juntas  veo  en  un  momento. 

»Cubre  la  gente  el  suelo. 
Debajo  de  las  velas  desparece 
La  mar,  la  voz  al  cielo 
Confusa  y  varia  crece, 
El  polvo  roba  el  día  y  le  escurece. 

»¡Ay,  que  ya  presurosos 
Suben  las  largas  naves!  ¡ay,  que  tienden 
Los  brazos  vigorosos 
A  los  remos,  y  encienden 
Las  mares  espumosas  por  do  hienden! 

»E1  Eolo  derecho 
Hinche  la  vela  en  popa,  y  larga  entrada 
Por  el  Hercúleo  estrecho 
Con  la  punta  acerada 
El  gran  paure  Neptuno  da  á  la  Armada. 

»¡Ay,  triste!  ¿Y  aun  te  tiene 
El  mal  dulce  regazo?  ¿Ni  llamado 
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Al  mal  que  sobreviene  • 

No  acorres?  ¿Ocupado 

No  ves  ya  el  puerto  á  Hércules  sagrado? 

»Acude,  corre,  vuela, 
Traspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano, 
No  pe?"dones  la  espuela, 
No  des  paz  á  la  mano, 
Menea  fulminando  el  hierro  insano. 

>¡Ay,  cuánto  de  fatiga! 
¡Ay,  cuánto  de  sudor  está  presente 
Al  que  viste  loriga,  j 

Al  infante  valiente, 
A  hombres  y  á  caballos  Juntamente! 

»Y  tú,  Betis  divino. 
De  sangre  ajena  y  tuya  amancillado. 
Darás  al  mar  vecino 
¡Cuánto  yeimo  quebrado! 
¡Cuánto  cuerpo  de  nobles  destrozado! 

»E1  furibundo  Marte 
Cinco  luces  las  haces  desordena, 
Igual  á  cada  parte: 
La  sexta  ¡ay!  te  condena. 
Oh  cara  patria,  á  bárbara  cadena.» 

Fk.  Luis  de  León 


LA  GLORIA  DE  LAS  ARTES    (1) 

¿Adonde  incauto  desde  el  ancha  vega 
Del  claro  Tormes,  que  con  onda  pura 
Y  paso  sosegado 

De  Otea  el  valle  fertiliza  y  riega, 
Hoy  el  numen  procui'a 
Su  vuelo  levantar?  ¿De  qué  sagrado 
Espíritu  inflamado, 


(1)  Esta  oda  fué  recitada  eu  la  Junta  pública  que  celebró  la  lieal 
Academia  de  San  Fernando  el  día  14  de  Julio  del781,para  ladistribu- 
cióa  de  premios  generales  de  Pintura,  Escultura  y  Arquitectura. 
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Dejando  ya  á  los  tímidos  pastores 
El  humilde  rabel,  canta  atrevido 
La  fj^loria  de  las  Artes,  sus  primoi'es, 
y  de  la  patria  el  nombre  esclarecido? 

Cual  el  ave  de  Jove,  que  saliendo 
Inexperta  del  nido,  en  la  vacia 
Regalón  desplegar  osa 
Las  alas  voladoras,  no  sabiendo 
La  fuerza  que  la  guia, 

Y  ora  vaga  atrevida,  ora  medrosa, 
Ora  más  orgullosa 

Sobre  las  altas  cimas  se  levanta, 
Tronar  siente  á  sus  pies  la  nube  oscura, 

Y  el  rayo  abrasador  ya  no  la  espanta, 
Al  cielo  remontándose  segura. 

Entonce  el  pecho  generoso,  herido 
De  miedo  y  alborozo,  ufano  late; 
Eiza  su  cuello  el  viento. 
Que  en  cambiantes  de  luz  brilla  encendido; 
El  ojo  audaz  combate 
Derecho  el  claro  sol,  le  mira  atento, 

Y  en  su  heroico  ardimiento 

La  vista  vuelve,  á  contemplar  se  para 
La  baja  tiei'ra,  y  con  acentos  graves 
Su  triunfo  engrandeciendo,  se  declara 
Reina  del  vago  viento  y  de  las  aves. 

Yo  así  saliendo  de  mi  humilde  suelo 
En  día  tan  alegre  y  venturoso 
A  gloria  no  esperada. 
Dudo,  temo,  me  inflamo,  y  alzo  el  vuelo 
Do  el  afán  generoso 
Al  premio  corre  y  palma  afortunada. 
Palma  que  colocada 
Al  pie  de  la  verdad  y  la  belleza, 
Quien  de  divino  genio  conducido 
Consigue  arrebatarla,  á  ser  empieza 
En  fama  claro,  y  libre  ya  de  olvido. 

Al  modo  que  en  la  olímpica  victoria 
El  vencedor  en  la  feliz  carrera 
La  ilustre  sien  ceñía 
Del  ínclito  laurel,  y  su  memoria 
Eterna  después  era. 
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Mas  tú  la  Yoz  y  plácida  armonía, 
Noble  Academia,  guía, 
Mi  verso  al  cielo  cristalino  alzando. 
¡Felice  yo,  si  tu  favor  consigo! 

Y  el  dulce  plectro  de  marfil  sonando, 
Las  Artes  canto  tras  mi  dulce  amigo  (1). 

Desdo  estos  lares,  su  palacio  augusto, 
Cual  vivaz  fénix  renacer  las  veo 
Del  hondo  y  largo  olvido 
En  que  la  Iberia  con  desdén  injusto 
Vio  un  tiempo  su  alto  empleo. 
¡Oli  nombre  de  Borbón  esclarecido! 
A  ti  fué  concedido 

Las  Artes  restaurar:  con  tus  favores 
A  nueva  gloria  y  esplendor  tornaron: 
La  Fama  resonó  de  sus  loores; 

Y  los  cisnes  de  Mantua  las  cantaron. 
Ellas  alegres  en  unión  amiga 

La  frente  levantaron  con  ardiente 
Afán,  hasta  encumbrarse  '•■■ 

A  la  ideal  belleza.  A  su  fatiga  ":  ; 

Cede  el  bronce  obediente; 

Y  el  mármol  del  cincel  siente  animarse; 
Tus  seres  mejorarse, 

¡Oh  natura!  en  el  lienzo  trasladados 
El  carmín  puro  de  la  fresca  rosa. 
Los  matices  del  Iris  vai'iados. 
El  triste  lirio  y  la  azucena  hermosa. 
¡Oh  divina  Pintura,  ilusión  grata 
De  los  ojos  y  el  alma!  ¿De  qué  vena 
Sacas  el  colorido 

Que  al  Alba  el  velo  candido  retrata. 
Cuando  asoma  serena 
Por  el  oriente  en  rayos  encendido? 
¿Cómo  el  cristal  bruñido 
Finges  de  la  risueña  fuentecilla? 
¿De  los  alegres  prados  la  verdura? 
¿Tanta  varia  y  fragante  florecilla? 
¿El  rutilante  sol,  la  nube  oscura? 


(1)    El  Sr.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos.  Académico  de  honor, 
que  acababa  de  pronunciar  una  elocuente  oración  sobre  las  Artes. 
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¿Cómo  en  un  plano  inmensos  horizontes, 
La  atmósfera  bañada  de  alba  lumbre, 
Sereno  y  puro  el  cielo, 
La  sombra  oscura  de  los  pardos  montes, 
Nevada  la  alta  cumbre. 
La  augusta  noche  y  su  estrellado  velo, 
Del  ave  el  raudo  vuelo, 
El  ambiente,  la  niebla,  el  polvo  leve 
Tu  mágico  poder  tan  bien  remeda, 
Que  á  competir  con  la  verdad  se  atreve, 
y  el  alma  enajenada  en  ellos  queda? 

Tú  de  la  dulce  poesía  hermana, 
Cual  ella  el  pecho  blandamente  agitas, 

Y  en  amoi'oso  fuego 

Con  tu  expresión  y  gracia  soberana 
Le  enciendes,  ó  le  excitas 
A  tierna  compasión,  á  rencor  ciego, 
A  desmayado  ruego, 

Y  amargo  lloro.  ¡Oh  Sánelo!  ¡oh!  ¡tu  admirable 
Pincel  cuál  ha  mi  espíritu  movido! 

¡Oh!  ¡al  contemplar  tu  Virgen  adorable 
En  su  extremo  dolor  (1),  cuánto  he  gemido! 

La  dolorida  Madre,  arrodillada, 
Piedad  pide  á  los  bárbaros  sayones 
Para  el  Hijo  postrado. 
Su  rostro  está  cual  la  azucena  ajada: 
Sus  humildes  razones 
Resuenan  en  mi  oído:  ¡ay!  ¡cuan  sagrado 
Aspecto,  aunque  ultrajado. 
El  del  Hijo  de  Dios!  ¡cuál  la  ternura 
De  Magdalena  y  Juan!  ¡cuál  la  fiereza 
Del  que  herirle,  oh  Jesús,  brutal  procura! 
¡Y  en  tu  celestial  mano,  qué  belleza! 

¡Oh  pinceles!  ¡oh  alteza  peregrina 
Del  grande  Rafael!  ¡oh  })íenhadada 
Edad,  en  que  hasta  el  cielo 
En  alas  del  ingenio  la  divina 
Invención  se  vio  alzada! 


(1)    El  bellísimo  cuadro  de  Rafael,  llamado  comúmneute  Kl  ¡xigmo 
dt  Sicilia,  y  con  más  propiedad  El  extremo  dolor. 
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Cuando  su  alma  sublime  el  denso  velo 
Corrió  con  noble  anhelo 
De  la  naturaleza,  y  vio  pasmado 
El  Hombre  ante  sus  ojos  reverente 
El  Universo  estar,  y  liermoseado 
De  su  mano  salir  y  augusta  mente. 

Admira,  oh  hombre,  tu  grandeza;  admira 
Tu  espíritu  creador;  y  á  la  estrellada 
Mansión  vuela  seguro, 
Donde  tu  aliento  (celestial  suspira. 
La  mente  alli  inflamada 
Cruza  con  presto  giro  del  Arturo 
A  do  tiene  el  Sol  puro 
Su  rutilante  trono;  y  con  brioso 
Pincel,  guiado  de  furor  divino, 
Copia  el  concento  raudo  y  armonioso 
Con  que  se  vuelve  el  orbe  cristalino. 

Que  no  tú  sola,  oh  Miísica,  el  ruido 
Finges  del  arroyuelo  transparente, 
O  imitas  las  undosas 
Corrientes  de  la  mar,  ó  el  alarido 
Del  soldado  valiente 
En  las  lides  de  ]\rarte  sanguinosas. 
No  menos  pavorosas, 
Oh  fiero  Julio,  en  tu  batalla  (1)  siento 
Crujir  las  roncas  armas  y  la  fiera 
Trompa,  estrépito,  gritos  y  ardimiento. 
Que  si  en  el  medio  de  su  horror  me  viera. 

¿Pues  qué,  si  entre  los  vientos  bramadores 
Nave  de  airadas  olas  combatida 
Diestro  pincel  me  ofrece? 
Yo  escucho  el  alarido  y  los  clamores 
De  la  chusma  afligida; 
Y  si  de  Dios  los  cielos  estremece 
El  carro,  y  se  enardece 
Su  cólera,  y  e!  trueno  en  son  horrendo 
Retumba  por  la  nube  pavorosa, 
De  la  pálida  luz  y  el  ronco  estruendo 
Mi  vista  siente  la  impresión  medrosa. 


(1)    Célebre  cuadro  de  la  batalla  de  Maxencio,  dibujado  por  el  gran 
Rafael,  y  pintado  por  Julio  Romano  su  discípulo. 
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Pero  el  mármol  se  anima,  del  agudo 
Cincel  herido,  y  á  mis  ojos  veo 
A  Laocoon  (1)  cercado 
De  silbadoras  siei'pes:  en  su  crudo 
Dolor  escuchar  creo 
Los  gemidos  del  pecho  congojado 
y  al  aspirar  alzado. 
Los  hórridos  dragones  con  ñudosos 
Cercos  le  estrechan:  y  su  mano  fuerte 
En  vano  de  sus  cuerpos  sanguinosos 
Librarse  anhela,  y  redimir  la  muerte. 

¡Mira  cómo  en  su  angustia  el  sufrimiento 
Los  músculos  abulta,  y  cuál  violenta 
Los  nervios  extendidos! 
¡Cuál  sume  el  vientre  el  comprimido  aliento, 

Y  la  ancha  espalda  aumenta! 

Y  en  el  cielo  los  ojos  doloridos 
Por  sus  hijos  queridos, 

¡Ay!  ¡cuan  tarde  su  auxilio  está  implorando! 
En  tan  terrible  afán  aun  la  ternura 
Sobre  el  semblante  paternal  mostrando, 
Cual  débil  luz  por  entre  niebla  oscura. 
Ellos  á  él  vueltos  con  la  faz  llorosa 

Y  débil  gesto  al  miserable  llaman 
En  quejido  doliente. 
Rodeados  de  lazada  ponzoñosa. 

Oh!  ¡cuan  en  vano  claman! 
Oh!  ¡cómo  el  padre  por  los  tristes  siente! 
Y  cuál  muestra  en  su  frente 
La  fortaleza  y  el  dolor  luchando; 

Y  con  las  sierpes  en  batalla  tiera. 
Sus  vigorosos  muslos  agitando 
Los  fuertes  lazos  sacudir  quisiera! 

Mientra  en  Apolo  (2)  la  beldad  divina 
Se  ve  grata  animar  un  cuerpo  hermoso, 
Do  la  flaqueza  humana 
Jamás  cabida  halló.  Su  peregrina 
Forma  y  el  vigoroso 


(1)    El  grupo  de  Ijaocoonte,  obra  admirable  del  Arte  griego. 
CJ)    El  Apolo  de  Helvedere,  la  más  sublime  obra  ideal  que  nos  ha 
quedado  de  la  antigüedad. 
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Talle  en  la  flor  de  juventud  lozana, 
Su  vista  alta  y  ufana, 
De  noble  orgullo  y  menosprecio  llena, 
El  triunfo  y  el  esfuerzo  sobreliuniano 
Muestran  del  Dios,  que  en  actitud  serena 
Tiende  la  firme,  omnipotente  mano. 

Parece  en  la  soberbia,  excelsa  frente 
Lleno  de  complacencia  victoriosa 
y  de  dulce  contento, 
Cual  si  el  coro  de  Masas  blandamente 
Le  halagara:  la  hermosa 
Nariz  hincliada  del  altivo  aliento: 
Libre  el  pie  en  fií-me  asiento, 
Ostentando  gallarda  gentileza: 
y  como  que  de  vida  se  derrama 
Un  soplo  celestial  por  su  belleza. 
Que  alienta  el  mármol,  y  su  hielo  inflama. 

Ni  el  lugar  merecido  á  ti,  oh  divina 
Venus  (1\  tampoco  faltará  en  mi  canto; 
¡Ay!  ¡dó  fuiste  formada! 
¡Quién  ideó  tu  gracia  peregrina! 
Tu  tierno  y  dulce  encanto 
Al  ánimo  enajena  en  regalada 
Suspensión:  tu  delgada 
Tez  excede  á  la  candida  azucena 
Cuando  acaba  de  abrir:  tu  cuello  erguido 
Al  labrado  marfil:  la  alta  y  serena 
Frente  al  Sol  claro  en  el  zenit  subido. 

¡Oh  Reina  de  las  Gracias,  blanda  Diosa 
De  la  paz  y  el  contento,  apasionada 
Madre  del  niño  alado! 
Tus  soberanos  ojos  de  amorosa 
Ternura,  tu  preciada 
Boca  do  ríe  el  beso  delicado, 
Tu  donaire,  tu  agrado. 
Tu  suave  expresión,  tus  formas  bellas 
Del  suelo  me  enajenan:  yo  me  olvido; 
Y  de  cincel  en  ti  no  hallando  huellas. 
Absorto  caigo  ante  tus  pies  rendido. 


(1)    La  Venus  de  Mediéis,  nna  de  las  más  bellas  y  graciosas  esta- 
do la  antigüedad.  * 


tuas  de  la  antigüedad. 
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Tan  divinos  modelos  noche  y  día 
Contempla  atenta,  olijaventud  liispana; 

Y  el  pecho  así  excitado, 

La  senda  estrecha  que  á  la  gloria  guía,- 

Emprende  alegre,  ufana. 

El  genio  creador  vaya  á  tu  lado; 

Aquel  que  al  cielo  alzado 

Huj^e  lo  popular,  cual  garza  hermosa, 

Cuando  del  suelo  i-ápida  se  aleja, 

Al  firmamento  se  levanta  airosa, 

Y  el  vulgo  de  las  aves  atrás  deja. 

¡Oh  venturoso,  el  que  en  las  Artes  siente 
Propicio  al  cielo,  que  al  nacer  le  infunde 
Su  vivífica  llama! 

Dadme_,  Musas,  guirnalda  floreciente 
Que  su  frente  circunde; 
Mientra  el  pecho  latiéndole  se  inflama 
De  noble  ardor,  exclama 
Desvelado  en  su  afán,  no  halla  reposo 
Al  inquieto  furor,  teme,  suspira 
De  un  numen  lleno,  y  con  pincel  fogosa 
Odio,  miedo,  tei'ror  y  amoi-  me  inspira. 

Quizá  algún  joven,  al  mirar  la  gloria 
De  tan  augusto  día,  y  de  mi  canto 
Quizá  también  herido, 
Se  excita  ya  á  la  próxima  victoria; 
No  la  duda,  y  en  llanto 
Se  baña  de  placer.  ¡Oh  esclarecido 
Premio,  muy  más  subido 
Que  el  tesoro  más  rico!  Quien  merece 
Que  tú  le  enjugues  el  sudor  dichoso, 
Inmortal  vuela  poi*  el  orbe;  y  crece 
En  cada  edad  con  nombre  más  famoso. 

Así  Fidias,  Lisipo^  Apeles  viven 
En  eterna  memoria;  así  la  rara 
Fama  de  Zeuxis  dura; 

Y  el  gninde  Urbino  y  Michael  reciben 
Cual  ellos  honi'a  clara; 

Ni  á  ti,  oh  Velázquez^  en  tiniebla  oscura 
Sumió  la  muerte  dura. 
Sus  huellas,  noble  juventud,  sus  huellas 
Sigue,  imítalos,  insta;  y  denodada 
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Hiere  con  alta  frente  las  estrellas, 
En  sus  divinas  obras  inflamada. 

Mas  de  las  Musas  y  el  crinado  Apolo 
Oye  también  la  celestial  doctrina, 
Que  á  Fidias  dio  el  modelo 
El  cantor  Frigio  del  que  el  alto  polo 
Conturba,  su  divina 
Frente  moviendo,  y  estremece  el  suelo, 
Y  no  en  torpe  desvelo 
Al  vicio  el  pincel  des.  La  virtud  santa. 
Oh  Artistas,  retratad;  y  disfamado 
El  vicio  huircá  con  vergonzosa  planta. 
Cual  sombra  triste  al  resplandor  sagrado. 

Y  los  que  de  la  noble  arquitectura 
La  ardua  senda  seguís,  los  cuidadosos 
Ojos  volved  contino 
A  la  augusta  grandeza  y  hermosura 
De  los  restos  preciosos 
Que  del  griego  poder  y  del  latino 
Guardarplugo  al  destino. 
Allí  estudiad  la  majestad  suntuosa. 
Sólida  proporción,  sencilla  idea, 
Que  á  Herrera  hicieron  claro;  y  su  dichosa 
Edad  de  nuevo  amanecer  se  vea. 

Mas  tú  en  quien  Carlos  de  la  Patria  fía 
La  suerte  y  el  honor,  oh  esclarecido 
Conde,  escucha  oficioso 
Lo  que  me  inspira  el  cielo  en  este  día. 
Si  de  ti  protegido 

Sigue  el  genio  español,  si  el  lauro  honroso 
En  su  afán  generoso 
Galardón  fuere  que  al  Artista  anime. 
Ni  envidiaremos  la  Piedad  Toscana  (!),• 
Ni  tus  Estancias  (2),  Rafael  sublime, 
Ni  la  soberbia  mole  Vaticana. 

Feliz  entonces  el  pincel  Ibero, 
Del  gran  Carlos  la  imagen  gloriosa 
Copiará  reverente, 


(1)  Insigne  grupo  de  María  Santísima  con  su  Hijo  difunto  en  los 
brazos,  ejecutado  por  Miguel  Ángel. 

(2)  Salas  del  Vaticano  pintadas  por  el  gran  Rafael. 
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Y  al  Príncipe  brillando  cual  lucero, 
A  par  su  augusta  esposa. 

Brille  el  valor  impreso  en  su  alta  frente, 

Y  el  consejo  prudente; 

Las  gracias  todas  en  la  amable  Luisa; 

Y  en  el  Real  Pimpollo  ¡ay!  el  consuelo 
De  dos  mundos,  la  paz  y  tierna  risa 
Con  que  i'eci'ea  al  venei'able  Abuelo. 

Juan  Mkléndez  Vai.dés 


ODAS     MORALES 


LA  VIDA  DEL  CAMPO 

¡Qué  descansada  vida 
La  del  que  huj'-e  el  mundanal  ruido, 
Y  sigue  la  escondida 
Senda  por  donde  lian  ido 
Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sidol 

Que  no  le  enturbia  el  pecho 
De  los  soberbios  grandes  el  estado, 
Ni  del  dorado  techo 
Se  admira,  fabricado 
Del  sabio  moro,  en  jaspes  sustentado. 

No  cura  si  la  fama 
Canta  con  voz  su  nombre  pregonera, 
Ni  cura  si  encarama 
La  lengua  lisonjera 
Lo  que  condena  la  verdad  sincera. 

¿Qué  presta  á  mi  contento 
Si  soy  del  vano  dedo  señalado? 
¿Si  en  busca  de  este  viento 
Ando  desalentado, 
Con  ansias  vivas,  con  mortal  cuidado? 

¡Oh  monte,  oh  fuente,  oh  rio, 
Oh  secreto  seguro,  deleitoso! 
Roto  casi  el  navio, 
A  vuestro  almo  reposo 
Huyo  de  aqueste  mar  tempestuoso. 
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Un  no  rompido  sueño, 
Un  día  puro,  alegre,  libre  quiero; 
No  quiero  ver  el  ceño 
Vanamente  severo 
De  á  quien  la  sangre  ensalza  ó  el  dinero. 

Despiértenme  las  aves 
Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido; 
No  los  cuidados  graves, 
De  que  es  siempre  seguido 
El  que  al  ajeno  arbitrio  está  atenido. 

Vivir  quiero  conmigo, 
Gozar  quieio  del  bien  que  debo  al  cielo, 
A  solas,  sin  testigo. 
Libre  de  amor,  de  celo. 
De  odio,  de  esperanzas,  de  recelo. 

Del  monte  en  la  ladera 
Por  mi  mano  plantado  tengo  un  huerto, 
Que  con  la  primavera 
De  bella  flor  cubierto. 
Ya  muestra  en  esperanza  el  fruto  cierto. 

Y  como  codiciosa, 

Por  ver  y  acrecentar  su  hermosura, 

Desde  la  cumbre  airosa 

Una  fontana  pura 

Hasta  llegar  corriendo  se  apresura. 

Y  luego,  sosegada, 

El  paso  entre  los  árboles  torciendo, 
El  suelo  de  pasada 
De  verdura  vistiendo, 

Y  con  diversas  flores  va  esparciendo. 
El  aire  el  huerto  orea, 

Y  ofrece  mil  olores  al  sentido, 
Los  árboles  menea 

Con  un  manso  ruido, 

Que  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido. 

Ténganse  su  tesoro 
Los  que  de  un  falso  leño  se  confían; 
No  es  mío  ver  el  lloro 
De  los  que  desconfían, 
Cuando  el  Cierzo  y  el  Ábrego  porfían. 

La  combatida  antena 
Cruje,  y  en  ciega  noche  el  claro  día 
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Se  torna,  al  cielo  suena 

Confusa  vocería, 

Y  la  mar  enriquecen  á  porfía. 

A  mí  una  pob recilla 
Mesa,  de  amable  paz  bien  abastada, 
Me  basta,  y  la  vajilla 
De  fino  oro  labrada 
Sea  de  quien  la  mar  no  teme  airada. 

Y  mientras  miserable- 
Mente  se  están  los  otros  abrasando 
Con  sed  insaciable 
Del  peligroso  mando, 
Tendido  yo  á  la  sombra  esté  cantando. 

A  la  sombra  tendido, 
De  hiedra  y  lauro  eterno  coronado, 
Puesto  el  atento  oído 
Al  son  dulce,  acordado. 
Del  plectro  sabiamente  meneado. 


Fk.  Luis  de  León 


FIRMEZA  DE  LA  VIRTUD 

De  lirios  y  violas  olorosas 
Se  adorna  placentera,  ' 

Reclinada  la  bella  primavera 
En  tálamo  de  rosas. 

Mas  ¡ay!  ya  asalta  la  frondosa  vega 
El  estío  sediento, 

Y  aja  su  pompa,  y  al  airado  viento 
En  aristas  la  entrega. 

Templa  otoño  sus  fuegos,  y  racimos 
Ciñe  y  doradas  pomas, 

Y  el  ambiente  embalsaman  los  aromas 
De  sus  frutos  opimos; 

Pero  el  cierzo  invernal  hórrido  zumba; 
Con  las  crujientes  alas 
Desnuda  al  año  las  postreras  galas, 

Y  le  arroja  á  la  tumba. 
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¿Qué  bien,  oh  dulce  Albino  (1),  habrá  durable 
En  la  mortal  flaqueza, 
Si  en  giro  así  fugaz  naturaleza 
Enseña  á  ser  mudable? 

Do  la  alta  torre  y  orgulloso  muro 
Al  cielo  se  levanta, 

¡Cuan  presto  el  buey  con  perezosa  planta 
Lh'vará  el  hierro  duro! 

Voraz  el  tiempo  su  mortal  guadaña 
Blande,  y  con  fiero  encono 
Solire  las  gradas  del  volcado  trono 
Erige  la  cabana  (2). 

Así  fenece  la  mayor  ventura: 
Veloz  el  hado  esquivo 
Derriba  al  triunfador  del  carro  altivo 
A  la  indigencia  oscura. 

La  virtud  sola  es  fuerte.  Denegrida 
Cubre  su  faz  la  esfera, 

Y  con  luz  espantosa  reverbera 
En  llamas  encendida. 

O  estallando  del  monte  la  alta  frente, 
Con  horrísono  estruendo 
Se  despedaza;  pálida  gimiendo 
Vaga  la  triste  gente. 

Sólo  entonces  seguro  el  virtuoso 
No  busca  el  vano  asilo, 

Y  opone  fuerte  el  corazón  tranquilo 
AI  estrago  horroroso. 

Si  truena  el  cielo,  y  de  las  aves  huye 
El  temeroso  bando, 

Y  busca  en  vano  el  nido  que  bramando 
El  huracán  destruye, 


(1)  Albino:  sobrenombre  poético  de  D.  José  María  Blanco,  á  quien 
esta  composición  se  halla  dedicada. 

(2)  Keinoso  escribió  así: 

El  tiempo  destructor  con  torpe  saña, 
En  curso  acelerado, 
Erige  sobre  el  trono  destrozado 
La  mísera  cabana. 

I^ista  reformó  acertadamemte  la  estrofa. 
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Su  vuelo  entonces  rápida  levanta 
El  águila  altanera, 
Y  el  rayo  mira  desde  la  alta  esfera 
Cruzar  bajo  su  planta. 

Tiemble  asustado  en  su  feroz  ventura 
De  Sicilia  el  tirano; 

Sócrfites,  mientras,  con  tranquila  mano 
El  letal  vaso  apura. 

¡Al)!  sólo  la  virtud  del  tiempo  fiero 
Triunfa  y  adversa  suerte. 
¿Qué  puede  en  ella,  inexorable  muerte, 
El  golpe  de  tu  acero? 

Hiere...  del  justo  cumples  la  esperanza 
Rompiendo  su  atadura: 
Ya  vuela  suelto  á  la  inefable  altura, 
Do  tu  segur  no  alcanza. 

Félix  José  Reinoso 


PROSPERIDAD  APARENTE  DE  LOS  HALOS 

En  medio  de  su  gloria  así  decía 
El  pecador:  «En  vano 
Tender  puede  el  Señor  su  débil  mano 
Sobre  la  suerte  mía; 

A  las  nubes  mi  frente  se  levanta, 

Y  en  el  cielo  se  esconde: 

¿Dónde  está  el  justo?  ¿Las  promesas  dónde 
Del  Dios,  que  humilde  canta? 

Hiél  es  su  pan  y  miel  es  mi  comida, 

Y  espinas  son  su  lecho. 

Con  su  inútil  virtud  ¿qué  fruto  ha  hecho? 
Insidiemos  su  vida. 

A  hierro  por  mis  hijos  sean  taladas 
Sus  casas  y  heredades; 

Y  ellos  mi  ínclita  ñima  á  las  edades 
Lleven  más  apartadas. 

Que  el  nombre  de  los  buenos  como  nube 
Se  deshace  en  muriendo; 
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Sólo  el  del  poderoso  va  creciendo, 

Y  á  las  estrellas  sube. 

Caiga,  caiga  en  mis  redes  su  simpleza.» 
Él  habló,  yo  pasaba; 
Mas  al  tornar  por  verle  la  cabeza, 
Ya  no  liallé  dónde  estaba. 

Su  gloria  se  deshizo;  sus  tesoros 
Carbones  se  volvieron; 
Sus  hijos  al  abismo  descendieron; 
Sus  glorias  fueron  lloros. 

La  confusión  y  el  pasmo  en  su  alegría 
Los  pasos  le  tomaron; 

Y  entre  los  lazos  mismos  le  enredaron, 
Que  al  bueno  prevenía. 

Del  injusto  opresor  esta  es  la  suerte; 
No  brillará  su  fuego, 

Y  andará  entre  tinieblas  como  ciego, 
Sin  que  camino  acierte. 

La  muerte  le  amenaza;  los  disgustos 
Le  esperan  en  el  lecho; 
Contino  un  áspid  le  devora  el  pecho; 
Contino  vive  en  sustos. 

Amanece,  y  la  luz  le  da  temores, 
La  noche  en  sombras  crece; 

Y  á  solas  del  averno  le  parece 
Sentir  ya  los  horrores. 

Dará  huyendo  del  fuego  en  las  espadas; 
El  Señor  le  hará  guerra, 

Y  caerán  sus  maldades  á  la  tierra, 
Del  cielo  debeladas  (1). 

Porque  del  bien  se  apoderó  inhumano. 
Del  huérfano  y  viuda, 
Le  roerá  las  entrañas  hambre  aguda, 

Y  huirá  el  pan  de  su  mano. 

Su  edad  será  marchita  como  el  heno; 
Su  juventud  florida 
Caerá,  cual  rosa  del  granizo  herida, 
En  medio  el  valle  ameno. 


(1)     Kn  imu'has  ediciones  se  lee  rebeladas  y  en    algunas  receladas; 
pero,  indadableraente,  lo  que  dijo  el  antor  fué  deí>e/ad«w. 
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Tal  es,  gran  Dios,  del  pecador  la  suerte; 
Pero  al  justo,  que  fía 
En  tu  promesa,  y  por  tu  ley  se  guía. 
Jamás  llega  la  muerte. 

Sus  años  correrán,  cual  bullicioso 
Arroyo  en  verde  prado; 
Y  cual  fresno  á  sus  márgenes  plantado, 
Se  extenderá  dichoso. 

Juan  Mkléndkz  Valdés 


ODAS  ANACREÓNTICAS 


En  las  nocturnas  horas, 
Cuando  el  Oso  voltea 
Del  Boote  (1)  á  la  mano, 

Y  ya  la  dulce  fuerza 
Del  apacible  sueño 

A  los  hombres  recrea 
Del  trabajo  domados. 
Entonces  Amor  llega, 
A  mis  umbrales  para, 

Y  á  las  puertas  golpea. 
«¿Quién  va — dije, — quién  Ihnnay 
¿Quién  mi  reposo  altera?» 

Al  punto  me  responde, 

Y  con  voz  halagüeña 
Me  dice  el  Amor:  «Abre; 
Soy  un  niño,  no  temas; 
Voy  perdido  y  mojado. 
La  luna  no  clarea, 

Y  la  espantosa  noche 
Es  atezada  y  negra.» 
Compadecí  me  oyendo 
Estas  súplicas  tiernas; 


(1)    Boote.s  ó  el  Boyero,  una  de  las  constolacioiios  boreales,   i 
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Encendí  luz,  y  abrí  le 
Al  instante  la  puerta, 
y  catóme  allí  un  niño 
Con  todo  tren  de  guerra. 
Traía  el  rapazuelo 
Arco  de  tirar  flechas, 
Alas  también  y  aljaba 
De  las  de  Lycia  6  Creta. 
Entró,  púsose  al  fuego , 

Y  yo  sus  manos  tiernas 
Enjugué  con  las  mías, 

Y  sus  doradas  trenzas. 
Después  de  calentarse 
Dice:  «Vamos  por  prueba 
A  ver  si  el  arco  mío 

Y  su  mojada  cuerda 
Es  de  provecho»;  tira, 

Y  clávame  una  flecha 
En  medio  de  los  pechos 
Penetrante  y  ligera. 
Él  saltaba  y  reía 

A  carcajada  suelta. 
«Alégrate  conmigo, 
Decía,  que  la  cuerda 
Está  firme,  y  el  arco 
Tiene  toda  su  fuerza; 
Mas  temo  de  tu  pecho 
Las  amorosas  penas.» 

Antonio  Conuk 


II 

Amor  entre  las  rosas, 
No  recelando  el  pico 
De  una  que  aquí  volaba 
Abeja,  salió  herido; 
Y  luego,  dando  al  viento 
Mil  dolorosos  gritos, 
En  busca  de  su  madre 
Se  fué  cual  torbellino. 
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Hallóla,  y  en  su  gremio 
Arrojado,  esto  dijo: 
«Madre,  yo  vengo  muerto; 
Sin  duda,  madre,  expiro: 
Que  de  una  sierpecilia 
Con  alas  vengo  herido, 
A  quien  todos  abeja 
Llaman,  y  es  basilisco.» 
Pero  Venus  entonces 
Le  respondió  á  su  niño: 
«Si  un  animal  tan  corto 
Da  dolor  tan  prolijo, 
Los  que  tú  cada  día 
Penetras  con  tus  tiros, 
¿Cuánto  nicls  dolorosos 
Que  tú  estarán,  Cupido?» 


Esteban  M.  de  Villegas 


III 

Unos  pasan,  amigo. 
Estas  noches  de  Enero 
Junto  al  balcón  de  Cioris, 
Con  lluvia,  nieve  y  hielo; 
Otros  la  pica  al  hombro, 
Sobre  murallas  puestos, 
Hambrientos  y  desnudos, 
Pero  de  gloria  llenos; 
Otros  al  campo  raso^ 
Las  distancias  midiendo 
Que  hay  de  Venus  á  Marte, 
Que  hay  de  Mercurio  á  Venus; 
Otros  en  el  recinto 
De  lúgubre  aposento, 
De  Newton  ó  Descartes 
IjOS  libros  revolviendo; 
Otros  contando  ansiosos 
Sus  mal  habidos  pesos, 
Atando  y  desatando 
Los  antiguos  talegos. 
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Pero  acá  lo  pasamos 
Junto  al  rincón  del  faego, 
Asando  unas  castañas, 
Ardiendo  un  tronco  entero, 
Hablando  de  las  viñas, 
Contando  alegres  cuentos, 
Bebiendo  grandes  copas, 
Comiendo  buenos  quesos; 
Y  á  f e  que  de  este  modo 
No  nos  importa  un  bledo 
Cuanto  enloquece  cí  muchos, 
Que  serían  muy  cuerdos 
Si  hicieran  en  la  corte 
Lo  que  en  la  aldea  hacemos. 


José  Cadalso 
IV 


Debajo  de  aquel  árbol 
De  ramas  bulliciosas, 
Donde  las  auras  suenan, 
Donde  el  favonio  sopla, 
Donde  sabrosos  trinos 
El  ruiseñor  entona, 

Y  entre  guirnaldas  ríe 
La  fuente  sonorosa, 

La  mesa,  oh  Nise,  ponnie 
Sobre  las  frescas  rosas, 

Y  de  sabroso  vino 
Llena,  llena  la  copa; 

Y  bebamos  alegres 
Brindando  en  sed  beoda 
Sin  penas,  sin  cuidados, 
Sin  gustos,  sin  congojas; 

Y  deja  que  en  la  corte, 
Los  grandes,  en  buen  hora, 
De  adulación  servidos, 
Con  mil  cuidados  coman. 


José  Iglesias  de  la  Casa 
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HIMNOS 


AL    DOS    DE    MATO 

Vivir  en  cadenas, 
¡Cuan  triste  vivir! 
Morir  por  la  patria, 
¡Qué  helio  morir! 

Partamos  al  campo, 
Que  es  gloria  el  partir; 
La  trompa  guerrera 
Nos  llama  á  la  lid: 

La  patria  oprimida, 
Con  ayes  sin  fin 
Convoca  á  sus  hijos: 
Sus  ecos  oíd. 

¡Quién  es  el  cobarde. 
De  sangre  tan  vil, 
Que  en  rabia  no  siente 
Sus  venas  hervir! 

¡Quién  rinde  sus  sienes 
A  un  yugo  servil. 
Viviendo  entre  esclavos, 
Odioso  vivir! 

Placeres,  halagos. 
Quedaos  á  servir 
A  pechos  indignos 
De  honor  varonil: 

Que  el  hierro  es  quien  solo 
Sabrá  redimir 
De  afrenta  al  que  libre 
Juró  ya  vivir. 

Adiós,  hijos  tiernos 
Cual  flores  de  Abril; 
Adiós,  dulce  lecho 
De  esposa  gentil: 
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Los  brazos  que  en  llanto 
Bañáis  al  partir, 
Sangrientos  con  honra 
Veréislos  venir. 

Mas  tiemble  el  tirano 
Del  Ebro  y  del  Rhin, 
Si  un  astro  á  los  buenos 
Protege  feliz. 

Si  el  hado  es  adverso, 
Sabremos  morir... 
Morir  por  Fernando, 

Y  eternos  vivir. 

Sabrá  el  suelo  patrio 
De  rosas  cubrir 
Los  huesos  del  fuerte 
Que  expire  en  la  lid: 

Mil  ecos  gloriosos         , 
Dirán:  yace  aquí 
Quien  fué  su  divisa 
Triunfar  ó  morir. 

Vivir  en  cadenas ,    . 
¡Cuan  triste  vivir! 
Morir  por  la  patria , 
¡Qué  bello  morir! 

Juan  B.  de  Arriaza 

A  BAGO 

Bebamos,  bebamos 
Del  suave  licor, 
Cantando  beodos 
A  Baco  y  no  á  Amor. 
Amigos,  bebamos, 

Y  en  dulce  alegría 
Pasemos  el  día; 
La  copa  empinad. 
¿En  qué  nos  paramos? 
La  ronda  empecemos, 

Y  á  un  tiempo  brindemos 
Por  nuestra  amistad. 
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Bebamos,  bebamos 
Del  suave  licor. 
Cantando  beodos 
A  Baco  y  no  á  Amor. 
¡Oh,  qué  bien  que  sabe! 
Otro  vaso  venga. 
Cada  cual  sostenga 
Su  parte  en  beber. 
Y  quien  quiera  alabe 
De  amor  el  destino; 
Yo  tengo  en  el  vino 
Todo  mi  placer. 

Bebamos,  bebamos,  etc. 
¡Olí  viíio  precioso! 
¡Cómo  estás  riendo! 
¡Saltando!  ¡bullendo! 
¿Quién  no  te  amará? 
Tu  olor  delicioso, 
Oolor  sonrosado, 
Sabor  deli(í;i(lo, 
¿Qué  no  rendirá? 

Bebamos,  bebamos,  etc. 
Amor  da  mil  sustos, 
Ansias  y  dolores; 
Coja  otro  sus  flores, 
Cójalas  por  mi; 
Que  yo  mis  disgustos 
Templaré  bebiendo, 
¡Oh  Baco!  y  diciendo 
Mil  glorias  de  ti. 

Bebamos,  bebamos,  etc. 
Tú  al  Indo  venciste; 
Tú  los  tigres  fieros 
Cual  mansos  corderos 
Pudiste  ayuntar. 
Tú  el  vino  nos  diste, 
El  vino  que  sabe 
La  pena  más  grave 
En  gozo  toruMr. 

Bebamos,  bebamos,  etc. 
Venga,  venga  el  vaso, 
Que  un  sorbo  otro  llama; 
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Mi  pecho  se  inflama, 
Y  muero  de  sed. 
Nadie  sea  escaso, 
Ni  aunque  esté  caído 
Se  dé  por  rendido: 
Amigos,  bebed . 

Bebamos,  bebamos,  etc. 

MOKATiN  (D.  L.) 


ELEGÍAS 


COPLAS  DE  JORGE  MANRIQUE 

Á  LA  MÜKRTE  DK  SU  PADKE  F.L  MAESTRE  D.  RODRIGO, 
CONDE  DE  PAREDES  (1) 


Recuerde  el  alma  adormida, 
Avive  el  seso  y  despierte, 

Contemplando 
Cómo  se  pasa  la  vida, 
Cómo  se  viene  la  muerte, 

Tan  callando. 

Cuan  presto  se  va  el  placer, 
Cómo  después  de  acordado. 

Da  dolor; 
Cómo,  á  nuestro  parecer, 
Cualquiera  tiempo  pasado 

Fué  mejor. 

Y  pues  vemos  lo  presente 
Cómo  en  un  punto  se  es  ido 
Y  acabado, 


(1)  Jorge  Manrique  imitó  en  estas  coplas  la  elegía  (jiie  el  poeta  ára- 
be-rondeño  Ahnl-Beka  compuso  lamentando  la  pérdida  de  Sevilla, 
elegía  bellísima  (4ue  D.  Juan  Valera  tradujo  al  castellano  en  el  me- 
tro de  Jorge  Manrique.  En  sentir  de  Lope  do  Vega,  las  coplas  de  nues- 
tro poeta  debieran  estar  escritas  con  letras  de  oro. 
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Si  juzgamos  sabiamente, 
Daremos  lo  no  venido 
Por  pasado. 

No  se  engañe  nadie,  no, 
Pensando  que  ha  de  durar 

Lo  que  espera 
Más  que  duró  lo  que  vio; 
Porque  todo  ha  de  pasar 

Por  tal  manera. 

Nuestras  vidas  son  los  ríos 
Que  van  á  dar  en  la  mar, 

Que  es  el  morir; 
Allí  van  los  señoríos 
Derechos  á  se  acabar 

Y  consumir. 

Allí  los  ríos  caudales. 
Allí  los  oíros  medianos 

Y  más  chicos, 
Allegados  son  iguales. 

Los  que  viven  por  sus  manos 

Y  los  ricos. 

Dejo  las  invocaciones 
De  los  famosos  poetas 

Y  oradores. 

No  curo  de  sus  ficciones,          ' 
Que  traen  hierbas  secretas 
Sus  sabores; 

A  aquel  sólo  me  encomiendo, 
Aquel  sólo  invoco  yo^ 

De  verdad, 
Que  en  este  mundo  viviendo, 
El  mundo  no  conoció 

Su  deidad. 

Este  mundo  es  el  camino 
Para  el  otro,  que  es  morada 
Sin  pesar; 
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Mas  cumple  tener  buen  tino 
Para  andaí'  esta  jornada 
Sin  errar. 

Partimos  cuando  nascemos, 
Andamos  mientras  vivimos, 

y  allejíamos 
AI  tiempo  que  fenescemos; 
Así  que  cuando  morimos 

Descansamos. 

Este  mundo  bueno  fué, 
Si  bien  usásemos  del, 

Como  debemos; 
Porque,  seí¡:ún  nuestra  fe, 
Es  para  ganar  aquel 

Que  atendemos. 

Y  aun  el  Hijo  de  Dios, 
Para  subirnos  al  cielo. 

Descendió 
A  nascer  acá  entre  nos, 
Y  vivir  en  este  suelo, 

Do  murió. 

Ved  de  cuan  poco  valor 
Son  las  cosas  tras  que  andamos 

Y  corremos 
En  este  mundo  traidor; 
Que  aun  primero  que  muramos, 
Las  perdemos. 

Dellas  deshace  la  edad, 
Dellas  casos  desastrados 

Que  acaescen, 
Dellas  por  su  calidad 
En  los  más  altos  estados 

Desfal  leseen. 

Decidme:  la  hermosura. 
La  gentil  frescura  y  tez 
De  la  cara, 

13 
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La  color  y  la  blancura, 
Cuando  viene  la  vejez, 
¿Qué  se  para? 

Las  manas  y  ligereza 
y  la  fuerza  corporal 

De  juventud, 
Todo  se  torna  graveza 
Cuando  lieg^a  al  arrabal 

De  senetud. 

Pues  la  sangre  de  los  godos, 
El  linaje  y  la  nobleza 

Tan  crecida, 
¿Por  cuántas  vías  y  modos 
Se  pierde  de  su  alteza 

En  esta  vida? 

Unos  por  poco  valer, 
¡Por  cuan  bajos  y  abatidos 

Que  los  tienen! 
Otros  que,  por  no  tener, 
Con  oficios  no  debidos 
Se  mantienen. 

Los  estados  y  riqueza 
Que  nos  dejan  á  deshora, 

¿Quién  lo  duda? 
No  les  pidamos  firmeza; 
Porque  son  de  una  señora 

Que  se  muda.     -• 

Que  bienes  son  de  Fortuna, 
Que  se  vuelve  con  su  rueda 

Presurosa, 
La  cual  no  puede  ser  una, 
Ni  ser  estable  ni  queda 

En  una  cosa. 

Pero  digo  (1)  que  acompañen 
Y  lleguen  hasta  la  huesa 
Con  s'j.  dueño; 


(1)    Pero  supongo. 
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Por  eso  lio  nos  engañen; 
Que  se  va  la  vida  apriesa 
Como  sueño. 

Y  los  deleites  de  acá 
Son  en  que  nos  deleitamos 
Temporales: 

Y  los  tormentos  de  allá, 
Que  por  ellos  esperamos, 

Eternales. 

Los  plíicemes  y  dulzores 
Desta  vida  trabajada 

Que  tenemos, 
¿Qué  son  sino  corredores, 

Y  la  muerte  es  la  celada 

Do  caemos? 

No  mirando  á  nuestro  daño. 
Corremos  á  rienda  suelta, 

Sin  parar; 
Desque  vemos  el  engaño, 

Y  quei'emos  dai'  la  vuelta, 

No  hay  lugar. 

Si  fuese  en  nuestro  poder 
Tornar  la  cara  hermosa 

Coi'poral, 
Como  podemos  hacer 
El  alma  tan  gloriosa 

Angelical, 

¿Qué  diligencia  tan  viva 
Tuviéramos  toda  hora, 

Y  tan  presta. 
En  componer  la  captiva  (1), 
Dejándonos  la  señora 

Descompuesta? 


(1)    Captivo,  captiva.  En  lenguaje  antiguo,  es  equivalente  de  mezqui- 
no, humilde,  de  poco  valor,  etc. 
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Estos  reyes  poderosos 
Que  venios  por  escrituras 

Ya  pasadas, 
Con  casos  tristes,  llorosos 
Fueron  sns  buenas  venturas 

Trastornadas. 

Así  no  hay  cosa  tan  fuerte; 
Que  á  papas  y  emperadores 

Y  prelados 

Así  los  trata  la  Muerte, 
Como  á  los  pobres  pastores 
De  ganados. 

Dejemos  á  los  troyanos, 
Que  sus  males  no  los  vimos. 

Ni  sus  gloi'ias; 
Dejemos  á  los  romanos, 
Aunque  oímos  y  leímos 

Sus  historias. 

No  curemos  de  saber 
Lo  de  aquel  siglo  pasado 

Qué  fué  de  ello; 
Vengamos  á  lo  de  ayer. 
Que  también  es  olvidado 

Como  aquello. 

¿Qué  se  hizo  el  rey  don  Juan? 
Los  infantes  de  Aragón, 

¿Qué  se  hicieron? 
¿Qué  fué  de  tanto  galán? 
¿Qué  fué  de  tanta  invención 

Como  tiujeron? 

Las  justas  y  los  torneos, 
Paramentos,  bordaduras 

Y  cimeras, 
¿Fueron  sino  desvaneos? 
¿Qué  fueron  sino  verdura 

De  las  ei"as? 
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¿Qué  se  hicieron  las  damas, 
Sus  tocados,  sus  vestidos. 

Sus  olores? 
¿Qué  se  hicieron  las  llamas 
De  lüs  fuegos  encendidos 
De  amadores"? 

¿Qué  se  hizo  aquel  trovar, 
Las  músicas  acordadas 

Que  tañían? 
¿Qué  se  liizo  aquel  danzar, 
Aquellas  ropas  chapadas 

Que  traían? 

Pues  el  otro  su  heredero 
Don  Enrique,  ¿qué  poderes 

Alcanzaba? 
¡Cuan  blando,  cuan  halagüero 
El  mundo  con  sus  placeres 

Se  le  daba  I 

ilas  vercás  cuan  enemigo, 
C\xi\n  contrario,  cuan  cruel 

Se  monstró; 
Habiéndole  sido  amigo, 
¡Cuan  poco  duró  con  él 

Lo  que  dio! 

Las  dádivas  desmedidas. 
Los  edificios  reales 

Llenos  de  oro, 
Las  vajillas  tan  febridas  (1), 
Los  enriques  (2)  y  reales 
Del  tesoro. 

Los  jaeces  y  caballos 
De  su  gente  y  atavíos, 

Tan  sobrados, 
¿Dónde  iremos  á  buscallos? 


(1)  Cinceladas,  brillantes.. 

(2)  Moneda  de  tiempo  del  autor.  Había  enriques  de  oro  y  de  plata. 
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¿Qué  faeron  sino  rocíos 
De  los  prados? 

Pues  su  hermano  el  inocente, 
Que  en  su  vida  sucesor 

Se  llamó, 
¿Qué  corte  tan  excelente 
Tuvo,  y  cuánto  gran  señor 

Que  lo  siguió? 

Mas  como  fuese  mortal, 
Metiólo  la  Muerte  luego 

En  su  fragua. 
¡Oh  juicio  divinal! 
Cuando  más  ardía  el  fuego, 

Echaste  el  agua. 

Pues  aquel  gran  Condestable, 
Maestre  que  conocimos 

Tan  privado, 
No  cumple  que  del  se  hable  (1), 
Sino  sólo  que  lo  vimos 
Degollado. 

Sus  infinitos  tesoros, 
Sus  villas  y  sus  lugares, 

Y  su  mandar, 
¿Qué  le  fueron  sino  lloros? 
¿Qué  fueron  sino  pesares 

Al  dejar? 

Pues  los  otros  dos  hermanos 
Maestres  tan  prosperados 

Como  reyes, 
A  los  grandes  y  medianos 
Trajeron  muy  sojuzgados 

A  sus  leyes. 

Aquella  prosperidad, 
Que  tan  alta  fué  subida 

Y  ensalzada. 


(1)    Esta  frase  honra  á  Jorge  Manrique,  de  cuya  familia  fué  decla- 
rado enemigo  D.  Alvaro  de  Luna. 
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¿Qué  fué  sino  claridad, 
Que  cuando  más  encendida 
Fué  amatada?  (1). 

Tantos  duques  excelentes, 
Tantos  marqueses  y  condes 

Y  barones 

Como  vimos  tan  potentes. 
Di,  Muei-te,  ¿dó  los  escondes 

Y  traspones? 

Y  sus  muy  claras  hazañas, 
Que  hicieron  en  las  guei'ras 

Y  en  las  paces, 
Cuando  tú,  cruel,  te  ensañas, 
Con  tus  fuerzas  las  aterras 

Y  deshaces. 

Las  huestes  innumerables, 
Los  pendones,  estandartes 

Y  banderas. 

Los  castillos  iinpunables  (2), 
Los  muros  y  baluartes 

Y  bari'eras. 

La  cava  honda  chapada  (3), 
O  cualquier  otro  reparo, 

¿Qué  aprovecha? 
Que  si  tú  vienes  airada. 
Todo  lo  pasas  de  claro 

Con  tu  flecha. 

Aquel  de  buenos  abrigo, 
Amado  por  virtuoso 
De  la  gente, 


(1)  ("ampillo,  en  su  Florilef/io,  sospecha  si  nmutada  es  equivocación, 
y  pone  en  su  luíjar  apagada,  á  pesar  de  que  todos  los  textos  dicen 
amatada. 

(2)  Inexpugnables. 

(3)  El  hondo  foso  guarnecido.  • 
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El  maestre  don  Rodi-io^o 
Manrique,  tan  famoso 

Y  tan  valiente, 

Sus  í^randes  hechos  y  claros 
No  cumple  que  los  alabe; 

Pues  los  vieron; 
Ni  los  quiero  hacer  caros; 
Pues  el  mundo  todo  sabe 

Cuáles  fueron. 

Amigo  de  sus  amigos, 
¡Qué  señor  para  criados 

Y  parientes! 

¡Qué  enemigo  de  enemigos! 
¡Qué  maestro  de  esforzados 

Y  valientes! 

¡Qué  seso  para  discretos! 
¡Qué  gracia  para  donosos! 

¡Qué  razón! 
Muy  benigno  á  los  sujetos  (1), 
Y  á  los  bravos  y  dañosos 

Un  león. 


Jorge  Manriques 


Á  LAS  RUINAS  DE  ITÁLICA     (2) 

Estos,  Fabio,  ¡ay  dolor!  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad,  mustio  collado, 
Fueron  un  tiem])0  Itálica  famosa. 
Aquí  de  Cipión  la  vencedora 


(1)  A  los  humildes  ó  pacíficos. 

(2)  Esta  célebre  canción  elegiaca  ha  sido  atribuida  erróneamente 
á  Rioja.  Su  verdadero  autor  es  Rodrigo  Caro,  que  la  escribió  por  los 
años  de  1595,  según  él  mismo  dice  en  su  Memorial  de  la  vida  de  Utrera, 
donde  se  contiene.  Algunos  snponen  que  después  la  corrigió  y  rehizo 
con  mucho  esmero;  pero  otros  entienden  quetjuien  la  refundió,  mejo- 
rándola notal)lemente,  fué  Rioja,  gran  amigo  del  autor.  Lo  cierto  es 
quo  la  melancolía  que  infunde  la  persi)ectiva  de  las  ruinas  era  asun- 
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Colonia  fué;  por  tierra  derribado 

Yace  el  temido  lionor  de  la  espantosa 

Muralla,  y  lastimosa 

Reliquia  es  solamente 

De  su  invencible  frente. 

Sólo  quedan  memorias  funerales 

Donde  erraron  ya  sombras  de  alto  ejemplo: 

Este  llano  fué  plaza,  alli  fué  templo: 

De  todo  apenas  quedan  las  señales. 

Del  gimnasio  y  las  termas  regaladas 

Leves  vuelan  cenizas  desdichadas; 

Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron 

A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 

Este  despedazado  antiteatro, 
Impio  honor  de  los  dioses,  cuya  afrenta 
Publica  el  amarillo  jaramago, 
Ya  reducido  á  trágico  teatro, 
jOh  fábula  del  tiempo!  representa 
Cuánta  fué  su  grandeza  y  es  su  estrago. 
¿Cómo  en  el  cerco  vago 
De  su  desierta  arena 
El  gran  pueblo  no  suena? 
¿Dónde,  pues,  fieras,  ¡ay!  está  el  desnudo 
Luchador?  ¿Donde  está  el  atleta  fuerte? 
Todo  despareció,  cambió  la  suerte 
Voces  alegres  en  silencio  mudo; 
Mas  aun  el  tiempo  da  en  estos  despojos 
Espectáculos  fieros  á  los  ojos, 
Y  miran  tan  confusos  lo  presente, 
Que  voces  de  dolor  el  alma  siente. 

Aquí  nació  aquel  rayo  de  la  guerra, 
Gran  padre  de  la  patria,  honor  de  España, 


to  maj^  del  agrado  de  liioja,  que  escribió  uu  soneto  A  Itálica,  que  em- 
pieza con  este  verso: 

Estas,  ya  de  la  edad,  canas  ruinas, 
que  recuerda  el  primero  do  la  canción: 

BiStos,  Fabio,  ¡ay  dolor!,  etc.: 
otro.  A  las  Ruinas  de  una  Ciudad  sepultada  en  el  mar ,  y  otro,  A  las  Rui- 
nas de  la  Atldntida. 

Quintana,  después  de  analizar  la  canción  de  Caro,  exclama:  «Todo 
en  esta  composición  es  grande  y  majestuoso:  el  asunto,  la  idea,  la 
contextura,  la  ejecución».  «La  poesía  no  alcanza  más». 
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Pío,  felice,  triunfador  Trajano, 
Ante  quien  muda  se  postró  la  tierra 
Que  ve  del  sol  la  cuna,  y  la  que  baña 
El  mar,  también  vencido,  gaditano. 
Aquí  de  Elio  Adriano, 
De  Teodosio  divino, 
De  Siiio  pereííriiio 
Rodaron  de  marfil  y  oro  las  cunas; 
Aquí,  ya  de  laurel,  ya  de  jazmines. 
Coronados  los  vieron  los  jardines, 
Que  ahora  son. zarzales  y  lao^unas. 
La  casa  para  el  César  fabricada 
¡Ay!  yace  de  lao;artos  vil  morada: 
Casas,  jardines,  Césares  murieron, 

Y  aun  l{\s  piedras  que  de  ellos  se  escribieron. 
Fabio,  si  tú  no  lloras,  pon  atenta 

La  vista  en  luengas  calles  destruidas; 
Mira  mármoles  y  arcos  destrozados, 
Mira  estatuas  soberbias  que  violenta 
Némesis  derribó,  yacer  tendidas, 

Y  ya  en  rdto  silencio  sepultados 
Sus  dueños  celebrados. 

Así  á  Troya  figuro, 
Así  il  su  antiguo  muro, 

Y  á  ti,  Roma,  á  quien  queda  el  nombre  apenas, 
¡Oh  patria  de  los  dioses  y  los  reyes! 

Y  á  ti,  á  quien  no  valieron  justas  leyes, 
Fábrica  de  Minerva,  sabia  Atenas, 
Emulación  ayer  de  las  edades. 

Hoy  cenizas,  hoy  vastas  soledades; 
Que  no  os  respetó  el  hado,  no  la  muerte, 
¡Ay!  ni  por  sabia  á  ti,  ni  á  ti  por  fuei'te. 

Mas  ¿para  qué  la  mente  se  derrama 
En  buscar  al  dolor  nuevo  argumento? 
Basta  ejemplo  menor,  basta  el  presente, 
Que  aun  se  ve  el  humo  aquí,  se  ve  la  llama, 
Aun  se  oyen  llantos  hoy,  hoy  ronco  acento. 
Tal  genio  ó  religión  fuerza  lamente 
De  la  vecina  gente, 
Que  refiere  admirada 
Que  en  la  noche  callada 
Una  voz  triste  se  oye,  que,  llorando, 
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Cayó  Itálica,  dice,  y  lastimosa 

Eco  reclama  Itálica  en  la  hojosa 

Selva  que  se  le  opone  reso'nando 

Itálica,  y  el  claro  nombre  oído 

De  Itálica,  renuevan  el  gemido 

Mil  sombras  nobles  de  su  j?ran  ruina. 

¡Tanto  aun  la  plebe  á  sentimiento  inclina! 

Esta  corta  piedad  que,  at^radecido 

Huésped,  á  tus  saturados  manes  debo, 

Les  dó  y  consao:ro,  Itálica  famosa. 

Tú,  si  lloroso  don  han  admitido 

Las  iní^ratas  cenizas  de  que  llevo 

Dulce  noticia  asaz,  si  lastimosa, 

Permíteme  piadosa 

Usura  á  tierno  llanto, 

Que  vea  el  cuerpo  santo 

De  Geroncio,  tu  mártir  y  prelado. 

Muestra  de  su  sepulcro  algunas  señas, 

Y  cavaré  con  lágrimas  las  peñas 

Que  ocultan  su  sarcófago  sagrado: 

Pero  mal  pido  el  único  consuelo 

De  todo  el  bien  que  airado  quitó  el  cielo. 

Goza  en  las  tuyas  sus  reliquias  bellas 

Para  envidia  del  mundo  y  las  estrellas. 

Rodrigo  Caro 


EL  DOS  DE  MATO 

Noche,  lóbrega  noche,  eterno  asilo 
Del  miserable  que  esquivando  el  sueño 
Profundas  penas  en  silencio  gime, 
No  desdeñes  mi  voz;  letal  beleño 
Presta  á  mis  sienes,  y  en  tu  horror  sublime 
Empapada  la  ai'diente  fantasía, 
Da  á  mi  pincel  fatídicos  colores. 
Con  que  el  tremendo  día 
Trace  al  fulgor  de  vengadora  tea, 

Y  el  odio  irrite  de  la  patria  mía, 

Y  escándalo  y  terror  al  orbe  sea. 
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¡Día  de  execración!  La  destructora 
Mano  del  tiempo  le  arrojó  al  averno: 
Mas  ¿quién  el 'sempiterno 
Clamor  con  que  los  ecos  importuna 
La  madre  España  en  enlutado  arreo 
Podrá  atMJar?  Junto  al  sepulcro  frío, 
Al  pálido  lucir  de  opaca  luna, 
Entre  cipreses  fúnebre  la  veo: 
Trémula,  yerta,  y  desceñido  el  manto, 
Los  ojos  moribundos 
Al  cielo  vuelve  que  le  oculta  el  llanto: 
Roto  y  sin  brillo  el  cetro  de  dos  mundos 
Yace  entre  el  polvo,  y  el  león  guerrero 
Lanza  á  sus  pies  rugido  lastimero. 

¡Ay!  que  cual  débil  planta 
Que  agosta  en  su  furor  hórrido  viento, 
De  víctimas  sin  cuento 
Lloró  la  destrucción  Mantua  afligida! 
Yo  vi,  yo  vi  su  juventud  florida 
Correr  inerme  al  huésped  ominoso. 
Mas  ¿qué  su  genei'oso 
Esfuerzo  pudo?  El  pérfido  caudillo, 
En  quien  su  honor  y  su  defensa  fía^ 
La  condenó  al  cuchillo. 
¿Quién  ¡ay!  la  alevosía. 
La  horrible  asolación  liabrá  que  cuente. 
Que  liollando  de  amistad  los  santos  fueros, 
Hizo  furioso  en  la  indefensa  gente 
Ese  tropel  de  tigres  carniceros? 

Por  las  hen(!hidas  calles 
Gritando  se  despeña 
La  infame  turba  que  abrigó  en  su  seno. 
Rueda  allá  rechinando  la  cureña, 
Acá  retumba  el  espantoso  trueno, 
Allí  el  joven  lozano. 
El  mendigo  infeliz,  el  venerable 
Sacerdote  pacifico,  el  anciano 
Que  con  su  ai'ada  faz  respeto  imprime, 
Juntos  amarra  en  su  dogal  tii"ano. 
En  balde,  en  balde  gime 
De  los  duros  satélites  <;n  torno 
La  triste  madre,  la  afligida  esposa, 
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Con  doliente  clamor:  la  pavorosa 

Fatal  descariña  suena, 

Que  á  luto  y  llanto  eterno  las  condena. 

¡Cuánta  escena  do  muerte!  ¡Cuánto  estrago! 
¡Cuántos  ayes  doquier!  Despavorido 
Mirad  ese  infelice 
Quejarse  al  adalid  empedernido 
De  otra  cuadrilla  atroz.  ¡Ah!  «¿Qué  te  liice?, 
Exclama  el  triste  en  lágrimas  deshecho: 
Mi  pan  y  mi  mansión  partí  contigo; 
Te  abrí  mis  brazos,  te  cedí  mi  lecho, 
Templé  tu  sed  y  me  llamé  tu  amigo. 
¿Y  ora  pagar  podrás  nuestro  hospedaje 
Sincero,  franco,  sin  doblez  ni  engaño, 
Con  dura  muerte  y  con  indigno  ultraje?» 
¡Perdido  suplicar!  ¡inútil  ruego!  "^ 

El  monstruo  infame  á  sus  ministi'os  mira, 
Y  con  tremenda  voz  gritando  ¡fuego! , 
Tinto  en  su  sangre  el  infeliz  expira. 

Y  en  tanto,  ¿dó  se  esconden, 
Dó  están,  oh  cara  patria,  tus  soldados, 
Que  á  tu  clamor  de  muerte  no  responden? 
Presos,  encarcelados 
Por  jefes  sin  lionor  que,  haciendo  alarde 
De  su  perfidia  y  dolo, 
A  merced  de  los  vándalos  te  dejan. 
Como  entre  hierros  el  león,  forcejan 
Con  inútil  afán...  Vosotros  sólo, 
Fuerte  Daoiz,  intrépido  Velarde, 
Que  osando  resistir  al  gran  torrente, 
Dar  supisteis  en  flor  la  dulce  vida 
Con  firme  pecho  y  con  serena  frente. 
Si  de  mi  libre  musa 
Jamás  el  eco  adormeció  á  tiranos. 
Ni  vil  lisonja  emponzoñó  su  aliento, 
Allá  del  alto  asiento 
A  que  la  acción  magnánima  os  eleva, 
El  himno  oíd  que  á  vuestro  nombre  entona, 
Mienti'as  la  fama  alígera  le  lleva 
Del  mar  del  hielo  á  la  abrasada  zona. 

Mas  ¡ay!  que  en  tanto  sus  funestas  alas 
Por  la  opresa  metrópoli  tendiendo, 
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La  yerma  asolación  sus  plazas  cubre! 

Y  al  áspero  silbar  de  ardientes  balas, 

Y  al  ronco  son  de  los  preñados  bronces, 
Nuevo  fi'agor  y  estrépito  sucede. 

¿Oís  cómo  rompiendo 

De  moradores  tímidos  las  puertas, 

Caen  estallando  de  los  fuertes  gonces? 

¡Con  qué  espantoso  estruendo 

Los  dueños  buscan  que  medi'osos  huyen! 

Cuanto  encuentran  destruyen 

Bramando  los  ati'oces  forajidos, 

Que  el  robo  infame  y  la  matanza  ciegan. 

¿No  veis  cuál  se  despliegan 

Penetrando  en  los  hondos  aposentos, 

De  sangre  y  oro  y  lágrimas  sedientos? 

Rompen,  talan,  destrozan 
Cuanto  se  ofrece  A  su  sangrienta  espada. 
Aquí  matando  al  dueño  se  alborozan, 
Hieren  allí  su  esposa  acongojada; 
La  familia  asolada 
Y^'ace  expirando,  y  con  feroz  sonrisa 
Sorben  voraces  el  fatal  tesoro. 
Mustio  el  dulce  carmín  de  su  mejilla 

Y  en  su  frente  marchita  la  azucena, 
Con  voz  turbada  y  anhelante  lloro 

De  su  verdugo  ante  los  pies  se  humilla 
Tímida  virgen  de  amargura  llena; 
Mas  con  fui-or  de  hiena. 
Alzando  el  corvo  alfanje  damasquino, 
Hiende  su  cuello  el  bárbaro  asesino. 

¡Horrible  atrocidad!...  ¡Treguas,  oh  Musa, 
Que  ya  la  voz  rehusa, 
Embargada  en  suspiros  mi  garganta! 

Y  en  ignominia  tanta, 

¿Será  que  rinda  el  español  bizarro 
La  indómita  cerviz  á  la  cadena? 
No;  que  ya  en  torno  suena 
De  Palas  fiera  el  sanguinoso  carro, 

Y  el  látigo  estallante 

Los  caballos  flamígeros  hostiga. 
Ya  el  duro  peto  y  el  arnés  brillante 
Visten  los  fuertes  hijos  de  Pelayo. 
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Fuego  aiTojó  sa  ruginoso  acero: 

¡Venganza  y  guerra!,  resonó  en  su  tumba; 

¡Venganza  y  guerra!,  repitió  Moncayo, 

y  al  grito  heroico  que  ios  aires  zumba, 

¡Venganza  y  guerra!,  claman  Turia  y  Duero. 

Guadalquivir  guerrero 

Alza  al  bélico  sol  la  regia  frente, 

Y  del  Patrón  valiente 

Blandiendo  activo  la  nudosa  lanza, 

Corre  gritando  al  mar:  ¡Guerra  y  venganzal 

Vosotras,  oh  infelices 
Sombras  de  aquellos  que  la  infiel  cuchilla 
Robó  á  sus  lares,  y  en  fugaz  gemido 
Cruzáis  los  anchos  campos  de  Castilla, 
La  heroica  España,  en  tanto  que  al  bandido 
Que  á  fuego  y  aangre,  de  insolencia  ciego, 
Brindó  felicidad,  á  sangre  y  fuego 
Le  retribuye  el  don,  sabrá  piadosa 
Daros  solemne  y  noble  monumento. 
Allí,  en  padrón  cruento 
De  oprobio  y  mengua,  que  perpetuo  dure, 
La  vil  traición  del  déspota  se  lea; 
y  altar  eterno  sea 

Donde  todo  español  al  monstruo  jure 
Rencor  de  muerte  que  en  sus  venas  cunda, 
y  á  cien  generaciones  se  difunda. 

Juan  Nicasio  Gai.lbgo 


A  LA  PATRIA 

¡Cuan  solitaria  la  nación  que  un  día 
Poblara  inmensa  gente! 
La  nación  cuyo  imperio  se  extendia 
Del  ocaso  al  oriente. 

¡Lágrimas  viertes,  infeliz,  ahora, 
Soberana  del  mundo, 
y  nadie  en  tu  faz  encantadora 
Borra  el  dolor  profundo! 
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Obscuridad  y  luto  tenebroso 
En  ti  vertió  la  muerte, 

Y  en  su  furor  el  déspota  sañoso 
Se  complació  en  tu  suerte. 

No  perdonó  lo  hermoso,  patria  mía; 
Cayó  el  joven  cjuen-ero, 
Cayó  el  anciano,  y  la  sej^ur  impía 
Manejó  placentero. 

¡Oh  vosotros  del  mundo  habitadores! 
Contemplad  mi  tormento; 
¡Igualarse  podi'án  ¡ah!  qué  dolores 
Al  dolor  que  yo  siento! 

Yo  desterrado  de  la  patria  mía, 
De  una  patria  que  adoro. 
Perdida  miro  su  primer  valía 

Y  sus  desícracias  lloro. 

Tendió  sus  brazos  la  agitada  España, 
Sus  hijos  implorando; 
Sus  hijos  fueron,  mas  traidora  saña 
Desbai'ató  su  bando. 

¿Qué  se  hicieron  tus  muros  torreados? 
¡Oh  mi  patria  querida! 
¿Dónde  fueron  tus  héroes  esforzados, 
Tu  espada  no  vencida? 

¡Ay!  de  tus  hijos  en  la  humilde  frente 
Está  el  rubor  grabado: 
A  sus  ojos,  caídos  tristemente. 
El  llanto  está  agolpado. 

Un  tiempo  España  fué;  cien  héroes  fueron 
En  tiempos  de  ventura, 

Y  las  naciones  tímidas  la  vieron 
Vistosa  en  hermosura. 

Cual  cedro  que  en  el  Líbano  se  ostenta, 
Su  frente  se  elevaba; 
Como  el  ti'ueno  á  la  virgen  amedrenta, 
Su  voz  las  aterraba. 

Mas  ora,  como  piedra  en  el  desierto, 
Yaces  desampai'ada, 

Y  el  justo  desgraciado  vaga  incierto 
Allá  en  tierra  apartada. 

Gubi-en  su  antigua  pompa  y  poderío 
Pobi-e  hierba  y  ai'ena, 
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Y  el  enemigo  que  tembló  á  su  brío, 
Burla  y  goza  en  su  pena. 

Vírgenes,  destrenzad  la  cabellera 

Y  dadla  al  vago  viento; 
Acompañad  con  arpa  lastimera 
Mi  lúgubre  lamento. 

Desterrados  ¡oh  Dios!  de  nuestros  lares, 
Lloremos  duelo  tanto: 
¿Quién  calmará  ¡oh  España!  tus  pesares? 
¿Quién  secará  tu  llanto? 

José  de  Esproncbda 


ENDECHAS 


EL  PASTOR 

E!  pastor  más  triste 
Que  ha  seguido  el  cielo, 
Dos  fuentes  sus  ojos, 

Y  un  fuego  su  pecho, 
Llorando  caídas 

De  altos  pensamientos 
Sólo  se  querella 
Riberas  del  Duero. 
El  silencio  amigo, 
Compañero  eterno 
De  la  noche  sola, 
Oye  su  tormento; 
Sus  endechas  llevan 
Rigurosos  vientos, 
Como  su  firmeza 
Mal  tenidos  celos. 
Solo  y  pensativo 
Se  halla  el  claro  Febo; 
Sale  su  Diana, 

Y  hállale  gimiendo. 


14 
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Cielo  que  le  aparta 

De  su  bien  i ii menso 

Le  ha  puesto  en  estado 

De  ningún  consuelo. 

Tórtola  cuitada 

Que  el  montero  fiero 

Le  quitó  la  gloria 

De  su  compañero, 

Elevada  y  mustia 

Del  piadoso  acento 

Que  oye  suspirando 

Entregar  al  viento, 

Por  que  no  se  pierdan 

Suspiros  tan  tiernos. 

Ella  los  recoge, 

Que  se  duele  de  ellos; 

Y  por  ser  más  dulces 

Que  su  arrullo  tierno. 

De  su  soledad 

Se  queja  con  ellos. 

¿Qué  ha  de  hacer  el  triste? 

Pierda  el  sufrimiento;  ^ 

Que  tras  lo  perdido 

No  caerá  contento. 

F.  DE  LA  TORRB 


LOS  ZARCILLOS  PERDIDOS 


La  nifia  morena 
Que  yendo  á  la  fuente 
Perdió  sus  zarcillos, 
Gran  pena  merece. 
Diérame  mi  amado. 
Antes  que  se  fuese. 
Zarcillos  dorados, 
Hoy  hace  ires  meses. 

Dos  candados  eran, 
Para  que  no  oyese 
Palabras  de  amores 
Que  otros  me  dijesen. 
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Perdílos  lavando. 
fiQué  dirá  nii  ausente, 
Sino  que  son  unas 
Todas  las  mujeres? 

Dii'á  que  no  quise 
Candados  que  cierren, 
Sino  falsas  llaves. 
Mudanza  y  desdenes; 
Dirá  que  me  hablan 
Cuantos  van  y  vienen, 

Y  que  somos  unas 
Todas  las  mujeres. 

Dirá  que  rae  huel<?o 
De  que  no  parece 
En  misa  el  dominsro, 
Ni  en  mercado  el  jueves  ; 
Que  mi  amor  sencillo 
Tiene  mil  dobleces, 

Y  que  somos  unas 
Todas  las  mujeres. 

Diráme:  traidora, 
Que  con  alfileres 
Prendes  de  tu  cofia 
Lo  que  mi  alma  prende. 
Cuando  esto  me  diga, 
Diréle  que  miente; 
Que  no  somos  unas 
Todas  las  mujeres. 

Diré  que  me  agrada 
Su  pellico  el  verde 
Muy  más  que  el  brocado 
Que  visten  marqueses; 
Que  su  amor  primero 
Primero  fué  siempre; 
Que  no  somos  unas 
Todas  las  mujeres. 
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Díréle  que  el  tiempo 
Que  el  mundo  revuelve, 
La  verdad  que  digo 
Verú  si  quisiere. 
Auior  de  mis  ojos, 
Burlada  me  dejes, 
Si  yo  me  mudase 
Como  otras  mujeres. 


Anónimo 


CANCIONES 


A  LA  INSTABILIDAD  DE  LAS  COSAS  DE  LA  VIDA 

(CANCIÓN   italiana) 

Ufano,  altivo,  alegre,  enamorado, 
Rompiendo  el  aire  el  pardo  jilguerillo, 
Se  sentó  en  los  pimpollos  de  una  haya, 

Y  con  su  pico  de  marfil  nevado, 
De  su  pechuelo  verde  y  amarillo 
La  pluma  concertó  pajiza  y  gaya, 

Y  celoso  se  ensaya 

A  discantar  en  alto  contrapunto 
Sus  celos  y  amor  junto, 

Y  al  ramillo,  su  apoyo,  y  á  las  flores 
Libre  y  gozoso  cuenta  sus  amores. 
Mas  ¡ay!  que  en  este  estado 

El  cazador  cruel,  de  astucia  armado, 
Escondido  le  acecha, 

Y  al  tierno  corazón  aguda  flecha 
Tira  con  mano  esquiva, 

Y  envuelto  entre  su  sangre  lo  derriba, 
¡Simple  avecilla  errada. 

Imagen  de  mi  suerte  desdichada! 

De  la  custodia  del  amor  materno 
El  corderino  juguetón  se  aleja, 
Enamorado  de  la  hierba  y  flores. 
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Y  por  la  libertad  del  pasto  tierno, 
El  candido  licor  olvida  y  deja, 

Por  quien  hizo  á  su  madre  mil  amores. 

Sin  conocer  temores, 

De  la  florida  primavera  bella 

El  vario  manto  huella 

Con  retozos  y  brincos  licenciosos, 

Y  pace  tallos  tiernos  y  sabrosos. 
Mas  ¡ay!  que  en  un  otero 

Dio  en  la  boca  de  un  lobo  carnicero, 

Que  en  partes  diferentes 

Lo  dividió  con  sus  voraces  dientes, 

Y  á  convertiise  vino 

En  purpúreo  el  nevado  vellocino. 
jOh  inocencia  ofendida! 
¡Breve  bien,  caro  pasto,  corta  vida! 
Rica  con  sus  penachos  y  copetes. 
Ufana  y  loca,  con  ligero  vuelo 
Se  remonta  la  garza  á  las  estrellas, 

Y  puliendo  sus  negros  martinetes. 
Procura  ser  allá  cerca  del  cielo 
La  reina  sola  de  las  aves  bellas; 

Y  por  ser  ella  de  ellas 

La  que  más  altanera  se  remonta, 

Ya  se  encubre  y  trasmonta 

A  los  ojos  del  lince  más  atentos, 

Y  se  contempla  reina  de  los  vientos. 
Mas  ¡ay!  que  en  la  alta  nube 

El  í'iguila  la  vio,  y  ai  cielo  sube, 

Domle  con  pico  y  garra 

El  pecho  candidísimo  desgarra 

Del  bello  airón,  que  quiso 

Volar  tan  alto  con  tan  corto  aviso. 

jAy  pájaro  altanero. 

Retrato  de  mi  suerte  verdadero! 

Al  son  de  las  belísonas  trompetas 
Y"  al  retumbar  del  sonoroso  parche 
Foi'mó  escuadi'ón  el  capitán  gallardo: 
Con  relinchos,  bufidos  y  corvetas 
Pidió  el  caballo  que  la  gente  marche, 
Trocando  en  paso  presuroso  el  tardo: 
Sonó  el  clarín  bastardo 
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L;i  espei'.ida  señal  de  arremetida, 

Y  en  batalla  rompida, 

Teniendo  cierta  de  vencer  la  gloiia, 

Oyó  á  su  cuente,  que  cantó  victoria. 

Mas  ¡ay!  que  el  desconcierto 

Del  capitán  bisoño  y  poco  experto, 

Por  no  observar  el  orden, 

Causó  en  su  ícente  i^eneral  desorden; 

Y  la  ocasión  perdida, 

El  vencedor  perdió  victoria  y  vida. 

¡Ay  fortuna  voltaria, 

En  mis  prósperos  unes  siempre  vai'ia! 

Al  cristalino  arroyo  lisonjero 
La  bella  dama  en  su  beldad  se  goza. 
Contemplándose  Venus  de  la  tierra, 

Y  al  más  rebelde  corazón  de  acero 
Con  su  vista  enternece  y  alboroza, 

Y  es  de  las  libertades  dulce  guerra: 
El  desamoi'  destierra 

De  donde  pone  sus  divinos  ojos, 

Y  de  ellos  son  despojos 

Los  purísimos  castos  de  Diana, 

Y  en  su  belleza  se  contempla  ufana. 
Mas  ¡ay!  que  un  accidente, 
Apenas  puso  el  pulso  intercadente, 
Cuando  cubrió  de  manchas 
Cárdenas,  ronchas  y  viruelas  anchas 
El  bello  rostro  liermoso. 
Trocándole  en  liorrible  y  asqueroso. 
¡Ay  beldad  malograda, 

Muerta  luz,  turbio  sol  y  flor  pisada! 
Sobre  frágiles  leños,  que  con  alas 
De  lienzo  débil  de  la  mar  son  carros. 
El  mercader  surcó  sus  clai'as  olas; 
Llegó  á  la  India,  y  rico  de  bengalas, 
Pei'las,  aromas^  nácares  bizarros, 
Volvió  á  ver  las  iMberas  españolas; 
Tremoló  banderolas. 
Flámulas,  estandartes,  gallardetes; 
Dio  premio  á  los  grumetes 
Por  haber  desciubierto 
De  la  querida  patria  el  dulce  puerto. 
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Mas  ¡ay!  que  estaba  ií^noto 
A  la  experiencia  y  ciencia  del  piloto 
En  la  barra  un  peñasco, 
Donde  tocando  de  la  nave  el  casco, 
Dio  al  fondo,  hecho  mil  piezas, 
Mercader,  esperanzas  y  riquezas. 
¡Pobre  bajel,  figura 
Del  que  anegó  mi  próspera  ventura! 
Mi  pensamiento,  con  lionero  vuelo, 
Ufano,  altivo,  alegre,  enamorado, 
Sin  conocer  temores  la  memoria, 
Se  remontó.  Señora,  hasta  tu  cielo, 

Y  contrastando  tu  desdén  airado. 
Triunfó  mi  amor,  cantó  mi  fe  victoria; 

Y  en  la  sublime  gloria 

De  esa  beldad  se  contempló  mi  alma; 

Y  el  mar  de  amor  sin  calma 

Mi  navecilla  con  su  viento  eo  popa 

Llevaba  navegando  á  toda  ropa. 

Mas  ¡ay!  que  mi  contento 

Fué  el  ppjarillo  y  corderillo  exento, 

Fué  la  garza  altanera. 

Fué  el  capitán  que  la  victoria  espera, 

Fué  la  Venus  del  mundo, 

Fué  la  nave  de!  piélago  profundo; 

Pues  de  diversos  modos 

Todos  los  males  padecí  de  todos. 

Canción,  vé  á  la  coluna 
Que  sustentó  mi  próspera  fortuna, 

Y  verás  que  si  entonces 

Te  pareció  de  mármoles  y  bronces, 

Hoy  es  mujer,  y  en  suma 

Breve  bien,  fácil  viento,  leve  espuma. 

Antonio  Miuadrmescda 


CANCIÓN  DEL  PIRATA 

Con  diez  cañones  por  banda, 
Viento  en  popa  átoda  vela, 
No  corta  el  mar,  sino  vuela 
Un  velero  bergantín. 
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Bajel  pirata  que  llaman 
Por  su  bravura  el  Temido, 
En  todo  mar  conocido 
Del  uno  al  otro  confín. 

La  luna  en  el  mar  riela, 
En  la  lona  gime  el  viento, 
y  alza  en  blando  movimiento 
Olas  de  plata  y  azul; 

Y  ve  el  capitán  pirata, 
Sentado  alegre  en  la  popa, 
Asia  á  un  lado,  al  otro  Europa 
y  allá  á  su  frente  Stambul  (i). 

«Navega,  velero  mío, 

Sin  temor, 
Que  ni  enemigo  navio, 
Ni  tormenta,  ni  bonanza 
Tu  rumbo  á  torcer  alcanza, 
Ni  á  sujetar  tu  valor. 

«Veinte  presas 

Hemos  hecho 

A  despecho 

Del  inglés, 

Y  han  rendido 

Sus  pendones 

Cien  naciones 

A  mis  pies. 
»Que  es  mi  barco  mi  tesoro, 
Que  es  mi  Dios  la  libertad, 
Mi  leij  la  fuerza  y  el  viento, 
Mi  única  patria  la  mar. 

»Allá  muevan  feroz  guerra 
Ciegos  reyes 
Por  un  palmo  más  de  tierra; 
Que  yo  tengo  aquí  por  mío 
Cuanto  {ibar(ui  el  mar  bravio, 
A  quien  nadie  pone  leyes. 


(1)    Nombre  que  dau  los  turcos  á  Cünstautinopla. 
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»Y  no  luiy  phiya, 
Sea  cualquiera, 
Ni  bandera 
De  esplendor, 
Que  no  sienta 
Mi  dereelio, 
Y  dé  peciio 
A  nú  valor. 
*Qiie  es  mi  barco  mi  tesoro... 

»A  la  voz  de  «¡barco  viene!» 

Es  de  ver 
Cómo  vira  y  se  previene 
A  todo  trapo  escapar; 
Que  yo  soy  el  i'ey  del  nuir, 
y  mi  furia  es  de  temer. 

»En  las  presas 

Yo  divido 

Lo  coo^ido 

Por  igual; 

Sólo  quiero 

Por  riqueza 

La  belleza 

Sin  rival. 
*Que  es  mi  barco  mi  tesoro... 

«¡Sentenciado  estoy  cá  muerte! 

Yo  me  rio; 
No  me  abandone  la  suei'te , 
Y  al  mismo  que  me  condena 
Colgaré  yo  de  una  entena, 
Quizá  en  su  propio  navio. 

>Y  si  caigo, 

¿Qué  es  la  vida? 

Por  perdida 

Ya  la  di, 

Cuando  el  yugo 

Del  esclavo 

Como  un  bravo 

Sacudí . 
*Que  es  mi  barco  mi  tesoro... 
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»Son  mi  música  mejor 

Aquilones, 
El  estrépito  y  temblor 
De  los  cables  sacudidos, 
Del  negro  mar  los  bramidos 
y  el  rugir  de  mis  cañones. 

»Y  del  trueno 

Al  son  violento, 

Y  del  viento 

Al  rebramar, 

Yo  me  duermo, 

Sosegado, 

Arrullado 

Por  la  mar. 
»Que  es  mi  barco  mi  tesoro...» 


JOSK  DE  ESPRONCBDA 


CANTATA  (■) 


¡Ay  Dios!  ¿qué  se  hicieron 
La  paz,  las  caricias, 

Y  tantas  delicias, 

Y  tanto  placer? 
Veloces  huyeron 

Cual  sombra  liviana, 
Cual  rosa  temprana 
Que  muere  al  nacei'. 
Cuando  halagada  con  mi  amor  vivía 
En  unión  deliciosa, 


(1)  Esta  cantata  f  né  compuesta  por  D.  Francisco  Sánchez,  quien,  al 
insertarla  en  sus  Principios  de  Retórica  y  Poética,  dice:  «Nuestros  poe- 
tas apenas  la  han  cultivado  (la  cantata),  y  no  habiendo  hallado  entre 
ellos  una  que  llenase  mis  deseos,  ruogo  á  mis  lectores  que,  suspen- 
diendo el  rigor  de  su  justa  crítica,  acojan  con  benignidad  la  siguien- 
te»; y  en  una  nota  advierte  que  algunos  han  llamado  ala  cantata  etce- 
na,  para  cantar;  pero  impropiamente;  porque  la  cantata  es  un  poema 
completo,  y  la  escena  es  sólo  una  parte. 
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Esta  comarca  resonar  solía 

Pacíficos  cantares.  Venturosa 

Ayer  rail  veces  con  mi  amante  esposo, 

Hoy  desolada  viuda, 

¿A  dó  me  acocceré?  ¿Quién  en  mi  muda 

Soledad  me  valdrá?  ¿Quién  mi  enojoso 

Pesar  adormirá?  ¿De  cuya  boca 

Oiré  de  esposa  el  regalado  nombre? 

¿Oiré  las  quejas  en  mi  angustia  dadas? 

¿Oiré  las  inflamadas 

Caricias  del  amor?  ¡Ay!  ¡Qué  serenas 

Horas  aquellas  fueron!  ¡Qué  enlutadas 

¡Ay!  éstas  son,  y  de  orfandad  cuan  llenas! 

En  el  abril  hermoso 
De  mis  floridos  días 
Me  arrebataron  á  mi  tierno  esposo 
Del  casto  lecho  y  de  las  glorias  mías. 
Amor,  amor  apenas 
La  dulce  copa  del  placer  sabroso 
En  lazo  delicioso 

Nos  dio  á  gustar:  en  vano  imaginando 
Que  no  hay  poder  que  nuestra  dicha  rompa, 
Cuando  la  airada  trompa 
De  la  guerra  feroz  llama  á  la  guerra; 
En  derredor  la  sierra 
Toda  se  turba;  el  corazón  se  oprime 
Estremecido;  gime, 
Gimo,  y  díceme  adiós  en  voz  doliente. 
Tente:  tu  amante... 

Tente:  tu  esposa 

Ni  un  solo  instante 

Sin  ti  estará. 

Contigo  muera. 

Contigo  viva, 

Y  dondequiera 

Contigo  irá. 
¿Qué  pronuncias?  ¡Oh  cielos!  ¿Y  tú  puedes 
De  tu  esposa  los  brazos  esquivando. 
Ir  á  morir  matando? 

¿Ves  mi  amarga  viudez?  ¿Ves  cuál  me  dejas 
Al  llanto  y  soledad  abandonada? 
Heme  de  luto  y  de  temor  cercada. 
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No,  no;  en  los  bi'nzos  de  tu  amante  vive...  * 
y  oigo  otra  vez  el  pavoroso  estruendo 
De  la  trompa  mil  ve(;es  maldecida. 
Adiós,  adiós  te  queda, 
Mi  único  Ijien,  adiós...  Así  diciendo, 
En  mis  brazos  se  enreda; 
Caigo  en  los  suyos  sin  aliento  y  vida. 
Entonces  ¡ay!  el  beso  regalado 
Quedó  en  ios  labios  de  los  dos  lielado. 
¡AjM  ¿dónde  está,  dónde 
Mi  plácido  dueño 
Que  un  tiempo  halagüeño 
Mi  amor  inflamó? 

Un  grito  responde, 
Que  toda  me  aterra: 
Tu  esposo  en  la  guerra, 
Tu  esposo  murió. 

FüANCISCO  Sánchwz 


MADRIGALES 


I 


Ojos  claros,  serenos, 
Si  de  dulce  mirar  sois  alabados, 
¿Por  qué  si  me  miráis  miráis  airados? 
Si  cuanto  más  piadosos 
Más  bellos  parecéis  á  quien  os  mira, 
¿Por  qué  á  mí  solo  me  miráis  con  ira?  (1) 
Ojos  claros,  serenos, 
Ya  que  así  me  miráis,  miradme  al  menos. 

GUTIÉllUEZ  DE  CbTIKA 


(1)    Algunos  autores  publican  este  hermoso  madrigal,  sustituyendo 
el  sexto  verso  con  estos  tres: 

No  me  miréis  con  ira; 
Por  que  no  parezcáis  menos  hermosos. 
¡Ay  tormentos  rabiosos! 

De  esta  manera,  dice  Fernández  Espino,  se  encuentra  en  el  códice 
inédito  del  .Sr.  Álava,  y  así  lo  ha  insertado  el  Sr.  de  Castro. 
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II 


Iba  cogiendo  flores, 

Y  guardando  en  la  falda 

Mi  ninfa,  para  hacer  una  guirnalda; 

Mas  primero  las  toca 

A  los  rosados  labios  de  su  boca, 

Y  les  da  de  su  «liento  los  olores. 

Y  estaba  (por  su  bien)  entre  una  rosa 
Una  abeja  escondida, 

Su  dulce  amor  hurtando; 

Y  como  en  la  hermosa 

Flor  de  los  labios  se  halló,  atrevida 
La  picó,  sacó  miel,  fuese  volando. 

Luis  Martín 


LETRILLAS 


Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 
Madre,  yo  al  oro  me  humillo, 
El  es  mi  amante  y  mi  amado; 
Pues  de  puro  enamorado 
De  continuo  anda  amarillo; 
Que  pues,  doblón  ó  sencillo, 
Hace  todo  cuanto  quiero, 

Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 
Nace  en  las  Indias  honrado, 
Donde  el  mundo  le  acompaña, 
Viene  á  morir  en  España, 

Y  es  en  Genova  enterrado; 

Y  pues  quien  le  trae  al  lado 
Es  hermoso,  aunque  sea  fiero, 

Poderoso  caballero 
Es  don  dinero . 
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Es  galán,  y  es  como  un  oro, 
Tiene  quebrado  el  color. 
Persona  de  <íran  valor, 
Tan  cristiano  como  moro; 
Pues  que  da  y  quita  el  decoi'o, 
y  quebranta  cualquier  fuero, 
Poderoso  caballero 
Es  don  dinero. 
Son  sus  padres  principales, 

Y  es  de  nobles  descendiente. 
Porque  en  las  venas  de  Oriente 
Todas  las  sanf^res  son  reales; 
y  pues  es  quien  hace  iguales 
Al  duque  y  al  ganadero, 

Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 
Mas  ¿A  quién  no  maravilla 
Ver,  en  su  gloria  sin  tasa, 
Que  es  lo  menos  de  su  casa 
Doña  Blanca  de  Castilla? 
Pero  pues  da  al  bajo  silla, 

Y  al  cobarde  hace  guerrero, 

Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 
Sus  escudos  de  armas  nobles 
Son  siempre  tan  prin(5ipales, 
Que  sin  sus  escudos  reales 
No  hay  escudos  de  armas  dobles; 
y  pues  á  los  mismos  robles 
Da  codicia  su  minero. 

Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 
Por  importar  en  los  tratos, 

Y  dar  tan  buenos  consejos, 
En  las  casas  de  los  viejos 
Gatos  la  guardan  de  gatos; 

Y  pues  él  i'ompe  recatos, 

Y  ablanda  al  juez  más  severo, 

Poderoso  caballero 
Es  don  dinero. 
Y  es  tanta  su  majestad. 
Aunque  son  sus  duelos  hartos, 
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Que  con  liaberle  hecho  cuartos 
No  pierde  su  autoridad; 
Pero  pues  da  calidad 
Al  noble  y  ai  pordiosero, 

Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 
Más  valen  en  cualquier  tierra. 
Mirad  si  es  harto  sagaz, 
Sus  escudos  en  la  paz, 
Que  rodelas  en  la  guerra; 
T  pues  al  pobre  le  entierra, 
Y  hace  propio  al  foi'astero, 

Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 

Francisco  de  Quevbdo 

II 

¿Ves  aquel  señor  graduado, 
Roja  borla,  blanco  guante, 
Que  némine  discrepante 
Fué  en  Salamanca  aprobado? 
Pues  con  su  borla,  su  grado, 
Cátedra,  renta  y  dinero. 
Es  un  grande  majadero. 

¿Ves  servido  un  señorón 
De  pajes  en  i'eal  cari'oza, 
Que  un  rico  titulo  goza, 
Porque  acertó  á  ser  barón? 
Pues  con  su  casa,  blasón. 
Titulo,  coche  y  cochero. 
Es  un  grande  majadero. 

¿Ves  al  jefe  blasonando 
Que  tiene  el  cuero  cosido 
De  heridas  que  ha  recibido 
Allá  en  Flandes  batallando? 
Pues  con  su  escuadrón,  su  mando, 
Su  honor,  heridas,  acero. 
Es  un  grande  majadero. 

¿Ves  aquel  paternidad 
Tan  grande  y  tan  reverendo. 
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Qae  en  prior  le  estñ  eligiendo 
Toda  su  conuDiidad? 
Pues  con  su  gran  dignidad, 
Tan  serio,  anclio  y  tan  entero, 
Es  un  grande  majadero. 

¿Ves  al  juez  con  íiera  cara 
En  su  tribunal  sentado, 
Condenando  al  desdichado 
Reo,  que  en  sus  manos  para? 
Pues  con  sus  ministros,  vara, 
Audiencia  y  juicio  severo. 
Es  un  grande  majadero. 

¿Ves  al  que  esta  satirilla 
Escribe  con  tal  denuedo, 
Qne  no  cede  ni  á  Que  vedo 
Ni  á  otro  ninguno  en  Castilla? 
Pues  con  su  vena,  letrilla, 
Pluma,  papel  y  tintero, 
Es  mucho  más  majadero. 

José  Iglesias 

III 

Ande  yo  caliente, 
Yriase  la  gente. 
Traten  otros  del  gobierno. 
Del  mundo  y  sus  monarquías , 
Mientras  gobiernan  mis  días 
Mantequillas  y  pan  tierno, 
Y  las  mañanas  de  invierno 
Naranjada  y  aguardiente, 

Y  ríase  la  gente. 
Coma  en  dorada  vajilla 

El  príncipe  mil  (cuidados 
Como  pildoras  dorados; 
Que  yo  en  mi  pobre  mesilla 
Quiero  más  una  morcilla 
Que  en  el  asador  reviente, 

Y  ríase  la  gente. 
Cuando  (;ubra  las  montañas 

De  nieve  y  plata  el  enero. 
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Teno:a  yo  lleno  el  brasero 
De  bellotas  y  castañas, 

Y  quien  las  dulces  patrañas 
Del  rey  que  rabió  me  cuente, 

Y  ríase  la  gente. 
Busque  muy  en  hora  buena 

El  mercader  nuevos  soles; 
Yo,  conchas  y  caracoles 
Entre  la  menuda  arena, 
Escuchando  á  Filomena 
Sobre  el  chopo  de  la  fuente, 

Y  ríase  la  gente. 
Pase  á  media  noche  el  mar, 

Y  arda  en  amorosa  llama 
Leandro  por  ver  su  dama; 
Que  yo  más  quiero  pasar 
De  Yepes  á  Madri^^al 

La  regalada  corriente, 

Y  ríase  la  gente. 
Pues  amor  es  tan  cruel. 

Que  de  Píramo  y  su  amada 
Hace  tálamo  una  espada, 
Do  se  junten  ella  y  él. 
Sea  mi  Tisbe  un  pastel, 

Y  la  espada  sea  mi  diente, 

Y  ríase  la  gente. 

Luis  de  Góngora 

IV 

Da  bienes  fortuna 
Que  no  están  escritos; 
Cuando  pitos,  flautas; 
Cuando  flautas,  pitos. 

¡Cuan  diversas  sendas 
Se  suelen  sefruir 
En  el  repartir 
Las  honras  y  haciendas! 
A  unos  da  encomiendas, 
A  otros  sambenitos; 
Cuando  pitos,  flautas; 
Cuando  flautas,  pitos. 

15 
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A  veces  despoja 
De  choza  y  apero 
Al  mayor  cabrero; 
y  á  quien  se  le  antoja, 
La  cabra  más  coja 
Parió  dos  cabritos; 
Cuando  jñtos,  flautas; 
Cuando  flautas,  pitos. 

Porque  en  una  aldea 
Un  pobre  mancebo 
Hurtó  un  solo  huevo, 
Al  sol  bambonea, 
Y  otro  se  pasea 
Con  cien  mil  delitos; 
Cuando  pitos,  flautas; 
Citando  flautas,  pitos. 


El  mismo 


Las  flores  del  romero, 
Niña  Isabel, 
Hoy  son  flores  azules. 
Mañana  serán  miel. 

Celosa  estás,  la  niña, 
Celosa  estás  de  aquel, 
Dichoso,  pues  lo  buscas, 
Ciego,  pues  no  te  ve, 
Ingrato,  pues  te  enoja, 
Y  confiado ,  pues 
No  se  disculpa  hoy 
De  lo  que  hizo  ayer. 
Enjuguen  esperanzas 
Lo  que  lloras  por  él ; 
Que  celos  entre  amantes 
Que  se  han  querido  bien. 
Hoy  son  flores  azules. 
Mañana  serán  miel. 

Aurora  de  ti  misma, 
Que  cuando  á  amanecer 
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A  tu  placer  empiezas, 
Se  eclipsa  tu  placer, 
Serénense  tus  ojos, 

Y  más  perlas  no  des; 
Porque  al  sol  le  está  mal 
Lo  que  á  la  aurora  bien. 
Desata  como  nieblas 
Todo  lo  qne  no  ves; 

Que  sospechas  de  amantes, 

Y  querellas  después, 
Hoy  so??  flores  azules, 
Mañana  serán  miel. 


El.  mismo 


VI 

Fertiliza  tu  ve^a, 
Dichoso  Toi-mes, 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores. 
De  la  fértil  ve<?a 

Y  el  estéril  bosque 
Los  vecinos  campos 
Maticen  y  broten 
Lirios  y  claveles 
De  varios  colores. 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores. 

Vierta  el  alba  perlas 
Desde  sus  balcones, 
Que  prados  amenos 
Maticen  y  borden, 

Y  el  sol  envidioso 
Pare  el  i'ubio  coche. 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores. 

El  céfiro  blando 
Sus  yerbas  retoce, 

Y  en  l;is  frescas  ramas 
Claros  ruiseñores 
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Saluden  al  día 
Con  sus  dulces  voces, 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores. 


EPIGRAMAS 


Anónimo 


En  un  muladar  un  dia 
Cierta  vieja  sevillana, 
Buscando  trapos  y  lana, 
Su  ordinaria  g^ranjería, 

Acaso  vino  á  hallarse 
Un  pedazo  de  un  espejo, 
Y  con  un  trapillo  viejo 
Lo  limpió  para  mirarse. 

Viendo  en  él  aquellas  feas 
Quijadas,  de  desconsuelo, 
Dando  con  él  en  el  suelo, 
Le  dijo:  «¡Maldito  seas!» 


Baltasar  de  Alcázar 


II 


Cuatro  dientes  te  quedaron, 
Si  bien  me  acuerdo;  mas  dos, 
Elia,  de  una  tos  volaron, 
Los  otros  dos  de  otra  tos. 

Seg-uramente  toser 
Puedes  ya  todos  los  días; 
Pues  no  tiene  en  tus  encías 
La  tercera  tos  qué  hacei*. 

B.  LlCONARDO  DE  ArGENSOLA 
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III 


ün  médico  en  una  calle 
El  santo  suelo  besó, 
Es  decir,  que  se  cayó 
De  su  muía  alta  de  talle. 

Empezábale  á  zumbar 
La  frente  que  había  allí; 
Y  él  dijo:  «Asi  como  así, 
Yo  me  iba  luego  d  apear». 


José  Iglesias  de  la  Casa 


IV 


Al  andaluz  más  valiente 
De  todos  los  andaluces, 
Cuya  charpa  omnipotente 
Pobló  estos  barrios  de  cruces, 
Cierta  noche,  á  la  una  dada. 
En  el  conejal  hallé, 
Me  miró,  yo  le  miré 
Y...  faése  sin  decir  nada . 


El  mlsmo 


V 


Admiróse  un  portugués 
De  ver  que  en  su  tierna  infancia 
Todos  los  niños  en  Francia 
íSupie^en  hablar  francés; 
Arte  diabólica  es, 
Dijo  torciendo  el  mostacho  , 
Que  para  hablar  en  gabacho 
Un  fidalgo  en  Portugal, 
Llega  á  viejo  y  lo  habla  mal, 
Y  aquí  lo  parla  un  muchaclio. 


N.  F.  MORATÍN 
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VI 


De  imposibles  Santa  Rita 
Es  abogada;  y  Filena 
Con  devoción  muy  contrita, 
Reza  á  la  Santa  bendita 
A  íin  de  que  la  haga  buena. 

El  MISMO 

Vil 

Anda,  que  con  un  indiano 
Se  casa  Marica  Pérez; 
Pero  es  indiano  que  va, 
Que  no  es  indiano  (jue  viene. 

El  mismo 

VIII 

Aquí  yace  sepultada 
De  un  pretendiente  prolijo 
La  esperanza  más  osada: 
O  César,  ó  nada,  dijo; 
Y  se  salió  con  ser  nada. 

Salas 


SONETOS 


A  LA  HÜERTE 

Imagen  espantosa  de  la  muerte, 
Sueño  cruel,  no  turbes  más  mi  pecho, 
Mostrándome  cortado  el  nudo  estrecho, 
Consuelo  sólo  de  mi  adversa  suerte. 

Busca  de  algún  tirano  el  nudo  fuerte, 
De  jaspe  las  paredes,  de  oro  el  techo; 
O  al  i'ico  avaro  en  el  angosto  lecho 
Haz  que  temblando  con  pavor  despierte 
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El  uno  vea  el  popular  tumulto 
Romper  con  furia  las  heri-adas  puertas  , 
O  al  sobornado  siervo  el  hierro  oculto; 

El  otro  sus  riquezas  descubiertas 
Con  llave  falsa,  ó  con  violento  insulto  ; 
Y  déjale  al  amor  sus  glorias  ciertas. 

L.  DE  AUGENSOLA 


LA  PROVIDENCIA 


Dime,  Padre  común,  pues  eresjusto, 
^•Por  qué  ha  de  permitir  tu  providencia 
Que,  arrastrando  prisiones  la  inocencia, 
Suba  la  fraude  al  tribunal  augusto? 

¿Quién  da  fuerzas  al  brazo  que  robusto 
Hace  á  tus  leyes  firme  resistencia; 
Y  que  el  celo,  que  más  la  reverencia, 
Gima  á  los  pies  de  vencedor  injusto? 

Vemos  que  vibran  victoriosas  palmas 
Manos  inicuas,  la  virtud  gimiendo 
Del  triunfo  en  el  injusto  regocijo. 

Esto  decía  yo,  cuando  riendo 
Celestial  ninfa  apareció  y  me  dijo: 
Ciego,  ¿es  la  tierra  el  centro  de  las  almas.-' 


B.  DIC  AUGENSOLA. 


A  UNAS  FLORES 


Estas  que  fueron  pompa  y  alegría 
Despertando  el  albor  de  la  mañana, 
A  la  tarde  serán  lástima  vana, 
Durmiendo  en  brazos  de  la  noche  fría. 

Este  matiz  que  al  cielo  desafia, 
Iris  listado  de  oro,  nieve  y  grana, 
Será  escarmiento  de  la  vida  humana:      ^ 
¡Tanto  se  aprende  en  término  de  un  día. 
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A  florecer  las  rosas  madru-íaron, 
y  para  envejecerse  florecieron; 
Cuna  y  sepulcro  en  un  botón  hallaron. 

Tales  los  hombres  sus  fortunas  vieron: 
En  un  día  nacieron  y  expiraron  ; 
Que  pasados  los  siglos,  horas  fueron  . 

Calderón 


AL  TÜMÜLO  DE  FELIPE  II  EN  SEVILLA 

¡Vive  Dios,  que  me  espanta  esta  grandeza, 
y  que  diera  un  doblón  por  describilla; 
Porque  ¿á  quién  no  suspende  y  maravilla 
Esta  máquina  insigne,  esta  riqueza? 

Por  Jesucrisio  vivo,  cada  pieza 
Vale  más  de  un  millón,  y  que  es  mancilia 
Que  esto  no  dure  un  siglo.  ¡Oh  gran  Sevilla, 
Roma  triunfante  en  ánimo  y  nobleza! 

Apostaré  que  el  ánima  del  muerto, 
Por  gozar  de  este  sitio,  hoy  ha  dejado 
El  cielo,  donde  vive  eternamente. 

Esto  oyó  un  valentón,  y  dijo:  Es  cierto, 
Cuanto  dice  voacé,  seor  soldado, 
y  quien  dijere  lo  conti'ario,  miente. 

Y  luego  incontinente 
Caló  el  chapeo,  re(]uir¡ó  la  espada, 
Jliró  al  soslayo,  fuese,  y  no  hubo  nada. 

Curvantes 


Á    JUDAS 

Cuando  el  lion-or  de  su  traición  impía 
Del  falso  apóstol  fascinó  la  mente, 
y  del  árbol  fatídico  pendiente 
Con  rudas  contorsiones  se  mecía, 

Complacido  en  su  mísera  agonía, 
Mirábale  el  demonio  frente  á  Irente, 
Hasta  que,  ya  del  término  impaciente, 
De  entrambos  pies  con  ímpetu  le  asía. 
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Mas  cuando  vio  cesar  del  descompuesto 
Rostro  la  convulsión  trémula  y  fiera, 
Señal  segura  de  su  fin  funesto, 

Con  infernal  sonrisa  placentera 
Sus  labios  puso  en  el  horrible  gesto, 
Y  el  beso  le  volvió  que  á  Cristo  diera. 

Juan  Xicasio  Galijcgo 


SUPLICA 


Dame,  Señor,  la  firme  voluntad, 
Compañera  y  sostén  de  la  virtud, 
La  que  sabe  en  el  golfo  hallar  quietud 

Y  en  medio  de  las  sombras  claridad. 
La  que  trueca  en  tesón  la  veleidad, 

Y  el  ocio  en  perennal  solicitud, 

Y  las  ásperas  fiel)res  en  salud , 

Y  los  toi'pes  engaños  en  vei'dad. 
Así  conseguirá  mi  corazón 

Que  ios  favores  que  á  tu  amor  debí 
Te  ofrezcan  algún  fruto  en  galardón. 

Y  aun  tú,  Señor,  conseguirás  asi 
Que  no  llegue  á  romper  mi  confusión 
La  imagen  tuya  que  pusiste  en  mí. 

A.    LÓPEZ    DE    AVAI.A 


Á    ESPAÑA 

Roto  el  respeto,  y  la  obediencia  rota. 
De  Dios  X  de  la  ley  perdido  el  treno, 
Vas  marchando  entre  lágrima.^  y  cieno, 
Y  aire  de  tempestad  tu  rostro  azota. 

Ni  causa  oculta,  ni  razón  ignoia 
Busques  al  mal  que  te  devora  el  seno; 
Tu  iniquidad,  como  sutil  veneno, 
Las  fuerzas  de  tus  músculos  agota. 
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No  esperes  en  revuelta  sacudida 
Alcanzar  el  remedio  por  tu  mano, 
¡Oh  sociedad  rebelde  y  corrompida! 

Perseguirás  la  libertad  en  vano; 
Que  cuando  un  pueblo  la  virtud  olvida, 
Lleva  en  sus  propios  vicios  su  tirano. 


NúÑEZ  DE  Arcb 


ROMANCES 

EL    INFANTE    VENGADOR 

ROMANCE   CABALLEUESCO 

Helo,  líelo  por  dó  viene 
El  infante  ven<;ador. 
Caballero  á  la  jineta 
En  caballo  corredor, 
Su  manto  revuelto  al  brazo, 
Demudada  la  color^ 

Y  en  la  su  mano  derecha 
Un  venablo  cortador. 
Con  la  punta  del  venablo 
Sacaría  un  arador: 
Siete  veces  fué  templado 
En  la  sanj^re  de  un  drajíón, 

Y  otras  tantas  fué  a ñ lado 
Por  que  cortase  mejor: 

El  liieri'o  fué  hecho  en  Francia, 

Y  el  asta  en  Araüfón: 
Perfilándoselo  iba 

Kn  las  alas  de  su  halcón. 
Iba  á  buscará  don  Cuadros, 
A  don  Cuadros  el  traidor, 

Y  allá  le  fuera  á  hallar 
Junto  al  Emperador. 

La  vara  tiene  en  la  mano, 
Que  era  justicia  mayor. 
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Siete  veces  lo  pensaba, 
Si  le  tiraría  ó  no, 

Y  al  cabo  de  las  ocho 
El  venablo  le  arrojó. 

Por  dar  al  dicho  don  Cuadros, 

Dado  ha  al  Emperador: 

Pasado  le  ha  manto  y  sayo, 

Que  era  de  un  tornasol; 

Por  el  suelo  ladrillado 

Más  de  un  palmo  le  inetió. 

Allí  le  habló  el  Rey, 

Bien  oiréis  lo  que  le  habló: 

— ^¿Por  qué  me  tiraste.  Infante? 

¿Por  qué  me  tiras,  traidor? 

— Perdóneme  tu  Alteza, 

Que  no  tiraba  á  ti,  no: 

Tiraba  al  traidor  de  Cuadros; 

Ese  falso  engañador. 

Que  de  siete  hermanos  que  tenía 

No  ha  dejado,  si  á  mí  no: 

Por  eso  delante  ti, 

Buen  Rey,  lo  desafío  yo. — 

Todos  fian  A  don  Cuadros, 

Y  al  Infante  no  fían,  no. 
Si  no  fuera  una  doncella, 
Hija  es  del  Emperador, 
Que  los  tomó  por  la  mano, 

Y  en  el  campo  los  metió. 
A  los  primeros  encuentros 
Cuadros  en  tierra  cayó. 
Apeárase  el  Infante, 

La  cabeza  le  cortó, 

Y  tomárala  en  su  lanza, 

Y  al  buen  Rey  la  presentó. 
De  que  aquesto  vido  el  Rey, 
Con  su  hija  le  casó. 

Anónimo.  Canc.  de  Romances. 


2S6  Modelos  literarios 


RETO  DEL  CID  AL  CONDE  LOZANO,  Y  MUERTE  DE  ÉSTE 

ROMANCE     HISTÓRICO 

— Non  es  de  sesudos  iioines, 
Ni  de  infanzones  de  pi"o, 
Facer  denuesto  á  un  tidalgo, 
Que  es  tenudo  más  que  vos: 
Non  los  fuertes  Ijarrag'anes 
Del  vuestro  ardid  tan  lei'oz 
Prueban  en  lionies  ancianos 
El  su  juvenil  furor: 
No  son  buenas  fechoi'ias 
Que  los  liouies  de  l^eón 
Fieran  en  el  rostro  á  un  viejo, 

Y  no  el  pecho  á  un  infanzón. 
Cuidarais  que  era  mi  padre 
De  Lain  Calvo  sucesor, 

Y  que  no  sufren  los  tuertos 
Los  que  lian  de  buenos  blasón. 
]\Ias  ¡como  vos  atrevisteis 

A  un  honie  que  sólo  Dios, 
Siendo  yo  su  íijo,  i)uede 
Facer  aquesto,  otro  non! 
La  sa  noble  faz  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor; 
Mas  yo  desfaré  la  niebla, 
Que  es  mi  fuerza  la  del  sol; 
Que  la  sangre  dispercude 
Mancha  que  fin(;a  en  la  honor^ 

Y  ha  de  ser,  si  bien  me  lembro, 
Con  sangre  del  malhechor. 

La  vuesa,  Conde  tirano, 
Lo  será;  pues  su  fervor 
Os  movió  á  desaguisado 
Privándovos  de  razón. 
]\Iano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  el  Rey  con  fui'or, 
Cuida  que  lo  denostasteis, 

Y  que  soy  su  lijo  yo. 
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Mal  fecho  fecisteis.  Conde, 
Yo  A'os  reto  de  traidor, 

Y  catad  si  vos  atiendo, 
Si  me  causareis  pavor. 
Diego  Lainez  me  fizo 

Bien  cendrado  en  su  crisol: 
Probaré  en  vos  mi  fiereza, 

Y  en  vuesa  falsa  intención. 
Non  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  mañero  lidiador; 

Pues  para  vos  combatir 
Traigo  mi  espada  y  trotón.— 
Aquesto  al  conde  Lozano 
Dijo  el  buen  Cid  Campeador, 
Que  después  por  sus  fazañas 
Este  nombre  mereció. 
Dióle  la  muerte,  y  vengóse: 
La  cabeza  le  cortó, 

Y  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  añnojó. 

Anónmmo.  liomancero  del  Cid. 


DESAFÍO    DE    TARFE 

ROMANCE  MORISCO 

Si  tienes  el  corazón, 
Zaide,  como  la  arrogancia, 

Y  á  medida  de  las  manos 
Dejas  volar  las  palabras; 
Si  en  la  vega  escaramuzas 
Como  entre  las  damas  hablas, 

Y  en  el  caballo  revuelves 

El  cuerpo  como  en  las  zambras; 
Si  el  aire  de  los  bohordos 
Tienes  en  jugar  la  lanza, 

Y  como  danzas  la  toca, 
Con  la  cimitarra  danzas; 

Si  eres  tan  diestro  en  la  guerra 
Como  en  pasear  la  plaza, 
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Y  como  á  fiestas  te  nplicis, 
Te  aplicas  á  la  batalla; 

Si  como  el  Pialan  ornato 
Usas  la  lucida  malla, 

Y  oyes  el  son  de  la  trompa 
Como  el  son  de  la  dulzaina; 
Si  como  en  el  regocijo 
Tiras  gallardo  las  cañas, 

Y  en  el  campo  al  enemigo 
Le  atropellas  y  maltratas; 
Si  respondes  en  presencia 
Como  en  ausencia  te  alabas, 
Sal  á  ver  si  te  defiendes 
Como  en  el  Alliambra  agi'avias. 

Y  si  no  osas  salir  solo, 

Como  lo  está  el  que  te  aguarda, 
Algunos  de  tus  amigos 
Para  que  te  ayuden  saca. 
Que  los  buenos  caballeros, 
No  en  palacio,  ni  entre  damas 
Se  aprovechan  de  la  lengua, 
Que  es  donde  las  manos  callan; 
Pero  aquí  que  hablan  las  manos, 
Ven,  y  verás  cómo  habla 
El  que  delante  del  Rey 
Por  su  respeto  callaba. 
Esto  el  moro  Taríe  escribe. 
Con  tanta  cólera  y  rabia, 
Que  donde  pone  la  pluma 
El  delgado  papel  rasga. 

Y  llamando  á  un  paje  suyo, 
Le  dijo:  «Vete  á  la  Alhambra, 

Y  en  secreto  al  moro  Zaide 
Da  de  mi  parte  esta  carta; 

Y  dirásie  que  le  espero 
Donde  las  corrientes  aguas 
Del  cristalino  Gen  i  I 

Al  Generalif'e  bañan». 

Anónimo,  llom.  general. 
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ROMANCE  AMOROSO 

Por  los  jardines  de  Cliipre 
Andaba  el  niño  Cupido 
JCiitre  las  rosas  y  floi'es, 
Juocando  con  oti'os  niños. 
Cuál  trepa  por  als^ún  sauce, 
Presumiendo  buscar  nidos; 
Cuál  cogiendo  el  fresco  viento 
]*or  coger  los  pajarillos; 
Cuál  hace  jaulas  de  juncos; 
Cuál  hace  palacios  i'icos 
En  los  huecos  de  los  fresnos 

Y  troncos  de  los  olivos, 
Cuando  cubiertas  de  abejas 
Halló  el  travieso  Cupido 
Dos  colmenas  en  n.ii  loble, 
Con  mil  panales  nativos. 
Mer.ió  la  mano  el  primero, 
Llamando  á  los  otros  niños; 
Picóle  en  ella  una  abeja, 

Y  sacóla  dando  gritos. 
Huyen  los  niños  itiedrosos, 
El  rapaz  pierde  el  sentido; 
Vase  corriendo  á  su  madre, 
A  quien  lastimado  dijo: 

— Madre  mía,  una  abejita, 
Que  casi  no  tiene  pico, 
Me  ha  dado  mayor  dolor 
Que  pudiera  un  basilisco. — 
La  madre,  que  lo  conoce. 
Vengada  de  verle  herido 
De  cuando  la  hirió  de  amores 
De  Adonis,  que  tanto  quiso, 
Medio  riendo  le  dice: 
— De  poco  te  admiras,  hijo, 
Siendo  tú  y  esa  avecica 
Semejantes  en  el  pico. 

Anónimo 
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EL  AMOR  T  LA  MUERTE 

Topc\ronse  en  una  venta 
La  muerte  y  amor  un  dia 
Ya  después  de  puesto  el  sol, 
Al  tiempo  que  anochecía. 
A  Madrid  iba  la  mueite 

Y  el  ciego  amor  á  Sevilla, 

A  pie,  llevando  en  los  hombros 
Sus  caras  mercaderías. 
Yo  pensé  que  iban  huyendo 
Acaso  de  la  justicia; 
Porque  ganan  á  dar  muerte 
Entrambos  á  dos  la  vida. 

Y  estando  los  dos  sentados, 
Amor  á  la  muerte  mira, 

Y  como  la  vio  tan  fea, 
No  pudo  tener  la  risa. 

Y  al  fin  la  dijo  r ¡yendo: 
Señora,  no  sé  qué  os  diga; 
Porque  tan  hermosa  fea 

Yo  no  la  he  visto  en  mi  vida. 
Corrida  la  muerte  de  esto, 
Puso  en  el  arco  una  vira, 

Y  otra  en  el  suyo  Cupido, 

Y  hacia  fuera  se  retiran. 
Con  un  lanzón  el  ventero 
De  por  medio  se  metía, 

Y  haciendo  las  amistades 
Cenaron  en  compañía. 
Fu  él  es  foizooo  quedarse 
A  dormir  en  la  cocina, 

Que  en  la  venta  no  había  cama, 
Ni  el  ventero  la  tenía. 
Los  arcos,  flechas  y  aljabas 
Dan  á  guardar  á  Marina, 
Una  moza  que  en  la  venta 
A  los  huéspedes  servía. 
Aun  no  ha  bien  amanecido, 
Cuando  amor  se  despedía: 
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Sus  armas  al  huésped  pide, 
Pagando  lo  que  debía; 
El  huésped  le  da  por  ellas 
Las  que  la  muerte  traía; 
Amor  se  las  echó  al  hombro, 

Y  sin  más  mirar  camina. 
Despertó  después  la  muerte 
Triste,  íiaca,  desabrida; 
Tomó  las  armas  de  amor, 

Y  desde  entonces  acá 
Mata  el  amor  con  su  vira 
Mozos,  que  ninguno  pasa 
De  los  veinte  y  cinco  arriba. 
A  los  ancianos,  á  quien 
Matar  la  muerte  solía. 
Ahora  los  enamora 

Con  las  saetas  que  tira. 
Mirad  cuál  está  ya  el  mundo. 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba: 
Amor,  por  dar  vida,  mata; 
Muerte,  por  matar,  da  vida. 


Romancero 


A  UNA  DAMA 

ROMANCE    JOCOSO 

Eecibí  vuestro  billete, 
Dama  de  los  ojos  negros, 
Con  mil  donaires  cerrado 

Y  con  mil  ansias  abierto; 

Y  en  fe  de  los  treinta  escudos, 
Que  en  vuestro  renglón  tercero 
Vienen  en  un  alma  mía 
Disimulados  y  envueltos, 

Os  envío  este  inventario 
De  las  partidas  que  tengo, 
Que  es  como  si  os  enviara 
Las  del  infante  Don  Pedro. 
Porque  en  materia  de  escudos 
Sólo  tengo  un  pavés  viejo. 


16 
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Y  en  moneda  de  reales 

Yo  soy  de  un  Inorar  realengo; 

Y  cuanto  A  las  alcabalas 
Tengo  un  grande  privilegio, 
Que  como  no  liay  que  vender, 
Ni  las  pago  ni  las  debo. 

De  los  navios  de  Indias 
l^oderosos  y  sobei'bios 
I\Ie  viene  la  dulce  nueva 
Cómo  llegaron  al  puerto. 
Cúponie  de  partición 
De  molinos  de  agua  y  viento 
El  molino  de  mis  dientes, 
Que  no  muele  á  todos  tienipos. 
De  dehesas  y  cortijos, 
Viña,  huertos  y  majuelos, 
]Me  cupieion  los  caminos 

Y  la  ciudad  de  linderos. 

No  se  me  quejan  las  fuentes,' 
Ni  los  claros  arroyuelos 
Que  los  enturbian  cabezas 
Señaladas  de  mi  hierro. 
Al  fin,  mis  hatos  se  incluj'en 
En  los  que  ciñen  mi  cuerpo, 

Y  en  un  agnusdei  de  alquimia 
Se  rematan  mis  corderos  (1). 
Sólo  el  adorno  de  casa 

Es,  señora,  de  momento; 
Porque  en  un  momento  es  visto, 

Y  se  acaba  en  un  memento. 
También  tengo  alguna  plata, 
Por  ser  poca  no  la  cuento, 
Que  es  una  santa  patena 
Que  heredé  de  mis  abuelos; 
No  tengo  paños  de  corte, 
Mas  no  me  faltan  enteros; 


(1)  Las  monedas  llamadas  blancos  y  medios  blancos  del  Agnus  Dei, 
que  se  acuñaron  on  los  reinados  de  Don  Juan  1  y  Don  Juan  II,  osten- 
taban en  el  anverso  la  inicial  del  nombre  del  rey  coronada,  y  en 
el  reverso  un  cordero  con  nimbo  y  bandera,  y  repartida  entre  uno  y 
otro  la  sig'uiente  leyenda:  Aunns  Dei  qui  lollis  peccaUx  mundi  misere  (re 
nobis). 
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Porque  ya  tengo  la  corte, 

Sólo  el  paño  es  lo  que  espei'o. 

También  para  mi  salud, 

Qae  es  la  prenda  que  más  quiero, 

Hay  muy  gentiles  gallinas 

En  mi  mozo  y  en  su  dueño. 

Al  fin  que,  señora  mia, 

Dicho  por  menos  rodeos. 

Si  yo  tengo  sólo  un  cuarto, 

]Muera  de  cuatro  con  trecho. 

Sin  duda  que  se  hallaron 

En  mi  triste  nacimiento 

Las  estrellas  en  ayunas: 

Pues  tal  hambre  en  mi  inflayeron. 

Aguarde  que  otra  vez  nazca 

En  más  venturoso  agüero, 

Qae  por  desnudo,  mi  madre 

^le  puede  parir  de  nuevo. 

Gong ORA 


BALADAS 


I 

EL    REY    DE    THÜLÉ 

Un  rey  en  Thulé  reinaba 
Que  fué  constante  amador; 
Su  muy  amada  muriera, 

Y  un  áureo  tazón  le  dio. 
A  su  mesa  cada  día 

Lo  llenaba  de  licor, 

Y  al  acei'carlo  á  los  labios 
Le  latía  el  corazón. 

Llegada  su  postrer  hora, 
Sus  ciudades  numeró; 
Todo  lo  daba  á  sus  deudos, 
Menos  el  áureo  tazón. 
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Lue«fO  á  espléndido  banquete 
Llamó  á  ios  grandes  su  voz; 
En  la  sala  del  castillo 
Que  da  al  mar  los  recibió.  ■ 

Allí  las  últimas  gotas 
Apurara  del  licor  i 
Después  á  la  mar  vecina 
Arrojó  el  áureo  tazón. 

Viole  caer,  y  en  las  ondas 
Desaparecer  veloz: 
Eclipsáronse  sus  ojos, 
Y  el  buen  Rey  no  más  bebió. 

Goethe  [trad.  de  D.  J.  Llmisásj, 


ir 

LA  PERLA  DEL  BUEN  RETIRO 

Palacio  del  Buen  retii'O, 
Palacio  del  rey  poeta, 
Una  niña  te  pregunta, 
Palacio  galán,  contesta. 

¿De  aquella  Corte 
Quién  fué  la  perla? 
El  murmullo  de  un  arroyo 
Que  un  sauce  besa, 
Como  un  suspiro 
Lejano  suena: 

— «¡Reina  inocente! 
¡Pobre  Isabela! 

Encantada  está  en  mis  aguas; 
Es  una  perla 
Que  flota  entre  las  flores 
De  mi  ribera. 
Ama  á  Felipe, 
El  la  desdeña. 
¡A  ella,  tan  linda! 
¡A  ella,  tan  buena, 
Que  era  la  musa 
De  los  poetas! 
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¡GOnde-Duque  de  Olivares,      .!  vA' 
Maldito  seas:  ;  v. 

Tú  separas  del  olmo  la  débil  yedra!» 


ji'.iü.:'  i-  Niñas  hermosasv.        •       ;■,  . 

,    Lindas  doncellas,     '      .  v  ,    :;.'.!.,,n 
V  .¡.Las  que  oís  serenatas        ;•          ¡-i 
.  Tras  de  las  rejas,  •.•  ..      »;'•: 

Si  ajorún  galán  os  diee:    \  ,  -     i-  ;•«  i 
.')     «¡Cuánto  sois  bellas!»,  '.   k. 

..!     Contestad  desdeñosas:     .  /  .ir:; 

..:.;•■    «Quién  os  creyera».        i  ,;    i  .    :ii. 
No  deis  el  alma  =.  ,    í  ■¥« 

..     Como  Isabela,  -i^. 

:    Que  es  gran  encantamiento 
.  Querer  de  veras^  , 

"  ""V      ■  '  '  '^  '  Luis  Eguílaz 


■         EL  ERMITAÑO  DE  MONSERRAT 

Allá  en  Monserrat  mora  el  ermitaño. 
¿Sabéis  por  qué  mora  del  convento  al  pie? 
Con  áspera  vida  un  año  y  otro  año 
Orando  ha  llorado:  bien  sabréis  por  qué, 
Por  qué  con  tal  vida  vive  el  ermitaño. 

El  buen  caballero  partió  de  su  tierra; 
Allende  los  mares  la  gloria  buscó: 
Los  años  volaban,  se  acabó  la  guerra, 

Y  allende  los  mares  hasta  él  voló, 
Voló  un  triste  viento  de  su  dulce  tierra. 

«Aprisa  mis  pajes,  aprisa  el  caballo, 
«Señora  del  alma,  mi  amor,  ¿qué  es  de  ti? 
»En  bascas  de  muerte  contigo  batallo: 
»Ó  inñel  ó  difunta:  ¿qué  de  ello?  ¡ay  de  mi!» 

Y  ¡ay  de  mi!  diciendo,  aguija  el  caballo. 
Los  mares  cruzaba:  llegaba  á  su  suelo: 

«Madre,  madre  mía:  mi  amada  ¿dó  está?» 
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«¡Ay  hijo,  el  mi  hijo!  consuélete  el  cielo, 
»Viva  está  tu  amada;  mas  ya  no  será, 
»Ya  no  será  tuya  mientra  esté  en  el  suelo.» 

De  Santa  Cecilia  llamaba  á  la  puerta; 
Los  golpes  doblando  redobla  el  furor: 
«Señora,  ¿no  me  oyes?  Más  te  quiero  muerta 
!>Que  infiel  y  perjura  al  antiguo  amor  , 
»A1  amor  que  agora  profana  esa  puerta.» 

Flotante  el  cabello,  ceñida  de  flores, 
La  ve  tras  la  reja.  ¿Qué  voz  le  llamó? 
«Mis  lágrimas  mii'a,  por  nuestros  amores 
«Aquí  vesme:  un  voto  mi  amor  pronunció, 
«Pronunció,  que  pronto  secará  estas  flores. 

»Voté,  si  tornases  á  la  patria  tierra 
»Salvo  de  las  lides,  consagrarme  á  Dios: 
»Tornabas  con  gloiia  de  lejana  guerra: 
»¡Feliz  fué  mi  voto!  ¡Mi  voto  á  los  dos, 
»A  los  dos  separa  por  siempre  en  la  tierra! 

»¿Oyes  las  campanas?  Llegada  es  la  hora: 
»E1  Señor  me  llama  al  pie  del  altar: 
«Nuestro  amor  olvida,  aunque  el  alma  llora: 
»¡Dios,  que  te  ha  salvado,  quiere  conhortar, 
«Conhortar  tu  angustia  en  esa  triste  hora!» 

Suspiros  amargos  lanzando  del  pecho. 
Los  brazos  caídos,  la  frente  inclinó; 
Escuchó  su  voto  en  llanto  deshecho; 
Sonó  dentro  el  coro;  mudo  se  postró. 
Se  postró,  las  manos  cruzando  en  el  pecho. 

Lloró,  lloró  el  triste:  su  vida  llorando 
Vivió  solitario  del  convento  al  pie: 
Pasó  un  año  y  otro:  en  llanto  y  orando 
Le  encontró  otro  año;  ya  sabéis  por  qué, 
Por  qué  así  ha  vivido  en  rezo  y  llorando. 

Ora  en  Monserrat  doblan  las  campanas: 
Débil  en  la  ermita  una  oigo  tañer. 
En  Santa  Cecilia  otras  más  cercanas: 
¿Por  qué  éstas  á  aquélla  se  oyen  responder. 
Responder  doblando  tan  tristes  campanas? 

Pablo  Pipbrrer 
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DOLORAS 


I 

¡QUIÉN  SUPIERA  ESCRIBIR! 


—Escribidme  una  carta,  señor  Cara. 
— Ya  sé  para  quién  es. 
— ¿Sabéis  quién  es,  porque  una  noche  obscura 
Nos  visteis  juntos? — Pues. 

— Perdonad;  mas... — No  extraño  ese  tropiezo. 
La  noche...  la  ocasión... 
Dadme  pluma  y  papel.  Gracias.  Empiezo: 
Mi  querido  Ramón, 

— ¿Querido?...  Pero,  en  fin,  ya  lo  habéis  puesto. 
— Si  no  queréis...  —  ¡Sí,  sí! 
— ¡Qué  triste  estoy!  ¿No  es  eso?— Por  supuesto. 
¡Qué  triste  estoy  sin  ti! 

Una  congoja,  al  empezar,  me  viene... 
— ¿Cómo  sabéis  mi  mal"?... 
— Para  un  viejo,  una  niña  siempre  tiene 
El  pecho  de  cristal. 

¿Qué  es  sin  ti  el  mitndo?  Un  valle  de  amargura. 
¿Y contigof  Un  edén. 
— Haced  la  letra  clara,  señor  Cara, 
Que  lo  entienda  eso  bien. 

El  beso  aquel  que  de  marchar  á  punto 
Te  di... — ¿Cómo  sabéis...? 
— Cuando  se  va  y  se  viene  y  se  está  junto,    • 
Siempre...  no  os  afrentéis. 
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Y  si  volver-  fu  afecto  no  procura, 

Tanto  me  liarás  sufrir...  j 

-¿Sufrir  y  nada  más?  No,  señou  Cura, 
¡Que  me  voy  á  morir! 

— ¿Morii'?  ¿Sabéis  que  es  ofender  al  cielo?... 

— Pues,  sí,  señor,  ¡morir! 
-Yo  no  pono^o  tnorir. — ¡Qué  hombre  de  hielo! 

¡Quién  supiera  escribir! 


n 


¡Señoi"  Rector,  señor  Rector!  En  vano 
Me  queréis  complacer. 
Si  no  encarnan  los  sif^nos  de  la  mano 
Todo  el  ser  de  mi  ser. 

Escribidle,  poi-  Dios,  que  el  alma  mía 
Ya  en  mí  no  quieie  estar; 
Que  la  pena  no  me  aiioí^a  cada  día... 
Porque  puedo  llorar. 

Que  mis  labios,  las  rosas  de  su  aliento, 
No  se  saben  abrir; 
Que  olvidan  de  la  risa  el  movimiento 
A  fuerza  de  sentir. 

Que  mis  ojos,  que  él  tiene  por  tan  bellos, 
Carjxados  con  mi  afán, 
Como  no  tienen  quien  se  mii"e  en  ellos, 
Cerrados  siempre  están. 

Que  es,  de  cuantos  tormentos  he  sufrido, 
La  ausencia  el  más  atroz; 
Que  es  un  perpetuo  sueño  de  mi  oído 
El  eco  de  su  voz... 

Que  siendo  por  su  causa,  el  alma  mía 
¡Goza  tanto  en  sufrir!... 
Dios  mío,  ¡cuántas  cosas  le  diría 
Si  supiera,  escriljír!... 
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EPÍLOGO 


— Pues  señor,  ¡bravo  amor!  Copio  y  concluyo: 
A  don  Bamón...  En  fin  , 
Que  es  inútil  saber  para  esto  arguyo 
Ni  el  griego  ni  el  .latín. 


II 

AMOR  Y  VANIDAD 


Al  cuello  de  una  humilde  golondrina 
Ató  un  cordón  Inés: 
La  dio  cien  besos,  la  llamó  «divina» 

Y  la  soltó  después. 

Voló  la  golondrina  iibi'emente 
Y,  al  tiempo  en  que  voló, 
Vio  una  zai'za  ondular  sobre  una  fuente, 

Y  en  ella  se  posó. 

Contemplaba  en  el  agua  que  coi'ría 
Su  collar  carmesí, 
Y,  charlando,  parece  que  decía: 
«¡Qué  iiermosa  estoy  así!» 

Fué  de  nuevo  á  volar  la  golondrina, 
Mas  con  desdicha  tal. 
Que  el  cordón,  enredado  en  una  espina, 
Le  sirvió  de  dogal. 

Cuando  la  prenda  de  su  amor  ahorcada 
Ve  á  la  primei'a  luz, 
Liüi-a  por  ella  Inés,  arrodillada. 
Con  las  manos  en  cruz. 
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Si  en  un  rapto  de  amor  á  lo  divino 
Pecó  por  presunción. 
Hoy  castiga  con  creces  el  destino 
Su  amor  y  su  ambición. 

¡Oh  sabio  Rey!  ¡De  todas  tus  verdades 
Es  la  mayor  verdad 
Que  el  mundo  es  vanidad  de  vanidades, 
Y  todo  vanidad! 


III 
LA  OPINIÓN 

¡Pobre  Carolina  mía! 
¡Nunca  la  podré  olvidar! 
Ved  lo  que  el  mundo  decía 
Viendo  el  féretro  pasar: 

Un  clérigo. — Empiece  el  canto. 
El  doctor. — ¡Cesó  el  sufrii'! 
El  padre.  —  ¡Me  ahoga  el  llanto! 
La  madre. — ¡Quiero  morir! 

Un  muchacho.  —  ¡Qué  adornada! 
Un  joven. — ¡Era  muy  bella! 
Una  moza.  —  ¡Desgraciada! 
Una  vieja. —  ¡Feliz  ella! 

— ¡Duerme  en  paz! — dicen  los  buenos. 
—  ¡Adiós! — dicen  los  demás. 
Un  filósofo.  —  ¡Uno  menos! 
Un  poeta. —  ¡Un  ángel  más! 
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LA  ARAUCANA 

Ketrato  de  C'aiipolicán.— Su  triunfo  en  la  prueba  del  tronco. 

Ufano  andaba  e!  bárbaro,  contento 
De  haberse  más  que  todos  señalado, 
Cuando  Caupolicán  á  aquel  asiento, 
Sin  gente  á  la  ligera  habia  llegado: 
Tenía  un  ojo  sin  luz  de  nacimiento 
Como  un  fino  granate  colorado; 
Pero  en  lo  que  en  la  vista  le  faltaba, 
En  la  fuerza  y  esfuerzo  le  sobraba. 

Era  este  noble  mozo  de  alto  hecho, 
Varón  de  autoridad,  grave  y  severo, 
Amigo  de  guardar  todo  derecho, 
Áspero,  riguroso  y  justiciero; 
De  cuerpo  grande  y  relevado  pecho. 
Hábil,  diestro,  fortisiino  y  ligero. 
Sabio,  astuto,  sagaz,  determinado, 
Y  en  cosas  de  repente  reportado. 

Fué  con  alegre  muestra  recibido. 
Aunque  no  sé  si  todos  se  alegraron; 
El  caso  en  esta  suma  referido 
Por  su  término  y  puntos  le  contaron. 
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Viendo  que  Apolo  ya  se  había  escondido 
En  el  profundo  mar,  determiníiron 
Que  la  prueba  de  aquél  se  dilatase 
Hasta  que  la  esperada  luz  llegase. 

Pasábase  la  noche  en  gran  porfía, 
Que  causó  esta  venida  entre  la  gente: 
Cuál  sé  atiene  a  Lincoya,  y  cuál  decía 
Que  es  e!  caupolicano  más  valiente: 
Apuestas  en  favor  y  contra  había; 
Otros,  sin  apostar,  dudosamente 
Hacia  el  oiúente  vueltos,  aguardaban 
Si  los  febeos  caballos  asomaban. 

Ya  la  rosada  Aurora  comenzaba 
Las  nubes  á  bordar  de  mil  labores, 

Y  á  la  usada  labranza  despertaba 
La  miserable  gente  y  labradores, 

Ya  á  los  marchitos  campos  restauraba 
La  frescura  perdida  y  sus  colores, 
Aclarando  aquel  valle  la*  luz  nueva, 
Cuando  Caupolicán  viene  á  la  prueba. 

Con  un  desdén  y  muestra  confiada 
Asiendo  del  troncón  duro  y  ñudoso, 
Como  si  faei'a  vara  delicada 
Se  le  pone  en  el  hombro  poderoso; 
La  gente  enmudeció  maravillada 
De  ver  el  fuerte  cuerpo  tan  nervoso; 
La  color  á  Lincoya  se  le  muda, 
Poniendo  en  su  vitoria  mucha  duda. 

El  l)árbaro  sagaz  despacio  andaba, 

Y  á  toda  prisa  entraba  el  claro  día; 
El  Sol  las  largas  sombras  acortaba, 
Mas  él  nunca  descrece  en  su  porfía; 
Al  ocaso  la  luz  se  retiraba^ 

Ni  por  esto  flaqueza  en  él  había; 
Las  estrellas  se  muestran  claramente, 

Y  no  muestra  cansancio  aquel  valiente. 
Salió  la  clara  Luna  á  ver  la  ílesta, 

Del  tenebroso  all)ergue  húmedo  y  fi"ío, 
Desocupando  el  campo  y  la  floresta 
De  un  negi'o  velo,  lóbrego  y  soml>rio: 
Caupolicán  no  afloja  de  su  apuesta, 
Antes  con  nueva  fuerza  y  mayor  brío 
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Se  mueve  y  representa  de  manera, 
Como  si  peso  alguno  no  trujera.  ' 

Por  entre  dos  altísimos  eííidos 
La  esposa  de  Titón  ya  parecía; 
Los  dorados  cabellos  esparcidos 
Que  de  la  fresca  helada  sacudía, 
Con  que  á  los  mustios  prados  florecidos 
Con  el  húmedo  humor  reverdecía, 
y  quedaba  engastado  así  en  las  ñores 
Cual  perlas  entre  piedras  de  colores. 
El  carro  de  Faetón  sale  corriendo 
Del  mar  por  el  camino  acostumbrado: 
Sus  sombras  van  los  montes  recogiendo 
De  la  vista  del  Sol,  y  el  esforzado 
Varón  el  grave  peso  sosteniendo 
Acá  y  allá  se  mueve  no  cansado. 
Aunque  otra  vez  la  negra  sombra  espesa 
Tornaba  á  parecer  corriendo  apriesa. 
■    La  Luna  su  salida  provechosa 
Por  un  espacio  largo  dilataba: 
Al  fin  turbia,  encendida  y  perezosa, 
De  rostro  y  luz  escasa  se  mostraba; 
Paróse  al  medio  curso  más  hermosa 
A  ver  la  extraña  prueba  en  qué  paraba. 

Y  viéndola  en  el  punto  y  ser  primero. 
Se  derribó  en  el  ártico  hemisfero. 

Y  el  bárbaro  en  el  hombro  la  gran  viga 
Sin  muestra  de  mudanza  y  pesadumbre, 
Venciendo  con  esfuerzo  la  fatiga, 

Y  creciendo  la  fuerza  por  costumbre. 
Apolo  en  seguimiento  de  su  ¿imiga  ' 
Tendido  había  los  rayos  de  su  lumbre, 

Y  el  hijo  de  Leocán  en  el  semblante 

Más  firme  que  al  principio  y  más  constante. 

Era  salido  el  Sol  cuando  e!  enorme 
Peso  de  las  espaldas  despedía, 

Y  un  salto  dio  en  lanzándole  disforme, 
Mostrando  que  aun  más  ánimo  tenía. 
El  circunstante  pueblo  en  voz  conforme 
Pronunció  la  sentencia  y  le  decía: 
«Sobre  tan  firmes  hombros  descargamos 
El  peso  y  grave  carga  que  tomamos». 
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El  nuevo  juego  y  pleito  definido, 
Con  las  más  cei-emonias  que  supieron 
Por  sumo  cnpitán  fué  recibido, 

Y  á  su  goVíernación  se  sometieron: 
Creció  en  reputación;  fué  tan  temido 

Y  en  opinión  tan  grande  le  tuvieron, 

Que  ausentes  muchas  leguas  del  temblaban 
y  casi  como  á  rey  le  respetaban. 

Al.OXSO    DE    EllClLLA 


EL  BERNARDO 

OOMBATIC  DH:  BERNARDO  CON  ROLDAN 

Cual  generoso  león,  que  entre  el  reb.'\no 
De  algún  collado  de  Getulia  esti'echo, 
Cansado  de  matar  y  de  hacer  daño. 
Las  garras  lame  y  el  sangriento  pecho, 
Si  un  dragón  ve  venir  de  bulto  extraño. 
La  oveja  que  á  matar  iba  derecho 
Deja,  y  en  crespa  crin,  y  aire  brioso. 
Se  arroja  al  enemigo  poderoso, 

Así  el  bravo  español,  viendo  de  lejos 
Lucir  las  armas  del  señor  de  Anglante, 
Tras  sus  nuevos  vislumbres  y  reflejos 
Feroz  sale  á  ponérsele  delante. 
Herida  el  alma  de  los  tristes  dejos 
Del  malogrado  primo  y  tierno  amante; 
Bien  que  el  Marte  francés  al  desafío 
No  salió  con  menor  aliento  y  brío. 

Antes  en  fuego  de  honra  ardiendo  el  pecho 
Y  en  deseos  de  venganza: — Oh  fiero  hispano, 
Dijo,  que  el  mundo  á  golpes  has  deshecho, 
¿Quién  te  dará  ya  libre  de  mi  mano? 
liien  que  la  recompensa  al  daño  hecho 
Será  buscarla  igual  cuidado  vano; 
Mas  muere,  y  deje  aquí  ahora  mi  espada, 
SI  no  el  agravio,  la  honra  reparada. — 
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Así  dijo^  y  cual  dos  dragones  fieros 
Que  en  los  niarsiiios  campos  con  la  ardiente 
Ponzoña  que  vomitan,  ios  postreros 
Arboles  se  arden,  y  su  hervir  se  siente, 
Gimen  los  costas  y  escamados  cueros, 
Tiembla  del  grave  monte  la  eminente 
Altura,  y  ellos  la  abrasada  arena 
De  rocas  tienen  y  de  golpes  llena, 

Tales  los  dos  furiosos  coiiil)atientes 
En  su  horrenda  batalla  andan  cubiertos 
De  espantosas  heridas  y  valientes 
Golpes,  furias,  coraje  y  desconcíiertos; 
Rotas  las  finas  armas,  los  aixiientes 
Yelmos  j  arneses  sin  piedad  abiertos, 
Sus  penachos,  escudos  y  testeras 
Ya  hechos  rajas  cubi'en  las  laderas. 

Dio  Orlando  al  de  León  con  Darindana 
A  dos  manos  un  golpe  en  el  escudo, 
Que  ni  el  temple  acerado,  ni  la  sana 
Pasta  valerle  en  su  defensa  pudo, 
Que  ya  partido  en  dos  hasta  la  grana 
De  sus  venas  no  entrase  el  filo  agudo, 
Matizando  el  coloi-  la  malla  toda 
Del  tino  rosicler  de  sangre  goda. 

Y  él,  viendo  ya  el  escudo  sin  provecho, 

Y  sin  provecho  el  dilatar  la  muei'te 
De  un  enemigo  tal  como  le  ha  hecho 
El  cielo  en  bi-azo  poderoso  y  fuerte, 
Alta  la  espada  y  levantado  el  pecho. 
Su  agudo  filo  le  envió  de  suerte 
Que  le  partiera  en  dos,  si  la  visera 
En  menos  cercos  encantados  fuera. 

La  sierra  atronó  el  golpe,  y  con  su  tarda 
Lengua  el  eco  sonó  por  las  (;avei'nas, 

Y  al  darle,  la  encantada  Balisarda 

Su  fuerza  y  sus  virtudes  mostró  internas; 
Que  si  las  firmes  armas  su  bastarda 
Cuchilla  no  halló  tlel  todo  tiernas. 
Tampoco  en  la  dureza  que  primero 
Mostraba  al  mundo  su  invencible  acoro. 
Antes,  llevando  á  cercen  la  alta  cresta 
Del  encantado  yelmo  sin  segundo, 


^ 
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B;ijando  al  lionihro  la  cruel  i'espuesta  ■ 
Vivo  llegó  su  fllo  ;'i  lo  profando;  '  ' 

Corrió  la  primer  rsangre  á  la  floresta, 
Que  del  fuerte  Roldáu  conoció  el  mundo; 

Y  él,  de  ver  su  arnés  roto  y  él  herido. 
Quedó,  n)ás  que  del  golpe,  sin  sentido. 

La  vista  absorta  y  el  cabello  yerto. 
La  sangre  le  cuajó  un  sudor  helado, 

Y  el  negro  bulto  de  su  primo  muerto 
En  triste  sombra  se  le  puso  al  lado: 
Mas,  ya  del  breve  frenesí  despierto, 
Ue  todo  el  golpe  de  su  honor  llevado. 
Uno  y  otro  redobla  al  godo  altivo: 
Milagro  que  con  tantos  quede  vivo. 

Llenos  de  horror  y  sangre,  y  los  pavesas 
Por  el  campo  sembrados,  los  caballos 
De  las  vueltas,  vaivenes  y  reveses. 
Ni  ya  pueden  aquí  ni  allí  llevallos; 
Hechos  sangrientas  rajas  los  arneses, 
Por  ver  si  así  podrán  mejor  quebrallos, 
A  brazos  se  asen,  y  en  alientos  mudos 
Los  pechos  gimen  en  los  fuertes  nudos. 

De  los  guerreros  la  indomable  fuerza 
La  de  los  dos  caballos  trajo  al  suelo. 
Donde  saltando  cada  cual  se  esfuerza 
A  mostrar  lo  que  en  él  ha  puesto  el  cielo: 
Crecen  los  nuevos  golpes,  y  refuerza 
El  honor  lo  que  falta,  que  el  recelo 
De  perderle  en  el  alma  que  le  estima. 
La  punta  es  de  rigor  que  más  lastima. 

Dio  el  francés  á  Bernardo  una  herida 
Tan  á  sazón,  que  pudo  desarmalle 
Todo  el  hombi'o  siniestro,  y  de  escondida 
Sangre  darle  una  nueva  fuente  al  valle: 
Corrió  notable  riesgo  de  la  vida: 
Mas  cuando  ya  volvía  á  segundalle. 
Tan  recio  entró  con  él,  que  por  las  faldas 
De  un  gran  peñas(;o  le  hizo  dar  de  espaldas. 

Y  antes  que  hallase  tiempo  conveniente 
De  rehacer  su  furia,  con  dos  manos 
Alta  la  espada,  sobre  el  yelmo  ardiente 
Bajó  gimiendo  por  los  aires  vanos: 
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La  celada  rompió  el  ííolpe  valiente; 
Sonó  el  iíolpe  en  los  valles  comarcanos, 
Y  aunque  no  cayó  el  conde,  del  ruido 
Quedó  atronado  el  uso  del  sentido. 

Queríale  ya  dejar,  y  un  bulto  mudo, 
Del  muerto  primo  sombra  temerosa, 
Vio  en  el  aire  pasar,  y  el  dolor  pudo 
Volver  cruel  su  alma  de  piadosa: 
«Aunque  es  corta  veno;anza  á  mal  tan  crudo, 
No  te  puedo  dar  más,  oh  alma  dichosa: 
Muere  aliora  cruel,  muere  homicida, 
Que  aquí  todo  se  pao^a  con  la  vida.» 

Dijo,  y  alzando  el  brazo  venerativo, 
A  dar  sobre  él  la  fiera  arma  encantada, 
Dos  partes  quedó  hecho  el  yelmo  altivo, 
Su  heroica  frente  y  la  enemif^a  espada. 
Cayó  muerto  Roldan,  quedando  vivo 
Su  eterno  nombre;  su  alma  arrebotada 
Feroz  voló  á  la  esfera,  y  su  ijallardo 
Cuerpo  á  los  pies  cayó  del  gran  Bernardo. 

Bernardo  de  V.\lbuena 


LA  GRISTIADA 

LA  ORACIÓN  DICL  HUERTO 

Con  prestas  alas,  que  al  lÍ2:ero  viento, 
Al  fueofo  volador,  al  rayo  asrudo, 
A  la  voz  clara,  al  vivo  pensamiento 
Deja  atrás,  va  raso;ando  el  aire  mudo: 
Llega  al  sutil  y  espléndido  elemento 
Que  al  cielo  sii've  de  fogoso  escudo, 
Y  como  en  otro  ardor  más  abi-asada, 
Rompe,  sin  ser  de  su  calor  tocada. 

De  allí  se  parte  con  feliz  denuedo 
Al  cuerpo  de  los  orbes  rutilante; 
Que  ni  le  pone  su  grandeza  miedo, 
Ni  le  muda  el  bellísimo  semblante; 
Que  ya  más  de  una  vez  con  rostro  ledo, 
Con  frente  osada  y  ánimo  constante, 
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Despreciando  la  más  excelsa  nube, 
Al  tribunal  subió  que  a^ora  sube. 

Estaban  los  magníficos  porteros 
De  la  casa  á  la  gloria  consagi-ada, 
Que  con  intelectivos  pies  ligeros 
Voltean  la  gran  máquina  estrellada, 
Estallan  como  espíiMtus  guerreros 
Para  guardar  la  celestial  entrada 
Puestos  á  punto,  y  viendo  que  subía, 
A  su  consorte  (1)  cada  cual  decía: 

«¿Quién  es  aquesta  dama  religiosa 
>Que  de  Getsemaní  volando  viene? 
»Es  su  cuerpo  gentil,  su  faz  hei-mosa, 
»Mas  el  rostro  en  sudor  bañado  tiene. 
>Que  beldad  tan  suave  y  amorosa 
»Con  tan  grave  pasión  se  aflija  y  pene, 
>Lástima  causa.  ¿Quién  es  la  afligida, 
»En  igual  grado  bella  y  dolorida? 

»Es  de  oro  su  cabeza  refulgente, 
»Su  rubia  ci'in  los  rayos  de  la  Aurora, 
»De  lavado  cristal  su  limpia  frente, 
»Su  vista  sol  que  alumbra  y  enamora, 
»Sus  mejillas  Abril  i'esplandeciente, 
»En  sus  labios  la  misma  gracia  mora; 
>Callando  viene,  pero  su  garganta 
»Da  muestras  que  suspende  cuando  canta.  _ 

>En  polvo,  en  sangre  y  en  sudor  teñida 
»Aparece  su  grave  vestidura: 
>Como  quien  pies  lavó  sube  ceñida, 
»y  humildad  debe  ser  quien  la  asegura. 
»Vedla;  que  en  santo  amor  está  encendida, 
>y  así  de  amor  el  fuego  la  apiesura: 
«¿Es,  por  dicha,  oración  de  algún  profeta? 
»Si  <^s  oración,  es  oi'ación  perfeta. 

♦  Oración  es;  que  los  atentos  ojos 
>Y  las  tendidas  y  arqueadas  C(í_ias, 
»Y  lo  demás  que  lleva  por  despojos  (2) 
>Son  de  esta  gran  virtud  señales  viejas. 


(1)     Consorte,  compañero. 

di      Por  despojos:  por  .señales. 
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»Sin  duda  puso  en  tierra  los  hinojos  (1) 
)»Y  A  sólo  Dios  pretende  dar  sus  quejas: 
>Ei  barro  de  la  ropa  lo  declara, 
>Y  la  conf¡:oja  de  su  peclio  i"ara. 

>Cuai  humo  de  pebete  es  delicada, 
>De  aniarc^a  mirra  y  de  suave  incienso, 
»Y  de  la  especería  más  preciada 
>De  que  á  Belén  pafjó  la  Ai-abia  censo. 
>Miri"a  fué  de  su  saiií^i'e  derramada 
>La  primer  causa,  y  un  dolor  inmenso, 
»Y  de  estos  aromáticos  oloi'es 
>C¡encia,  virtudes,  gracias,  resplandores. 

»Ella  dii'á  quién  es,  que  ya  se  llega: 
»Mas  la  oraííión  del  Verbo  soberano, 
>Qne  á  dura  muei'te  sti  persona  entrega, 
»Debe  ser,  que  su  talle  es  más  que  humano. 
»S¡  mis  ojos  su  ardiente  luz  no  ciega, 
»IIe  de  besarle  su  divina  mano: 
>Es  la  Oración  de  Cristo,  eslo  sin  duda; 
> Abrásele  la  puerta,  el  cielo  acuda.» 

Dijei'on,  y  la  dama  generosa 
En  la  Ciudad  entró  de  vida  eterna, 

Y  aquella  compañía  venturosa 

T>a  recibió  con  rostro  y  alma  tierna: 

Van  con  ella  á  la  casa  luminosa 

Del  sumo  Emperador  que  la  gobierna, 

Y  su  lugar  le  dan  las  dignidades 
Más  altas  de  las  nobles  potestades. 

Pasa  de  los  espíritus  menores 
El  coro  excelso  y  orden  admirable, 

Y  sube  á  los  Arcángeles  mayores 
De  ilustre  faz,  de  vista  venerable: 
Rácenle  reverencia,  d¿i  favores, 

Y  atrás  deja  al  ejército  agradable 
De  las  virtudes,  y  á  los  potentados 
Llega  en  fuerzas  y  gloria  sublimados. 

Fií.  Diego  de  Hoibda 


(1)    Loi  hinojos:  las  rodillas. 
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EL     D  I  ABL  0-MUN  D  O 

(Fragmento  del  canto  I) 

Sobre  una  mesa  de  pintado  pino 
Melancólica  luz  l.inza  un  quinqué, 

Y  un  cuarto  ni  lujoso  ni  mezquino 
A  su  reflejo  pálido  se  ve; 
Suenan  las  doce  en  el  reloj  vecino^ 

Y  el  libro  cierra  que  anhelante  lé 

Un  hombre  ya  caduco,  y  cuenta  atento 
Del  cansado  reloj  el  golpe  lento. 

Carga  después  sobre  la  diestra  mano 
Tv;i  ya  i'Ugosa  y  abrumada  frente, 

Y  un  pensamiento  fúnebre,  tirano. 
Fija  y  domina,  al  parecer,  su  mente; 
Borrarla  intenta  en  su  ansiedad  en  vano; 
Vuelve  á  leer,  y  en  tanto  que  obediente 
Se  somete  su  vista  á  su  porfía, 
Lánzase  á  otra  región  su  fantasía. 

«¡Todo  es  mentira  y  vanidad,  locura!». 
Con  sonrisa  sarcástica  exclamó, 

Y  en  la  silla  tomando  otra  postura, 
D(;  golpe  el  libro  y  con  desdén  cei'ró; 
Lóbiega  tempestad  su  frente  oscura 
En  remolinos  densos  anubló, 

Y  los  áridos  ojos  quemó  luego 
Una  sangrienta  lágrima  de  fuego. 

«¡Áy!  para  siempre,  dijo,  la  ufanía 
Pasó  ya  de  la  liermosa  juventud, 
La  músiíía  del  alma  y  melodía. 
Los  sueños  de  entusiasmo  y  de  virtud!... 
P.isaron  ¡ay!  las  hoi-as  de  alegría, 

Y  abre  su  seno  hambriento  el  ataúd, 

Y  único  porvenir,  sola  esperanza, 

La  muerte  á  píisos  de  gigante  avanza. 
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»¿Qué  es  el  hombre?  Un  niislerio.  ¿Qué  es  la  vida? 
¡Un  misterio  también!...  Corren  los  años 
Su  rápida  carí'era,  y  escondida 
La  vejez  llega  envuelta  en  sus  engaños; 
Vano  es  llorar  la  juventud  perdida, 
Vano  buscar  i-emedio  á  nuestros  daños; 
Un  sueño  es  lo  presente  de  un  momento. 
jMuerte  es  el  porvenir;  lo  que  fué,  un  cuento!... 

»Los  siglos  á  los  siglos  se  atropellan, 
Los  hombres  á  los  hombres  se  suceden, 
Ea  la  vejez  sus  cálculos  se  estrellan, 
Su  pompa  y  glorias  á  la  muerte  ceden; 
La  luz  que  sus  espíritus  destellan 
Muere  en  la  niebla  que  vencer  no  pueden, 
y  es  la  historia  del  hombre  y  su  locura 
Una  estrecha  y  hedionda  sepultura! 

»¡0h!  ¡si  el  hombre  tal  vez  lograr  pudiera 
Ser  para  siempre  joven  é  inmortal, 
Y  de  la  vida  el  sol  le  sonriera, 
Eterno  de  la  vida  el  manantial! 
jOh,  cómo  entonces  venturoso  fuera! 
Roto  un  cristal,  alzarse  otro  cristal 
De  ilusiones  sin  ñn  contemplaría, 
•Claro  y  eterno  sol  de  un  bello  día! 

»Necio,  dirán,  tu  espíritu  altanero 
^Dónde  te  arrastra,  que  insensato  quiere 
En  un  mundo  infeliz,  perecedero, 
Vivir  eterno  mientras  todo  muere? 
^,Qué  hay  inmortal,  ni  aun  firme  y  duradero? 
¿Qué  hay  que  la  edad  con  su  rigor  no  altere? 
¿No  ves  que  todo  es  humo  y  polvo  y  viento? 
Loco  es  tu  afán,  inútil  tu  lamento.»  ' 


En  lóbrego  abismo  que  sombras  eternas 
Envuelven  en  densa  tiniebla  y  horror. 
Do  reina  un  silencio  que  nunca  se  altera, 
Y  ahuyenta  el  olvido  del  mundo  el  rumor, 
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Con  lástima  y  pena,  mirando  al  anciano, 
Vaporosa  sombra  de  un  lejano  bien, 
De  vagos  contornos  confusa  figura, 
Cual  bello  cadáver,  se  alzó  una  mujer. 

Y  oyóse  en  seguida  lánguida  armonía, 
Música  suave,  y  luego  una  voz 
Cantó,  que  el  oído  no  la  percibía. 
Sino  que  tan  sólo  la  oyó  el  corazón. 


Débil  mortal,  no  te  asuste 
Mi  oscuridad  ni  mi  nombre; 
En  mi  seno  encuentra  el  hombre 
Un  término  á  su  pesai-: 
Yo  compasiva  le  ofrezco 
Lejos  del  mundo  un  asilo. 
Donde  á  mi  sombra  tranquilo 
Para  siempre  duerma  en  paz. 

Isla  yo  soy  de  reposo 
í]n  medio  el  mar  de  la  vida, 

Y  el  marinero  allí  olvida 
I.a  tormenta  que  pasó: 
Allí  convidan  al  sueño 
Aguas  puras  sin  murmullo. 
Allí  se  duerme  al  arrullo 
De  una  brisa  sin  rumor. 

Soy  melancólico  sauce 
Que  su  ramaje  doliente 
Inclina  sobre  la  frente 
Que  arrugara  el  padecer; 

Y  aduerme  al  hombre,  y  sus  sienes 
Con  fresco  jugo  rocía. 

Mientras  el  ala  sombría 
Bate  el  olvido  sobre  él. 

Soy  la  vil-gen  misteriosa 
De  los  últimos  amores, 

Y  ofrezco  un  lecho  de  flores 
Sin  espinas  ni  coloi*; 
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Y  amante  doy  m'\  cariño 
Sin  vanidad  ni  falsía: 

No  doy  placer  ni  alelaría, 
Mas  es  eterno  mi  amor. 

En  mi  la  ciencia  enmudece, 
Kn  mí  concluye  la  duda, 

Y  árida,  clara  y  desnuda, 
Enseño  yo  la  verdad; 

Y  de  la  vida  y  la  muerte 

Al  sabio  muestro  el  arcano , 
Cuando  al  íin  abre  mi  mano 
La  puerta  á  la  eternidad. 

Ven,  y  tu  ardiente  cabeza 
Entre  mis  brazos  reposa; 
Tu  sueño,  madre  amorosa, 
Eterno  reo^alaré; 
Ven,  y  yace  para  siempre 
En  blanda  cama  mullida, 
Donde  el  silencio  convida 
Al  reposo  y  al  no  ser . 

Deja  que  inquieten  al  hombre. 
Que  loco  al  mundo  se  lanza, 
Mentiras  de  la  esperanza, 
Recuerdos  del  bien  que  huyó: 
Mentira  son  sus  amores, 
Mentira  son  sus  victorias, 

Y  son  mentira  sus  glorias, 

Y  mentira  su  ilusión. 

Cierre  mi  mano  piadosa 
Tus  ojos  al  blando  sueño, 

Y  empape  suave  beleño 
Tus  lágrimas  de  dolor: 
Yo  calmaré  tu  quebranto 

Y  tus  dolientes  gemidos, 
Apagando  los  latidos 
De  tu  herido  corazón. 

José  de  Espkoncbda 
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LA  GATOMAQÜIA 

ZAI'AQUH>UA   Y   MARRAMAQUIZ 

Estábil  sobre  un  alto  caballete 
De  un  tejíKlo,  sentada 
La  bella  Zapaquilda  al  fresco  viento, 
Lamiéndose  la  cola  y  el  copete, 
Tan  fruncida  y  mirlada 
Como  si  fuera  gata  de  convento. 
Su  mesmo  pensamiento 
De  espejo  le  servía, 
Puesto  que  un  roto  casco  le  traía 
Cierta  urraca  burlona, 
Que  no  dejaba  toca  ni  valona 
Que  no  escondía  por  aquel  tejado, 
Confín  del  corredor  de  un  licenciado. 
Ya  que  lavada  estuvo, 

Y  con  las  manos  que  lamidas  tuvo. 
De  su  ropa  de  martas  aliñada, 
Cantó  un  soneto  en  voz  medio  formada 
En  la  arteria  bocal,  con  tanta  gracia 
Como  pudiera  el  músico  de  Tracia, 

De  suerte  que  cualquiera  que  la  oyera, 
Que  era  solfa  gatuna  conociera 
Con  algunos  cromáticos  disones, 
Que  se  daban  al  diablo  los  ratones. 

Asomábase  ya  la  primavera 
Por  un  balcón  de  rosas  y  alelíes, 

Y  Flora  con  dorados  borceguíes 
Alegraba  risueña  la  ribera; 
Tiestos  de  Talavera 
Prevenía  el  verano. 

Cuando  Mari-amaquiz,  gato  romano, 
Aviso  tuvo  ciei'to  de  Maulero, 
Un  gato  de  la  Mancha,  su  esoudo'o, 
Que  al  sol  salía  Zapaquilda  hermosa, 
Cual  suele  amanecer  purpúrea  rosa. 
Entre  las  hojas  de  la  verde  cama, 
Rubí  tan  vivo,  que  parece  llama, 
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Y  que  con  una  dulce  cantinela 

En  el  arle  mayor  de  Juan  de  Mena, 

Enamoraba  el  viento. 

Marramaquiz,  atento 

A  las  nuevas  del  paje, 

Qae  la  fama  enamora  desde  lejos, 

Qu(í  fuera  de  las  naguas  y  pellejos 

Del  campanudo  traje, 

Introducción  de  sastres  y  roperos. 

Doctos  maestros  de  sacar  dineros, 

Alababa  su  gracia  y  hermosura 

Con  tanta  melindrífera  mesura. 

Pidió  caballo,  y  luego  fué  traída 

Una  mona  vestida 

Al  uso  de  su  tierra. 

Cautiva  en  una  guerra 

Que  tuvieron  las  monas  y  los  gatos.    . 

Púsose  borceguíes  y  zapatos 

De  dos  dediles  de  segar  abiertos. 

Que  con  pena  calzó,  por  estar  tuertos; 

Una  cuchar  de  plata  por  espada; 

La  capa  colorada 

A  la  francesa,  de  una  calza  vieja, 

Tan  igual,  tan  lucida  y  tan  pareja, 

Que  no  será  lisonja 

Decir  que  Adonis  en  limpieza  y  gala, 

Aunque  perdone  Venus,  no  la  ¡guala; 

Por  gorra  de  Milán  media  toronja. 

Con  un  penacho  rojo,  verde  y  bayo. 

De  un  muerto  por  sus  uñas  papagayo, 

Que  diciendo  «quién  pasa»  cierto  día, 

Pensó  que  el  rey  venia 

y  era  Marramaquiz,  que  andaba  á  caza, 

Y  halló  para  romper  la  jaula  traza. 
Por  cuera  de  mitades  que  de  un  guante 
Le  ataron  por  detrás  y  por  delante, 

Y  un  puño  de  una  niña  por  valona. 
Era  el  gatazo  de  gentil  persona, 

Y  no  menos  galán  que  enamorado, 
Bigote  blanco  y  rostro  despejado, 
Ojos  alegres,  niñas  mesuradas 

De  color  de  esmeraldas  diamantadas,  . 
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Y  á  caballo  en  la  mona  parecía 
l*]l  paladín  Orlando,  que  venía 
A  visitar  á  Angélica  la  bella. 

La  recatada  ninfa,  la  doncella, 
En  viendo  el  gato,  se  mirló  de  forma, 
Que  en  una  grave  dama  se  transforma, 
Lamiéndose  á  manera  de  manteca 
La  superficie  de  los  labios  seca, 

Y  bajando  los  ojos  hacia,  el  suelo, 
Su  mirlo  propio  le  sirvió  de  velo; 
(¿ue  ha  de  ser  la  doncella  virtuosa 
Más  recatada  mientras  más  hermosa  . 

Marramaquiz  entonces,  con  ligeras 
Plantas  moviendo  el  tetü^n  caballo, 
Que  no  era  pie  de  hierro  ó  pi'  de  gallo, 
Le  dio  cuatro  carreras, 
Con  otras  gentilezas  y  escarceos, 
Alta  demosti'ación  de  sus  deseos; 

Y  la  gorra  en  la  mano, 
Acercóse  galán  y  cortesano 
Donde  le  dijo  amores. 
Ella,  con  los  colores 

Que  imprime  la  vergüenza, 

Le  dio  de  sus  guedejas  una  trenza; 

Y  al  tiempo  que  los  dos  marramizaban, 

Y  con  tiernos  singultos  relamidos 
Alternaban  sentidos, 

Desde  unas  claraboyas,  que  adornaban 

La  Mzotea  de  un  clérigo  vecino, 

Un  bodocazo  vino, 

Disparado  de  si'ibita  ballesta, 

Más  que  la  vista  de  los  ojos  presta. 

Que  dándole  á  la  mona  en  la  almohada, 

Por  de  dentro  morada, 

Por  de  fuera  pelosa  , 

Dejó  caer  la  carga,  y  presurosa 

Corrió  por  los  tejados. 

Sin  poder  los  lacayos  y  criados 

Detener  el  furoi"  con  que  corría. 

No  de  otra  suerte  que  en  sereno  día 

Halas  de  nieve  escupe,  y  de  los  senos 

De  las  nubes  relámpagos  y  truenos 
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Súbita  tempestad  en  monte  ó  prado, 
Obligando  que  el  tímido  ganado 
Atónito  se  esparzn, 

Y  dejando  en  la  zaiza, 

De  sus  pungentes  laiierintos  vana, 

La  blanca  ó  negra  lana, 

Que  alguna  vez  la  lana  lia  de  ser  negra, 

Y  hasta  que  el  sol  en  arco  verde  alegra 
Los  campos,  que  reduce  á  sus  colores. 
No  vuelven  á  los  prados  ni  á  las  flores. 
Así  ios  gatos  ibiin  alterados 

Por  corredores,  puertas  y  terrados 
Con  trágicos  maullos, 

Y  la  mona,  la  mano  en  la  almohada. 
La  parte  occidental  descalabrada. 

Lope  dií  Vega. 


LA  BATRAGOMTOMAQUIA 

ó   SEA 

BATALLA  ENTRíC  LAS  HAN  AS  Y  LOS  RATONES 

Poema  tradocido  del  griego  (1). 

El  coro  todo  de  lieliconias  musas 
A  inspirar  venga  mi  iiervoroso  pecho, 
Que  á  cantar  voy  Ja  lucha  porfiada 
Que  atizó  Marte,  autor  de  lides  ciego, 
Y  sobre  mi  rodilla  en  enceradas 
Tablas  gravé  para  inmortal  recuerdo. 


(1)  E.ste  poema  heroi-cómico  es  el  más  acabado  y  perfecto  inodelo 
de  poemas  paródicos  que  nos  ha  legado  la  antigüedad.  Háselo  atri- 
buido á  Homero,  pero  basta  decir  quo  es  una  parodia  déla  Jliadn, 
para  que  se  deseche  semejante  opinión;  pues  no  es  en  manera  alguna 
creíble  que  el  mismo  Homero,  el  divino  cantor  de  la  ira  de  Aquiles» 
fuese  á  parodiar  su  inmortal  poema.  Una  tradición,  bastante  respe- 
table, señala  como  autor  de  la  Batracomijomaquia  á,  Pigies,  hermano 
de  la  primer  Artemisa,  reina  do  Halicarnaso,  en  Caria,  tjue  ayudó  á 
Xerxes  en  su  expedición  contra  la  Grecia.  Sea  de  esto  lo  que  quiera. 
tan  relevante  es  el  mérito  de  esto  poema,  que  bien  merece  que  le  in- 
sertemos íntegro. 
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¡Oh,  quién  me  diera  que  con  fama  etei'ua 
iiesonara  por  todo  el  Univei'so 
La  gallardía  con  que  pelearon 
Contra  las  ranas  ios  ratones  ñeros, 
De  los  f?igantes,  de  la  tiei'ra  aborto. 
Imitando  el  insano  atrevimiento!  '■■ 

Ciiái  fuese  la  ocasión  de  faror  tanto, 
Oíd,  mortales,  que  á  cantar  empiezo. 

De  las  uñas  de  un  gato  á  duras  penas 
Escapando  un  ratón^  llegó  sediento 
De  un  charco  á  orilla,  y  en  el  agua  dulce 
Metía  á  su  placer  su  hocico  tierno. 
Gozalagos  le  atisVja,  y  con  voz  hueca 
Le  dice:  «¡Hola!  ¿quién  ei"es,  extranjero? 
¿De  dónde  á  estas  riberas  has  venido? 
¿A  quién  debes  el  ser?  De  lodo  quiero 
Que  sin  faltar  á  la  verdad  me  informes; 
Porque  si  yo  por  tu  relato  advierto 
Que  en  nada  mientes,  mi  amistad,  mi  casa, 
Muchos  y  ricos  dones  te  prometo. 
Yo  el  rey  soy  Carinflado,  á  quien  las  ranas 
De  este  charco  tributan  tiel  respeto. 
Hijo  soy  de  J^egamio  y  Aguasmanda, 
Que  en  la  margen  de  Erídano  se  unieron 
De  amor  en  duUíes  lazos.  Tu  hermosura, 
Tu  bizarría  y  preeminencia  obscsrvo, 
Tu  brío  en  las  batallas,  y  la  insignia 
De  dignidad  real  en  ese  cetro. 
Ea;  de  tu  prosapia  dame  cuenta, 
Que  ansioso  de  tu  boca  oiría  espero». 

Contestando  el  ratón:  «Es  bien  extraño, 
Dijo,  que  sólo  á  ti  se  haya  encubierto 
El  esplendor  de  mi  linaje  claro, 
A  dioses,  hombres  y  aves  maniíi^ísto. 
Robamigas  me  llamo;  y  es  mi  padre 
Zampatortas,  i'atón  de  ánimo  excelso. 
Del  gran  rey  Tragapiernas  hija  ilustre, 
Dientimonda,  mi  madre,  en  agujero 
Oculto  me  paiúó.  Con  higos,  nueces 
Y  otros  manjares  mil  de  tanto  precio 
Me  crió.  Mal  podrán  hacerse  amigos, 
Si  en  nada  se  paic(;en  dos  sujetos. 
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Tú  vives  en  el  ap:ua;  yo^  al  contrarío, 
De  cnanto  el  hombre  come  me  alimento. 
El  pan  floreado,  la  Mnchni-osa  toi'ta, 
Anisada  y  metida  en  hondo  cesto, 
Las  piej-nas,  enti'etelas  y  asaduras, 
De  rica  leche  el  bien  prensado  queso, 
Dulce  mostillo,  que  envidiosos  miran 
Los  bienaventurados  desde  el  cielo. 
Cuantas  viandas  con  mil  artes  ornisan 
En  limpias  ollas  diestros  cocineros 
Para  regíalo  de  «glotones,  yacen  ' 

De  mi  diente  sutil  bajo  el  imperio. 
Nunca  me  vio  la  espalda  el  enemigo, 
Espantado  al  crujir  de  los  aceros. 
Pronto,  si,  siempre  en  las  primeras  filas, 
Alarde  hice  de  valor  ^^uerrero. 
No  me  infundió  pavor  hombre  nin^juno. 
Por  forzudo  que  fuese  y  corpulento. 
Sobre  su  lecho  aJcjuna  vez  le  asalto, 

Y  le  muerdo  la  yema  de  los  dedos; 
Le  tiro  de  las  piernas,  y  él,  tranquilo, 
Sin  curarse  de  mí,  si<íue  durmiendo. 
Dos  enemií^os,  que  me  son  fatales. 
Sobre  el  g'lobo  terráqueo  sólo  temo, 
El  o:avilAn  y  el  g-ato.  Una  maldita 
Trampa  hay  también  donde  tal  vez  tropiezo 
Con  ventui-a  falaz;  pero  es  el  grato 

Mi  enemigo  entibe  todos  más  tremendo, 
Que  astuto  con  su  garra  escudriñando. 
Me  sorprende  en  secretos  agujeros. 
Yo  jamás  cómo  rábanos,  acelgas. 
Apios  ni  berzas;  calabazas  menos; 
Estas  vei'duras  aprovechan  sólo 
A  estómagos  de  jugos  cojno  el  vuestro». 

A  estas  razones  con  falaz  sonrisa 
Respondió  Carinflado:  «Forastero, 
Muchas  glorias  predicas  de  tu  panza, 
Pero  nosotros  mucho  más  tenemos. 
En  tierra  y  agua,  que  tu  vista  admire. 
A  las  ranas  dio  Jove  que  ambos  fueros 
Gozasen;  por  la  tieri-a  andar  saltando, 

Y  en  las  aguas  hundir  libres  sus  cuerpos. 
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Si  de  todo  quisieres  entelarte, 
Verás  euAii  fácilmente  te  lo  muestro. 
Monta  sobre  mi  espalda,  y  con  tus  manos 
A  mis  lioinbros  a.^'án'ate  sin  miedo 
De  que  caerte  puedas,  y  en  un  soplo 
A  mi  palacio  llegarás  contento». 

Esto  dicho,  la  espalda  le  presenta, 
Y  de  un  brinco  sobre  él  saltó  ligero 
El  ratón,  que  gozoso,  siempre  asidas 
Las  manos  del  Inflado  al  tierno  cuello, 
Iba  mirando  las  vecinas  playas, 
Navegando  en  un  buque  tan  velero. 
Mas  ya  que  sintió  al  lin  que  iban  las  olas 
Por  instantes  su  espalda  liumedeciendo, 
Allí  fueron  los  lloros,  los  pesares, 
y  i"abioso  ari'ancarse  los  cabellos. 
Las  piei-nas  apreial)a  á  la  bai-riga; 
Con  i'apidez  no  usada  dentro  el  pedio 
Le  palpitaba,  clava  sollozando 
En  la  tieri'a  sus  ojos  turbulentos, 
y  un  lielado  terror  de  él  se  apodera. 
Arrastrando  la  cola  como  un  remo, 
A  tenderla  empezó  sobi'e  las  aguas, 
Importunando  á  Júpiter  con  ruegos 
Que  Ilegal"  le  dejase  á  tieri'a  firme; 
Pero  las  olas  más  iban  creciendo. 
Entonces,  apretando  los  pulmones, 
Razones  tales  arrancó  del  pecho: 

«Bien  de  otro  modo  el  Toro  á  sti  querida 
Europa,  haciendo  de  su  lomo  asiento. 
La  trasportal)a  á  Creta  navegando; 
Tal  como  á  mí  me  lleva  este  perverso 
A  su  palacio,  sobre  sus  costillas, 
Del  agua  alzando  el  cuerpo  amarillento». 

Aparece  á  deshoi'a  una  espantosa 
Culebra,  que  empinando  el  cuello  enhiesto 
Sobre  el  agua,  á  los  dos  dejó  asustados. 
Sin  mirar  Carinílado  en  niás  respetos. 
Ni  atender  al  peligro  en  que  qi\edaba 
De  perecer  su  triste  (lompañero, 
De  la  laguna  al  Ibndo  se  zambulle, 
y  escapa  así  del  inminente  riesgo. 
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El  ratón  desdichado,  panza  arriba, 
Nadando  sobre  el  liquido  elemento, 
Las  piernas  apretaba,  y  despedía, 
Dando  diente  con  diente,  su  resuello. 
Ya  se  luindia  en  el  a^ua,  ya  sobre  ella 
Hincapié  con  las  zancas  il)a  haciendo. 
Mas  sin  poder  salvarse.  Su  zalea, 
Cuanto  más  se  empapaba,  más  el  peso 
Aumentaba,  y  le  hundía.  Convencido 
De  qiie  se  ahoj^aba  ya  sin  más  remedio, 
Desesperado  dice:  «¡No  á  los  dioses 
Ocultarás  el  vil  procedimiento 
De  dejarme  caer,  cual  de  una  roca, 
Desde  la  altura  de  tu  extenso  cuerpo 
En  el  aííua,  maldito  Carinflado: 
Si  lidiaras  conmi<j:o  en  tirme  suelo, 
A  correr,  á  puñadas,  brazo  á  brazo, 
O  á  cualquier  ejei-cicio  violento, 
No  me  Miañaras  tú;  y  aun  en  las  actúas. 
Sólo  á  traición  me  vences,  embustero. 
]\Ias  Jove,  que  lo  ve,  me  liará  vengado; 

Y  hará  en  ti  lodo  el  bando  i^atonesco, 
Sin  que  evitarlo  puedas,  tal  castigo, 

Que  á  los  traidores  sirva  de  escarmiento!» 

Así  dijo,  y  sin  más  lanzó  el  cuitado 
Del  alma  el  postrimer  vital  aliento. 
Recostado  k  la  orilla  Lameplatos 
En  blando  césped,  vio  el  cadáver  yerto     • 
Sobre  el  agua.  Chillando  horriblemente. 
Corrió  á  dar  parte  del  fatal  suceso 
A  los  ratones,  que  al  oirlo  braman, 

Y  les  hierve  la  cólera  en  los  pechos. 
En  cortes  generales  determinan 
Juntarse  desde  el  punto  que  el  lucero 
Del  alba  salga  en  el  siguiente  día; 

Y  el  bando  hacen  saber  los  pregoneros, 
Que  ordena  á  todos  concurrir  sin  falta 
De  Zampatortas  al  alcázar  regio. 
Padre  del  infelic^e  Roba  migas, 

Que  panza  ari"iba  en  cristalino  lecho 
Yace  yerto  cadáver,  no  á  la  orilla, 
Sino  á  la  ñor  del  agua,  allá  en  el  centro 
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Del  piclao;o  nadando.  Ya  á  la  aurora 
No  faltaba  ninjíuno  en  el  con<ri-eso. 
Zampatortas,  que  en  ira  y  rabia  ardía, 
Tomando  la  palabra,  habló  el  primero: 

«Aunque  yo  solo,  amados  compatriotas, 
De  las  ranas  sufrí  niales  inmensos, 
La  infausta  suerte  á  todos  amenaza. 
¡Desdichado  de  mi!  Tres  hijos  cuento 
Perdidos  por  mi  mal.  Atrapó  al  uno 
Al  asomarse  incauto  ú  su  aírujero. 
Una  írata  feroz,  que  con  sus  uñas 
Menudas  trizas  hizo  hasta  los  huesos. 
Hombres  crueles  al  seííundo  co.^en 
En  una  trampa,  artificioso  invento 
Que  llaman  ratonera,  de  infortunios 
A  nuestra  raza  manantial  perpetuo, 

Y  sirí  piedad  allí  lo  sacrifican. 
Carinflado  ¡qué  rabia!  al  predilecto 

De  mis  entrañas,  de  su  augusta  madre 
La  prenda  m;'is  querida,  el  embeleso 
De  nuestros  ojos,  pérfido  lo  ahorra 
En  un  profundo  charco.  Compañeros, 
Al  arma,  al  arma;  cada  cual  apreste  ' 

Su  más  terrible  y  cómodo  armamento. 
A  batalla  campal  contra  las  ranas 
Salseamos,  de  armas  «guarnecido  el  cuerpo>. 

Con  tan  vehemente  alocución  movidos. 
Todos  á  armarse  presurosos  fueron 
Con  las  armas  que  Marte  les  ofrece, 
A  quien  toca  en  las  guerras  el  gobierno. 
Las  piernas  cubren  con  lucientes  grevas, 
Que  de  vainillas  de  habas  verdes,  diestros 
Una  noche  forjaron,  A  porfía 
Las  matas  con  sutil  diente  royendo. 
Fuertes  coi'azas  de  la  piel  de  un  gato, 
Que  desoUai-on  con  osado  aliento, 
Bien  chapadas  con  cañas  fabricaron 
Para  defensa  de  sus  firmes  pechos. 
De  cascaras  de  nuez  morriones  hacen, 

Y  los  ai'neses  de  candiles  viejos. 
Las  lanzas  eran  como  agujas  largas. 
Que  Marte  les  labró  de  fino  acero. 
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Gallardos  salen  á  la  guerra  armados; 

Y  las  ranas,  así  qne  lo  supieron, 
Saltan  del  agua  y  al  paraje  vienen 
Do  tener  acostumbran  sus  consejos. 
La  desastrosa  guerra  consideran; 
Cuál  el  motivo  del  hostil  pi'oyecto 
Pudiera  ser,  atónitas  indagan, 
Cuando  un  trompeta  aproximarse  vieron 
Con  cetro  en  mano.  Cataorzas  era, 

Hijo  del  animoso  Oradaquesos; 
La  guerra  les  intima  en  voz  sonora: 
«¡Oh  ranas!  de  ratones  ivicnsajero, 
Os  anuncio,  les  dice,  que  con  armas 
Salgáis  á  pelear  en  campo  abierto. 
Ahogado  sobre  el  agua  á  Roba  migas 
Ha  visto  mi  nación  con  sentimiento; 

Y  que  de  este  fracaso,  CaiiriflMdo, 
Vuestro  rey,  fué  el  autor  también  sabemos. 
A  sostener  la  hazaña  con  la  espada, 

Si  á  tanto  llega  vuestra  audacia,  os  reto». 

Dijo,  y  la  espalda  vuelve.  En  los  oídos 
De  las  ranas  altivas  largo  tiempo 
Resonó  el  arrogante  desafío. 
Dejando  atolondrados  sus  cerebros. 
A  Carinflado  reconvienen  todas, 

Y  él,  puesto  en  pie,  les  dijo:  «Yo  no  he  muerto 
A  tal  i'atón,  ni  perecer  le  he  visto. 

El  fué,  sí,  quien  se  ahogó;  porque  inexperto 
Se  arrojó  sobre  el  lago  de  las  i-anas, 
Remedando  en  nadar  por  pasatiempo. 

Y  ahoivi  á  mí  los  picaros  me  culpan. 
Cuando  inculpable  soy.  Pero  bien  presto, 
Si  seguir  os  pluguiere  mi  dictamen, 
Sentirán  los  ratones  todo  el  peso 

De  su  peifidia;  poi'que  ya  en  mi  mente 
Un  plan  seguro  y  fácil  me  he  propuesto. 
Encima  de  las  márgenes  del  charco, 
Donde  haya  más  barrancos,  nos  pondremos 
Ceñidos  de  armas,  y  cuando  ellos  lleguen 
A  arremeter,  asiendo  de  sus  yelmos 
Cada  cual  al  que  tenga  más  cercano, 
En  el  charco  á  la  par  damos  con  ellos, 
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Que  oprimidos  del  peso  de  las  armas, 
Siendo  para  nadar  unos  zopencos, 
Se  alioíjarán  sin  recurso.  Aquí  gozosos 
Levantamos  entonces  un  trofeo. 
Do  la  fama  repita  con  su  trompa 
La  ratonimatanza  en  claros  ecos». 

Calló,  y  á  buscar  armas  todos  corren. 
De  hojas  de  malvas  borceguíes  tersos 
A  sus  piernas  ajustan.  Las  acelgas 
Anchurosas  y  verdes  firmes  petos 
Les  suministran.  Con  primor  no  visto, 
Las  hojas  de  la  berza,  honor  del  huerto, 
Para  broqueles  aderezan.  Ponen, 
En  vez  de  lanzas  en  el  ristre,  sendos 
Juncos  largos  y  agudos,  y  las  conchas 
De  caracoles  suplen  el  defecto 
De  cascos  bronceados.  Guarnecidos 
Con  estas  armas,  dándoles  aliento 
El  coraje  que  hierve  en  sus  entrañas, 
Tomando  posiciones  del  estero, 
Al  borde  en  los  barrancos  más  tajados, 
Blanden  sus  lanzas,  vomitando  ñeros. 

Júpiter,  á  los  dioses  convocando, 
Subir  les  manda  al  estrellado  cielo. 
De  la  guerra  terrible  les  da  parte, 
Del  número  y  valor  de  los  guerreros, 
Muchos  y  excelsos,  que  con  luengas  lanzas 
No  están  á  pelear  menos  resueltos 
Que  cuando  los  Centauros  y  Gigantes 
El  celestial  alc;'izar  combatieron. 
Quién  á  las  ranas,  quién  á  los  ratones 
Su  divino  favor  preste,  risueño 
Pregunta  á  todos;  y  con  dulce  agrado 
La  palabra  á  Minerva  dirigiendo, 
«Hija,  le  dice,  tú  darás  tu  auxilio 
A  los  ratones,  que  en  tu  augusto  templo 
Andan  saltando  siempre,  y  participan 
De  las  ofi-endas  d(>l  devoto  pueblo, 
Y  gozan  los  perfumes  que  embalsaman 
Tu  trono  y  ara  con  olor  sabeo». 

A  Júpiter  Minei'va  así  responde: 
«Si  ú  los  ratones  en  peligro  extremo 
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Yo  viera,  ¡oh  padre!,  no  los  auxiliara, 
Porque  de  ellos  sufrí  males  sin  cuento. 
Arpar  mis  diademas,  los  faroles 
Apagar  por  chuparse  los  mecheros 
Con  el  mayor  descaro,  son  injurias 
Que  las  tengo  clavadas  en  el  pecho* 
¡Y  si  en  eslo  parasen!...  ¡Insolentes! 
Han  osado  también  roer  mi  peplo, 
Que  yo  misma  tejí  de  sutil  trama 

Y  fino  estambre,  hilado  por  mis  dedos 
Con  mil  apuros;  pues  tomé  al  fiado 

La  lana,  y  no  he  cumplido  con  el  dueño, 
Ni  he  satisfecho  al  sastre  las  hechuras. 
Que  por  la  dilación  me  exige  premio. 
Por  esto  los  ratones  me  fastidian; 
Pero  las  ranas  no  me  enfadan  menos. 
Entiendo  que  no  tienen  sano  el  juicio; 
Porque  cuando  volví  del  campamento, 
Cansada  del  trabajo  déla  guerra 
Primera,  y  por  demás  f.ilta  de  sueño. 
Mis  ojos  no  pegué  en  toda  la  noche. 
¡Tanto  fué  el  alboroto  que  trajeron!  "^ 

Con  dolor  de  cabeza  desvelada. 
Así  que  cantó  el  gallo  dejé  el  lecho. 
Batallen  como  quieran,  á  ninguno 
Con  nuestro  auxilio  ¡oh  dioses!  ayudemos. 
No  sea  que  algún  dai'do  nos  alcance 
De  los  que  ellos  disparan  desde  lejos; 
Pues  cuando  se  encarniza  la  refriega. 
No  reparan  de  dioses  en  respetos, 

Y  aquí  desde  el  empíreo,  sosegados, 
Del  guerrero  espectáculo  gocemos». 

La  persuasiva  arenga  de  Minerva 
Convenció  á  sus  divinos  compañeros, 
Que  en  lugar  opoituno  se  colocan. 
Preséntase  á  sus  ojos  el  sangriento 
Pendón  que  dos  alféreces  traían: 
El  bélico  clamor  dos  trompeteros 
Cínifes  con  espanto  al  aire  esparcen. 
Redoblando  sus  toques  á  degüello. 
Desde  el  Olimpo,  Júpiter  Saturnio 
Tronó  en  señal  de  desastroso  agüero. 
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Hasta  el  híjíado  el  vientre  atravesado, 
Antes  que  nadie  estrena  Vocinglero 
Su  lanza  en  Fuertelanie,'que  alto  grado 
Tenía  entre  la  flor  de  los  guerreros: 
Precipitado  cae,  y  con  el  polvo 
AsquíM'oso  quedó  su  fino  pelo. 
Su  lanza  en  esto  Minacuevas  clava 
En  la  tabla  del  pecho  á  Cienolento, 
Con  fuerza  tanta,  que  la  negi'a  muerte 
Le  arrancó  el  alma  al  desplomarse  el  cuerpo. 
Acélgamo,  después,  á  Cataorzas 
E!  corazón  traspasa.  Violento 
Pantraga  el  vientre  rompe  á  Garlagarla, 

Y  el  alma  vuela  de  sus  fríos  miembros. 
Moribundo  le  mira  Gozalagos, 

Y  el  paso  á  Minacuevas  dirigiendo, 
Con  una  enoinie  piedi'a  de  molino 

Le  dio  un  golpe  mortal  en  el  pescuezo^ 

Y  eterna  oscuridad  cerró  sus  ojos. 

Va  sobre  él  Fuertelame,  y  con  su  acera 
A  Gozalagos  con  certei'o  golpe 
Los  livianos  le  saca,  y  al  momento 
Zampacoles,  tomándole  las  vueltas, 
Se  echa  del  lago  en  el  fondeadero, 

Y  con  denuedo  lidia  desde  el  agua; 
Herido  Fuertelame  viene  al  sueio, 

Y  no  rebulle.  Se  enrojece  el  agua 
Con  la  sangre  que  arroja  de  su  (uierpo 
En  la  playa  tendido  y  en  sus  tripas 

Y  sebosas  entrañas  todo  envuelto. 
Chaiquiano,  enfurecido,  en  las  oi'illas 
Del  charco  mata  al  bravo  Oradaquesos. 
Al  ver  á  Roepiernas,  temeroso 

Huye  saltando  al  lago  Carriceño, 
Roto  el  escudo.  Vuela  disparado 
Poi-  Gustaguas  un  canto,  y  el  cerebro 
Hunde  al  rey  Mascapiernas,  que  despide 
Despachurrados  sus  mezquinos  sesos 
Por  la  nariz,  teñidos  en  la  sangre 
Que  el  suelo  inunda.  El  bravo  Vuelcacienos 
Alanceado  cae  por  Lameplatos, 

Y  queda  sepultado  en  sueño  eterno. 
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A  üsmeón  acechando  Sorbeovas, 
Le  ajTarra  y  trae  con  tenaces  dedos 
Por  un  talón  al  charco,  y  con  el  agua 
Añuzcado,  ceri'ósele  el  c^arguero. 
Robainigas  batalla  enfurecido. 
Ai  ver  los  suyos  en  el  campo  yertos, 

Y  la  ancha  panza  rompe  de  Lodanio, 
Metiéndole  hasta  el  hígado  el  acero: 
Cae  el  cadáver  yerto  á  sus  pies  mismos, 

Y  desciende  el  espíritu  al  averno. 
Pisacienos  lo  ve,  y  una  pellada 

De  lodo  le  ari'ojó,  que  el  entrecejo 
Le  aphista,  y  por  muy  poco  no  le  ciega. 
Entonces  el  rMtón,  en  ira  ardiendo, 
Brama  de  rabi;i,  y  con  robusta  mano 
Una  peña  levanta,  que  en  el  suelo 
Era  carga  pesada  á  nuestro  globo, 

Y  brioso  la  arroja  á  Pisacienos 
De  rodillas  abajo,  y  como  alheña 
La  canilla  derecha  le  ha  desheclio, 
Tendiéndole  en  el  polvo  panza  arriba. 
Oritanio  á  defenderle  va  corriendo 

Con  lanza  en  i'istre,  y  pasa  á  su  contrario 

Con  ella  el  vientre,  y  al  tirar  del  liierro, 

Arráncale  con  mano  poderosa 

El  enti'esijo  é  intestino  recto. 

Que  por  el  ancho  suelo  desparrama. 

Pancome,  que  esto  observa  desde  lejos. 

Pues  quedó  fuera  de  combate,  cojo, 

Junto  á  la  charca  con  dolor  intenso. 

Se  tiró,  como  pudo,  en  una  zanja, 

Por  temor  de  pagar  con  el  pellejo. 

Con  un  pie  herido  escapa  Carinflado, 

Y  á  ocultarse  en  el  charco  va  ligero; 
De  Zampatortas  va  acosado.  Y  éste, 
Que  le  veía  casi  sin  aliento 

Caer  precipitado,  á  él  se  abalanza, 
La  atroz  injuria  de  vengar  sediento. 
Mas  Verdiovando,  que  el  peligro  advierte 
En  que  se  ve  su  triste  compañero. 
Por  entre  los  más  bravos  se  abre  calle, 

Y  ya  que  cerca  está,  con  brazo  diestro 


278  Modelos  literarios 


A  Zampatortas  una  lanza  vibra, 
Que  sin  poder  atravesar  los  cueros, 
En  la  adarga  quedó  firme  clavada. 

Bizarro  si  los  hay,  un  ratón  nuevo, 
A  quien  torcer  ninguno  el  brazo  pudo, 
Si  á  luchar  se  ponia  cuerpo  á  cuerpo, 
Adalid  que  otro  Marte  representa, 
Del  noble  Panacecha  el  hijo  tierno, 
Robaparte,  el  gallardo,  el  valeroso. 
El  solo  en  batallar  y  vencer  riesgos, 
A  la  margen  del  lago  se  presenta, 

Y  ufano,  como  aquel  que  estaba  cierto 
De  que  todas  las  ranas  no  podían 
Contrarrestar  su  denodado  esfuerzo, 
Por  más  que  peleasen,  les  intima 
Que  su  exterminio  tiene  ya  resuelto. 

Y  era  tan  grande  su  ardoroso  brío. 
Que  uno  fuera  el  decirlo  y  el  hacerlo, 
Si  el  padre  de  los  dioses  y  los  hombres 
No  hubiera  á  su  bravura  puesto  freno. 
Compadecido  de  las  tristes  ranas, 
Que  no  tenían  de  salvarse  medio. 

La  frente  alzando  el  hijo  de  Saturno, 
Declara  así  su  compasivo  afecto: 

«¡Qué  enorme  empresa  miro  que  acomete 
Osado  Robaparte  y  altanero! 
Sus  aterrantes  voces  de  exterminio 
Contra  las  ranas  danme  gran  tormento; 
Pero  allá  vaya  la  guerrera  Palas, 

Y  también  Marte,  sin  perder  momento, 

Y  por  más  que  confíe  en  su  pujanza^ 
Desistirá  del  belicoso  empeño». 

A  esta  propuesta  así  responde  Marte: 
«¡Oh  hijo  de  Saturno,  yo  comprendo 
Que  de  Palas  y  Marte  el  poder  solo 
A  las  ranas  no  sirve  de  provecho. 
Marchemos  todos  juntos  en  su  ayuda, 
O  el  arma  fuerte  esgrime,  que  el  portento 
Asombroso  y  fatal  á  los  titanes 
Obró,  cuando  la  muei'te  á  los  que  entre  ellos 
De  más  valientes  se  preciaban,  diste, 
Aherrojado  á  Encelado  trayendo. 
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Y  ;i  la  indomable  raza  de  gigantes 
Duras  cadenas  anudando  al  cuello>. 

Dijo:  y  el  hijo  de  Saturno  vibra 
El  rayo  fulminante,  y  con  el  trueno 
Retumbando  la  bóveda  celeste, 
Retemblar  hizo  el  vasto  firmamento. 
Rodeando  su  brazo  poderoso, 
Lanza  con  furia  ingente  el  rey  del  cielo 
El  rayo  aterrador  de  los  mortales, 
Que  bajó  serpeando  en  presto  vuelo. 

Despavoridos  ranas  y  ratones 
Quedaron  todos  con  tan  recio  estruendo; 
Mas  los  ratones,  recobrando  el  brío, 
Sin  reparar  en  sustos  pasajeros, 
En  columna  cerrada  por  los  grupos 
De  las  ranas  con  ímpetu  rompieron; 

Y  no  hubieran  dejado  rana  á  vida 
Si  Júpiter,  propicio,  con  empeño 
No  ayudara  á  las  ranas,  enviando 
De  tropas  auxiliares  un  refuerzo. 

Grande  caterva  de  repente  vino 
De  campeones^  que  sin  ser  herreros, 
Tienen  lomos  á  yunques  parecidos; 
Sus  garras  corvas,  el  andar  travieso. 
De  tenazas  armados  los  hocicos, 
Bisojos,  zambos,  de  huesudos  miembros, 
Anchos  de  espaldas,  de  hombros  relucientes, 
De  manos  largas,  miran  por  el  pecho, 
Teniendo  dos  cabezas,  cuatro  patas 
Por  banda  mueven  con  gentil  sosiego. 
Pieles  de  concha  llevan,  son  de  trato 
Áspero  y  duro:  1  lámanse  Cangrejos. 
A  los  ratones,  pies,  manos  y  colas 
Atarazan,  dejando  el  tronco  escueto, 

Y  en  vano  los  ratones  los  arredran, 
Que  sus  lanzas  i'esaltan  en  los  cueros. 

Por  fin,  ya  sin  aliento  los  cuitados 
Que  quedaron  con  pies,  huyen  ligeros. 
Paró  al  poner  del  sol  la  lucha  horrenda, 
Siendo  su  duración  de  un  día  entero. 
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CANTOS  ÉPICOS 

LAS  NAVES  DE  CORTES  DESTRUIDAS 

BBTKATO    1)K   CORTÉS 

Cortés,  e!  ^ran  Cortés...  ¡Divina  Clío, 
Tu  alto  influjo  mi  espíritu  levante! 
¿Quién  jamás  tuvo  objeto  como  el  mío, 
Ni  tan  íílorioso  capitán  triunfante? 
¡Con  qué  aspecto  real  y  señorío 
Se  presenta  á  su  ejército  delante! 
¡Oh,  qué  valor  ostenta  y  qué  nobleza! 

Y  ¡cuánta  lieroicidíid  y  s^entileza! 
Deslunibra  la  finísima  celada 

Cual  lúliíido  cristal  resplandeciente 
Con  plumnjes  y  airón  empenachada, 
Que  el  céíiro  hab^í^aba  mansamente; 
Banda  le  cruza  el  pecho,  recamada 
Con  oro  y  perlas  de  la  mar  de  Oriente; 
Pende  la  espada  á  la  siniestra  parte. 
Ministra  de  las  cóleras  de  Marte. 

La  g^ruesa  lanza  istriada  y  rebutida 
De  barras  de  metal,  lleva  en  la  cuja,   • 

Y  un  pendoncillo  ó  banderilla  asida, 
Que  bordó  con  primor  sutil  ajíuja; 

Y  al  impulso  y  veloz  ai-remetida. 
Hace  corriendo  que  al  impulso  cruja, 
Cuando  (!on  duro  y  resonante  callo 
Embiste  el  hermosísimo  caballo. 

El  soberbio  animal  la  crin  extiende, 
Como  quien  sabe  el  dueño  que  pasea; 
Con  affudo  i-elinclio  el  aire  enciende, 
E  indómito  y  ufano  se  pompea. 
En  cuanto  ¡oh  Betis!  tu  raudal  comprende 
Por  los  fértiles  (;ampos  que  rodea. 
Animal  no  se  vio  de  i<íual  li<;ura. 
Ni  en  tal  ferocidad,  tanta  hermosura. 

N.  F.  DIS  MOIIATÍN 


Cantos  épicos  281 

LA  INOCENCIA  PERDIDA 

ADÁN    Y    EVA    EX    EL    PARAÍSO 

Los  dos,  lazados  en  sabroso  nudo, 
Pisaban  inexpertos  los  verjeles 
Del  aromoso  Edén.  So  el  pie  desnudo 
De  Adán  se  elevan  súbito  claveles; 
Do  fija  Eva  sus  plantas,  el  menudo 
Césped  brota  azucenas;  en  pos  ñeles 
Le  dan  aves  y  ñeras  vasallaje. 
¡Padres  felices  de  infeliz  linjije! 

Alza  la  vista  Adán:  por  la  ancha  esfera, 
Morada  inmensa  de  la  luz  del  día, 
Ve  al  sol  nadar  en  luz,  y  en  su  carrera 
Llover  vida  á  los  seres  y  alegría. 
El  frutecido  suelo  considera, 
Del  mar  bul  lente  la  tenaz  porfía 
Por  asaltar  la  tierra,  y  dueño  solo 
Se  ve  de  Cinosura  al  otro  polo. 

Las  tiernas  flores  de  la  fi-ente  ufano 
Desciñe  Febo  al  estrellado  Toro, 

Y  mezcla  en  la  Balanza  el  rubio  grano 
De  la  Doncella  alígera  el  tesoi'O. 
Sube  al  fogoso  carro,  y  de  su  mano 
Desparcen  rosas  entre  espigas  de  oro, 

Y  embalsaniando  el  céfiro  de  aromas, 
Racimos  llueve  y  olorosas  pomas. 

Ve  el  universo  Adán,  ve  su  morada, 

Y  queda  inmóvil,  cual  del  suelo  parió 
Brilla  en  leal  jardín  piedra  animada 
Por  mano  de  famoso  estatuario. 

Eva  lo  ve,  y  examinar  le  agrada 
Las  varias  plantas,  el  esmalte  vario 
Que  en  colgantes  sus  flores  eslabona, 

Y  entolda  el  prado,  y  el  pensil  corona. 
Mueve  el  pie  terso  hacia  el  nevado  río 

Que  por  cauce  de  lirios  resbalando, 
Aquí  el  jazmín  retrata,  allá  sombrío 
Mecido  el  olmo  por  el  aire  blando.     . 
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Alzan  las  crestas  sobre  el  lecho  frío 
De  argentados  vivientes  mudo  bando, 
Por  ver  á  su  señora,  y  ella  en  paga 
Los  lleva  á  su  regazo  y  los  halaga. 

Tal  vez  se  llega  quedo  á  la  onda  pura, 
Por  saber  lo  que  guarda  el  hondo  seno, 
Y  entre  guijuelas  de  oro  su  ñgura 
Mira  temblar  bajo  el  cristal  sereno. 
Ya  en  la  frente  del  toro  con  blandura 
La  palma  asienta,  ya  en  el  bosque  ameno 
Párase  á  oir  la  alondra,  que  gozosa 
Vuela  del  árbol,  y  en  su  mano  posa. 

En  medio  el  Paraíso  su  guirnalda 
Sobre  palma  y  ciprés  coposo  extiende 
Árbol  bello,  que  en  ramos  de  esmeralda 
Lucientes  pomas  de  carmín  suspende. 
Árbol  funesto,  á  cuya  umbrosa  espalda 
Blandida  al  aire  su  guadaña  tiende 
La  hambrienta  Parca,  por  fatal  tributo 
De  quien  gustare  el  engañoso  fruto. 

Eva  lo  entrevé  y  tiembla;  ni  se  atreve 
A  adelantar  la  temerosa  planta: 
Alza  los  ojos  paso,  y  ya  la  mueve 
Curiosidad  de  ver  belleza  tanta. 
Late  el  pecho  anheloso,  y  lanza  breve 
El  mal  cogido  aliento:  ya  adelanta 
El  pie...  Infeliz,  ¡ay!  huye;  muerte,  muerte 
El  tronco  infausto  de  sus  ramos  vierte. 

Llega  al  árbol  fatal...  Profeta  santo. 
Dame  lágrimas:  ¡ay!  tu  lloro  triste 
Me  da,  y  el  verso  do  con  débil  canto 
El  cautiverio  de  Sión  gemiste. 
¿Podrán  cien  lenguas  el  eterno  llanto 
Decir  del  universo?  Tú  me  asiste; 
Tú  esfuerza  mi  sentir.  í^lorad,  vivientes; 
Todos  vais  á  morir,  futuras  gentes. 

Félix  José  Reynoso 
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LEYENDAS 

EL  ESTUDIANTE  DE  SALAMANCA 

DON  FÉLIX  DE  MONTEMAR  VE  SU  PROPIO  ENTIERRO 

En  tanto  don  Félix  á  tientas  seguía, 
Delante  camina  la  blanca  visión, 
Triplica  su  espanto  la  noche  sombría, 
•    Sus  hórridos  s^ritos  redobla  Aquilón. 

Recliinan  girando  las  férreas  veletas, 
Crujir  de  cadenas  se  escucha  sonar. 
Las  altas  campanas  por  el  viento  inquietas 
Pausados  sonidos  en  las  torres  dan. 

Ruido  de  pasos  de  gente  que  viene 
A  compás  marchando  con  sordo  rumor, 

Y  de  tiempo  en  tiempo  su  marcha  detiene, 

Y  rezar  parece  en  confuso  son. 
Llegó  de  don  Félix  luego  á  los  oídos, 

Y  luego  cien  luces  á  lo  lejos  vio, 

Y  luego  en  hileras  largas  divididos. 
Vio  que  murmurando  con  lúgubre  voz, 

Enlutados  bultos  andando  venían, 

Y  luego  más  cerca  con  asombi'o  ve 

Que  un  féretro  en  medio  y  en  hombros  traían 

Y  dos  cuerpos  muertos  tendidos  en  él. 
Las  luces,  la  hora,  la  noche,  profundo 

Infernal  arcano  parece  encubrir, 

Cuando  en  hondo  sueño  yace  muerto  el  mundo. 

Cuando  todo  anuncia  que  habrá  de  morir. 

Al  hombre  que  loco  la  recia  tormenta 
Corrió  de  la  vida,  del  viento  á  merced, 
Cuando  una  voz  triste  las  horas  le  cuenta, 

Y  en  lodo  sus  pompas  convertidas  ve, 
Forzoso  es  que  tenga  de  diamante  el  alma 

Quien  no  sienta  el  pecho  de  horror  palpitar. 
Quien,  como  don  Félix,  con  serena  calma 
Ni  en  Dios  ni  en  el  diablo  se  ponga  á  pensar. 
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Así  en  tardos  pasos,  todos  nuinnarando, 
El  lúgubre  entierro  ya  cerca  llegó, 

Y  la  blanca  dama  devota  rezando, 
Entrambas  rodillas  en  tierra  dobló. 

Calado  el  sombrero  y  en  pie,  indiferente 
El  féretro  mira  don  Félix  pasar, 

Y  al  paso  pregunta  con  su  aire  insolente 

Los  nombres  de  aquellos  que  al  sepulcro  van. 

Mas,  cuál  su  sorpresa,  su  asombro  cuál  fuera, 
Cuando  horrorizado  con  espanto  ve 
Que  el  uno  don  Diego  de  Pastrana  era, 

Y  el  otro  ¡  Dios  santo!  y  el  otro  era  él ... 

El  mismo,  su  imagen,  su  misma  tigura, 
Su  mismo  semblante,  que  él  mismo  era,  en  ña: 

Y  duda,  y  se  palpa,  y  fría  pavui-a 

Un  punto  en  sus  venas  sintió  discurrir. 

Al  fin  era  hombre,  y  un  punto  temblaron 
Los  nervios  del  hombre,  y  un  punto  temió; 
Mas  pronto  su  antiguo  vigor  recobraron, 
Pronto  su  fiereza  volvió  al  corazón. 

José  de  Espuonobda 


A  BUEN  JUEZ,  MEJOR  TESTIGO 

(Fragmento.) 

Tornó  Martínez  la  espalda 
Con  brusca  satisfacción, 
E  Inés,  que  le  vio  partirse, 
Resuelta  y  firme  gritó: 
— Llamadle,  tengo  un  testigo. 
Llamadle  otra  vez,  señor.— 
Volvió  el  capitán  Don  Diego, 
Sentóse  Ruiz  de  Alarcón, 
La  multitud  aquietóse 
Y  la  de  Vargas  siguió: 
— Tengo  un  testigo  á  quien  nunca 
Faltó  verdad  ni  razón. 
— ¿Quién? 

— Un  hombre  que  de  lejos 
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Nuestras  palabras  oyó, 
Mirándonos  desde  ariiba. 
— fTEstaba  en  al<íún  balcón? 
—  No,  que  estalla  en  un  suplicio, 
Donde  lia  tiempo  que  expiró. 
— ¿Lue<;o  es  muerto? 

— Xo,  que  vive. 
— Estáis  loca,  ¡vive  Dios! 
¿Quién  fué? 

—El  Cristo  de  la  Vega, 
A  cuya  ñiz  pei-juró. 

Pusiéronse  en  pie  los  jueces 
Al  nombre  del  Redentor, 
Escuchando  con  asombro 
Tan  excelsa  apelación. 
Reinó  un  profundo  silencio 
De  sorpresa  y  de  pavor, 

Y  Diego  bajó  los  ojos 

De  vergüenza  y  confusión. 
Un  instante  con  los  jueces 
Don  Pedro  en  secreto  habló, 
T  levantóse  diciendo 
Con  respetuosa  voz: 

«La  ley  es  ley  para  todos; 
Tu  testigo  es  el  mejor; 
Mas  para  tales  testigos 
No  hay  más  tribunal  que  Dios. 
Haremos...  lo  que  sepanios: 
Escribano,  al  caer  el  sol 
Al  Ckisto  que  está  en  la  vega 
Tomaréis  declaración.» 

Es  una  tarde  serena, 
Cuya  luz  tornasolada 
Del  purpurino  hoiMzonte 
Blandamente  se  deirama. 
Plácido  ai'oma  las  flores 
Sus  hojas  plegando  exhalan, 

Y  el  céfiro  entre  perfumes 
Mece  las  trémulas  alas; 
Brillan  abajo  en  el  valle 
Con  suave  rumor  las  aguas, 
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Y  las  aves  en  la  orilla 
Despidiendo  al  día  cantan. 
Allá  por  el  miradero, 

Por  el  Cambi'ón  y  Visagra 
Confuso  tropel  de  gente 
Del  Tajo  á  la  vega  baja. 
Viene  delante  Don  Pedro 
De  Alai'cón,  D:)án  de  Vargas, 
Su  bija  Inés,  los  escribanos, 
Los  corchetes  y  los  guardias; 

Y  detrás  monjes,  hidalgos. 
Mozas,  chicos  y  canalla. 
Otra  turba  de  curiosos 

En  la  vega  les  aguarda, 
Cada  cual  conientariando 
El  caso  según  le  cuadra. 
Entre  ellos  está  Martínez 
En  apostura  bizarra. 
Calzadas  espuelas  de  oro, 
Valona  de  encaje  blanca. 
Bigote  á  la  borgoñesa, 
Melena  desmelenada. 
El  sombrero  guarnecido 
Con  cuatro  lazos  de  plata, 
Un  pie  delante  del  otro, 

Y  el  puño  en  el  de  la  espada. 
Los  plebeyos  de  reojo 

Le  miran  de  entre  las  capas, 
Los  chicos  al  uniforme 

Y  las  mozas  á  la  cara. 
Llegado  el  gobernador 

Y  gente  que  le  acompaña, 
Entraron  todos  al  claustro 
Que  iglesia  y  patio  separa. 
Encendieron  ante  el  Cristo 
Cuatro  cirios  y  una  lámpara, 

Y  de  hinojos  un  momento 
Le  rezaron  en  voz  baja. 

Está  el  Cristo  de  la  Vega 
La  ci'uz  en  tierra  posada. 
Los  pies  alzados  del  suelo 
Poco  menos  de  una  vara. 


Leyendas  287 

Hacia  la  severa  imagen 
Un  notario  se  adelanta, 
De  modo  que  con  el  rostro 
Al  peclio  santo  Ilepcaba. 
A  un  lado  tiene  á  Martínez, 
A  otro  lado  ñ  Inés  de  Vargas, 
Detrás  al  gobernador 
Con  sus  jueces  y  sus  guardias. 
Después  de  leer  dos  veces 
La  acusación  entablada, 
El  notario  <V  Jesucristo 
Así  demandó  en  voz  alta: 
— «.Jesús,  Hijo  de  María, 
>Ante  nos  esta  mañana 
y> Citado  como  testigo 
*Por  boca  de  Inés  de  Vargas, 
y>¿Juráis  ser  cierto  que  un  día 
y>A  vuestras  divinas  jjlantas 
y>Juró  d  Inés  Diego  Martínez 
»Por  su  mujer  desposarla?» 
Asida  á  un  brazo  desnudo 
Una  mano  atarazada 
Vino  á  posar  en  ios  autos 
La  seca  y  hendida  palma, 

Y  allá  en  los  aires  «¡Si  juro!» 
Clamó  una  voz  más  que  humana. 
Alzó  la  turba  medrosa 

La  vista  á,  la  imagen  santa... 
Los  labios  tenía  abiertos, 

Y  una  mano  desclavada. 


Las  vanidades  del  mundo 
Eenunció  allí  mismo  Inés, 

Y  espantado  de  sí  propio 
Diego  Martínez  también. 
Los  escribanos  temblando 
Dieron  de  esta  escena  fe, 
Firmando  como  testigos 
Cuantos  hubieron  poder. 
Fundóse  un  aniversario 

Y  una  capilla  con  él. 
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Y  Don  Pedro  de  Alarcón 
El  altar  ordenó  hacer, 

Donde  hasta  el  tiempo  que  corre, 

Y  cada  ano  una  vez, 
Con  la  mano  desclavada 
El  cruciíijo  se  ve. 

José  Zorril.l.a 


CUENTOS 


EL  VIDRIERO  T  LAS  MONAS 

De  una  dama  era  ^alán 
Un  vidriero  que  vivía 
En  Tremecén,  y  tenía 
Un  g!"ande  amio;o  en  Tetuán. 

Pidióle  un  día  la  dama 
Que  á  su  amijío  le  escribiera 
Que  una  mona  remitiera; 

Y  como  siempre  quien  ama 
Se  desvela  en  conseí^nir 

Lo  que  su  dama  le  ordena, 
Por  esco<rer  una  buena 
Tres  ó  cuatro  envió  á  pedir. 

El  tres  ó  cuatro  escribió 
En  j^uarismo  el  majadero, 

Y  como  es  allí  la  o  cero, 
El  de  Tetuán  leyó: 

«Ami^ío,  para  personas 
A  quien  ten<íO  voluntad, 
Luejío  al  punto  me  enviad 
Trescientas  y  cuatro  monas.» 

Hallóse  aflijíido  el  tal, 
Pero  mu(;ho  mñs  se  halló 
El  vidriero  cuando  vio, 
Contra  su  frágil  caudal, 
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Dentro  de  muy  pocos  días 
Apearse  eon  estruendo 
Ti'escientas  monas,  haciendo 
Trescientas  mil  monerías. 

Si  te  sucede  lo  mismo, 
Lee  sin  ceros;  pues  es  llano 
Que  una  niona  en  castellano 
Son  cien  monas  en  guarismo. 


Calderón 


UN  CARDENAL  VALIENTE 

Estando  los  escuadrones 
Floieiitinos  y  romanos, 
De  indinados  corazones, 
Para  venir  á  las  m;uios 
Por  sus  antiguas  pasiones, 

Iba  el  cardenal  de  España 
Rodeando  la  campfíña, 
T  animando  á  sus  soldados 
Que  entrasen  determinados 
En  la  militar  hazaña, 

Diciéndoles:  «Ea,  señores, 
Pelead  como  debéis; 
Pues  en  todo  sois  mejores, 

Y  tantas  veces  habéis 
Vencido  trances  mayores. 

»La  deseada  victoria 
Que  esperáis-,  ya  es  conocida; 
Iso  tenéis  por  qué  dudalla: 
Los  muertos  en  la  batalla 
Vais  á  cenar  á  la  or]oria>. 

Y  oyendo  el  rumor  vecino, 
Echóles  la  bendición, 

Y  en  un  caballo  sabino, 
Hijo  de  padre  frisón  , 
Tomó  de  Roma  el  camino. 

Viendo  los  soldados  esto, 
Que  era  indicio  manifiesto 
Que  iba  el  Cardenal  huyendo, 
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Dábanle  voces,  diciendo: 
«Monseñor,  no  os  vais  tan  presto; 

»Ya  los  enemigos  vienen, 
La  liélica  tropa  suena 
Para  que  todos  se  ordenen; 
Hallaros  heis  á  la  cena 
Que  aderezada  nos  tienen.» 

El  respondió  sin. parar: 
«Yo  holgara  de  quedar, 
Aunque  de  camino  voy, 
Por  daros  gusto;  mas  hoy 
He  dispuesto  no  cenar». 

Baltasar  del  Ai-cázar 


LA    CENA 

En  Jaén,  donde  resido, 
Vive  Don  Lope  de  Sosa,    , . 

Y  diréte,  Inés,  la  cosa 

Más  brava  de  él  que  has  oído. 

Tenía  este  caballero 
Un  criado  portugués... 
Pero  cenemos,  Inés, 
Si  te  parece,  primero. 

La  mesa  tenemos  puesta, 
Lo  que  se  ha  de  cenar  junto, 
Las  tazas  del  vino  á  punto. 
Falta  comenzar  la  fiesta. 

Comience  el  vinillo  nuevo, 

Y  éciíale  la  bendición: 
Y'o  tengo  por  devoción 
De  santiguar  lo  que  bebo. 

Franco  fué,  Inés,  este  toque; 
Pero  arrójame  la  V)0ta: 
Vale  un  florín  cada  gota 
De  aqueste  vinillo  aloque. 

¿De  qué  taberna  se  trajo? 
Mas  ya...  de  la  del  ca.stillo; 
Diez  y  seis  vale  el  cuartillo, 
No  tiene  vino  más  bajo. 


Cuentos  2&1: 

Por  nuestro  Señor  que  es  mina 
La  taberna  de  Alcocer: 
Grande  consuelo  es  tener 
La  taberna  por  vecina. 

Si  es  ó  no  invención  moderna^-. 
Vive  Dios  que  no  lo  sé, 
Pero  delicada  fué 
La  invención  de  la  taberna. 

Porque  allí  lleo:o  sediento, 
Pido  vino  de  lo  nuevo, 
Midenlo,  dan  nielo,  bebo, 
Paciólo,  y  voiine  contento. 

Esto,  Inés,  ello  se  alaba,  . 
Ko  es  menester  alaballo. 
Sólo  una  falta  le  hallo, 
Que  con  la  prisa  se  acaba. 

La  ensalada  salpicón 
Hizo  tin;  ¿qué  viene  ahora? 
La  morcilla,  o^ran  señora, 
Diírna  de  veneración  . 

¡Qué  o'onda  viene  y  qué  bella! 
jQué  través  y  enjundia  tiene! 
Paréceme,  Inés,  que  viene 
Para  quedemos  con  ella. 

Pues  sus,  en(;ója.sc  y  entre,  . 
Que  es  al<íO  estrecho  el  camino... 
No  eches  agua,  Inés,  al  vino, 
No  se  escandalice  el  vientre. 

Echa  de  lo  trasañejo, 
Por  que  con  más  gusto  comas: 
Dios  te  guarde,  que  así  tomas, 
Como  sabia,  el  buen  consejo. 

Mas  di,  ¿no  adoras  y  precias 
La  morcilla  ilustre  y  rica? 
¡Cómo  la  traidora  pica! 
Tal  debe  tener  especias. 

¡Qué  llena  está  de  piñones! 
Morcilla  de  cortesanos, 
Y  asada  por  esas  manos 
Hechas  á  cebar  lechones. 

El  corazón  me  revienta 
De  placer:  no  sé  de  ti. 
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¿Cómo  te  va?  Yo  por  mí 
Sospecho  que  estás  contenta. 

Alep:re  estoy,  vive  Dios; 
Mas  oye  un  punto  sutil : 
¿No  pusiste  allí  un  candil? 
¿Cómo  me  parecen  dos? 

Pei"0  son  pre<?antas  viles; 
Ya  sé  lo  que  puede  ser: 
Con  ese  ne<íro  beber 
Se  acrecientan  los  candiles. 

Probemos  lo  del  pichel, 
Alto  licor  celestial; 
No  es  el  aloquilio  tal, 
Ni  tiene  que  ver  con  él. 

¡Qué  suavidad!  ¡qué  clareza! 
¡Qué  ivincio  «rusto  y  olor! 
¡Qué  palada  i!  ¡qué  color! 
Todo  con  tanta  fíneza. 

Mas  el  queí^o  sale  á  plaza, 
La  moradilla  va  entrando, 
Y  ambos  vienen  preguntando 
Por  el  pichel  y  la  taza. 

Piueba  el  queso,  que  es  extremo; 
El  de  Pinto  no  le  iíjuaia; 
Pues  la  aceituna  no  es  mala; 
Bien  puede  bocear  su  remo. 

Haz,  pues,  Inés,  lo  que  sueles, 
Daca  de  la  bota  llena 
Seis  trajíos:  heclia  es  la  cena; 
Levántense  los  manteles 

Ya,  Inés,  que  liabemos  cenado 
Tan  bien  y  con  tanto  gasto, 
Parece  que  será  justo 
Volver  al  cuento  pasado. 

Pues  sabrás,  Inés  hermana, 
Que  el  portugués  cayó  enfermo.,. 
Las  once  dan,  yo  me  duermo; 
Quédese  para  mañana. 

B.    DEL   ALCÁaAR 


poesía  dramática 


(M 


TRAGEDIA 


EL  EDIPO 

(Acto  V,  Escena   V) 

EDIPO 

Lo  sé...  vencí  mi  suerte: 
Ya  muero  satisfecho. 

HYPARCO 

Caro  Edipo... 

EDIPO  .  , 

No  hay  más  allá...  no  hay  más  allá...  hasta  el*  foad» 

Veo  el  horror  de  mi  fatal  destino. 

Mi  padre  asesiné;  profané  el  lecho 

De  la  que  me  dio  el  ser;  hermanos,  hijos, 

Nietos,  padres,  esposos,  hoy  la  tierra 

Verá  por  este  monstruo  confundidos.  , 


(1)  Antes  de  proceder  á  la  lectura  de  las  escenas  que  á  coutinua- 
«ión  se  insertan  como  muestra  del  tono,  estilo  y  versificación  do  loa 
principales  géneros  dramáticos,  deberá  el  profesor  exponer  el  argii- 
mento  del  drama  á  que  pertenezcan,  haciendo  de  paso  las  adverten- 
cias que  estime  convenientes  acerca  de  la  acción,  del  plan  y  de  l»s 
personajes. 
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IIYPAKCO 

Vuelve,  infeliz,  en  ti... 

EDIPO 

Mas  ¿por  qué  tiembla 
Mi  corazón  aún?...  Los  dioses  mismos 
Su  venganza  agotaron,  y  ya  impune 
Su  cólera  y  enojo  desafio: 
¿Podéis  hacerme  ya  más  desdichado?... 
¡No  podéis_,  no!  Pues  vedme  ya  tranquilo. 

HYPARCO 

Óyeme,  triste  Edipo...       .  ; 

EDIPO 

¿Quién  me  llama? 

HYPARCO 

Soy  yo...  ¿no  me  conoces,  hijo  mío? 

EDIPO 

¡Mi  padre  tú!  no,  no:  ¿ves  esta  sangre? 
Pues  de  mi  padre  es.  Sólo  te  pido 
Que  no  lo  digas;  ¡calla!...  que  ha  diez  años 
Que  en  mis  manos  la  tengo,  y  no  he  podido 
Arrancármela  aún. 

HYPARCO 

¡Para  esto  el  cielo 
Me  ha  guardado  la  vida  por  castigo! 

EDIPO 

¡Lloras!  ¿De  qué  te  afliges?...  Tuno  fuiste; 
¡Yo  lo  diré!  yo  fui  el  asesino 
De  mi  padre,  ¡yo  fui! 


Tragedia  8f95 

HYPARCO 

Aguarda,  escucha... 

EDiPO  {Acercándose  al  Panteón.) 

¡Asesino!...  ¡Asesino!...  ¿Lo  has  oído? 
No  temas:  es  el  eco  de  Ja  tumba... 
¡Asesino!...  Ya  apenas  lo  percibo... 

HYPARCO 

Ciudadanos,  amigos,  ¿no  hay  quien  venga 
A  socorrer  á  este  infeliz? 

PUEBLO  •    . 

(Asoman  algunas  personas  por  diversos  lados  de    la 
plaza,  y  quedándose  suspensas.) 

¡Edipo! 

EDIPO 

¿Qué  me  queréis?...  Llegad:  ¿pedís  mi  muerte? 
Más  la  deseo  yo.  * 

HYPARCO      ,      ,     , 

Compadecidos 
Vienen  en  tu  favor... 

EDIPO 

¿Y  por  qué  vengan 
En  esas  inocentes  mis  delitos?  :.■•.,■■■ 

¿Cuál  es  su  culpa,  cuál?...  ¡Las  desdichadas 
Aun  no  saben  del  padre  que  han  nacido! 

HYPARCO  (Al  pueblo.) 

Venid,  y  conduzcámosle  al  palacio... 

¿Mas  por  qué  asi  os  negáis  á  darle  auxilio?... 


296  Modelos  literarios 


¿De  cuándo  acá  los  dioses  bondadosos 
Amparar  la  desgracia  han  defendido? 
Ven,  hijo  mío,  ven... 

EDIPO 

Aparta,  aparta... 
No  quieras  con  hala<j:o  fementido 
Pasarme  el  corazón:  dame  mis  hijas, 
Y  mátame  después.  Pero  ¿qué  miro? 
¡Tú  también,  infeliz!...  Huye,  no  toques 
A  ese  lecho  fatal,  que  maldecido 
De  los  cielos  está.  ¿No  ves  la  muerte 
Que  te  aguarda  y  te  llama?...  ¡Ya  te  sigo, 
Ya  voy,  Yocasta!...  Espera,  y  el  Averno 
Nos  verá  con  horror  bajar  unidos. 

.  V     ■  Martínez  de  i.a  Kosa 


DRAMA 
I 

LA   VIDA   ÉS   SDEÑO 

(Acto  II,  Escena  111) 

SMon  «lísteos,  oaiitaudo,ycKiADOS,  dando  de  vestirá  SEíílSMUNDO, 
qnesale  como  asombrado.— OIjOTALDO,  OLAIilN 

Skoism.  ¡Vf'ilgame  el  cielo,  qué  veo! 

¡Válgame  el  cielo,  qué  miro! 
Con  poco  espanto  lo  admiro, 
Con  mucha  duda  lo  creo. 
¿Yo  en  palacios  suntuosos? 
¿Yo  entre  telas  y  brocados? 
¿Yo  cercado  de  criados. 
Tan  lucidos  y  briosos? 
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¿Yo  despertar  de  doi-mir 

En  leclio  tan  excelente? 

¿Yo  en  medio  de  tanta  gente, 

Que  me  sirva  de  vestir? 

Decir  que  sueño  es  engaño: 

Bien  sé  que  despierto  estoy. 

Yo  ¿Segismundo  no  soy? 

Dadme,  cielos,  desengaños. 

Decidme,  ¿qué  pudo  ser 

Esto  que  á  mi  fantasía 

Sucedió  mientras  doinüa, 

Que  aquí  me  he  llegado  á  ver? 

Pero  sea  lo  que  fuere, 

¿Quién  me  mete  en  discurrir?        » 

Dejarme  quiero  servir_, 

Y  venga  lo  que  viniei'e. 
Criado  1.*  (Ap.  al  Criado  2°  y  á  Clarín.) 

¡Qué  melancólico  está! 
Criado  2.^  ¿Pues  á  quién  le  sucediera 

Esto,  que  no  lo  estuviera? 
Clarín.      A  mí. 

Criado  2."  Llega  í\  hablarle  ya. 

Criado  1.®  (A  Segismundo.)  ¿Volverán  á  cantar? 
Segísm.  No, 

No  quiero  que  canten  más. 
Criado  2.^  Como  tan  suspenso  estás, 

Quise  divertirte. 
Sbgism.  Yo 

No  tengo  de  divertir 

Con  sus  voces  mis  pesares; 

Las  músicas  militares 

Sólo  he  gustado  de  oír. 
Clotai.do.  Vuestra  Alteza,  gran  señor, 

Me  dé  su  mano  á  besai'; 

Que  el  primero  os  ha  de  dar 

Esta  obediencia  mi  honor. 
Segísm.       (Ap.)  Clotaldo  es:  pues  ¿cómo  asi, 

Quien  en  prisión  me  maiti'ata, 

Con  tal  respeto  me  trata? 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
CíjOTAldo.  Con  la  grande  contusión 

Que  el  nuevo  estado  te  da, 
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Mil  dudas  padecerá 
El  discurso  y  la  razón; 
Pero  ya  librarte  quiero 
De  todas  (si  puede  ser); 
Porque  has,  señor,  de  saber 
Que  eres  Príncipe  heredero 
De  Polonia.  Si  has  estado 
Retirado  y  escondido, 
Por  obedecer  ha  sido 
A  la  inclemencia  del  hado, 
Que  mil  tragedias  consiente 
A  este  imperio,  cuando  en  él 
El  soberano  laurel 
Corone  tu  augusta  frente. 
Mas  fiando  á  tu  atención 
Que  vencerás  las  estrellas; 
Porque  es  posible  vencellas 
Un  magnánimo  varón. 
A  palacio  te  han  traído 
De  la  torre  en  que  vivías, 
Mientras  al  sueño  tenías 
El  espíritu  rendido. 
Tu  padre,  el  Rey,  mi  señor, 
Vendrá  á  vei'Le,  y  del  sabrás, 
Segismundo,  lo  demás. 

Segism.       Pues  vil,  infame,  traidor, 
¿Qué  tengo  más  que  saber, 
Después  de  sabei'  quién  soy, 
Para  mostrar  desde  hoy 
Mi  soberbia  y  mi  poder? 
¿Cómo  á  tu  patria  le  has  hecho 
Tal  traición,  que  me  ocultaste 
A  mí,  pues  que  me  negaste. 
Contra  razón  y  derecho, 
Este  estado? 

Clotaldo.  ¡Ay  de  mí  triste! 

Segism.       Traidor  fuiste  con  la  ley. 
Lisonjero  con  el  Rey, 

Y  cruel  conmigo  fuiste; 

Y  así  el  Rey,  la  ley  y  yo, 
Entre  desdichas  tan  fieras, 
Te  condenan  á  que  mueras 
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A  mis  manos. 
Criado  2.*^  Señor... 

Segism.  No 

Me  estorbe  nadie;  que  es  vana 

Diligencia:  ¡y  vive  Dios! 

Si  os  ponéis  delante  vos, 

Que  os  eche  por  la  ventana. 
Criado  2.^  Huye,  Clotaldo. 
Clotaldo.  ¡Ay  de  ti!        "  '' 

¡Qué  soberbia  vas  mostrando, 

Sin  saber  que  estás  soñando!  (Vase.) 
Criado  2.**  Advierte... 
Segism.  Aparta  de  aquí. 

Criado  2.°  Que  á  su  Rey  obedeció. 
Segism.       En  lo  que  no  es  justa  ley 

No  ha  de  obedecer  al  Rey, 

Y  su  Príncipe  era  yo. 
Criado  2.°  El  no  debió  examinar 

Si  era  bien  hecho  ó  mal  hecho. 
Segism.       Que  estáis  ma!  con  vos  sospecho; 

Pues  me  dais  que  replicar. 
Clarín.      Dice  el  Príncipe  muj'' bien, 

Y  vos  hicisteis  muy  mal. 
Criado  2. **  ¿Quién  os  dio  licencia  igual? 
Clarín.      Yo  me  la  he  tomado. 
Segism.  ¿Quién 

Eres  tú?  di.  '"    • 

Clarín.  Entremetido, 

Y  deste  oficio  soy  jefe; 
Porque  soy  el  mequetrefe 
Mayor  que  se  ha  conocido. 

Segism.       Tú  solo  en  tan  nuevos  mundos 

Me  has  agradado. 
Clarín.  Señor, 

Soy  un  grande  agradador 

De  todos  los  Segismundos. 

Calderón  de  la  Barca 
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GANAR    AMIGOS  (1) 


(Acto  I,  Escena  VI) 

DOIf  FERNANDO,  alborotado,  con  la  espada  deslinda; 
el  MARQUÉS  y  RICARUO. 


D.  Fernando.    Si  sois  nobles  por  ventura, 
Mostrad  ios  pechos  hidalgos 
En  dar  favor  á  quien  tiene 
Todo  el  mundo  por  contrario. 
Dadme  esa  capa  por  ésta, 
Cuyo  color  es  el  blanco 
Que  siguen  mis  enemigos: 
Daréis  vida  á  un  desdichado. 

Marqués.  No  es  menester  donde  estoy. 

Caballero,  sosegaos. 

D.  Fernando.  ¿Es  el  marqués  douFadrique? 

Marqués.  El  mismo  soy. 

D.  Fernando.  Vuestro  amparo 

Es  puerto  de  mi  esperanza. 

Marqués.  Contad  me  el  caso:  ¿aros 

Podéis  de  mí . 

D.  Fernando.  Un  hombre  he  muerto, 

Y  el  lugar  alborotado 
Cierra  las  puertas  furioso, 

Y  airado  sigue  mis  pasos. 
Marqués.           ¿Fué  bueno  á  bueno  la  muerte? 
D.  Fernando.    Los  dos  solos  desnudamos 

Cuerpo  á  cuerpo  las  espadas , 

Y  el  otro  fué  el  desdichado. 
Marqués.           Siendo  así,  yo  os  libraré. 

D.  Fernando.    Prospere  Dios  vuestros  años. 


(1)    lía  ODinióa  de  I).  Alberto  Lista,  Ganar  amiijo»  os  (iui/,á  la  (ionie- 
dia  mejor  escrita  y  dialogada  do  Alarcón. 
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Escena  Vil  ' 

ÜN  JUEZ,  con  linterna:  CORCHETES. -DICHO& 


Un  corchete.  Allí  hay  gente. 

D.  Fernando.  La  justicia 

Es  aquélla. 
Marqués.  Reportaos: 

Seguro  estáis. 
El.  jukz.  Esos  hombres 

Conoced. 
CoRCHicTE.  Ténganse,  hidalgos, 

A  la  justicia.  ¿Quién  es? 
Ricardo.  Exc^usad  el  linternfizo; 

Que  es  el  marqués  don  Fadrique  . 
Juez.  ¿Vais,  señor,  tan"ibién  buscando 

Acaso  ;il  íiei'o  homicida 

De  vnesti'o  infeliz  hermano? 
Marqués.  ¡Qué  decis!  ¿Mi  hermano  es  muerto? 

Jukz.  Pei'donadme  si  os  he  dado 

Con  tal  nueva  i  al  pesar. 
D.  FifiRNANDO.  fAp.J  jQué  es  esto,  cielos!  ¡Hermano 

Era  dt'l  Marqués  el  muerto! 

¡Favor  pedí  al  agraviado! 
Marqués.  ¿Cómo  sucedió? 

Juez.  Señor  ^ 

Dos  testigos,  que  se  hallaron 

Presentes,  dicen  que  un  hombre 

De  color  estaba  hablando 

A  la  ventana  de  Flor. 
Marqués.  Í^pJ  ¡Ksto  más,  crueles  hados  I 

Juez.  Pasó  en  a(|uella  0(;asión 

El  sin  ventura  don  Sancho; 

Y  sobre  qiiitaiMe  el  puesto 

Y  defenderlo  el  contrario, 
Desnudaion  las  espadas, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  gran  rato 
Riñeron,  hasta  que  el  cielo 
Dio  permiso  al  triste  caso. 
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V.  Fernando. 
Marqués. 


Corchete. 

Juez. 
Corchete. 

Juez. 


D.  Fernando. 
Marqués. 


D.  Fernando. 
Juez. 


Huyó  lueoro  el  homicida; 
Mas  fiad  de  mi  cuidado, 
Que  le  tengo  de  prender 
Si  no  se  escapa  rolando. 
(Ai^.)  Aquí  es  mi  muei-te. 

Seguidle, 

Y  no  dejéis  hasta  hallarlo 
Piedra  alguna  por  mover. 

(Ap.  al  Juez.)  Señor,  si  yo  no  me  engaño, 

Las  señas  del  delincuente 

Tiene  aquel  que  recatado 

Detras  del  Marqués  se  esconde. 

Calla,  necio.  ¿Del  hermano 

Del  muerto  había  de  ampararse? 

Indicios  dan  su  recato 

Y  el  color  de  su  vestido. 
¿Qué  se  pierde  en  preguntallo? 
I3ien  mereceré  pei'dón, 

Si  por  vengar  vuestro  agravio 
Ofendo  vuestro  decoro. 
Señor  Marqués,  ese  hidalgo 
Que  el  cuerpo  y  el  rostro  esconde 
Con  sospechoso  cuidado, 
¿Puede  saberse  quién  es? 
fAp.J  ¡Perdido  soy! 

¿No  está  claro 
Que  no  será  quien  me  ofende. 
Pues  que  conmigo  le  traigo? 
(Ap.)  ¡Qué  nunca  visto  valoi"! 
Las  señales  me  engañaron: 
Disculpad  mi  inadvertencia; 

Y  porque  pide  este  caso 
Diligencia,  perdonad 

Si  no  os  quedo  acompañando.    (Vase,   y 
con  él  los  corchetes  .J 


Juan  Ruiz  dr  Abarcón 
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COMEDIA 


EL  LINDO  DON  DIEGO 

(Acto  I,  Escena  VIII) 


;¡ 


D.  Diego.       Poneos  los  dos  enfrente, 

Por  que  me  mire  mejor. 
D.  Men»o.      Don  Diefío,  tanto  primor  , 

Es  ya  estilo  impertinente. 

Si  todo  el  día  he  asea 

Vuestra  prolija  porfía, 

¿Cómo  os  puede  quedar  día 

Para  que  la  jjente  os  vea? 
D.Diego.       Don  Mendo,  vos  sois  extraño; 

Yo  rindo  con  salir  bien. 

En  una  hora  que  me  ven, 

Más  que  vos  en  todo  el  año. 

Vos,  que  no  tan  bien  formado 

Os  veis  como  yo  me  veo, 

No  tardáis  en  vuestro  aseo,  ?   <) 

Porque  es*  tiempo  malsrastado. 

Mas  si  veis  la  perfección  ..    ,. 

Que  Dios  me  dio  ;sin  tramoya, 

¿Queréis  que  trate  esta  joya 

Con  menos  estimación? 

¿Veis  este  cuidado  vos? 

Pues  es  virtud  más  que  aseo; 

Porque  siempre  que  me  veo 

Me  admiro  y  alabo  á  Dios. 

Al  mirarme  todo  entero, 

Tan  bien  labrado  y  pulido, 

Mil  veces  lie  presumido 

Que  era  mi  padre  tornero. 

La  dama  bizarra  y  bella 

Que  rinde  el  que  más  regala, 

La  arrastro  yo  con  mi  gala; 

Pues  dejadme  cuidar  de  ella. 


304 


Modelos  literarios 


Y  vos,  qne  vnis  á  otros  fines, 
Vestios  de  priesa;  yo  no', 
Que  no  me  he  de  vestir  yo 
Como  fi'ailes  á  maitines. 

D.  Mendo.      Si  lo  iiat'éis  con  ese  fin, 

¿Qué  dama  hay  que  os  quiera  bien? 
D.  Diego.       Cuantas  veo,  si  me  ven; 

Porque,  en  viéndome,  dan  fin. 
D.  Mendo.      ¡Que  Ileojuéis  A  imaofinar 

Loeura  tan  conocida! 

¿Habéis  visto  en  vuestra  vida 

Mujer  que  os  venosa  á  buscar? 
D.  Diego.        Eso  consiste  en  mis  tretas. 

Que  yo  á  las  necias  no  miro; 

Y  en  las  qne  yo  locero  el  tiro 
Sufren,  como  son  discretas. 

Y  aunque  las  iinieva  su  fuego 
A  hablar,  callai-án  tauíbién; 
Porque  ven  que  mi  desdén 
Ha  de  despreciar  su  ruego. 

D.  Mendo.      ¿Vos  desdén?  Tema  graciosa. 

D.  Diego.        Pues  ¿queréis  que  me  avasalle, 
Fí'u'il  yo,  con  este  talle? 
No  me  faltaba  otra  cosa. 

D.  Mendo.      Mirad  que  eso  es  boberia 
De  vuestra  imaginación. 

D.  Diego.       No  paso  yo  por  balcón 
Donde  no  haga  batei-ia; 
Pues  al  pasar  por  las  rejas 
Donde  voy  logrando  tiros, 
Sordo  estoy  de  los  suspiros 
Queme  dan  por  las  orejas. 

D.  Mendo.      Vive  Dios,  que  eso  es  manía 
Que  tenéis. 

D.  Diego.  Mujer  sé  yo 

Que  dos  vecHíS  se  sangró 
Por  haberme  visto  un  día. 

D.  Mendo.      Yo  desengañaros  quiero. 

D.  Diego.       ¿Cómo? 

D.  Mendo.  Que  ;l  una  dama  vamos 

A  festejar,  y  veamos 
A  cuál  se  rinde  primero. 
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D.  DiKuo.       Pnes  ¿no  tenemos  aquí 

A  nuesti'as  primas?  Por  Dios, 
¿Cuánto  va  que  ambas  á  dos 
Hoy  se  enamocan  de  mi? 

D.  Mendo.      ^,No  veis  que  en  ellas  es  más 
El  iionor  que  las  i'efrena? 

D.  Diego.       Hasta  veinie,  norabuena; 
Pero  en  mirándome,  zas. 

D.  MicNDO.      (Ap.)  Loco  soy;  pues  quiero  yo 
A  tal  necio  disuadir. 

D.  Diego.       ¿Qué  decís?  .    , 

D.  Mendo.  Que  ya  temo  ir 

Con  vos. 

D.  Diego.  ¡Pues  no,  sino  no! 

Mas  dejadme  que  yo  mismo 
Vuelva  el  talle  á  repasar; 
Que  hoy  por  vos  temo  sacar 
Eq  mi  ffala  un  solecismo. 


Agustín  Moukto 
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POEMAS     DIDASCÁLICOS 


POEMA    DE    LA   PINTURA  (1) 

PINTURA  DEI.  CABALLO 


Machos  hay  que  la  fama  ilustre  y  nombre 
Por  estudio  más  alto  ennobleciera 
Con  obras  famosísimas,  do  el  hombre 
Explica  ei  artificio  y  la  manera: 
Sólo  el  caballo  les  dará  renombre 
Y  gloria  en  la  presente  y  venidera 
Edad,  pasando  del  dibujo  esquivo 
A  descubrirnos  cuanto  muestra  el  vivo. 

Que  parezca  en  el  aire  y  movimiento 
La  generosa  raza  do  ha  venido: 
Salga  con  altivez  y  atrevimiento, 
Vivo  en  la  vista,  en  la  cerviz  erguido: 
Esti'ibe  firme  el  brazo  en  duro  asiento 
Con  el  pie  resonante  y  atrevido, 
Animoso,  insolente,  libre,  ufano, 
Sin  temer  el  horror  de  estruendo  vano. 


(1)  De  este  poema  sólo  han  llegado  á  nosotros  algunos  fragmentos 
que  el  docto  Francisco  Pacheco,  pintor  sevillano,  insertó  en  un  trata- 
do sTiyo  sobre  el  mismo  asunto,  y  Ceán  Hermüdez  ordenó  después  co- 
mo mejor  pudo.  El  que  reproducimos  aquí  es  el  más  hermoso. 
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Brioso  el  alto  cuello  y  enarcado 
Con  la  cabeza  descarnada  y  viva: 
Llenas  las  cuencas:  ancho  y  dilatado 
El  bello  espacio  de  la  frente  altiva: 
Breve  el  vientre  rollizo,  no  pesado, 
Ni  caído  de  lados,  y  que  aviva 
Los  ojos  eminentes:  las  orejas 
Altas,  sin  derraniaiMas  y  parejas. 

Bulla  hinchado  el  fervoroso  pecho 
Con  los  músculos  fuertes  y  carnosos: 
Hondo  el  canal,  dividirá  derecho 
Los  gruesos  cuartos  limpios  y  hermosos: 
Llena  la  anca  y  crecida,  lai'go  el  trecho 
De  la  cola  y  cabellos  desdeñosos: 
Ancho  el  grueso  del  brazo  y  descarnado, 
El  casco  negro,  liso  y  acopado. 

Parez(;a  que  desdeña  ser  postrero, 
Si  acaso  caminando,  ignota  puente 
Se  le  opone  al  encuentro,  y  delantero 
Preceda  á  todo  el  escuadrón  siguiente: 
Seguro,  osado,  denodado  y  íiei'o, 
No  dude  de  arrojarse  á  la  corriente 
Rauda,  que  con  las  ondas  retorcidas 
Resuena  en  las  riberas  combatidas. 

Si  de  lejos  el  arma  dio  el  aliento  ■ 
Ronco  la  trompa  militar  de  ]\Iarte, 
De  repente  estremece  un  movimiento 
Los  miembros  sin  parar  en  una  parte; 
Crece  el  resuello,  y  recogido  el  viento 
Por  la  abierta  nai-iz,  ardiendo,  parte; 
Arroja  por  el  cuello  levantado 
El  cerdoso  cabello  al  diestro  lado. 

Tal  las  sueltas  madejas  extendías  (1) 
De  la  fiei'a  cerviz  con  ñero  asalto, 
Cuando  con  los  relinchos  encendías 
El  aire  y  blanca  nieve  á  Pelio  alto: 
Las  matas  más  cerradas- esparcías 
Al  vago  viento  igual  de  salto  en  salto  , 


(1)    En  esta  octava  y  la  siguiente  imita  Céspedes  el  pasaje  do  Vir- 
gilio qne  empieza:  ., 

Talis  amyclei  doviilus  Pollnris  habenis  CyUarus...  ) 
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En  el  encuentro  de  su  ninfa  hella, 
Satui'no  volador  delante  della. 

Tal  el  «gallardo  Cílaro  iba  en  suma, 

Y  los  de  Mai'te  atroz  iban,  y  tales 
Fuego  aspiraba  la  albicante  espuma  (1) 
De  ios  sangrientos  frenos  y  bozales: 
Tal  con  el  ti'emolar  de  lil)ia  pluma 
Volaban  por  los  campos  desiguales 
Con  ánimos  y  pechos  varoniles 

Los  del  carro  feroz  del  grande  Aquiles. 

A  los  cuales  excede  en  hei'mosura 
El  cisne  volador  del  Señor  mió, 
Que  la  Vitoria  cieita  se  asegura 
De  otro  cualquiera  en  gentileza  y  brio: 
Va  delante  á  la  nieve  helada  y  pura 
En  color,  y  en  correr  al  Euro  frío 

Y  á  cuantos  en  su  verso  culto  admira 
La  ronca  voz  de  la  pelasga  lira  (2). 


Pablo  de  Céspedes- 


ARTE   POÉTICA 

KEGLAS  GENERALES  DE  LA  COMPOSICIÓN 

Hi  el  noble  anhelo  de  la  eterna  fama 
Que  nuestros  patrios  vates  merecieron 
Vuestros  fogosos  ánimos  inflama, 
No  os  arrojéis,  oh  jóvenes  hispanos, 
Con  temerario  afán  á  la  ardua  empresa,. 
Ni  con  incierto  paso 
Holléis  á  ciegas  la  escabrosa  vía 
Que  á  la  cumbi'e  conduce  del  Parnaso. 
Temed  antes,  temblad:  una  es  la  senda^ 
Los  precipicios  mil;  quien  en  sí  propio, 
Del  arte  los  preceptos  desdeñando, 
Vanamente  confia, 
Cual  Icaro  tal  vez  remonta  el  vuelo; 


(15    Del  latino  alhus:  que  blanquea. 

42)    Esto  es,  de  la  lira  griega-  aludiendo  ú  Píndaro. 
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Mas  deshechas  las  ahis  mal  seguras, 
Despéñase  con  meliflua  al  hondo  suelo. 
Si  igual  hado  teméis,  consultad  antes 
Cien  veces  y  otras  cien  las  propias  fuerzas, 

Y  ved  si  grato  el  cielo  .. 
Os  otorgó  la  ardiente  fantasia, 

El  genio  creador,  digno  tan  sólo 

Del  sacro  lauro  del  divino  Apolo, 

Con  tan  sublime  don  favorecidos,  ',.  '. 

No  dudéis  aspirar  en  vuestros  cantos 

Al  digno  galardón:  natura  bella 

Os  mostrará  las  gracias,  los  encantos  \ 

A  los  ciegos  profanos  escondidos;  .    ';  .' 

Y  alzando  el  sacro  velo, 
Ofrecerá  benigna  á  vuestros  ojos 
El  propio,  el  solo,  el  único  modelo. 

Su  fiel  imitación  continuo  sea 
Vuestro  estudio  y  solaz,  sin  que  del  arte 
El  duro  anhelo  ni  el  afán  se  vea: 
Desdeñando  sacar  una  vil  copia 
Con  baja  esclavitud,  libre  campea 
El  genio  creador:  compara,  elige. 
Forma  de  mil  objetos  una  idea; 
y  ornando  á  su  placer  su  propia  hechura. 
Emulo  de  natura, 

La  iguala,  la  corrige,  la  hermosea. 
Así  diestro  pintor  no  copia  á  Silvia, 
La  hija  n)ás  bella  de  su  patrio  suelo, 
Al  retratar  la  hermosa  Citerea; 
De  una  y  otra  beldad  forma  en  su  mente 
De  alma  de  diosa  el  ideal  modelo, 
Al  lienzo  lo  traslada,  le  da  vida, 

Y  á  su  genio  divino, 

No  á  Jo  ve  ni  á  las  Gracias,  debe  Venus 
Su  airoso  talle  y  rostro  peregrino. 

Mas  si  el  ímpetu  osado 
No  modei'a  la  ardiente  fantasia, 
Si  del  buen  gusto  altiva  menosprecia 
El  cauto  aviso  y  la  prudente  guía. 
No  os  admiréis  si  su  arrogancia  necia 
De  la  segura  senda  os  extravía: 
Así  el  bridón  lozano, 
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Indócil,  impaciente, 

Si  el  yugo  rompe  de  la  diestra  mano, 

Corre  el  monte  y  el  llano, 

Salva  el  torrente,  el  muro,  el  hondo  río; 

Mas  en  oculta  sima  despeñado, 

Sepúltanlo  su  orgullo  y  ciego  brío. 

No  menos  orguUosa,  menos  ciega. 
Se  estrella  la  arrogante  fantasía, 
Si  al  libre  impulso  de  su  ardor  se  entrega: 
Sus  partos  prodigiosos 
Su  fecunda  invención  muestran  en  vano; 
Informes,  monstruosos, 
A  la  razón  insultan,  cual  nacidos 
En  la  embriaguez  ó  en  el  delirio  insano. 

Siempre  el  buen  gusto  vuestro  genio  enfrene: 
Cual  hábil  arquitecto,  elija,  ordene 
El  sitio,  el  plan,  los  propios  materiales; 

Y  sus  obras  continuo  vigilando, 

Sin  imponerle  un  yugo  embarazoso, 
Deje  al  genio  propicio 
Levantar  el  magnifico  edificio. 

Mas  no  con  breve  afán,  livianamente 
Buen  gusto  adquiriiéis;  que  ni  lo  prestan 
Los  áridos  preceptos, 
Ni  el  sutil  raciocinio  de  la  mente; 
Con  modelos  bellísimos  nutrido 
Fórmase  lentamente 
Cual  con  música  acorde  el  fino  oído; 
Menos  juzga  que  siente; 
Natural  nos  parece,  no  adquirido, 

Y  á  la  grata  beldad  acostumbrado, 
Por  instinto  condena  cuanto  advierte 
Que  disgusto  le  causa,  en  vez  de  agrado. 

No  lo  viciéis,  y  cual  segura  guia 
Seguid  su  voto,  oh  jóvenes  hispanos: 
De  griegos  y  romanos 
Estudiad  los  modelos  noche  y  día; 

Y  no  apartéis  jamás  de  la  memoria 
Que  así  lograron  tan  sublime  gloria 
Nuestros  ilustres  vates  castellanos. 

Seguid,  seguid  su  ejemplo;  de  memoria 
Sus  cantos  aprended,  y  repetidos 
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Cien  veces  y  otras  ciento, 

El  alma  aficionad  á  su  belleza, 

Y  el  gusto  y  los  oídos 

A  su  grato  sabor  y  dulce  acento. 

¡Tanto  puede  en  las  artes  el  buen  gusio! 
Elegidle  por  juez,  y  haciendo  gratas 
Del  genio  la  invención  y  la  riqueza, 
Dé  á  vuestras  obras  unidad,  enlace, 
Proporción,  orden,  sencillez,  belleza. 

Martínez  de  la  Rosa 


SÁTIRAS 


A    ARNESTO 

¿i¿uis  tam  patiens  ut  teneat  sef 
Jdtekai, 

Déjame,  Arnesto,  déjame  que  llore 
Los  fieros  males  de  mi  patria:  deja 
Que  su  ruina  y  perdición  lamente; 
Y  si  no  quieres  que  en  el  centro  obscuro 
De  esta  prisión  (1)  la  pena  me  consuma, 
Déjame  al  menos  que  levante  el  grito 
Contra  el  desorden;  deja  que  á  la  tinta 
Mezclando  hiél  y  acíbar,  siga  indócil 
Mi  pluma  el  vuelo  del  bufón  (2)  de  Aquino. 
¡Oh!  ¡Cuánto  rostro  veo  á  mi  censura 
De  palidez  y  de  rubor  cubierto! 
¡Ánimo,  amigos!  Nadie  tema,  nadie 
Su  punzante  aguijón;  que  yo  persigo 
En  mi  siltira  al  vicio,  no  al  vicioso. 


CD  Del  castillo  «fe  Bellver,  en  Palma  ile  Mallorea,  donde  estuvo 
preso  desde  1802  hasta  1808. 

(2)  Alude  á  Jnvenal,  eminente  satírico,  que  nació  en  Aquino,  país 
de  los  Volseos.  No  sé  por  qué  le  da  el  calificativo  de  bufón,  eiiau(i«  1» 
sátira  que  cultivó  nada  tiene  de  chocarrera  y  biirlesea. 
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¿Y  qué  querrá  deoir  que  en  alíjún  verso, 

Enci'espada  la  bilis,  tire  un  rasfjo, 

Que  el  vulofo  (;rea  que  señala  á  Alcinda, 

La  que  olvidfindo  su  orgullosa  suerte, 

Baja  vestida  al  Prado,  cual  pudiera 

Uua  luaja  eon  trueno  y  rascamoño, 

Alta  la  ropa,  erguida  la  carauíba  (1), 

Cubierta  de  un  cendal  más  transparente 

Que  su  intención,  á  ojeadas  y  meneos 

La  turba  de  los  tontos  concitando? 

¿Podrá  sentir  que  un  dedo  malicioso. 

Apuntando  este  verso,  la  señale? 

Ya  la  notoriedad  es  el  más  noble 

Atributo  del  vicio,  y  nuestras  Julias, 

Más  que  ser  malas,  quieren  parecerlo. 

Hubo  un  tiempo  en  que  andaba  la  modestia 

Dorando  los  delitos;  liu!)0  un  tiempo 

En  que  el  recato  tímido  cubría 

La  fealdad  del  vicio;  pero  huyóse 

El  pudor  á  vivir  en  las  cabanas. 

Con  él  huyeron  los  dichosos  días, 

Que  ya  no  volverán;  huyó  aquel  siglo 

En  que  aun  las  necias  burlas  de  un  marido 

Las  bascuñanas  (2)  crédulas  tragaban; 

Mas  hoy  Alcinda  desayuna  al  suyo 

Con  ruedas  de  molino;  triunfa,  gasta, 

Pasa  saltando  las  eternas  noches 

De!  crudo  Enero,  y  cuando  el  sol  tardío 

Kompeei  Oriente,  admírala  golpeando. 

Cual  si  fuese  una  extraña,  el  pi'opio  quicio. 

Entra  ban-iendo  con  la  undosa  falda 

La  alfombra;  aquí  y  allí  cintas  y  plumas 

Del  enorme  tocado  siembra,  y  sigue 

Con  débil  paso,  soñolienta  y  mustia, 

Yendo  aún  Fabio  de  su  mano  asido 


(1)  La  caramba  ora  nn  adorno  d©  plumas  que  llevaban  las  aeñoras 
.sujeto  al  peinado. 

(•¿)  El  ]>ic3Íonario  do  la  Academia  define  la  palabra  Bascuñana: 
"TrifíO  fanfarrón,  buena  cspiffa,  rindo  mnclio,  buen  grrano,  excelente 
paja».  Pero  aquí  no  puedo  toner  esa  significación.  ¿Aludirá  á  la-s  mu- 
jeras  do  liascuñana,  nombro  de  dos  pueblecillcsi  uno  en  la  provincia 
de  Burgros  y  otro  en  la  de  Cuenca? 
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Hasta  la  alcoba,  donde  á  pierna  suelta 
Ronca  el  cornudo  y  sueña  que  es  dichoso. 
Ni  el  sudor  íVío,  ni  el  hedor,  ni  el  rancio 
Eructo  le  perturban.  A  su  hora 
Despierta  el  necio,  silencioso  deja 
La  profanada  holanda,  y  guai'da  atento 
A  su  asesina  el  sueño  mal  sefjuro. 
¡Cuántas,  oh  Alcinda,  á  la  coyunda  uncidas, 
Tu  suerte  envidian!  ¡Cuántas  de  liinieneo 
Buscan  el  yusro  por  lograr  tu  suerte, 

Y  sin  que  invoquen  la  razón,  ni  pese 
Su  corazón  los  méritos  del  novio, 

El  si  pronuncian  y  la  mano  alargan 

Al  primero  que  llega!  ¡Qué  de  males 

Esta  maldita  ceguedad  no  aborta! 

Veo  apagadas  las  nupciales  teas 

Por  la  discordia  con  infame  soplo 

Al  pie  del  mismo  altar,  y  en  el  tumulto, 

Brindis  y  vivas  de  la  tornaboda! 

Una  indiscreta  lágrima  predice 

Guerras  y  oprobios  á  los  mal  unidos. 

Veo  por  mano  temeraria  roto 

El  velo  conj'ugal,  y  que  corriendo 

Con  la  impudente  líente  levantada, 

Va  el  adultei'io  de  una  casa  en  otra; 

Zumba,  festeja,  ríe,  y  descarado 

Canta  sus  triunfos,  que  tal  vez  celebra 

Un  necio  esposo,  y  tal  del  hombi'e  honrado 

Hieren  con  dardo  penetrante  el  pecho. 

Su  vida  abrevian,  y  en  la  negra  tumba 

Su  erroi',  su  afrenta  y  su  despecho  esconden. 

¡Oh  viles  almas!  ¡oh  virtud!  ¡olí  leyes! 

¡Oh  pundonor  mortífero!  ¿Qué  causa 

Te  hizo  fiar  á  guardas  tan  inñeles 

Tan  preciado  tesoro?  ¿Quién,  oh  Temis, 

Tu  brazo  sobornó?  Te  mueves  cruda 

Contra  las  ti'istes  victinias  que  arrastra 

La  desnudez  ó  el  desamparo  al  vicio; 

Contra  la  débil  huérfana,  del  hambre 

Y  deloro  acosada,  ó  al  halago, 

La  seducción  y  el  tierno  amor  rendida; 
La  espías,  la  deshonras,  la  condenas 
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A  incierta  y  dui'a  reclusión;  ¡y  en  tanto 

Ves,  indolente,  en  los  dorados  techos 

Cobijado  el  desorden,  ó  le  sufres 

Salir  en  triunfo  por  las  anchas  plazas, 

La  virtud  y  o!  honor  escarneciendo! 

¡Oh  infamia!  ¡oh  siglo!  ¡oh  corrupción!  Matronas 

Castellanas,  ¿quién  pudo  vuestro  claro 

Pundonor  eclipsar?  ¿Quién  de  Lucrecias 

En  Lais  os  volvió?  ¿Ni  el  proceloso 

Océano,  ni  lleno  de  peligros 

El  l^ilibeo  (1),  ni  las  arduas  cumbres 

Del  Pirene  pudieron  guareceros 

Del  contagio  fatal?  Zarpa  preñada 

De  oro  la  nao  gaditana,  aporta 

A  las  orillas  gálicas,  y  vuelve 

Llena  de  objetos  fútiles  y  vanos; 

Y  entre  los  signos  de  extranjera  pompa 
Ponzoña  esconde  y  corrupción,  compradas 
Con  el  sudor  de  las  iberas  frentes  (2); 

Y  tú,  misera  España,  tú  la  esperas 
Sobre  la  playa,  y  con  afán  recoges 
La  pestilente  carga  y  la  repartes 
Alegre  entre  tus  hijos.  Viles  plumas, 
Gasas  y  cintas,  flores  y  penachos 

Te  trae  en  cambio  de  la  sangre  tuya; 
De  tu  sangre,  ¡oh  baldón!,  y  acaso,  acaso 
De  tu  virtud  y  honestidad.  Repara 
Cuál  la  liviana  juventud  los  busca; 
Mira  cuál  va  con  ellos  engreída 
La  impudente  doncella,  su  cabeza. 
Cual  nave  real  en  triunfo  empavesada, 
Vana  presenta  del  favonio  al  soplo 
La  mies  de  plumas  y  de  airones,  y  anda 
Loca,  buscando  en  la  lisonja  el  premio 
De  su  indiscreto  afán.  ¡Ay  triste!  Guarte, 
Guarte,  que  está  cercano  el  precipicio. 
El  astuto  amador  ya  en  asechanza 
Te  atisba,  y  sigue  con  lascivos  ojos; 


(1)  Cicerón  llama  IMyboeum  al  promontorio  que  cu  la  isla  de  Sicilia 
so  eleva  junto  á  la  ciudad  de  Marsala. 

(2)  Kn  aljJTunas  ediciones  se  lee  A'ewíc». 
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La  adulación  y  la  caricia  el  lazo 

Te  van  á  armar,  do  caerás  incauta, 

En  él  tu  oprobio  y  perdición  hallando. 

¡Ay,  cuánto,  cuánto  de  amaro:ura  y  lloro 

Te  costarán  tus  galas!  ¡Cuan  tardío 

Será  y  estéril  tu  arrepentimiento! 

Ya  ni  el  rico  Brasil,  ni  Ins  cavernas 

Del  nunca  exhausto  Potosí  no  bastan 

A  saciar  el  hidrópico  deseo, 

La  ansiosa  sed  de  vanidad  y  pompa. 

Todo  lo  agotan;  cuesta  un  sombrerillo 

Lo  que  antes  un  Estado,  y  se  consume 

En  un  festín  la  dote  de  una  infanta: 

Todo  lo  tragan:  la  riqueza  unida 

Va  á  la  indigencia;  pide  y  pordiosea 

El  noble,  engaña,  empeña,  malbarata, 

Quiebra  y  perece,  y  el  logrero  goza 

Los  pingües  patrimonios,  premio  un  día 

Del  genei'oso  afán  de  altos  abuelos. 

¡Oh  ultraje!  ¡oh  mengua!  Todo  se  trafica: 

Parentesco,  amistad,  favor,  influjo, 

y  hasta  el  honor,  depósito  sagrado, 

O  se  vende  ó  se  compra.  Y  tú,  belleza, 

Don  el  más  grato  que  díó  al  hombre  el  cielo. 

No  eres  ya  premio  del  valor,  ni  paga 

Del  peregrino  ingenio;  la  florida 

Juventud,  la  ternura,  el  rendimiento 

Del  constante  amador  ya  no  te  alcanzan: 

Ya  ni  te  das  al  corazón,  ni  sabes 

De  él  recibir  adoración  y  ofrendas. 

Ríndeste  al  pro.  La  vejez  hedionda. 

La  sucia  palidez,  la  faz  adusta. 

Fiera  y  terrible,  con  igual  derecho 

Vienen  sin  susto  á  negociar  contigo. 

Daste  al  barato,  y  tu  rosada  frente, 

Tus  suaves  besos  y  tus  dulces  brazos, 

Corona  un  tiempo  del  amor  más  puro, 

Son  ya  una  vil  y  torpe  mercancía. 

Gaspar  Melchor  de  Jovellanoj> 
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PROCLAMA  DE  UN  SOLTERÓN  A  LAS  QUE  ASPIREH 
Á  SU  MANO 

■    "     No  son  todos  los  maridos 
De  una  suerte  bien  tratados. 
Ni  querría  más  ducados 
Que  los  que  hay  arrepentidos. 

-  (Castiüejo.) 

Frescas  viuditas,  Ciíndidas  doncellas, 
Al  veneno  de  amor  busco  triaca; 
Ya  más  no  quiero  ser  Perico  entre  ellas; 
A  la  que  guste  ofrezco  mi  casaca. 
Hoy,  si  hacen  migas  nuestras  dos  estrellas, 
Mcino  por  nuuio,  juego  á  toma  y  daca. 
Niñas,  ojo  avizor;  hoy  me  remato. 
¿Cuál  es  la  que  echa  el  cíiscabel  al  gato? 

¿Están  ustedes  muchas?  ¡Jesús,  cuántasT 

Y  allí  viene  un  ti'opel...  ¡Vavf)!  Esto  es  hecho. 
¿Será  posible  con  tan  lindas  plantas 

Que  yo  me  quede  liogíiño  de  barbecho? 

jQué  coro  celestial!  Como  unas  santas 

No  miran  si  soy  tuerto  ó  conti'ahecho. 

¿A  flor  tan  ruin  acude  tal  enjambre? 

¿Y  dirán  que  hay  mal  pan, si  es  buena  el  hambre? 

Pues  callen,  si  es  posible,  breve  rato, 
En  cuanto  aplico  mi  cabal  medida: 
Con  la  que  ai  justo  venga,  me  contrato, 

Y  maridito  cuente  de  por  vida. 

Si  me  aprieta,  renuncio  á  tal  zapato; 
Suelto  me  lameré.  La  despedida 
Disimule  el  desaire  y  no  se  ofenda. 
Que  no  es  pai\a  envidiada  tal  prebenda. 

Oigan  en  rimas  á  la  pata  llana 
(Y  rabie  la  hermandad  del  verso  grifo)  (1) 
Porque  no  quiero  en  zarzas  ver  mi  lana, 
El  pacto  marital  con  que  me  rifo. 


(1)    Esto  es,  los  partidarios  del  verso  enmarañado  y  altisonai**e  de 
Jae.scuela  culterana  y  conceptista. 
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Rnbia  guedeja  peinará  la  rana, 

Y  antes  habrá  coplero  sin  Rengifo,    < 
Que  me  atrape  ninguna,  si  no  hallo 
La  que  voy  á  pintar.  ¿Callan,  o  callo.-' 

No  quiero  en  tea  público  cilicio, 
Ni  en  belU^za  sin  par  mi  quitasueño; 
Antes  que  neeia,  venga  un  maleficio,       , 

Y  antes  que  docta,  un  toro  jarameño; 
Lejos  de  mi  la  que  se  incline  al  vicio,      [ 
Lejos  de  mí  virtud  de  adusto  ceño. 
.•Pido  peras  al  olmo'?  ¿Al  sol  .-elajes? 
Agora  lo  veredes,  dijo  AgrMJes  (1). 

"Yo  busco  una  mujer  boca  de  risa, 
Guardosa  sin  af.^n,  tranca  con  tasa, 
Que  al  honesto  festín  vaya  sin  prisa, 
Y  traiga  entera  su  virtud  y  gfxsa; 
No  sepa  si  e!  sultán  viste  camisa, 
Mas  sepa  repasar  las  que  haya  en  casa; 
Cultive  flores,  cuide  pollas  cluecas, 
Despunte  agujas  y  jorobe  ruecas. 

El  padre  director  no  la  visite. 
Ni  yo  pague  la  farda  en  chocolate; 
Que  rece  p.>co  y  bien,  riñas  me  evite; 
No  sea  gazmoña,  ni  con  ellas  trate; 
Sólo  mentarla  toros  la  espirite; 
Primo  no  tenga  capitán  ni  abate; 
Probar  el  vino  por  salud  lo  intente; 
Pero  ¿tomar  tabaco?  Aunque  reviente. 

Conozea  que  sin  mí  vale  la  misa. 
Que  una  cosa  es  marido  y  otra  pMJe; 
Ir  pegado  á  su  piel  como  camisa 
Fuera  pagar  ridiculo  peaje. 
¿A  quién  no  causa  menosprecio  o  risa 
Esposo  con  honores  de  bagMJe? 
Unidos,  si  siñor;  mas  sin  quesea 
Ella  mi  sombra,  yo  su  guardamea. 

Por  quita  allá  esas  pajas  no  alborote  ^ 

La  casa  toda,  ni  oiga  la  vecina 

O)    Asraje.  e»  uo  personaje  del  libro    de  caballerías  Ar^dis  *^ 

tU»MÍA. 
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Si  se  peg;ó  el  cjuisado:  nadie  note 
Que  habla,  al  pobi'e  marido  con  bocina; 
Dulcinea  la  busco,  no  Quijote; 
No  hagfa  de  «fallo  quien  nació  gallina; 
Ponfía  el  amor  á  sus  vivezas  dique, 
Sin  que  á  fuerza  de  amor  me  crucifique. 
La  que  oye  brujas,  duende  la  desvela 

Y  ve  en  cada  esquinazo  la  fantasma, 

<^ue  al  mal  ladrón  de  miedo  enciende  vela, 
Que  al  entrar  el  murciéla<?o  se  pasnia, 
Que  ;V  cada  ti'ueno  «írita  y  se  las  pela, 
Aplique  á  otro  tumor  su  cataplasma. 
Vedo  en  vocablos  melindroso  denjíue, 
Como  la  que  al  demonio  llama  el  mengue. 

Dulce  no  pruebe  con  goloso  dedo, 
Ni  cace  pulgas  y  ante  mí  las  mate; 
De  cobarde  ratón  no  finja  miedo, 
Ni  lucio  gato  mi  cariño  empate; 
Fuera  doguito,  que  si  eructa  acedo, 
Cuesta  más  muecas  que  la  rima  al  vate. 
¿No  da  toda  mujer  picaros  ratos. 
Sin  que  traiga  además  perros  y  gatos? 

De  que  nuestro  vecino  vaya  ó  venga, 
Jamás  haga  platillo  á  la  ventana; 
Ni  ñatos  gaste^  ni  vapores  tenga, 
Gimiendo  sin  cesar  rolliza  y  sana; 
Al  tocador  los  siglos  no  entretenga, 

Y  no  almuerce  á  las  mil  de  la  mañana; 
En  paz  las  horas  cuéntelas  conmigo. 
Una  de  amante,  veintitrés  de  amigo. 

De  trato  señoril,  de  porte  serio, 
Procure  sin  afán  la  buena  fama; 
Huya  el  descoco  y  aire  de  misterio; 
Sepa  de  burlas,  odie  la  soñama, 
No  haga  la  niña,  no  hable  con  imperio, 

Y  no  viva  en  la  calle  ni  en  la  cama; 
Ni  la  moda  poniendo  por  escudo, 
Nadie  estudie  en  su  carnes  el  desnudo. 


.Lejos  de  mí  la  dueña  publicista. 
Hecha  edecán  con  faldas  del  dios  Marte, 
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Que  de  Alejandro  explica  la  conquista^ 
Marchas,  vados,  botín,  parte  por  parte; 
No  pierde  simulacro  ni  revista; 
En  batalla  campal  con  Bonaparte, 
Sueña  que  de  un  revés  le  deja  cojo, 

Y  del  sol  pe  al  marido  vacia  un  ojo. 
Contempla  el  pobre  tuerto  á  su  heroína  : 

Envuelta  siempre  en  mapas  y  f^acetas, 

Y  el  Juan  Lanas  se  dice:  «¡Aluía  mezquina! 
¿Cuándo  tendrán  su  vez  rotas  calcetas? 
¿Cuándo  dará  una  vuelta  á  la  cocina? 
¿Visto  ni  cómo  bombas  ni  saetas? 

¿Hay  desgracia  mayor,  más  ti'iste  estado 
Que  estar  con  Montecúculi  (1)  casado?» 
¡Mala  landre  devore  á  patizamba, 

Y  amén  de  chata,  tiesa  y  linajuda! 
Porque  tuvo  un  abuelo  butibamba  (2) 
En  su  obsequio  el  esposo  en  vano  suda. 
Encarece  los  tiempos  del  rey  Wamba, 
Manda  severa  y  habla  campanuda, 

Y  ni  advertencias  ni  labor  consiente 
En  honra  y  gloria  del  señor  pariente. 

«Sépase,  dice,  que  mi  quinto  abuelo 
Fué  copei'o  mayor  del  rey  Perico, 

Y  en  memoria  tres  cubas  y  un  majuelo 
Tengo  en  mi  escudo  y  por  cimera  un  mico. 
Adornan  le  dos  mitras  y  un  capelo...» 
Basta,  basta;  de  alcurnias  no  me  pico; 
Fórrese  en  sus  diplomas  y  blasones, 

Y  cómanla  con  ellos  los  ratones. 
Tampoco  sabihonda:  ¡Dios  me  guarde! 

Asco  da  la  mujer  sobre  un  in  folio. 
La  que  á  Plauto  comenta  y  hace  alarde 
De  ilustrar  á  Terencio  en  un  escolio; 


(1)  El  conde  de  Montecúculi,  general  del  ejercito  austríaco,  famoso 
por  sus  batallas  contra  suecos,  turcos  y  franceses. 

(2)  D.  Ramón  de  la  Cruz  escribió  un  sainete  titulado  El  casamiento 
■desúfual,  6  los  Gutibambas  y  Muziharrcnas,  en  que  da  á  gutihamba 
igual  sentido  que  Vargas  Ponce  á  butibatriba.  esto  es,  persona  llena 
•de  vanidad,  que  tiene  mucho  viento  en  la  cabeza,  por  creerse  de  es- 
clarecida alcurnia. 
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La  qne  cita  /i  Nasón  mañana  y  tarde, 
Apostillando  á  Grevio  y  á  Nizoiio, 
Vaya,  si  gusta,  con  Ovidio  al  Pojito 

Y  busque  entre  los  getas  algún  tonto. 
¿Dómine  por  mujer?  ¿Pui'ista?  ¡Cuerno! 

¿Qué  tilde  es(;apa  de  sus  uñas  horro?  (1). 
¡Armar  un  zipizape  sempiterno, 
Porque  en  lugar  de  gorra  dije  gorro! 
O  bien  poi'que  escribí  sin  h  hibierno, 
Verme  tratar  de  bárbaro  y  de  porro, 

Y  dar  la  casa  y  la  quietud  al  diablo, 
¿Por  qué?  ¡Crimen  atroz!  ¡Por  un  vocablo! 

Otrosí,  ti'aductoi-as,  abrenuncio; 
Harto  habla  una  mujer  sin  diccionarios. 
De  caletre  infeliz  pícai'O  anuncio 
Es  llenar  de  sandeces  los  diarios. 
De  Jansenio  y  Molinos  trate  el  Nuncio; 
De  liierbas  y  jarabes,  boticarios; 
Los  pilotos  del  viento  y  de  la  luna... 
¿Qué  toca  á  la  mujer?  Mecer  su  cuna. 

¿De  nada  ha  de  hacer  gala?  Sí,  de  juicio; 
¿No  ha  de  tomar  noticias?  De  sus  eras. 
¿Jamás  ha  de  leer?  No  por  oficio. 
¿Nopodi'á  disputar?  Nunca  de  veras. 
¿No  es  virtud  e!  valor?  En  ellas,  vicio. 
¿Cuáles  son  sus  faenas?  Las  caseras; 
Que  no  hay  manjar  que  cause  más  empacho 
Que  mujer  transformada  en  marimacho. 

jVoto  á  bríos!  Lo  mejor  se  me  olvidaba^ 
La  sal  del  huevo,  la  esencial  receta. 
Primero  unido  con  astrosa  esclava 
De  medio  palmo  de  atezada  jeta. 
Antes  marido  de  una  infame  Cava 

Y  al  remo  vil  de  bárbara  goleta, 
Que  sufrir  en  mujer  ni  en  cosa  mía 
La  nueva  secta  de  sensiblería. 

¿Sus  desmayos  pintar?  ¡Ocioso  anhelo; 
Pues  no  lo  hiciera  ni  el  pincel  de  Goya! 
¿Matan  pollo  ó  pichón?  ¡Válgame  el  cielo! 
Baja  el  soponcio  al  punto  por  tramoya. 


(1)    ¡Jorro:  libre,  exento. 
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¿Se  va  Pnquitii?  ¿Toma  Juana  el  velo? 
¿Se  murió  el  colorín?  Aquí  fué  Troya: 
Ya  le  (lió  el  patatús;  ¡San  Timoteo! 
¡Qué  gestos,  qué  brej^ar,  qué  pataleo! 

— Mas  ¡hola ¡¿Dónele  están? ¿Y  mi  auditorio? 
Ni  una  avispa  quedó  del  avispero. 
¿Ni  una  siquiera?  Más  que  un  locutorio 
Habla  esta  soledad.  ¡Bodorrio  huero! 
Convirtióse  en  viudez  mi  desposorio; 
No  hay  esperanzas;  me  quedé  soltero. 
¡Suceso  extraño!  ¡Cosa  nunca  oída! 
Primei"  sei'móu  sin  hembra  no  dormida. 

Adió?,  amigas;  próspero  viaje; 
Mi  paz  huyera  de  tenero.s  cerca. 
Más  quiero  en  pobre  ermita  mi  hospedaje, 
Que  vivir  coa  mujer  voluble,  terca, 
Locuaz,  sosa,  gazmoña,  abencerraje. 
Fisgona,  ruda,  necia,  altiva,  puerca. 
Falsa,  golosa  y...  basta.  Musa  mía; 
¿Cómo  apurar  tan  laiga  letanía'? 

Quédense,  que  ya  es  tarde,  en  el  tintero 
La  que  al  de  Padua  (1)  lo  zambulle  al  pozo, 
La  que  jalbega  ei  arrugado  cuero, 
La  que  con  vidrio  y  pez  se  rapa  el  bozo, 
La  que  trece  no  sienta  á  su  puchero. 
La  que  al  rosario  toma  cuenta  al  mozo. 
La  que  reza  en  latín  sin  saber  jota, 
O  hace  de  linda  siendo  una  mai'mota. 

La  que  escudriña  toda  ajena  casta, 
La  que  come  carbón  y  cal  merienda, 
La  que  el  habano  fuma  y  rejón  gasta, 
La  que  de  rifa  en  rifa  lleva  prenda. 
La  que  en  reir  es  agua  por  canasta. 
La  que  no  compra  y  va  de  tienda  en  tienda, 
La  que  cura  los  males  por  ensalmo 
Y  siembra  chistes  mil  en  medio  palmo. 

La  que  al  marido  más  cjue  el  mozo  sisa. 
La  que  engulle  sin  él,  con  él  no  cena, 


(1)  Alude  á  la  costumbre,  ya  desaparecida,  do  echar  nn  lazo  al  cue- 
llo á  una  imagen  de  San  Antonio  do  Padua,  y  tenerla  metida  en  el 
pozo  hasta  que  el  Santo  coaceda  la  gracia  que  se  le  ha  pedido. 
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La  que  siempre  sentada  está  de  prisa, 
La  que  sale  á  semana  por  novena, 
La  que  atranca  á  pillar  Ja  última  misa,     '•: 
La  qué  lleva  en  la  bolsa  una  alacena,        "¿ 
La  que  escabecha  el  pelo  por  la  noche 

Y  se  charola  el  rostro  como  un  coche. 

Mas  ¿quién  el  o^uapo  que  á  contar  se  atreve 
Sus  gracias  todas?  Con  menor  faena 
Di'-á  las  flotas  que  un  invierno  llueve 

Y  del  cerúleo  mar  la  rubia  arena. 
Confieso,  porque  el  diablo  no  me  lleve,        ; 
Que  es  un  án<íel  mujer  que  sale  buena. 
¡Asi  el  cielo  de  allá  me  la  envelara. 

De  veinte  abriles  y  donosa  cara! 


José  Vargas  Ponce 


epístolas 


,    epístola  moral  (1) 

Fabio,  las  esperanzas  cortesanas 
Prisiones  son  do  el  ambicioso  muere, 
Y  donde  al  más  astuto  nacen  canas. 


(1)  El  Sr.  D.  Adolfo  de  Castró  publicó  en  Cádiz,  el  .año  1875,  un 
opúsculo  en  el  cual  trata  de  probar  que  el  verdadero  autor  de  la  Epís- 
tola moral  d  Fabio  no  es  Ilioja,  sino  cierto  capitán  llamado  Andrés 
Fernández  de  Andrada,  (|ue,  según  dice  Ortiz  do  Túñifía  ,  «alcanzó  la 
perfección  en  el  arto  de  la  Gineta>;  poro  de  quien  sólo  se  conoce  un 
fragmento  de  silva,  por  el  cual  no  se  puedo  formar  juicio  de  su  mérito 
como  poeta. 

Campillo,  en  su  Florilegio  Fsi)ailol ,  áico  á  este  propósito  lüiuy  acer- 
tadamente: 

'Aunque  siguiendo  la  errónea  opinión  de  cierto  rebuscador  do  pa- 
peles viejos,  más  aficionado  á  las  apariencias  y  al  ruido  que  á  la  ver- 
dad de  las  cosas  ,  han  supuesto  algunos  colectores  cine  no  es  de  Kioja 
la  presente  composición,  basta  i)ara  acreditar  lo  contrario:  1.",  la 
"misma  lectura  de  la  Kpislola,  cuyas  ideas,  carácter,  lenguaje,  epítetos, 
íalrtsion'es  y  estilo  llevan  el  sello  inconfundible  (para  (luien  sienta  la 
poesía  y  tfenga  gnsto  literario)  do  Francisco  dé  Kioja;  2.",  el  parecer 
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El  que  no  las  Hinare  ó  las  rompiere, 
Ni  el  nombre  de  varón  lia  merecido, 
Ni  subir  al  honor  (1)  que  pretendiere. 

El  ánimo  plebeyo  y  abatido 
Elija  en  sus  intentos  temei'oso. 
Primero  estar  suspenso  que  eaído: 

Que  el  corazón  entero  y  generoso 
Al  caso  adverso  inclinai'á  la  frente, 
Antes  que  la  i'odilla  al  poderoso. 

Más  triunfos,  más  coronas  dio  al  prudente, 
Que  supo  retii'arse,  la  fortuna, 
Que  al  que  espei'ó  obstinada  y  locamente. 

Esta  invasión  terrible  é  importuna 
De  contrarios  sucesos  nos  espera  : 

Desde  el  primer  sollozo  de  la  cuna. 

Dejémosla  pasar,  como  á  la  fiera 
Con-iente  del  ojran  Betis,  cuando  airado 
Dilata  hasta  los  montes  su  ribera. 

Aquel  entre  los  héroes  es  contado 
Que  el  premio  mereció,  no  quien  le  alcanza 
Por  vanas  consecuencias  del  Estado. 

Peculio  propio  es  ya  de  la  privanza, 
Cuanto  de  Astrea  fué,  cuanto  regía 
Con  su  temida  espada  y  su  balanza  (2). 


de  Quintana,  Lista,  Reynoso,  Martínez  de  la  Rosa  y  otros  excelentes 
poetas;  3.°,  que  el  único  testimonio  por  que  se  ha  uegrado  á  Rioja  la 
paternidad  de  la  Fpistola,  es  un  papel  anónimo,  sin  valor  alguno  ante 
la  crítica  recta  y  desapasionada,  y  4.°.  que  el  sujeto  á  quien  se  preten- 
de honrar,  atribuyéndole  esta  joya  de  inestimable  valor  no  superada, 
ni  tampoco  igualada  en  su  género  hasta  hoy.  era  un  versificador  os- 
curo, de  quien  sólo  ha  quedado  para  muestra  algún  fragmento  prosai- 
co, desnudo  de  imágenes,  desmayado  y  flojo.  Suponer  que  este  pobre 
rimador  escribió  la  Epístola  Moral,  escomo  si  alguieu  tuviese  la  pere- 
grina ocurrencia  de  salir  ahora  con  la  novedad  de  que  el  cuadro  de 
Las  Lanzas  no  es  obra  de  Yelázquez,  sino  de  un  pintor  de  brocha  en 
ristre  y  puchero  á  la  cintura.» 

(1^  El  citado  Adolfo  de  Castro  advierte  que  en  un  manuscrito  del 
siglo  XVII,  existente  en  la  biblioteca  Colombina,  se  lee  llegar  al  honor; 
pero  la  Colección  de  Autores  selectos  mandada  publicar  de  Real  or- 
den, siguiendo  á  D.  Ramón  Fernández,  primer  editor  de  las  poesías 
de  Rioja,  dice  subir. 

(2i    Este  verso  y  el  anterior  dicen  así  en  varias  ediciones: 

Cuanto  de  Austria  fué,  cuanto  regía 
Con  su  temida  espada  y  con  su  la-iza. 
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El  oro,  la  maldad,  la  tiranía 
Del  inicuo  procede,  y  pasa  al  bueno; 
¿Qué  espei'a  la  virtud,  ó  qué  confia? 

Ven  y  reposa  en  el  materno  seno 
De  la  anticua  Ronmlea,  cuyo  clima 
Te  será  más  humano  y  más  sereno. 

Adonde  por  lo  menos,  cuando  oprima 
Nuestro  cuerpo  la  tierra,  dii'á  alf^uno: 
Blanda  le  sea,  al  derramarla  encima; 

Donde  no  dejarás  la  mesa  ayuno. 
Cuando  te  falte  en  ella  el  pece  raro, 
O  cuando  su  pavón  nos  niegue  Juno. 

Busca,  pues,  el  sosie_«:o  dulce  y  caro. 
Como  en  la  oscura  noche  del  E<;eo 
Busca  el  piloto  el  eminente  faro. 

Que  si  acortas  y  ciñes  tu  deseo. 
Dirás:  lo  que  desprecio  he  conseguido, 
Que  la  opinión  vulgar  es  devaneo. 

Más  precia  el  ruiseñor  su  pobre  nido. 
De  pluma  y  leves  pajas,  más  sus  quejas 
En  el  bosque  repuesto  y  escondido. 

Que  agradar  lisonjero  las  orejas 
De  algún  príncipe  insigne,  aprisionado 
En  el  metal  de  las  doradas  rejas. 

¡Ti'iste  de  aquel  que  vive  destinado 
A  esa  antigua  colonia  de  los  vicios, 
Augur  de  los  semblantes  del  privado! 

Cese  el  ansia  y  la  sed  de  los  oficios; 
Que  acepta  el  don,  y  burla  del  intento 
El  ídolo  á  quien  haces  sacrificios. 

Iguala  con  la  vida  el  pensamiento, 
Y  no  le  pasarás  de  hoy  á  mañana, 
Ni  quizá  de  un  momento  á  otro  momento. 

Casi  no  tienes  ni  una  sombra  vana 
De  nuestra  antigua  ít;'ilica:  ¿y  esperas? 
¡Oh  error  perpetuo  de  la  suelte  humana! 

Las  enseñas  grecianas,  las  banderas 
Del  senado,  y  lomana  monarquía 
Murieron,  y  pasaron  sus  carreras. 

¿Qué  es  nuestra  vida  más  que  un  breve  día 
Do  apenas  sale  el  sol,  cuando  se  pierde 
En  las  tinieblas  de  la  noclie  fria? 
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¿Qué  es  más  que  el  heno,  á  la  mañana  verde, 
Seco  á  la  tarde?  ¡Oh  cie^o  desvarío! 
¿Será  que  de  este  sueño  me  recuerde? 

¿Será  que  pueda  ver  que  me  desvío 
De  la  vida  viviendo,  y  que  está  unida 
La  cauta  muerte  al  simple  vivir  mío? 

Como  los  ríos  en  veloz  corrida 
Se  llevan  á  la  mai",  tal  soy  llevado 
Al  último  suspiro  de  mi  vida. 

De  la  pasíula  edad,  ¿qué  me  ha  quedado? 
¿O  qué  ten^ro  yo,  á  dicha,  en  la  que  espero, 
Sin  nino;una  noticia  de  mi  hado? 

¡Oh,  si  acabase,  viendo  cómo  muero. 
De  aprender  á  moiúr,  antes  que  lle<^ue 
Aquel  forí'.oso  término  postrero! 

¡Antes  que  aquesta  mies  inútil  siegue 
De  la  severa  muerte  dura  mano, 

Y  á  la  común  materia  se  la  entregue! 
Pasáronse  las  flores  del  verano, 

El  otoño  pasó  con  sus  i'acimos, 

Pasó  el  invierno  con  sus  nieves  cano; 

Las  hojas  que  en  las  altas  selvas  vimos, 
Cayeron,  ¡y  nosotros  á  porfía 
En  nuestro  engaño  inmóviles  vivimos! 

Temamos  al  Señor  que  nos  envía 
Las  espigas  del  año  y  la  hartura, 

Y  la  temprana  pluvia  y  la  tardía. 

No  imitemos  la  tierra  siempre  dura 
A  las  aguas  del  cielo  y  al  arado, 
Ni  la  vid  cuyo  fruto  no  madura. 

¿Piensas  acaso  tú  que  fué  criado 
El  varón  para  el  rayo  de  la  guerra, 
Para  sulcar  el  piélago  salado, 

Para  medir  el  orbe  de  la  tierra, 

Y  el  cerco  donde  el  sol  siempre  camina? 
¡Oh,  quien  así  lo  entiende,  cuánto  yerra! 

]<]sta  nuestra  porción,  alta  y  divina, 
A  mayores  acciones  es  llamada, 

Y  en  más  nobles  objetos  se  termina. 

Así  aquella,  que  al  hombre  sólo  es  dada, 
Sacra  razón  y  pura  me  despierta. 
De  esplendor  y  de  rayos  coronada; 
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Y  en  ]í\  fi'ia  re^nón  dura  y  desierta 
De  aqueste  pecho  enciende  nueva  Ila)na, 

Y  la  luz  vuelve  á  arder  que  estaba  muerta. 
Quiero,  Fabio,  se^^uir  á  quien  me  llama, 

Y  callado  pasar  entre  la  frente, 

Que  no  afecto  (1)  los  nombres  ni  la  fama. 

El  soberbio  tirano  del  Oliente, 
Que  maciza  las  torres  de  cien  codos 
Del  Cándido  metal,  puro  y  luciente. 

Apenas  puede  ya  comprar  los  modos 
Del  pecar;  la  virtud  es  más  barata, 
Ella  consigo  mesma  ruega  á  todos. 

Pobre  de  aquel  que  corre  y  se  dilata 
Por  cuantos  son  los  climas  y  los  mares, 
Perseguidor  del  oro  y  de  la  plata. 

Un  ángulo  me  basta  entre  mis  laj-es, 
Un  libro  y  un  amigo,  un  sueño  breve 
Que  no  perturben  deudas  ni  pesares. 

Esto  tan  solamente  es  cuanto  debe 
Naturaleza  al  parco  y  al  discreto, 

Y  algún  manjar  común,  honesto  y  leve. 
No  porque  así  te  escribo,  hagas  conceto 

Que  pongo  la  virtud  en  ejercicio: 
Que  aun  esto  fué  difícil  á  Epíteto. 

Basta,  al  que  empieza,  aborrecer  el  vicio,. 

Y  el  ánimo  enseñará  ser  modesto; 
Después  le  será  el  cielo  más  propicio. 

Despreciar  el  deleite  no  es  supuesto  (¿) 
De  sólida  virtud,  que  aun  el  vicioso 
En  sí  propio  le  nota  de  molesto. 

Mas  no  podrás  negarme  cuan  forzoso 
Este  camino  sea  al  alto  asiento, 
Morada  de  la  paz  y  del  reposo. 

No  sazona  la  fruta  en  un  momento 
Aquella  inteligencia,  que  mensura 
La  duración  de  todo  k  su  talento  (3): 


(1)  (¿ue  no  afecto,  por  que  ño  anhelo,  no  codicio. 

(2)  No  es  supuesto:  no  es  prueba,  no  es  señal. 

(.3)    A  su  talento:  Á  sn  talante  (ant.  talente\  ;'i  ¡su  arbitrio,  á  su  vo- 
luntad. 
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Flor  la  vimos  primero  hermosa  y  pura, 
Lueofo  materia  acerba  y  desabrida, 

Y  perfecta  después,  dulce  y  madura. 

Tal  la  humana  prudencia  es  bien  que  mida, 

Y  dispense  y  comparta  las  acciones 
Que  han  de  ser  compañeras  de  la  vida. 

No  quiera  Dios  que  imite  estos  varones 
Que  moran  nuestras  plazas  macilentos, 
De  la  virtud  infames  histriones: 

Esos  inmundos  traílleos,  atentos 
Al  aplauso  común,  cuyas  entrañas 
Son  infaustos  y  oscuros  monumentos. 

¡Cui\n  callada  que  pasa  las  montañas 
El  aura  respirando  mansamente! 
¡Qué  srárrula  y  sonante  por  las  cañas! 

¡Qué  muda  la  virtud  por  el  prudente! 
¡Qué  J'edundante  y  llena  de  ruido 
Por  el  vano,  ambicioso  y  aparente! 

Quiero  imitar  al  pueblo  en  el  vestido, 
En  las  costumbres  sólo  á  los  mejores, 
Sin  presumir  de  roto  y  mal  ceñido. 

No  resplandezca  el  oro  y  los  colores 
En  nuestro  traje,  ni  tampoco  sea 
Igual  al  de  los  dóricos  cantores. 

Una  mediana  vida  yo  posea, 
Un  estilo  común  y  modelado, 
Que  no  lo  note  nadie  que  lo  vea. 

En  el  plebeyo  barro  mal  tostado 
Hubo  ya  quien  bebió  tan  ambicioso 
Como  en  el  vaso  múrino  preciado  (1), 

Y  alguno  tan  ilustre  y  generoso 
Que  usó,  como  si  fuera  plata  neta, 
Del  cristal  trasparente  y  luminoso. 

¿Sin  la  templanza  viste  tú  perfeta 
Alguna  cosa?  ¡Oh  muerte,  ven  callada      ■ 
Como  sueles  venir  en  la  saeta! 

No  en  la  tonante  máquina  preñada 
De  fuego  y  de  rumor;  que  no  es  mi  puerta 
De  doblados  metales  fabricada. 


(1)  Vaso  múrino,  y  también  murrino  y  múrice,  del  latín  murrhinut. 
Llamábase  viurrha  cierta  piedra  de  qwe  hacían  los  romanos  tazas  j 
vasos  de  gran  precio. 
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Así,  Fabio,  me  muestra  descubierta 
Su  esencia  la  viitud,  y  mi  albedrío 
Con  ella  se  compone  y  se  concierta  . 

No  te  burles  de  ver  cuánto  confio, 
Ni  al  ai'te  de  decir  vana  y  pomposa 
El  ardor  atribuyas  de  este  brío. 

¿Es  por  ventura  menos  poderosa 
Que  el  vicio  la  virtud?  ¿Es  menos  fueite? 
No  la  arf^uyas  de  flaca  y  temerosa. 

La  codicia  en  las  manos  de  la  suerte 
Se  arroja  al  mar,  la  ira  á  las  espadas, 
Y  la  ambición  se.  ríe  de  la  muerte. 

¿Y  no  serán  siquiei"a  tan  osadas 
Las  opuestas  acciones,  si  las  miro 
De  más  ¡lustres  genios  ayudadas? 

Ya,  dulce  amigo,  huyo  y  me  i-etiro 
De  cuanto  simple  amé:  rompí  los  lazos: 
Ven  y  vei'ás  al  alto  fin  que  aspiro, 
Antes  que  el  tiempo  muera  en  nuestros  brazos. 

B'llANCISCO  DR  RiOJA 


FABIO  Á  ANFRISO  (1) 

Oredibile  est  illi  Numen  úicsse  loco. 
Ovidio 

Desde  el  oculto  y  venerable  asilo 
Do  la  vii'tud  austei'a  y  penitente 
Vive  ignorada,  y  del  liviano  mundo 
Huida,  en  santa  soledad  se  esconde, 
El  triste  Fabio  a!  venturoso  Anfriso 
Salud  en  versos  flél)iles  envía. 
Salud  le  envía  á  Anfriso,  al  que  inspirado 
De  las  mantuanas  musas,  tal  vez  suele 


(1)    AI  Daque  de  Veraguas  desde  el  l'anlar. 

Quintana  dice  (jiie  Jovellanos  se  elevó  en  esta  i-.oinposicióri  á  la  má.s 
alta  y  verdadera  poesía;  y  el  Sr.  Cañete  no  duda  en  afirmar  que  es  la 
mejor  do  cuantas  compuso,  y  la  iii.is  perfecta  y  acabada  de  las  escri- 
tas en  castellano  en  aíjuella  centuria. 
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Al  grave  son  de  su  ese  leste  canto 
Precipitar  del  viejo  Manzanares 
El  curso  perezoso;  tal  suave 
Suele  ablandar  con  amorosa  lira 
La  altiva  condición  de  sus  zagalas. 
¡Pluguiera  A  Dios,  oh  A n friso,  que  el  cuitado, 
A  quien  no  dio  la  suerte  tal  ventura, 
Pudiese  huir  del  mundo  y  sus  peligros! 
¡Pluguiera  á  Dios,  pues  ya  con  su  barquilla 
Logró  arribar  á  puerto  tan  seguro, 
Que  esconderla  supiera  en  este  abrigo 
A  tanta  luz  y  ejemplos  enseñado! 
Huyera  así  la  furia  tempestuosa 
De  los  contrarios  vientos,  los  escollos 

Y  las  fieras  borrascas  tantas  veces, 
Entre  sustos  y  lágrimas  coi'ridas. 
Así  también  del  mundanal  tumulto 
Lejos,  en  estos  monees  guarecido, 
Alguna  vez  gozara  del  reposo 

Que  lioy  desterrado  de  su  pecho  vive. 

¡Mas  ay  de  aquel  que  hasta  en  el  santo  asilo 
De  la  vii'tud  arrastra  la  cadena. 
La  pesada  cadena  con  que  el  mundo 
Oprime  á  sus  esclavos!  ¡Ay  del  triste 
En  cuyo  oído  suena  con  espanto. 
Por  oculta  soledad  rompiendo, 
De  su  Señor  el  imperioso  grito! 

Busco  en  estas  moradas  silenciosas 
El  reposo  y  la  paz  que  aquí  se  esconde, 

Y  sólo  encuentro  la  inquietud  funesta, 
Que  mis  sentidos  y  razón  conturba. 

Busco  paz  y  reposo;  pero  en  vano  * 

Los  busco,  oh  caro  AntViso,  que  estos  dones. 
Herencia  santa,  que  al  pai'tir  del  mundo 
Dejó  Bruno  en  sus  hijos  vinculada. 
Nunca  en  profano  corazón  entraron, 
Ni  á  los  parciales  del  placer  se  dieron. 

Conozco  bien  que  fuera  de  este  asilo 
Sólo  me  guarda  el  mundo  sinrazones, 
Vanos  deseos,  duros  desengaños. 
Susto  y  dolor;  empero  todavía 
A  entrar  en  él  no  puedo  resolverme. 
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No  puedo  resolverme,  y  despechado 
Sigo  el  impulso  del  fatal  destino, 
Que  á  muy  más  dura  esclavitud  me  guia. 
8igo  su  fiero  impulso,  y  llevo  siempre 
Por  todas  partes  los  pesados  grillos. 
Que  de  la  ansiada  libertad  me  privan. 

De  afán  y  angustia  el  pecho  traspasado, 
Pido  á  la  muda  soledad  consuelo, 

Y  con  dolientes  quejas  la  importuno. 
Salgo  al  ameno  valle,  subo  al  monte. 
Sigo  del  claro  río  las  corrientes, 
Busco  la  fresca  y  deleitosa  sombra, 
Corro  por  todas  partes,  y  no  encuentro 
En  parte  alguna  la  quietud  pei'dida. 
¡Ay,  Anfriso,  qué  escenas  á  mis  ojos, 
Cansados  de  llorar,  presenta  el  cielo! 

Rodeado  de  frondosos  y  altos  montes 
Se  extiende  un  valle,  que  de  mil  delicias' 
Con  sabia  mano  ornó  naturaleza. 
Pártele  en  dos  mitades,  despeñado 
De  las  vecinas  rocas^  el  Lozoya, 
Por  su  pesca  famoso  y  dulces  aguas. 
Del  claro  rio  sobre  el  verde  margen 
Crecen  frondosos  álamos,  que  al  cielo 
Ya  erguidos  alzan  las  plateadas  copas, 
O  ya  sobre  las  aguas  encorvados. 
En  mil  figuras  miran  con  asombro 
Su  forma  en  los  cristales  retratada. 
De  la  siniestra  orilla  un  bosque  umbrío 
Hasta  la  falda  del  vecino  riionte 
Se  extiende,  tan  ameno  y  delicioso, 
Que  le  hubiera  juzgado  el  gentilísimo 
Morada  de  algún  dios,  ó  á  los  misterios 
De  las  silvanas  Dríadas  guardado. 

Aquí  encamino  mis  inciertos  pasos, 

Y  en  su  recinto  umbrío  y  silencioso, 
JMansión  la  más  (conforme  para  un  triste^ 
Entro  á  pensar  en  mi  cruel  destino. 

La  gi'ata  soUulad,  la  dulce  sombra. 
El  aire  blando,  y  el  silencio  mudo 
Mi  desventura  y  mi  dolor  adulan. 
No  alcanza  aquí  del  padre  de  las  luces 
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El  rayo'  acechador,  ni  su  reflejo 
Viene  ú  cubrir  de  confusión  el  rostro 
Ue  un  infeliz  en  su  dolor  sumido. 
El  canto  de  las  aves  no  interrumpe 
Aquí  tampoco  la  quietud  de  un  triste; 
Pues  sólo  de  la  viuda  tortolilla 
Se  oye  tal  vez  el  lastimero  arrullo, 
Tal  vez  el  melancólico  trinado 
De  la  ancfustiada  y  dulce  Filomena. 
Con  blando  impulso  el  céfiro  suave, 
Las  copas  de  los  árboles  moviendo, 
Recrea  el  alma  con  el  manso  ruido, 
Mientras  al  dulce  soplo  desprendidas 
Las  agostadas  hojas,  revolando. 
Bajan  en  lentos  círculos  al  suelo; 
Cúbrenle  en  torno,  y  la  frondosa  pompa 
Que  al  árbol  adornara  en  primavera. 
Yace  marchita,  y  muestra  los  rigores 
Del  abrasado  estío  y  seco  otoño. 

Así  también  de  juventud  lozana 
Pasan,  oh  Anfriso,  las  livianas  dichas. 
Un  soplo  de  inconstancia,  de  fastidio, 
O  de  capricho  femenil  las  tala, 

Y  lleva  por  el  aire,  cual  las  hojas 
De  los  frondosos  árboles  caídas. 
Ciegos  empero,  y  tras  su  vana  sombra 
De  contino  exhalados,  en  pos  de  ellas 
Corremos  hasta  hallar  el  precipicio,  • 
Do  nuestro  error  y  su  ilusión  nos  guían. 
Volamos  en  pos  de  ellas,  como  suele 
Volar  á  la  dulzui-a  del  reclamo 
Incauto  el  pajarillo.  Entre  las  hojas 

El  preparado  visco  le  detiene; 
Lucha  cautivo  por  huir,  y  en  vano; 
Porque  un  traidor,  que  en  asechanza  atisba ^ 
Con  mano  infiel  la  libertad  le  roba, 

Y  á  muerte  ie  condena,  ó  cárcel  dura, 
¡Ah!  ¡dichoso  el  mortal,  de  cuyos  ojos 

Un  pronto  desengaño  corrió  el  velo 
De  la  ciega  ilusión!  ¡Una  y  mil  veces 
Dichoso  el  solitario  penitente, 
Que  triunfando  del  mundo  y  de  sí  mismo. 
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Vive  en  la  soledad  libre  y  contento! 
Unido  á  Dios  por  medio  de  la  santa 
Contemplación,  le  goza  ya  en  la  tierra; 
y  retirado  en  su  tranquilo  albergue, 
Observa  reflexivo  los  milagros 
De  la  Naturaleza,  sin  que  nunca 
Turben  el  susto  ni  el  dolor  su  pecho. 

Regí'ilanle  las  aves  con  su  canto, 
Mientras  la  aurora  sale  refulgente 
A  cubrir  de  alegi"ia  y  luz  el  mundo. 
Nácele  siempre  el  sol  claro  y  brillante, 

Y  nunca  á  él  levanta  contui'bados 
Sus  ojos,  oi'a  en  el  OiMente  raye, 
Ora  del  cielo  cá  la  mitad  subiendo, 
En  pompa  guie  el  reluciente  carro. 
Ora  con  tibia  luz,  más  perezoso, 

Su  faz  esconda  en  los  vecinos  montes. 
Cuando  en  las  claras  noches  cuidadoso 
Vuelve  desde  los  santos  ejercicios, 
íia  plateada  luna  en  lo  más  alto 
Del  cielo  mueve  la  luciente  rueda. 
Con  augusto  silen(;io;  y  recreando 
Con  blando  resplandor  su  humilde  vista, 
Eleva  su  razón,  y  la  dispone 
A  contemplar  la  alteza  y  la  inefable 
Oloria  del  Padre  y  Ci'iador  del  mundo. 
Libre  de  los  cuidados  enojosos, 
Que  en  los  palacios  y  dorados  techos 
Nos  turban  de  contino,  y  entregado 
A  la  inefable  y  justa  Providencia, 
Si  al  breve  .sueño  alguna  pausa  pide 
De  sus  santas  tareas,  obediente 
Viene  á  cerrar  sus  párpados  el  sueño 
Con  mano  amiga,  y  de  su  lado  ahuyenta 
El  susto  y  las  fantasmas  de  la  noche. 
¡Oh  suerte  venturoHa  tV  los  amigos 
De  la  vii'tud  guardada!  ¡oh  dicha,  nunca 
De  los  tristes  mundanos  conocida! 
¡Oh  monte  impenetrable!  ¡oh  l)osque  umbi'ío! 
¡Oh  valle  deleitoso!  ¡oh  solitai-ia, 
Taciturna  mansión!  ¡oii,  quién,  del  alto, 

Y  proceloso  mar  del  mundo  huyendo 
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A  vuestra  eterna  calina,  aquí  sef^uro 
Vivir  pudiera  siempre  y  escondido! 

Tales  cosas  revuelvo  en  mi  memoria 
En  esta  triste  soledad  sumido. 
Llega  en  tanto  la  noche,  y  con  su  manto 
Cobija  el  ancho  mundo.  Vuelvo  entonces 
A  los  medrosos  claustros.  De  una  escasa 
Luz  el  distante  y  pálido  reflejo 
Guía  por  ellos  mis  inciertos  pasos; 

Y  en  medio  del  hoi'i'or  y  del  silencio, 
¡Oh  fuerza  del  ejemplo  portentosa! 
Mi  corazón  palpita,  en  mi  cabeza 

Se  erizan  los  cabellos,  se  estremecen 
Mis  carnes,  y  discurre  por  mis  nervios 
Un  súbito  rigor,  que  los  embarga. 
Parece  que  oigo  que  del  centro  oscuro 
Sale  una  voz  tremenda,  que  rompiendo 
El  eterno  silencio,  asi  me  dice: 
«Huye  de  aquí,  profano:  tú,  que  llevas 
De  mundanas  pasiones  lleno  el  pecho. 
Huye  de  esta  morada,  do  se  albei'gan 
Con  la  virtud  humilde  y  silenciosa 
Sus  escogidos:  huye,  y  no  profanes 
Con  tu  planta  sacrilega  este  asilo.» 
De  aviso  tal  al  golpe  confundido, 
Con  paso  vacilante  voy  cruzando 
Los  pavorosos  tránsitos,  y  llego 
Por  íin  á  mi  morada,  donde  ni  hallo 
El  ansiado  reposo,  ni  recobran 
La  suspirada  calma  mis  sentidos. 
Lleno  de  congojosos  pensamientos, 
Paso  la  triste  y  perezosa  no(;he 
En  molesta  vigilia,  sin  que  llegue 
A  mis  ojos  el  sueño,  ni  interrumpan 
Sus  regalados  bálsamos  mi  pena. 
Vuelve  por  fin  con  la  risueña  aurora 
La  luz  aborrecida,  y  en  pos  de  ella 
El  claro  día  á  publicar  mi  llanto 

Y  dar  nueva  materia  al  dolor  mío. 

Gaspak  Melchois  de  Jovellanos 
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FÁBULAS 


EL  OSO,  LA  MONA  T  EL  CERDO 

Un  oso  con  que  \a  vida 
Oanaba  un  piamontés, 
La  no  muy  V)ien  aprendida 
Danza  encseñaba  en  dos  pies. 

Queriendo  hacer  de  pei'sona, 
Dijo  á  una  mona:  ¿Qué  tal? 
Era  perita  la  mona, 
y  )-espondióle:  Muy  mal. 

Yo  creo,  i'espondió  el  oso, 
■Que  me  liaces  poco  favor: 
Pues  qué,  ¿mi  aire  no  es  garboso? 
¿No  hago  el  paso  con  primor? 

Estaba  el  cerdo  presente^ 

Y  dijo:  Bi'avo,  ¡bien  va! 
Bailarín  más  excelente 
No  se  ha  visto,  ni  verá. 

Echó  el  oso  al  oir  esto 
Sus  cuentas  allá  entre  sí, 

Y  con  ademán  nmdesto 
Hubo  de  exclamar  así: 

Cuando  me  desaprobaba 
La  mona,  llegué  á  dudar: 
Mas  ya  qiui  el  cerdo  me  alaba, 
Muy  mal  deljode  bailar. 

Guarde  para  su  regalo 
Esta  sentencia  un  autor: 
Si  el  sabio  no  aprueba,  ¡malo! 
Si  el  necio  ajflaude,  ¡peor! 


Tomás  de  lia  arte 
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EL  PEDERNAL  T  EL  ESLABÓN 

Al  eslabón  de  cruel 
TiMtó  el  pedefiia!  un  din, 
Porque  á  menudo  le  hería 
Para  sacar  chispas  de  él. 
Riñendo  éste  con  aquél, 
Al  separarse  los  dos, 
<^aedaos,  dijo,  con  Dios; 
^Valéis  vos  alíTO  sin  mí? 
Y  el  otro  responde:  Sí, 
Lo  que  sin  mí  valéis  vos. 

Este  ejemplo  material 
Todo  escritor  considere 
Que  el  lar^o  estudio  no  uniere 
Al  talento  natural. 
Ni  da  lumbre  el  pedernal 
Sin  auxilio  de  eslabón,  ■      ' 

Ni  hay  buena  disposición 
Que  luzca  faltando  el  arte. 
Si  obra  cada  cual  aparte^ 
Ambos  inútiles  son. 

El  mismo 


LA  ABEJA  T  EL  CUCLILLO 

Saliendo  del  colmenar 
Dijo  al  cuclillo  la  abeja: 
Calla,  porque  no  me  deja 
Tu  ingrata  voz  trabajar. 

No  íiay  ave  tan  fastidiosa 
En  el  cantar  como  tú: 
Cucú,  cucú  y  más  cu(m, 
Y  siempre  una  misma  cosa. 

¿Te  cansa  mi  canto  igual? 
(El  cuclillo  respondió); 
Pues  tá  fe  que  no  haJlo  yo 
Variedad  en  tu  panal: 
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Y  pues  que  del  propio  modo 
Fabricas  uno  que  ciento, 
Si  yo  nada  nuevo  invento, 
En  ti  es  viejísimo  todo. 

A  esto  la  abeja  replica: 
En  obi'a  de  utilidad 
La  falta  de  variedad 
No  es  lo  que  nn'is  pei'judica; 

Pero  en  obra  destinada 
Sólo  al  «íusto  y  diversión, 
Si  no  es  varia  la  invención, 
Todo  lo  demás  es  nada. 


El  mismo 


EL  GUSANO  DE  SEDA  T  LA  ARANA 

Trabajando  un  «íusano  su  capullo. 
La  araña,  que  tejía  á  toda  prisa. 
De  esta  suerte  le  habló  con  falsa  risa, 
Muy  propia  de  su  oro-ullo: 
¿Qué  dice  de  mi  tela  el  seor  gusano? 
Esta  mañana  la  empecé  temprano, 
Y  ya  estará  acabada  á  medio  día. 
Mire  qué  sutil  es,  mire  qué  bella... 
El  gusano  con  sorna  respondía: 
Usted  tiene  razón:  así  sale  ella. 


Rl  mismo- 


EL  BURRO  FLAUTISTA 

Esta  fabuiilla. 
Salga  bien  ó  mal, 
Me  ha  ocurrido  ahora 
Poi'  casualidad. 

Cerca  de  unos  prados 
Que  hay  en  mi  lugar, 
Pasaba  un  borrico 
Por  casualidad. 
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Una  flauta  en  ellos 
Halló,  que  un  zagal 
Se  dejó  olvidada 
Por  casualidad. 

Acercóse  á  olería 
El  dielio  animal, 

Y  dio  un  j'esoplido 
Por  casualidad. 

En  la  flauta  el  aire 
Se  hubo  de  colar, 
y  sonó  la  flauta 
Por  casualidad. 

¡Oh!,  dijo  el  bori'ico, 
¡Qué  bien  sé  tocar! 

Y  dirán  que  es  mala 
La  música  asnal. 

Sin  reglas  del  arte 
Borriquitos  hay 
Que  una  vez  aciertan 
Por  casualidad. 

El  mismjo 


LA  LECHERA  (1) 

Llevaba  en  la  cabeza 
Una  lechera  el  cántaro  al  mercado 
Con  aquella  presteza, 
Aquel  aire  sencillo,  aquel  agrado. 
Que  va  diciendo  á  todo  el  que  lo  advierte: 
¡Yo  sí  que  estoy  contenta  con  mi  suerteJ 

Porque  no  apetecía 
Más  compañía  que  su  pensamiento, 
Que  alegre  la  ofrecía 
Inocentes  ideas  de  contento. 


(1)  Esta  fábula,  qne  también  han  versi6cadoLa  Fontaine  y  otros 
fabulistas  modernos,  procede  de  la  India,  y  se  encuentra  en  el  anti- 
qnísimo  libro  de  Calila  y  Dimna  y  en  el  de  Patronio  ó  Conde  Lueanor, 
del  Infante  D.  Juan  Manuel;  sólo  que  en  Oiilila  y  Dimna  el  personaje 
es  un  religioso  que  guardaba  en  un  tarro  miel  y  manteca,  y  en  el  Li- 
hro  de  Patronio,  una  mujer,  llamada  D."  Truhana,  que  llevaba  al  mer- 
cado Tina  olla  de  miel  en  la  cabeza. 

22 
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Marchaba  sola  la  feliz  lecliéi'a, 

Y  decía  entre  sí  de  esta  manera: 
Esta  leche  veridida, 

En  limpio  me  dará  tanto  dinero; 

Y  con  esta  partida 

Un  canasto  de  huevos  comprar  quiero, 
Para  sacar  cien  pollos,  que  ai  estío 
Me  rodeen  cantando  el  pío,  pió. 

Del  importe  loirrado 
De  tanto  pollo,  mercaré  un  (•ochino; 
Con  bellota,  salvado, 
Berza,  castaña,  eníjordará  sin  tino, 
Tanto,  que  pricde  sci-  que  yo  consiga 
Ver  cómo  se  le  arrastra  la  barrilla. 

Llevarélo  al  mercado; 
Sacaré  de  él  sin  duda  buen  dinero; 
Compraré  de  contado 
Una  robusta  vaca,  y  un  ternero, 
Que  salte  y  corra  toda  la  campaña 
Hasta  el  monte  <;ercano  á  la  caliaña. 
'  -"  Gón  ^ste  pensamiento 
Enajenada,  brinca  de  manera. 
Que  á  su  salto  violento 
El  cántaro  cayó.  ¡Pobre  lechera! 
¡Qué  compasión!  Adiós,  leche,  dinero, 
Huevos,  pollos,  lechón,  vaca  y  ternero.' 
¡Oh  loca  fantasía!  ' ' 

¡Qué  palacios  fabricas  en  el  viento! 
Modera  tu  alesfria, 

Nó  sea  que  sallando  de  contento,  ''> 

Al' cxjntemplar  dichosa  tu  mudanza,  i 

Quiebre  su  cantai-illo  la  esperanza. 

No  seas  ambiciosa  ^í 

De  mejor  ó  más  próspera  fortuna,  y 

Que  vivirás  ansiosa,  •  '"  ■* 

Sin  que  pueda  saciarte  cosa  alg^una. 

No. anheles  impaciente  el  bien  futuro; 
Mira  qiie  ni  el  presente  está  seguro. 

Félix  ,M.Samanikg() 
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LA  CARAMBOLA 


Pasando  por  un  pueblo  un  uiarn<?ato, 
Llevaba  sobre  un  mulo  atado  un  irato, 
Al  que  un  chico,  mostrando  disimulo, 
Le  asió  la  cola  por  detrás  del  mulo. 

Herido  el  s^^to,  al  parecer  sensible. 
Pególe  al  macho  un  arañazo  horrible; 
y  herido  entonces  el  sensible  macho, 
Pegó  una  coz  y  derribó  al  muchacho.  ■ 

Es  el  mundo,  á  mi  ver,  una  cadena 
Do  rodando  la  bola, 
M  mal  que  hacemos  en  cabeza  ajena 
Refluye  en  nuestro  mal  por  carambola. 


Campoamor 


EL  MÉRITO  Y  LA  FORTUNA 

Caminando  á  sol  y  á  luna 
Con  extraña  intrepidez, 
Se  encontraron  una  vez 
El  Mérito  y  la  Fortuna. 
Ambos  entonces  á  una 
Dijeron:  «¿Quién  esto  vio? 
¿Quién  asi  nos  reunió 
En  dulce  fraternidad?» 
Lo  oyó  la  Casualidad, 
Y  exclamó  riendo:  «¡Yo!» 


Príncipb 


340  Modelos  literarios 


ÉGLOGA 


BATILO,  ARCADIO,  POETA  (1 


BATILO 

Paced,  mansas  ovejas, 
La  hierba  aljofarada 
Que  el  nuevo  día  con  su  lumbre  dora, 
Mientras  en  blandas  quejas 
Le  cantan  la  alborada 
Las  dulces  avecillas  á  la  aurora. 
La  cal)ra  trepadoiva 
Ya  suelta  se  encarama 
Por  el  monte  enramado: 
Vosoti'as  de  este  prado 
Paced  la  hierba  y  la  menuda  grama; 
Paced,  ovejas  mías, 
Pues  de  Abril  tornan  los  alegres  días, 

» 

Mas  por  aquella  loma. 

Tras  sus  vacas  manchadas, 

El  pastoril  acento  al  viento  dando, 

El  dulce  Arcadio  asoma; 

Sus  voces  regaladas 

Más  y  más  cada  vez  se  van  notando. 

También  viene  cantando, 

Cual  yo,  de  la  florida 

Estación.  Salir  quiero 

A  encontrarle  primero: 

Acaso  dirá  de  mi  querida, 

O  la  nueva  tonada 

Que  Tirsi  canta  á  su  Licori  amada. 


(i)    Esta  égloga  fué  premiada  por  la  Academia  Española  en  18  de 
Mayo  do  1870. 
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ARCADIO 

¿Quién  viendo  el  alegría 
De  este  florido  prado,  , 

Y  el  brillo  y  resplandores  del  rocío, 
O  la  hambrienta  porfía 

Con  que  pace  el  ganado, 

Y  él  solo,  lejos,  plácido  y  sombrío, 

Y  el  noble  señorío 

Con  que  el  sol  claro  nace, 

O  las  ondas  sin  cuento 

Que  hace  en  la  hierba  el  viento, 

Y  los  hilos  de  luz  que  el  aire  hace. 
No  sentirá  movido 

El  corazón,  y  el  ánimo  embebido? 

Pero  aquel  que  allí  veo 

Que  por  el  prado  viene, 

¿No  es  Batilo  el  zagal?  Tan  de  mañana: 

Cuan  bien  á  mi  deseo 

La  suerte  lo  previene. 

Guarde  el  cielo,  pastor,  la  edad  lozana, 

BATILO 

La  gracia  sobrehumana 
De  tu  rabel  y  canto 
Guarde  del  lobo  odioso:  -^ 

Y  sigue  en  tan  sabroso 

Tono,  que  de  los  valles  es  encanto, . 

Y  el  ganado  alboroza 

Y  el  choto  juguetón  por  él  retoza. 

ARCADIO 

Tú  más  antes  al  viento 
Suelta  esa  voz  suave 
Que  á  todas  las  zagalas  enamora, 
Tañendo  el  instrumento 
Que  el  desdén  vencer  sabe 

Y  ablandar  como  cera  ú  tu  pastora. 
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y  la  letra  sonora 

Cántame  que  hiciste, 

Cuando  te  dio  el  cayado 

Por  el  manso  peinado 

Que  con  lazos  y  esquila  le  ofreciste: 

O  bien  la  tonada 

De  la  vida  del  campo  descansada. 


batí  LO 

¡Oh  soledad  gloriosa! 

Oh  valle!  ¡Oh  bosque  umbi-ío! 

Oh  selva  entrelazada!  ¡Oh  limpia  fuente! 

Oh  vida  venturosa! 

Sereno  y  (;laro  río 

Que  por  los  sauces  corres  mansamente! 
Aquí  entre  llana  o;ente 
Todo  es  paz  y  dulzura, 
y  feliz  ariuonía. 
Del  uno  al  otro  dia. 
La  inocencia  de  entraño  está  segura, 
y  todos  son  iguales, 
Patores,  ganaderos  y  zagales. 

No  aquí  esperanza  ó  miedo, 
Las  trampas  y  falsías 
Que  saben  los  soberbios  ciudadanos. 
El  pastorcillo  ledo 
En  paz  goza  sus  días, 
Sin  entregarse  á  pensamientos  vanos: 
Los  cielos  soberanos 
Bendicen  su  majada, 
y  con  sencillo  celo 
Da  bendición  al  cielo, 
Tal  vez  acompañando  la  alborada 
Con  que  en  el  campo  adora 
El  coro  de  las  aves  á  la  aurora. 
Sin  recelo  ni  susto, 
Les  términos  pasea 
De  las  cabanas  que  nacer  le  vieron; 
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,  -Y  ora  aparta  con  ^asto  .       • ' .; 

La  cabi-a  en  su  pelea, 

O  ve  dó  los  jilííneros  nido  hicierotí; 
.  Si  al  lajíarto  sintieron 

Sus  tiernos  corderinos, 

Ríe  cuál  se  espantaron, 

Corrieron  ó  balaron  ; 

Ora  al  yuíjo  acostumbra  los  novillos  •, 

Ovn  fruta  ó  flor  nueva, 

En  don  ale^^re  á  su  zagala  lleva. 

Y  cierto,  ¿cuántas  veces 
Los  más  altos  señores 
Vienen  á  nuestras  pobres  caserías, 
Sin  pompa  ni  altiveces, 
A  gozar  los  favores 
Del  campo  y  sus  sencillas  alegrías? 
Las  riisticas  porfías 
Que  los  zagales  tienen, 
Miran  embelesados, 

Y  en  seguir  los  ganados 

Por  los  tendidos  valles  se  entretienen; 
O  de  bailar  se  gozan, 

Y  al  son  de  nuestras  flautas  se  alborozan. 
Aquí  Delio  y  Elpino 

Moraron,  y  el  famoso 

Que  dejó  de  las  magas  el  encanto 

Con  su  verso  divino 

Junto  al  Betis  undoso; 

Y  aquí  Al  baño  entonó  su  dulce  canto. 
¡Oh  grata  vida!  jOtí  cuánto 

■    Me  gozo  en  ti  seguro ! 
De  flores  coronado, 

Y  al  cielo  el  rostro  alzado. 

Este  vaso  de  leche  alegre  apuro; 

Bebe,  Arcadio,  y  gocemos 

Tan  feliz  suerte,  y  á  la  par  cantemos. 

ARCADIO 

Cual  la  dulce  llamada 
De  paloma  rendida 
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Es  al  tierno  pichón  que  la  enamora, 

Cual  yedra  enmarañada 

Que  á  reposar  convida, 

1  cual  agorada  el  baile  á  la  pastora, 

Tal  tu  canción  sonora 

Es,  zagal,  á  mi  oído; 

Ni  así  es  el  prado  ameno 

De  grata  hierba  lleno, 

De  las  ovejas  con  hervor  pacido 

En  fresca  madrugada. 

Cual  me  encanta  tu  música  extremada. 

batí  LO  1 

No  el  lirio  comparado 
Con  zarza  montuosa 
Ser  debe,  ó  con  el  cardo  la  azuceiiH^ 
Ni  así  aquel  desagrado 
Y"  altivez  enojosa 
De  laíi  de  la  ciudad  <íon  la  serena 
Gracia  de  mi  í^ilena. 
Ellas  me  desdeñaron 
Allá  en  su  plaza  un  día: 
Yo  sus  burlas  reía, 

Y  ellas  de  mis  desprecios  se  enojaron  . 
Volvíme  á  mis  corderos,' 

Y  á  gozar,  zagaleja^  tus  luceros.    ^ 

ARCADIO 

Y  yo  á  mi  Elisa  amada 
Fui  compañero  acaso 
La  tarde  en  la  ciudad  que  fiesta  liabfa; 
Cual  luna  plateada 
Reluce  en  (^ielo  i'aso, 
Así  Elisa  entre  todos  relucía. 
¡Cuan  Ixílln  parecía , 
Zagal!  Sus  lindos  ojos 
Mil  pechos  al)rasarün, 
ICnvidias  mil  causaron, 

Y  se  hicieion  á  un  tiempo  mil  despojos. 
¡Ay  Elisa,  bien  mío, 

De  tu  firmeza  mi  ventura  Cío! 


Égloga  34S: 


BATII-O 

Los  surcos  las  labradas    . 
Laderas  hermosean, 

Y  del  olmo  la  red  es  ornamento- 
Las  pomas  sazonadas 

El  paladar  recrean, 

Y  al  ánimo  la  flauta  da  contento. 
Al  bosque  el  manso  viento; 

Tú  á  todo  nuestro  prado 

Le  das,  Filena  mía, 

La  risa  y  la  aleo:ria. 

Al  sentirte  venir,  bala  el  ganado, 

Y  Melampo  colea, 

Y  haciéndote  mil  fiestas  te  recrea. 

ARCADIO 

No  así  de  la  pastora 
La  gala  deseada, 
Ni  del  zagal  el  dulce  caramillo,    : 
Ni  vaca  mujidora 
Tanto  én  la  cela  agrada 
A  enamorado  candido  novillo, 
O  á  la  liebre  el  tomillo, 
Cual  á  Elisa  es  sabrosa 
Pradera  y  selva  umbría. 
Con  menos  agonía 
Huye  del  gavilán  la  garza  airosa. 
Que  Elisa,  desolada, 
Corre  de  la  ciudad  á  su  majada. 

BAriLO 

La  alondra  en  compañía 
De  la  alondra  se  goza, 

Y  en  su  arrullo  la  tórtola  llorosa, 
El  ciervo  en  selva  umbría 

Con  su  par  se  alboroza, 

Y  con  el  agua  el  ánade  pomposo. 
Yo  con  el  amoroso  i 
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Rostro  de  mi  pastora, 
Ella  con  sus  corderas, 

Y  éstas  en  las  laderas, 

Cuando  de  nueva  luz  el  sol  las  dora: 

Y  á  Arcadio  mi  tonada, 

Y  ú  todo  el  valle  sn  cantar  acerada. 

POETA 

Así  loando  fueron 
La  su  vida  inocente 
Los  dos  enamorados  pastorcillos, 

Y  los  premios  se  dieron 
Del  álamo  en  la  fuente, 

Llevando  allí  á  pastar  sus  ganadillos; 

Y  yo,  que  lo*íré  oíllos 
Detrás  de  un  haya  umbrosa. 
Con  ellos  comparado 
Maldije  de  mi  estado. 

De  entonces  la  ciudad  me  fué  enojosa, 

Y  mil  alef^res  días 

Gozo  en  sus  venturosas  casei'ías. 

Meléndez  Vai.dés 


IDILIOS 


DORILA 

Siendo  yo  niño  tierno, 
Con  la  niña  Dorila 
Me  andaba  por  la  selva 
Cogiendo  florecillas, 
De  que  ale<?res  jj^uií'naldas 
.  Con  fíracia  pereiírina 
Para  ambos  coi'onarnos. 
Su  mano  disponía. 
Asi  en  niñeces  tales. 
De  juegos  y  delicias, 
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Pasábamos  felices 
Las  horas  y  los  días:  '  •' 

Con  ellos  poco  á  poco,        '  ^  -^ 
La  edad  corrió  de  prisa,      '  ^' 

Y  fué  de  la  inocencia 
Saltando  la  malicia.  '    - 
Yo  no  sé,  mas  al  verme 
Dorila  se  reía, 

Y  á  mí  de  sólo  hablarla 
También  me  daba  risa. 
Luego  al  darle  las  flores   '    ■; 
El  pecho  me  latia, 

Y  al  ella  coronarme 
Quedábase  embebida. 

Una  tarde  tras  esto  •    -     . 

Vimos  dos  tortolülas. 
Que  con  trémulos  picos 
Se  halagaban  amigas: 
Alentónos  su  ejemplo, 

Y  entre  honestas  caricias, 
Nos  contamos  turbados 
Nuestras  dulces  fatigas; 

Y  en  un  punto,  cual  sombra, 
Voló  de  nuestra  vista 

La  niñez;  mas  en  torno, 
Nos  dio  el  amor  sus  dichas. 

Mbléndez  Valdés 


AL    SOL 

Padre  del  universo, 
Autor  del  claro  día, 
Brillante  sol,  á  cuyos 
Influjos  la  infinita 
Turba  de  los  vivientes 
El  ser  debe  y  la  vida: 
Tú,  que  rompiendo  el  seno 
De  la  alba  cristalina, 
Sales  sobre  el  Oriente 
A  derramar  el  día 
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Por  los  profundos  valles 

Y  por  las  altas  cimas; 
De  cuyo  reluciente 
Curso  las  diamantinas 

Y  voladoras  ruedas, 
Con  rapidez  no  vista, 
Hienden  el  aire  vago 
De  la  región  vacía, 

En  hora  buena  vengas, 
De  luces  matutinas, 
De  rayos  coronado 

Y  llamas  nunca  extintas, 

A  henchir  las  almas  nuestras 
De  paz  y  de  alegría. 
La  tenebrosa  noche, 
De  fraudes,  de  perfidias 

Y  dolos  medianera, 

Se  ausenta  de  tu  vista, 

Y  busca  en  los  profundos 
Abismos  su  guarida. 

El  sueño  perezoso, 
Las  sombras,  las  mentidas 
Fantasmas  y  los  sustos. 
Su  horrenda  comitiva, 
Se  alejan  de  nosoti"os, 

Y  en  pos  del  claro  día 
El  júbilo,  el  sosiego 

Y  el  gozo  nos  visitan; 
Las  lloras  transpai'entes 
De  clara  luz  vestidas 
Señalan  nuesti'os  gustos 

Y  miden  nuesti'as  dichas. 
O  bien  l)rillante  salgas 
Por  elevadas  cimas 
Rig:iendo  tus  cal)allos 
Con  las  doradas  bridas; 
O  ya  el  luciente  carro 
Con  nuevo  amor  dirijas 
Al  reino  austral,  de  donde 
Más  luz  y  íuego  vibras; 
O,  en  ün,  piecipitado 
Sobre  las  cristalinas 


Idilios  340 


Occiduas  ag'uas  caigas 
Con  luz  más  blanda  y  tibia. 
Tu  rostro  refulgente, 
Tu  ardor,  tu  luz  divina, 
Del  lionil)r('  serán  siempre 
Consuelo  v  alegría. 


JOYELLAXOS 


CANTINELAS 

Aquellos  dos  verdugos 
De  las  flores  y  pechos, 
El  Amor  y  la  Abeja, 
A  un  rosal  concurrieron. 
Lleva  armado  el  muchacho 
De  saetas  el  cuello, 

Y  la  bestia  su  pico 

De  aguijones  de  hierro. 
Ella  va  susurrando. 
Caracoles  haciendo, 

Y  61  creando  mil  risas 

Y  cantando  mil  versos. 
Pero  dieron  venganza 
Luego  á  flores  y  pechos, 
Ella  muerta  quedando 

Y  él  herido  volviendo. 

Esteban  .M.  de  Villegas 
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V()  vi  sobre  un  tomiJlo 
Quejarse  un  pajarillo, 
V^iendo  su  nido  aniadn. 
De  quien  era  caudillo, 
De.  un  labrador  rol)ado: 
Vi  le  tan  congojado, 
]*or  tal  atrevimiento, 
Dar  mil  quejas  al  viento, 
Para  que  al  Cielo  santo 
Lleve  su  tierno  llanto. 
Lleve  su  triste  acento. 
Ya  con  triste  armonía 
Esforzando  el  intento, 
Mil  quejas  repetía: 
Ya  cansado  callaba, 

Y  al  nuevo  sentimiento 
Ya  sonoro  volvía; 

Ya  circular  volaba, 

Ya  rastrero  corría; 

Ya,  pues,  de  rama  en  rama 

Al  rústico  seo"uía. 

Y  saltando  en  la  lírania. 
Parece  (lue  decía: 
Dame,  rústico  fiero, 

.Mi  dulce  compañía. 

Y  (jue  le  res|)ondía 

El  rústieo:  No  cpiiero. 

El.  MISMO 


■Modelos  literarios  3ál 

EL  MURCIÉLAGO  ALEVOSO  (1)  '    '    ^.: 

INVECTIVA  .  . 

...  •  • 

Estaba  Mi rt a  bella 
Cierta  noche  formando  en  su  aposento       v 
Con  gracioso  talento 

Una  tierna  canción,  y  porque  en  ella       m 
Satisfacer  á  Delio  meditaba, 
Que  de  su  fe  dudaba,  •'.< 

Con  vehemente  expresión  le  encarecía      ; 
El  fuego  que  en  su  <;asto  pecho  ardía. 

Y  estando  divertida,  r 
Un  murciélago  fiero,  ¡suerte  insana! 
Entró  por  la  ventana:  ! 
Mirta  dejó  la  pluma  sorprendida,  : 
Temió,  gimió,  dio  voces,  vino  gente; 

Y  al  querer  diligente  =' 
Ocultar  la  canción,  los  versos  bellos 

De  borrones  llenó,  por  recogellos. 

Y  Delio,  noticioso  ■  • 
Del  caso  que  en  su  daño  había  pasado,  •; 
Justamente  enojado 

Con  el  ñero  murciélago  alevoso,       .  , 

Que  había  la  canción  interrumpido 

Y  á  su  Mirta  afligido, 

En  cólera  y  furor  se  consumía, 

Y  así  á  la  ave  funesta  maldecía: 
¡Oh!  monstruo  de  ave  y  bruto, 

Que  cifras  lo  peor  de  bruto  y  ave, 

Visión  nocturna  grave, 

Nuevo  horj-or  de  las  sombras,  nuevo  luto. 

De  la  luz  enemigo  declarado, 

Nuncio  desventurado 

De  la  tiniebla  y  de  la  noche  fría, 

¿Qué  tisnes  tú  que  hacer  donde  está  el  día? 


1 
(1  Cerramos  e.sta  Colección  con  la  poe.sía  más  original  y  celebrada 
del  Mae.scro  González,  bellísima  composición  lírico-descriptiva,  en  la 
cual  la  pintura  de  las  desdichas  y  martirios  que  el  enamorado  Delio 
desea  al  murciélago  alevoso,  e.s  de  lo  más  admirable  que  hay  en  nues- 
tro Parnaso.  . 
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Tas  obras  y  íiírura 
Maldifran  de  común  las  otras  aves, 
Que  cánticos  suaves 
Tributan  cada  dia  á  la  alba  pura: 

Y  porque  mi  ventura  interrumpiste, 

Y  á  su  Autor  afligiste, 

Todo  el  mal  y  desastre  te  suceda 

Que  á  un  mui'ciéiago  vil  suceder  pueda. 

La  lluvia  repetida 
Que  viene  de  lo  alto  arrebatada, 
Tan  sola  reservada 
A  las  noches,  se  oponga  á  tu  salida; 
O  el  relámpago  pronto  reluciente 
Te  ciegue  y  amedrente; 
O  soplando  del  Norte  recio  el  viento, 
No  permita  un  mosquito  A  tu  alimento. 

La  dueña  melindiosa, 
Tras  el  tapiz  do  tienes  tu  manida, 
Te  juzgue,  inadvertida, 
Por  telaraña  sucia  y  asquerosa, 

Y  con  la  escoba  al  suelo  te  derribe; 

Y  al  ver  que  bulle  y  vive 

Tan  fiera  y  tan  ridicula  figura. 
Suelte  la  escoba,  y  huya  con  presura. 

Y  luego  sobrevenga 
El  juguetón  gatillo  bullicioso, 

Y  primero  medroso 

Al  verte,  se  retire  y  se  contenga, 

Y  bufe,  y  se  espeluce  horrorizado, 

Y  alce  el  rabo  esponjado, 

Y  el  espinazo  en  arco  suba  al  cielo, 

Y  con  los  pies  apenas  toque  el  suelo. 
Mas  luego  recobrado, 

Y  del  primer  horror  convalecido, 
El  pecho  al  suelo  unido, 

Traiga  el  rabo  del  uno  al  otro  lado, 

Y  cosido  en  la  tierra  observe  atento, 

Y  cada  movimiento 

Que  en  ti  llegue  á  notar  su  perspicacia, 
Le  provoque  al  asalto,  y  le  dé  audacia. 

En  fin,  sobre  ti  venga. 
Te  acometa  y  ultraje  sin  recelo, 
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Te  arrastre  por  el  suelo, 

Y  á  costa  de  tu  daño  se  entretenga; 

Y  por  caso  las  uñas  afiladas 
En  tus  alas  clavadas, 

Por  echarte  de  sí  con  sobresalto, 
Te  arroje  muchas  veces  á  Jo  alto. 

Y  acuda  á  tus  chillidos 

El  muchacho,  y  convoque  á  sus  iguales, 

Que  con  los  animales 

Suelen  ser  comúnmente  desabridos; 

Que  á  todos  nos  dotó  naturaleza 

De  entrañas  de  fiereza. 

Hasta  que  la  edad  ó  la  cultura 

Nos  dan  humanidad  y  más  cordura. 

Entre  con  algazara 
La  pueril  tropa  al  daño  prevenida, 

Y  lazada  oprimida 

Te  echen  al  cuello  con  fiereza  rara; 

Y  al  oirte  chillar  alcen  el  grito, 

Y  te  llamen  ¡maldito! 

Y  creyéndote  al  fin  del  diablo  imagen, 
Te  abominen,  te  escupan  y  te  ultrajen. 

Luego  por  las  telillas 
De  tus  alas  te  claven  al  postigo, 

Y  se  burlen  contigo, 

Y  al  hocico  te  apliquen  candelillas, 

Y  se  rían  con  duros  corazones 
De  tus  gestos  y  acciones, 

Y  á  tus  tristes  querellas  ponderada.-s 
Correspondan  con  fiesta  y  carcajadas. 

Y  todos  bien  armados 

De  piedras,  de  navajas,  de  aguijones, 
De  clavos,  de  punzones, 
De  palos  por  los  cabos  afilados 
(De  diversión  y  fiesta  ya  rendidos), 
Te  embistan  atrevidos, 

Y  te  quiten  la  vida  con  presteza, 
Consumando  en  el  modo  su  fiereza. 

Te  puncen  y  te  sajen. 
Te  tundan,  te  golpeen,  te  martillen, 
Te  piquen,  te  acribillen, 
Te  dividan,  te  corten  y  te  rajen, 
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Te  desmiembren,  te  partan,  te  degüellen, 
Te  hiendan,  te  desuellen, 
Te  estrujen,  te  aporreen,  te  magullen, 
Te  deshagan,  confundan  y  aturrullen. 

Y  las  supersticiones 

De  las  viejas  ci'eyendo  realidades, 
Por  ver  curiosidades, 
En  tu  sangre  humedezcan  algodones, 
Para  encenderlos  en  la  noche  oscura. 
Creyendo  sin  cordura  * 

Que  verán  en  el  aire  culebrinas, 

Y  otras  tristes  visiones  peregrinas. 
Muerto  ya,  te  dispongan 

El  entierro,  te  lleven  arrastrando, 
Goi'i,  Gori  cantando, 

Y  en  dos  filas  delante  se  compongan; 

Y  otros,  fingiendo  voces  lastimeras. 
Sigan  de  plañideras, 

Y  dirijan  entierro  tan  gracioso 

Al  muladar  más  sucio  y  asqueroso. 

Y  en  aquella  basura. 

Un  hoyo  hondo  y  capaz  te  faciliten 

Y  en  él  te  depositen, 

Y  allí  te  den  debida  sepultura: 

Y  para  hacer  eterna  tu  memoria. 
Compendiada  tu  historia 
Pongan  en  una  losa  dui-adei'a. 
Cuya  letra  dirá  de  esta  manera: 

EPrrArio 

Aqui  yace  el  murciélago  alevoso, 
Que  al  Sol  horrorizó,  y  ahuyentó  el  día; 
be  pueril  saña  ti'iunto  lastimoso. 
Con  cruel  muerte  pagó  su  alevosía: 
No  sigas,  caminante,  presuroso, 
Hasta  decii'  sobre  esta  losa  fría: 
«Acontezca  tal  fin  y  tal  estrella 
A  aquel  que  mal  hiciere  á  Mirta  bella. > 

Fk.    DlEUO    GoNZÁl-tZ 

--K^)* 
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